










vrIÍ APR~CIA.ClONDE ESTA.OBRA POR EL A.. ISOA.RD

Á vista de e te fen6meno hist6rico, no hay mas.
que dos partidos que tomar: 6 decir que ha dejado
vacios el relato evangélico, y llenar estos vacios 6
reconocer que el Evang€'lio lq ha dicho todo y que
la vida de la Vil'gen Santísima fué tal como no la
presenta, esplicando la singularidad de su ida por
la siugularidad misma de sus destinos. La mayor
parte de los historiadores modernos han saguido
el primel' camin'J. Pero sus obras nos hacen echar
de meno el Evangelio, al cual se han cil'cuns­
crito todos los Santos Padres, y volver felizme::J.te
á la sencillez del relato evangélico, comprendien­
do que nos muestra á la Madl'e de Jasus mas gran­
de, mas santa, mas amable. A esta impresion vie­
ne á agregarse en muchos u,na especie de presen­
timiento de las veL'daderas razones que hacen del
silencio mismo de los Evangelios uno de los titu­
las mas bellos de la glol'ia de Maria. E ta razo­
nes las ha puesto en evidencia M A. Nicolás. ha­
ciendo una conviccion de nnestro pl'esentimiento.

La Virgen Maria ha sido criada para un des­
tino singular, único, escepcional; ¿no debemos,
pues. pensar que su vida ha sido singulal', es­
cepcional y única? y cuando nos presenta el Evan­
getio una vida verdaderamente singulaL', por lo
mismo que se vé eclipsaua, escepeional pOI' fulta.
de proporcion ent¡'e la base y la cú pide, única
por la. sencillez y la gTandeza de sus rasgos, ¿no
~g eqlÜvoearse sobre el ca.rácter de esta exi tencia.
querer completarla y darle los colores y las om­
bras'? Tal es el pensamiento de M. Augusto :ri_
eolás, y para dal'nos á Couocer á la ::>antisima
Virgen, ha seguido uha marcha entel'amente
opuesta á la de los autol'es de que acabamos de
hablar, ateniéndose á los hechos referidos en el
Evang'elio, y en ontl'ando en su sobdedad el ver-

, dadel'o cal'ácter.de su grandeza.
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C¡tLlSI\. de d conocer e el pspiritll de la grll-n­
-deza dA Maria. es lal acusllcion que lanzan los
preocupado contra él á la Igl~ ia, de tl'ibutar este
culto con e ce o.

P 1'0 . AIlgU, to i alá deo !'Uye sus a~u¡::8-

ciones con esta. cantE'. taci n: Vosotro couoceLS los
hechos relatadlJ en el EvanO'elio, pero no el es­
piritu del Evangelio; dais á • to hec~ús un siO':
niRcado y un "alar iO'u;¡1 al qn pOdl'l8n tener SI

8conte i~l'an Pon el mund" en qne ,¡ví , yen cs­
to con. i·t vu tro errol'. El espiritu del EVHnge­
lio no s el uue~tro: las aprpciaciones del Evan­
gelio on pl'~ci amente á la in,er a de las nu€'s­
tr,¡ , de snel'te que l<'t doctrina d 1 Eva,~gel!o nos
en ña á de pl'ecia¡' l qU~ VOsotl'O estllo.als, y
nos bace ludIar e timalJl , gnlL1de y subltme lo
-que vosotro de Jeüai . Uua vez estableci!la esta
di 'tinciou entre 10:3 do e. píritu ,lo" dos valores de
las co l\ . lo do mundo, .. il{ue naturalmpnte
qne deben juzgar e la vida y el cará.cter de la ~an.ti-

ima Vil'o'eu s g'lIn el e::píritu del muudoevangéltco
en que VI vi6. y para €'l cual filé cL'iada SercÍ gmn­
de SI tiene alguuo de lo", ca/'actere de grandpza
qu. reconoce y' qus pl'ochlma la doetl'illa ~l'i tia­
na' tendrá. llna e celencia in ompal'able I I'P-une
al ~itlllo de Madre de I lios, todo lo" títulos de
grandeza creados en ~I,mnudo por la d~etl'i~la,cris­
tiana. ¿Cuál e el espmtu del EvangelIO? EVldf'n­
temente el del Dio hecho hombl'e que salva á los
hombr,~s pUl' lUpdio d la pPqneiiez, la h"miLl~.

cíun y el padecimiento • iondo, pues, la g'!olla
del di. ('ipulo ha erse sempjant al mapst¡'o. lo ti­
tulu d, nobl za pam el qn vive bHjO la ley pvá~­

O'élicfl, cou'ist n plles eil la p..qaeÜ z, ~a hU,ml­
llucion y el padecimien:-o. de donde se~lgUQ que
po!' do qui ,I';L que llColltl'emos e~ la. vala de la
Santisima ViL'gen p q ueñez, humlllaclOu y pade-
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la Iglesia lo profesa y d splf'ga en el mundo, Para
que nos acepten benévolamente uno y (¡tl'OS, uos
valemos de autoridades ol'otestantes; camiuamos
apoyac.J.o , por decirlo a \ en 'liS te timonio y
conce iones; y resel'vamos á Duestros lector'es la
sorpe'esb. y la admiracion, tal, ez, de 111. ma Leila
apología de la Virgen y u culto. tl'azada por una
mano de qui~n estaban lejos de e~ptll'arla, Al pro­
ponernos edifica¡' á los fieles y convencer á los PI'O­
te tan tes, no hemos perdido de vista á los que han
sido siempl'e obleto de nuestras ma ca¡'a 1)l'I"ocll­
pacioaes; los escéptkos y los illl~os; y hemuil dil'i­
gido uácia su conciencia y su razon, todos eso~ ¡'a­
yos de luz y de dIvinidad que d¡'spide la tr<¡nqui!a
.é infalible sencillez del Evaugelio; por lo que n 11 es­
tl'O tL'abaj:J eS siempI'e apologético o on mpdita­
ciones ó elevaciones del alma Sl b"e lo mi tedos,
pues para ello ·fuera necesario otra pluma q1lfl la
nuestra, y por atl'a. pal'te la devocion de Bú~suet
ha llenedo completamente este gran pensétmiclllto:
.son siemp,'e Estl¿dios /UOSó!ZC08 801;"e el Oristia­
nis'tno. No sab mas dal' otro fruto, y creemo, que
no ha pasado t09avia su estaciono G,'acia' al in.
terés habitual. y 00 ob tante siempre nllevo que
despiel'tan tan inimitables llal'rélCione, del l:'~van­
gelio, La Virgen Maria segl¿n el E-oan.r¡elio lle­
gará sill dllua á otros lectorps q lIe la Vir,qcn Ma­
'J'ia '!J el Plan divino; sin Bmba¡'goo, el método es
el mismo; su marcha. solo es inversa V nos COll­
duce por 'll1a senda mas tl'ill¡¡da y amiga hácia
el P;an di vino; eFl decil', qne al par q lIe en el Plan
.divino íbamos de la doctl'Ína al Evangelio, nos
.elevamoe ho~ desde el Evangelio f¡ la doctrina;
volvemos de lo COucreto 3 lo abstracto. De psta.
suer.te, }Jenetl'Á.ndose y cOllfiJomí'lndoF;p. <:011 uoa j lIS­

ti:ficacion recí pl'oca llis dos partes de n ue~t¡'~ tra­
bajo, se completan, y forman una obm sólida.

ADVERTRNCIA.. In
Por ella hemos procurado iniciar á las almas de.

este tipmpo pn el cODocimiento y culto ,de I~ Ma­
ternidad diviDa; ppro e te solo es el ob~f'to 10 me­
diato, no el :fin que nos proponemos. Este :fin e~­
el de aquella misma augusta MaternItlad: e~ reI­
nado de Jt ucri. to, su renacimiento en la tIerra.
Asi como Dios qui o que apareciese la Luz en el
mUDdo por la Virgen, pOI' ella -olverá á .re~plan­
decar en el Univer o, En esta :firme conVICClOn se
apoyaba un santo de lo último tiempo~ al ve:
que se aumentaba la impiedad, é iba en•. b.reve a.

umergirlo todo, «Si como es CIerto e8~l'lbIa, lle­
ga á este ,mundo el reinado ,de Jesucrlst?, . solo­
será una con~el'uencia Dece aria del conOClmIeDto
y reinado de la Virg~n Maria que le dió á luz la
primera vez y le hal'á brinar la egunda (1).» En
la época á que se remontan estas palabras pe~­
didas en la tempestad, y que por un ~escu~l'l­
miento provideucial se han encont¡'ado cIe~ 8:nos­
despues, t nian todo el valor de una prt'_dl~clOn.
Hoy han re ibido 1 homenaje dol cumpltml?ntO,.
y gea cual fuere el de den con que reCIba Ó'
el furor que excite, este acoDtecimiento tl·asfo.rma,
el mUlldo, o. ha pal'e ido bien cooperar a él
egun nuestras flle:'zas. La acogida qne -hem?!f

redbido ali ,nta nuestr'a confianza. A muchos 'lU

emharg-o, no ha gustado ntlP~tl'O plan y le han
tachade de mi ticismo, -diciendo que no amos de-

íJ) El v nrr:lblc icl'vo dc Dio, Lui' ~Ial'ia Gl'ignon. ue­
1\lolllful't, Tratado de la verdadera devocion á la santismUl'
ViI'gel¡ /~.. edicinn, pág. 7, Al I CI' c,te Il'aladito, no e po­
sihle u jal' (le emir el e 'pil'itu d Dio, el oplo y la lI~ma

de lo alto, y de nolal' en él, de vez en cnando, algun.os pa­
saje- que locan al mistcrio y á la pl'ofecia. Este ~SCl'lto lcn',
urá iCl'lamcnte su pcso en la causa de la C311ozaClOn de~ ,'e:­
Jlerable autor, que se iUSlru)'e en esle momento.
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padr~ cO~lOcer bien á Jesucri to, es nece ario es-
tu 181' a la VirO'en MnrílJ '
liucri to solo e~ lo • pues que 1 mI mo Je-
por su re/acion Conq~e ;i~'O' 6

e
l
n

VC1'bo Encarnado,
A ' b •

1 por e ta doble y rerlp¡'uca 1 '
porq ne pal'a conocer á la Al d re aclO~, sea
tudiar al Hijo !'ea a re es nece 'ano es-
es preciso est~dinr ~orl~u~a~ara 1conV~cer al Hijo,
es el 'campo de e... tudI'O de J re" a lrgen Mada
d ~ esucrlsto l °t'
~ ~u conocimiento y de d d 1 Pl ,1", pN CNU?J¿

SJstleU~o este Plan maO' 'fi e d ao dIVHJO. Con­
nos en habel'se bajado b~tosCO e nuestros desti­
elevamos hli>:la él Id' hasta nosotros para.
toda la alllplitud deso o P}l ver ,toda la ,unidad y
ese 'eno Virvinal su economl~ refinéudose el
el plinto ne I~O'I'esglle es el tél'/llIllO de arribo y
la R ¡igioll qu~ ab,.a~: e~s~i~~sto lm~yimiento de
nos lleva de ll1s éonfi;¡es d 1 ya, lerra, y que
fundidades de DI' e a creaClOn á la pro-os.

Por impel'fecto qne h d b'
trabAjo sobre este ' aya e ¡do er nue tl'O

á pnmel' "unto no t,
creer que ha prod °d r ' S a 1 avernos

racion de tllUt~ O'I':C~ o e a~om~l'o y la admi­
creia impropio pa~a ~I t'z,::t e,n, U'd) asunto que se
cilJ y qlle ha l' eJel'clclO e la int Ji.Q'en-

, eva 11 tI' do el It d 1 ~
dad di villa del desd' CII o e a Materlli-

, Hn Con que le ml'l" b dvel'sanos op" °é d 1 a an su a-
N ' r~IDI n o "s COII su majt' tCld

Ilestra misma iusufi' 'h .
yuvar á este efecto' cleucla a debido coad-
hava sido cap' ,/Jorque no puede uponerse

,IZ 11uestro e11t d' ,
una concepcion tan ' en umento de cI'ear
tal caso sel'Ía ml1 ma~avlllosa, El inventor, en
manera' que la d s ,a~mll'8ble que el si tema; de

, ¡vll11dad del P' "rece de la debol" d ° .an CrIstIano apa-
r lUa mIsma de sI'

P¡'osiguiendo abora ° .' u apo oglsta.
pues de haber co 'dnuedstl'a',ldea, ?ebemos, des-

, , n51 el'ft o a 1.I a · I PICrIStll:LllO, estudiad, ° ro lIa eu e au
a p.t'llUeramento en si misma,
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tal cual nos apa\'ece en el Evangelio, como e1
modelo mas perfecto de imitacion de Jesucristo,
y despues viviendo y cooperando á la vida de Je­
sucristo en la humanidad.

Estudiada esta flor celestial en sus raices, qui­
siéramos considerar su tallo y u cáliz.

Tales son las dos partes que no restan que
tratar.

El presente volumen 10 consagramos á consi'"
derar á la Vi1'gen Maria segun el E'Mngelió. Aquí
mudamos de terreno, pues habiénrlúnos movido
hasta ahora en una region pura.mente metafi ica
y dogmática,-rigurosa indudablemente en . U8

términos, pero vasta é infinita en sus espacios, has­
ta imponernos mayol'es esfuerzos para contener­
nos en ellos que para recorrerlos,-en la ac­
tualidad descendemos al reducido terreno del he­
cho, de la narracion evangélica, <1e una Liogra­
na de la Santísima Virgen, trazada toda en ca­
rácteres sagrados, que e hallan á la vista de to­
do el mundo, que estan gravado y sellados en
la atencion universal, y en los cuales nos vemo:;'
encerrados como entre las rejas y la cerrojos de
una cárcol.

y no obstante, no sentimos desahogado' en
este te1'l'eno, como si el milagro d 1 ángel lu~ hi­
zo caer las ataduras de San Pedro, que le abrió
las puertas de hierro de su prision y que le hi­
zo pasar la do.b1e guardia Q ne le eu todiaba , de­
biera renovarse respecto dJ la Vit'O'en Ial'ia, y'
formarle de las cadenas de su oscuridad ut;la ve ~

tidura de gloria.
El Angel que asi ha de libertarnos ha de ser

el Angel de la interpretacion.
La interpretacion, en lo relativo al Evangelio,

no solamente se halla autorizada, sino que es ne­
cesaria. El Evangelio ~$ seguramente una nal'1'1.1.­

:3
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cion histórica' los hechos que renere se han veri­
ficado realmente en te mundo, tale, absoluta­
~ente tale como l?s re~ere: y como el Evauge­
ho es de una veracldad Inspirada, la mas en­
cilla, la ma fiel y la ma histó1'ica de la narra­
cione . Pero e tos mismo h ho del Evaoo-elio
hi tóricos hasta lo ~umo, se dlferéncian de 1:: de:
má¡: hechos de lh hí tOI'ia en que on Ji tedos.
Entiénda e bien, 11Eiste'n;os y no llI'l/thos; porque
un jJ!'!J. tho ~s una verdad o alta en unafdbula, ma
un lJItsteno es una verdad oculta en un hecho.
Asi pues, los hechos evangélico~ entrañan, C0U­
tienen en su ! alidad bist6~'ica un espiritu que lo
transfigura SIn desnaturahzarlos: 011 como una
encarnacion de verdad s de la misma naturaleza
gue la Enc8rnacion del Verbo, pues que consti­
t?yen como Sll il'l'adiacion misma; pudiéndo e de­
e.Ir de la letra del Evangelio 10 que dijo S. Ag-u _
tm d la carne de Je nCl'Ísto: Oa'l'o 'Oasf1tit q7J,od
habebtl.t: attende non q1tod m'at, (1) «(La cal'O fué
el vas~ que le.tlo,ntenia; pero ~o 10 qu Él el'a,»
• Sena pues Infiel al EvangelLO y se engañal'Ía
lUdudablemente respecto de él, quien se atuviera
á ~u letra, al vaso de lo hechos y no á su es­
píl'ltll; Y hé aq ui probada tia nece idad dv insti­
tuÍ!' la i tel'pretaciuD,

Esta interpretacion, bi~n em~ine directamente
de la institucion referida, bien ~e manifiest ba­
jo su salvaguat'dia., en uent1'a en el sentido ca­
tólic?,. cl'istiano, rllcional, de aquellos á, quienes
se dmgc, una comunitlad de ·espÍI'itu que les.ha­
ce reconocer Sll verdad, constituyéndoles bajo est
respecto, jueces de la misma.,

Segun c. te.espíl·ítu de confol'midad con nues­
tro~,'ectore~, v.amos á intentar Una pl'ueba que
110 ,o ha sl(lo Jamás cOll1,&letamente hasta el día,

{ 1) T1'act. in Joan., 27, '
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n nue tro concepto: la ~e hall.ar ~n la narraolOU

del EvauO'p.lio in añadIrle m qUItarle nada, la
figlll'a deola antÍsi~a Vír~en en toda la. gl'~~­

magnificencIa que t16ne en el Plan dlVl-eza 1 . lt
Y '1'> l' lacio n de su ida en a tIerra con u cu o

no, ... ~ l' l' 11, 100le l'a con su poder su g orla en e cle o,en a t> • • •

En esto, vamos á ombatir la preoCUpaCl?n.m~
difundida contra la Virgen Maria y que OrIgIna a

u culto una multitud dp cen o."es.
. llantos corazones no eXIsten q.ue permane­

eie~do cri t.iR.llo á la pl'U ba de la VIda oscura de
:.T llcristo, flaquean al contemplal' la de S? santa
-.Madre; que midien,do se.cretamente la g'lo~'la y .~l

'podel' que la Igle la atnbuY6 ~ la Sal1tíslma. Vn­
g'en y los honores que le trIbuta. por esta os­
curi'dad, por e ta vida como sepultada, por la.re-

,'va y por la severidad aparente de Jesucl'lst?
'Para. con ella. pl'O criben todo lo que realza: li

'Maria obl'e se stado ele inferioridad, .c~mo una
'uperfetacion reprobada por el Evangeho.

Esta preocupacion e~ ~o~el'na, y re.vela un
empob¡' cimiento de crlstlamsmo. ;Antol'lzándo e
eou el hecho del Evangelio es eSpe?IO a; pe~o lo es
del modo mas tos('o. Ofende al enhdo católico,. al
entido cristiano al sentido mor~l, á ese ~1S-­

mo EvanO'elio con que se a~torlza tan ahuslva-·
mente, y °manifif'sta por medLO de todo l~ que der­
riba, de todo lo que vulnera para combatll' el culto-

e la Viro-en, todo lo que e"te cultcr conserva y
contiene de vital. y de verdadero en el mundo.

Favorécele, sin embargo, 9ue por otra parte
no se tiene n cuenta.lo sufiCIente el..pl'oble:na .

. e la os .uridad evangélica de la Santl lma 11'­

gen: y como no existe menos este prob~ema por­
ue se le de atienda ó disimule. lleg~ a sel', por'

(alta de solucion, una pipdr~ .de escandalo coutn"
.la que van á chocar ros eSlnntus .1uJsados, eomo
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llampa Bos uet á los censores Idel culto de M "

al' esto creemos deber tratal' á f1 a113.
todo, e ta cuestion capital descarta don~o d ante
150 de ella el" campo de n1ll~stro EstU~io e e !ue­
do Con su solucion el p6 t' d o, y haClen­
bajo. r lCO d este nuevo tra-

Comencemos pI"
el problema, l¡:neramente WOponiendo bien

Asi pues, este problema 6 b bl d
exactitud, este Mistel'Ío cuya l:v an o c?n mas
8?tes d~ entrar en el Curso de la vi~an3celltamo¡¡,
SIma VlrO'en pueslo ue' e a an ti-o, q enclelTa tod
e~ la oscuridad, el silencio el ecli ~ ~ a v,d~,
ClO~ profunda de esa 'figu/a de Mfl'~ e apan­
gellO comparada d' é ' en el Evan-
los Ap6stoles, lo~ ~s~r uf~~n ~esucl'lsto" si~o con
muj~res que en él se h1e~cio';an~ demas Imples
Marla.aparece en la' o bayduda que
J los misterios de la AP[\nlmer~ ~arle del Evangelio
, . llnCIUCIOn Vi 't·' N

I tlvldad, Purificaci011, Huida ti l¿o-i t 1 ac~on, a-
m'ln en Nazareth y , . h d C> P o 'VIda co--

. te, 'son seO'Ull ver suml~l,o .e Jesús adole 'cen-
I Maternidad divina e~o~, mI teno glor~o os de la-
~rovieDe á Maria e~tere~~ecl~~~eeJ~ pl}~nel' lbrillo
a la sazon le era como inh ' su II~tO, e cual
1'a siempl'e desde el m elente, de aparece pa­
seSlOn de sd vida evano-Zt!lento que Je ús toma po­
tra admit'acion p"r laso Ica, ":'11 se presen ta á n ues-
d J maraVl as de d

e su palabl'a, Desde el unto u po el' y
la personalidad de Jesucri~t ~u que s,e destaca
::ruccion nuestra, en que C(M~¿i~~~: d~lv~clOn ,é in'­
'Ita?', ?omo dicen los actos de los b1 ~1' Y a eJlse­
que nnde los oráculos de s b'dAp?stoles , en
. l' 1 ' . u sa 1 urla elea Iza os prodIgIOS 'de su d' ,n que

los beneficios de su ml's ,pod,el, en que menama
. erlcor la e '

ela con los Ap6stoles en ' n que se aso-
..amigos de los mas h~milJlle se hace disc~puJoa y

es pescadored, en qu:e-s&.
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'Crea una fam.jJia de cuanto recoje al paso, y e in­
corpora la humanidad por lfl. mas encendida llama
de la caridad divina, una. sola criatura permaDece
fuera de estas familiares y glorio as camunica­
ci{)ne , á una ,ola e la deja en paraje apartado
y ombdo, y solo reapllrece dos 6 tres veces pára
ser ma profundamente eclipsada: e ta criatura es
Maria! la Madre de Jesus! la Madre de Dios! la
que honramn con tantos homenajes! E e Hijo
amantí imo de . u entl'afIas distribuye puestl)s y
elogio q!le valdl'án á los que lo obtienen una
fama univer. al: dirá de Juan Bal1tista que'es 'Jnas
q7~e 7~n p'J'ofeta y cual no I~a sa1:ido 'mayer ent1'e
los nacidos de 'J}¡,ujeres' {¡, imon dirá: TI¿ e1'es
Ped1'o 'Y sob'J'e esta Pied'J'a ediftca'J'¿ mi Ig.lesia;
del Centurion: no lte encont'J'ado tanta fé en Is­
rael; á la Cananea: i Ol¿ 'Jnuje?', tu fé es g'J'ande!
de Maria, hermana de Marta: Ha escogido la me­
jo'J' pa'J'te; de Magdalena pecadora: Donde q7tiera
que se p1'ediq7te el Evangelio es decir, e'J¿ ell1¿1l-1¿­
do ente.ro, se contará en alabanza de esta m7~jer

lo que acaba de kace1' en e ·te ?J¿omento. e asentll­
1;11 pal'a conversar con la Samal'Ítana; se cousti­
tuirá de~>n 01' de la mujer adúltera; pre~ooizará

~l denario de la viuda; se moverá á <:ompasion rie
la viuda de Naim; bajo el peso <1.e ~u cruz, ob-
jeto de la rabia de sus verdugos y de la piedad
del univer o, volverá á la mujeres de Jeru alen
las lágl'imas que 1 hizo d rramal' e~ta compasion;
nadie quedará olvidado de los rasgos de su bon­
dad; los publicanos y 10. malhechores, lo estreno
jeras y las prostitutas la ~ulti~ud que debe pe­
dir su m lIerte, y aun sus vel'd Ilg'OB y hasta las
piedras de Jerusalen, tonos recibirán su parte: pa­
ra su Madre, nada, Me equivoco: rm'jer: t,Qz¿¿ hay
de comun en.t1'e t7¿ 'Y yo! Como si se quisiel'a des­
mentir expresamente ras pa.labras con que fué sa-

I •
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ludada al principio ])ehdita entre todas las ,)1Utje­
'l'es e la de conoce, al parecer, Dtl'e toda las
mu~el'e~. E te es su privilegio de Madre. El Evan­
g~ho solo nO$ .manifiesta que Maria seguia á u
hJJo~ pam deCIl'OOS que no llamaLa S11 atencion.
Mana aparece solamente entre la multitud; y i
se levant~ .de esta multitud una voz para felici­
t~J·~~. anticIpando la de los siglo:4 futuro', Jf'SU~
dIrIJe esta voz á la generalidad de lo coa'ido
co~o para privar á su madre de e te testil;onio:
A~I,. cu~ndo la situacion se hace íntima POI' uu
pl'lvIleglO de au::or, ó de gloria, como en el Tha­
bol' Ó en la Cen¡1 eslá auseste Mal'ia no se la" ,
mencIOna, solament~:n el Calvario vuelve á apa-
:ecer ~a~'a ser admItIua á la participac;itn de la
19nomlOIa y de los padecimientos de la cruz; y
ent()nces solo es objeto de la última atencion de
su divino'Hijo, para destinarla á otro.

Aun mas: la muerte de Cristo, que consuma
todas h~il cosas, no pone término á la oscuridad
de ~al'Ja. Esta oscuridad se pI'olonga y aun se
acreCIenta por entr'e las glorias y las aleO'rias de
la r~s~rreccian, Es sepultado Jesucristo: ~'e ucila
JesucrIsto: ¡qné situacion para una madre, y para
una madl'e como Mal'ia! ~Quien deberá hallal'se
en el pl'imer término de e te cuadro si no es ella?
¿Quién Rel'á la ú.l tima en abandonar este cuel'p~
desfigul'ado'? ¿QlIlen será la primera en vdvel'le
iJ, ver glorioso y tl'iunfante'? Asociada á todas la
pruebas d sn mortalidad. de sus humillaciones y
de sus p~decimientos desde el pesebl'e hasta la
.cruz, ~qU1én lo será finalmente en la aUI'Ol'a de su
et~rl,lO.esplendor? ~quién será favorecido con sns
mIsterIOsas aj'Hl'Íciones y se nos mostrará en el
grande acontecimiento de la Ascensio recibiendo
las última)) bendiciones de Jesus y si~uiéndole en
Ja nube que le oculta á la vista de todos, pero aun
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no á. la de una IDa I"e, '10 será sin duda :l:,;un.i1
ta Madre? ~ o, El Evangelio no hace la ml1S mI­

nima mencíon de ella en toda e tos circunstan­
cias. Olvido yeelip e ta;,:¡to. ma profundos, ?uan­
to qll obre el foudo lumlDv (¡ de la glol' a de

l'Í. to e cuentan y se dstacan todas .l~ d,emá
fiO'llras. .Dicuo a Magdalenn. QU0 le n sOla la
p~imara ~ez! ¡Dicho a Salom¿, Maria, ~adre de

autiaO'o y us compañeras, que le Vieron, le
o , l' '1 O' nda'adol'll..rou y le be al"ou os pIes a vez eb u .

.Dichosos los discipulos de Emmaus, á los cuale
~e j 11 Utó eu el viaje. y que le re.co~o ieron en ,la
fraccion del pan! j Dichosos ,lo dI Cl pu l? congl e­
gados que le vieron aparecer ~n medIO de ellos,
estando las puerta::; cenada ! j DLChoso Tomá • que
fué invitado á poner su dedo y us mano en sus
sagrada llaga! j Dicho:,;os todos vosdtros que le
habeis vi to en la ticlrm como le vel'emos nOS?~I'OS

en 1cielo!. M s aq 11 ella á quien deben ,llao:ar Olen­
aventura a todas la genel'dciones y a ,9111en d~be

dir'iO'ir la I Q'le"ia e te cánti o: RefJoc1Jate Ret'iut
del ~ielo, porqu,e Aqztel qztC Ita mc!'cci(!o lIC1;a.r .ell,
tZt seno Ita resucitado CO'¡¡¿O lo kabza d1Cko,' illarIfr,
no figu:'a n ninguna de e tas escena de glo.ia y
de jÚbilo en el Evangelio, y creel'Íamos qll, no
.era ya de e te mundo, ~guu lo poco que e el fi­
guraba, si por una menClOn que asombra des~u~s

de tanto olvido no se la nombl'3se, veo en Ultl­
.mo luO'ar en lo~ Actos, entl'e los apóstoles y las
. antasOmujeres reunidos en el c náculo de Jeru-

alen.
Tal es el car,!!cter g'eneral de la vida de la

antísima Virgen: la oscuridad; carácter tanto mas
profundo cuanto que nadi~ lo h~ce notar en el
Evang'elio, qne esta oscurIdad mI~ma es o~cura,

por decirlo asi, y que hasta la misma MarIa, co­
mo si estuviera de inteligencia. con todo lo que la
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eclip~a., no .'1: manifiesta por accion alguna, n" dí
ce ninguna palabra que la haga notable, ju tifi­
cando a~i, en cierto modo, la inatencion de todo
cuanto la rodea.

No hemos temido exponer este problema en to­
da ~e claridad á un á riesgo de alarmar, por de
prollto, á· alguna almas piadosa, íntimamente
convencido de que llevando siempre en sí la verdad
su pI'opia ju tifioacion, de nada tiene tanto que te­
mer como de rl,oq miramientos y de es.) claros­
oscuros que dejan vee las dificultades y s010 ocul­
tan las soluciones, que una franca exposicion de

'la veedad liac brotar como espontáneamente.
Así, de pue de la exposicion que precede, ~pue­

den admitir el sentido moral y el sentido comun
mal:! vulgares, que la Madre de Cri to, anunciada
desde tiero po' remotos por tanta profecía' y fi­
guras; objeto de la embajada de un Angel y de
sus homenajes como llena de gracia y bendita en­
tre todas las mu}e?'es; llamada á dar y á discutir
su libre con entimiento de alianza con el Altísi­
mo; hecha Madre, sin pelj ~icio de su virginidad;
-Madre, esposa, tempLo vivo de Dios mism ; salu­
dada tan profundamente 'por Isabel, en la plenitud
q.e la inspiracion del Espiritu Santo; proclamando
ella misma bajo la doble inspiracion del mismo
~spíritu, y del Verbo que lleva en su sl!no, Sl!

grandeza y su gloria eternas en ese cántico de su
humildad y de su reconocimiento, que han prelu­
diado todos los siglos pasados y al cual deben res­
ponder Lodos los siglos futuros; que la Madre de
~l'isto, repito, que despues de haberlo llegado á
._er tan gloriosamente por el gean misterio de la
Encarnacion, lo ha sido tan. sobel'anamente por
iltreinta años dé sumision de Cristo, y tan fiel 'Y
dolorosamente por toda una vida de contemplacion
y de martirio, solo merezca la oscuridad, el olvido,
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1a humillacion, de que e obj to en. la egunda
paete del EvanO'elio, de parte d un Hijo que e
la J ústicia, la Verdad, la Bondad misma~ ¿No se­
ria esta oscuridad dema iado ioj urio a al mismo
Jesucri to para admitie qu lo ea á Maria~ y si
no e injurio a iendo tan intencional, ¿no es mas
bien gloriosa'? ~ o e , por lo meno. on 'miste:io
es deci/'. un hecho ext¡'aordioario, que no se expllCa
naturalmente por í; que upone un gran desig­
nio, uua ley oculta, uua 't'erdad profunda que
provoca nuestra inve iigacion para ejercitar nues­
tra voluntad é inteligencia tanto como nuestra fé.

De esto quedaremos conven ido cuando haya­
mos desenvuelto estq. vel'dad. Entonces será tanto
mas reconocida y paladeada cuanto mas se la haya
de onocido y de deñado, y convend¡'émos en <¡ue,
de tqdas las leccioup.s del Cri tiani mo despues
de :a cruz; ·de todo los jemplos dados pUl' Jesu­
cristo, no hay uno mas elocup,nte y mas lumino­
so que ese ilencio y esa oscuridad que envuelven
á la Virgen Maria.

En e ta iniciacion á la vida general de la.
Santisime Virgen, vamos á valernos de uno d~
esos panegirÍ'ta q e han comprendido mejor
ese glorioso misterio de u obscuridad, y cu­
yo te timonio, en tal asunto, es muy á pro­
p6sito "para despertar la atencion y estimular la
apática postracion de tantos cat6licos tardíos en
creer y en honrar la grandeza de Maria. Este
panegirista de la JJi'Vina Vi?'ge1¿ Ma1·ia. como
él mismo se llama, no es Bossuet, no es S. Ber­
nardo, no es Gersori, grandes nombres demasia­
do católicos para hacer impresiun en ciertos cris­
tianos: es un protestante; es Lutero.
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80htciO?L del jJl'oble'ina de la osclwidad g an­
gélica dc la V'lfgen 8anttsim~.

1.

Clléntase de la [liada, q!l un aficion 1UO á.
singula¡'idades escribió este a to poema n ca­
l'áct~res tan yequeÜos y en papel tan dp.lgado q Ile
hubIira poelido encerrado en la cabida duna
nuez.

Si es permitido compal'ar á la cosas ídvolas
las cesas santas, d.ÍI,t'InoS, que todas las gl'ande­
zas, todas las glol'las, que reverenciamos TI Ma­
ria, todas las que se p.ueden imaginar y mnchas
ma~, se hallan contel1l,das en Asta sola palabra:
.J)ez.pa1'a, Madre de DIOS, Madre de Jesús, que
leemos en todo el. curso del Evangelio.

Esta sola palabm Mad¡'e de JesÚs contiene to­
do un poema, y un poema que todos los coros
de los Angeles no podrian dosal'l'olla¡' enteramente.

Si no lo reconocemos así, D!lestra insen ibilidad
recae realme~te, no ya sobre Maria, sino sob¡'e Je­
sú~, sobre DIOS, puesto que la g'l'andeza de Mal'ia
se f~nda en !~sús, en Dios; por lo que, no eR el
sentIdo cat6ilco Jo que se halla debilitado en noso­
tros, sino el sentido cristiano, el sentido religioso.

Esto merecemos saberlo de Lutero.
«Ser Madl'e de I?ios, dice, es una, prerogativa,

»t~n e~evada, tan lUmensa, que excede á toda ima­
»glllaOlOn. No hay honor ni beatitud alguna que.
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»se aproxime á una e1evacicn tal como la de sel'
»en la univer alidlld del género hnmano, la úuic~
»persona uperior á toda que no conozca ignal en
lila pi' rogativa de tenel' con el Padre celestial un
»Hijo comnn. En e tI!. "Única palab"(L se contiene,
»)pue " todo honor re pedo de M8 da, y nadie pu­
»dit"rl'!l, publical' en u alabanza mas IDagnificen­
]) cias an nq ue tu vie~ tanta leno-ua como flores
»y bl'izua d erb hay u la ti I'l'a, e trellas en
»el ci lo y O'l'ano de al'ena en la mal' (1),»

. ilfurtini Lul/wI'i supe!' Uagnifica ' , seu .DivOJ Virginis
¡Va1'ÍOJ call1iculn Commelltarii. Tomus qlliulU olUnium op ­
rum, p:i". l);), re lO. VVilcbcr<r;:e, lfi5'.---E le escrilo de
LUlcro s ele I J,) I ; el año siguiculc á u rcIJelion.

Al decimos el Evangelio que Maria es Mail1'e
de Jes1ís, agota pne , con esta sola palabra si se
coro prende bi TI todo lo mas gl'ande qne se puede
decir en h nor de Maria. La coloc8. en una altura
á qu no pu den llegar todos los homenajes del
univ 1"0 y que solo su, adol'ociones pueden so­
brepnja¡' .

y s verdaderament notable la manera como
señala bajl) e te concepto á Mal'ia el Evangelio,
POI' lo comun, da á conocer en él el parentesco in­
mediato de su p r onajes, 6 su e tado en la vida,
sepal"ando su personalidad de su ministerio 6 del

(1) Qua re (quod Dei ~Iatcr facLa e t) tam pr:ec\ara et
jnsclltia bOlla ei data IInl, 1I1 uperenl caplulll cujll cllmque;
hillc l111illl olUni bnOllS, ac IJealiluuo provcnil, ul in universo
]1IIIIIanO ~encre lIuica sil per Olla, s:lperior cuncLi • cui nemo
sil par, quotl cum clDÍe ti palre, filium ¡anlulll babeal com­
rnlllleJll .. , Ergo proplel'ca unico verbo lotu ejll bonos con-
'1IIditUl', si paren lis Dl1i nsignelur Dnlllenrlalura. quanuo

quidclIl llelllO ml!iora, vel de ill~ pl·~di"arc. vcl illi nunciare·
pllssil. etiamsi lnl liuguas habeat quol fiores ten'a herbula ­
f)uc, crelum sleHa , ac mare suslinct arenas,
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papel que repre entan. Pe¡'o respecto de Maria,
procede de di tinto modo. Preséntala siempre en un
mi terio o aislamiento de todo cuanto la rodea, qne
hace resaltar su única adherencia á Je ú. ada
se abe de los actos de su vida domé tica; apare­
ce y de 'aparece con el 0:0 nombre de !JIadre de
JesllS: su divina Maternidad e ella mi ma.

y e ta Maternidad no es st)lamente nominal:
muéstrasenos en ejercicio durante los lreinta pl'Í­
meros aüos de la vida d~ J e Ús, es decir, por tri­
ple r.iempo que las maternidades ordinarias.

Finalmente, habiéndose tt·ibutll.do lo honores
divinos, principalmente á Je ús niño por lo en­
viados del cielo y de ~a tie1'l'a, en los bi-azo d
Maria, ha sido, como observa con lllltO juicio el
cardena.l de Berulla una dI' las grandeza y de la,
bendiciones de la Santa Madrl::l de 9ios. que ¡;

quisiet'a maniff'star Sil Hijo en una dad y en un
estado que le obligaba á manifestarse con ella.

La gloria incomparable de Mal'ia, SI1 Materni­
dad divina, encuentra pues su mil. ámplio funda.
mento, su mas grande esplendor en el Evangelio.

Ahora, pues, esta Maternidad activa durante
toda la vida privada de Jesucristo, ha sido pasiva
durante su vida pública. Entonces de aparece Ma­
ria; se eclipsa, se oculta profundamente, es muy
cierto, y nosotros mismos tratamos de hacerlo no­
tar bien,

Pero en primer lugar; ¿qné importa esto á la
grandeza de Maria, pues que toda esta grandeza
consiste en esa divina Maternidad que le es in­
herente? Asi como Jesucristo es siempre Dios en
med~o de ~o~as las humillacionps de su vida y de
las IgnomlDlas de Sil muerte, Mar'ia es siempre­
Mad?'e de ])io~ bajo esta oscut'Ídad que nos la
oculta.

y aun hay, entre la oscuridad de Maria y la
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de Jesucristo, una relacion de reciprocidll:d tan
interl'sante como decisiva.

La divinidad de Je ucristo fué pa iva du­
rante toda su vida pri~ada, que {ué el reina~<Y

de la Maternidad de Maria, y esta Materm­
dad se hizo pasiva igualmente en cuanto entró
Jesucri to en. la vida pública. De "uerte que la
vida pa iva de Je ucristo cOI'l'e~poode á la vida a~- .
tiva d Mat'ia. y la. vida pasiva dé Mal'ia, á la VI-.

da activa de Je ucl'i too aqut'mos, pues, la con­
clusion de esto: La Djvinidad de Je uCI'i:sto estu­
vo oscurecida y como aniquilada por treinta a~os­

de sumi ion á Maria. Maria eclipsó á JesUCrlS­
to, d;uanta treinta años, y no os escandalizais por
ello; pues ¿porqué os escandalizai de que J~SIl­
cristo eclipsase á Maria durante los tres últImos
años d su vida evangélica? ¿Cómo deducís de 611 ....

ta osclll'Ídad, contra la grandeza de la Madre, un
argumento que no sacais cobtr~ la. di~iuiJad del
Hijo~ Jo hay duda que J 'UCrlsto eclIpsó á :Ma~

rio de intento; pero tambien de intento qUI~o el'
eclip ado por Maria; y i no o choca tal lllten­
cion en e te último caso ¿pol'qué os ha de chocar­
en el pl'imero~ Son dos misterias, el mayor de los
cual ,á qne prestais vuestro asenso: debe L~cel"
admitir el menot· y erviros para exphca.rlo, I e
que 1 mi,mo no lo explica. .

Ahora digamos tan solo que en estll. recl1?roca
oscUl'idad, Mal'Ía recibe cien veces mas g101'll:l de
la oscuridad de JesÚs, que laque pierde ce la suya;
y qne. pOI' lo menos, asi como en la pt'imera con'
serva .Te 'Ús toda su divinidad, en la egunda con­
serva Maria toda 'su Maternidad, y por con1!i­
guiente, toda su g'l'andeza.

Esta gmndeza es ta1. que nada puede dismi­
nuirla ni aumentada. El Evangelio guarda silen- .
cío sobre Maria; Maria misma no dice nada, 11', ,

. .



.30 CAPITULO JI.

hace nada durante la g,¡'ao manifestacion de Je u­
cristo, y cuando -todo lo que la roo a pr rticipa d
ella. Pero ¿,q lié mas hubiera podido decir el Evan-

elia sobre Maria, que lo que dijo iempr/': que
era Madre de JesÚs? ¿,Y qué otra palabra pudiera
haber dicho la mi-mil. Virgen MUl'Ía de pues de
haber da.do á luz la Pli.labl'a mi ma. ¿,Qué ac ion,
qué milagro ~odia ella hacel' de pus de haber
obrado este mtlaO'l'Q dios milagrll ? »Maria, di­
»ce pel'fectam ntj Santo Tomás, no ha difundi­
»dó el Verbo de su plenitud de gracia, a i como
;-)el.paJl'e celestial d la pl,nitud d 'u conoci­
»mJ.en to.» E x plenil7¿dil¿C scientire enJ,ctat pater el
ex plenit7¿dine l¡tatice 11/atel' effu¡ndit Verb7¿1Jt,
')Ma¡'ia, dice tambien el Ano'el de la Escuela
»es el sllmario de todos los rnilaO"ros' ella mism~

1 '1 o ,·:tes e mI agro supl'emo.» 11Ia1'ia est ?ni1'ac1¿lo?"1t11¿
compendium, et S1t?Ji'mwm ipsa miraCltZwm. PI' gUG­
'tadoos ahol'a, qué es Jo que ella ha dicho y lo que
ha hecho. Maria ha emitido el Verbo: Mada ha
'hecho cal'oe :'l'l C.l:iador. »El Verbo dijo, y todo fué
ahech.o; Marla diJO, y el Verbo fué hecho carue,»
.D,ixil VerlJ1J,1¡¿, el 01¡¿nl:a (acta Sltnt,. dixit M¡,­
'J"¿a, et Vel'bl¿m caro jac(lJ,m esto

Despueg ae e to, toda palabra, toda accian hu­
bieran rebajado á Maria. A semejaote grandeza
solamente convenian el silencio y la o cuddad, y
la bacian resaltar dpjándola estar sola, Q:Úen no
compreoda esto, 1]0 conoce el mas sublime y el
mas profundo de todos los valores de exp,'esion en
·las grandes situaciones del alma: el silencio! la
.sombra! Le falta el sentido de lo sublime.

Asi como despues de haber dado á luz siendo
Virg-e~ al ~Iijo de Dios, d~bia pel'mauecer y per­
mane~I6 Vlrg~~ d oteo parto; asi, despues de ha­
ber dlCho su lltat" Ve1'bltm y exhalado el cántit:o d
t3U gratitud, debia perma.necer Virgen de cualquie-

ESPLICACIO~ DE LR OSCURIDAD DE MARrA 31
ra ot¡'a palabl'a, de otl'a cualq uiera operacion, Su
'i! ncio, su o euridad es su virO'inidad misma.

Es sobl' todo su maternidad,-vl ealldr y eclip­
sarse de e to uerte;pups qu lo hace por u Hi­
jo.- Es oatinuar clándole ti lttz. anta Toll1ás
dice eo ci rto pa ajé qne si no hicieron milagros
el g'I'an pt'ecursor .::3an Juan Bauti ta y la Santí­
sima Virg n, fué para que no e dividieran entre
mucho la' atenciones de lo pueblos, y para
<]ue 010 tuvieran ojo y oidos pal'a Jesucristo:
lIt omne$ OMisto intentie?'ent. j Cuán verdade­
ra e e ta pl'esion aplicada á. l~ Santísima
VÍl'gen! j cuauto no debia ella compla/:erse en
el'>te ilencio en ese eeli[l e qne hacia ?'e­
salta,,' la· divina figlu'a de Sl! Hijo! ¿, o era
pOI' otm pHI'te la gloria de e~te Hijo la ede la
Madre'? Mal'Ía calla pel'o Je Ús habla; Maria' se
eclipsu., peeo Jesu apat' e; y p r cuanto dice y
hace Jesu', recibe la Mad1'e de Jeslls mas honor
y mas dicha. que por cuanto ella mi ma pudiera
decir y ha r. Todo cuanto d.'mostraba al mundo
lo qu él m'a. demo traba lo que era ella; cada
<lbl'a q!le le manife taba Hijo de .Dios la mani­
festaba incoutestablemente Mad1'e de Dios. Cada ola
nueva de :,ta milI' creciente de di,inidad que de­
bia purificar al universo, la le,antaba y elevaba
corno un arca de santidad sobl'c este miseric.or­
diosa diluvio, Asi oid e a 'oz que sale de la.
multitud, p,n viste de las maravilLas de Jesucristo:
¡Bienaventurado el seno que te hll.llevado! ¡bien­
«aventurados los pechos que te lactaron!» Voz
gloriosa pam Maria; y que solo reprime J~sus,
segun verbmos por una razoo aun mas glurio­
Sil., En la uniou incomparable en que estaba la
Virgen con. este divino' Hijo, pOl' la naturaleza y
por la graCIa, por su ViI'giuidad y por su Mater­
nidad, que solo fo~maba.n un COl'azoo que h~ de.
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atravesar la. misma espada de dclor, ¿.'lue tema
ella. que hacer, despues de haber ~ado á l.uz y
educado á. u Hijo como hombre, SlUO adm1,rarle
en ilencio como á Dios y clJnser'Dar e1& Slft cora­
zon todas estas cosasf Ob! y cuán Virgen es!
oh! y cuán Madre esl. ¡Y ~ómo es l~ digna. Ma­
dre de Jesus en e a sIlenCiosa o cUl'ldad en qne­
nos la oculta, y que po~ lo mi mo nos la mues-
tra tanto mas el EvangelIo! .

Hasta el paganismo huuiera comprendido .181

belleza moral de esa pobreza de la Madre atavIa
da solamente con su Hijo, y despojada. de toda.
otra distincion para revestil'se mejor con él; y aun
nos ofrece una sombra de ello.

La. hija del gl'an~e Scipi~n y ~adre de los
Gracos, Cornelia, mÚJer hel'6lca, dlg'na de esta
doble ilustracion, admirable sobre todll como ma­
dre recibia un dia la visita de una señora de Cam­
pa~ia sumamente rica, y aun mas_fastuosa que­
rica, Despues de complacerse esta senora en o t~u.

tal' á. su vista sus diamantes, sus perlas, sus JO­
yas mas preciosas, la ~mplicó con inst~n 'ia que
la mostl'ara tambien los suyos. ornelia .no res­
pondió á esta celosa invitacion J p~rec16 ceder
en riqueza á su interlocut~ra. HIzo girar la c~n­
versacion sobre otra materia para esperar el I e­
gre o de sns hijos' que estaban en el Fol'o, y
cuando 1'eO'resaron eRtos y entl'aI'On en el apo en­
to de su M~dre: Efé aqu,í, dijo á la dama de Cam.­
pania, mostrándoselos con la mano, estas son 11ns
joyas y mís atavíos. ._

Hé aquÍ, di¡'emos nosot1'bs tambl~n., senalan-:
do á Jesllcr'isto en los brazos de MarIa, hé aqUl
8US grandezas y sus glo1'.i~s; y el Eva?gelio, no
recomendándonosla por mnguna otl'a cll'cunstan­
ci~, por ningun otro titulo que el de Ma~l'e de
Jesus, no hace sino consagrarla por este tItulo.
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La opinion romana, movida de ese sentimien­

to respecto de Cornelia~ la levantó en vid'l. una
estatua, con esta sola inscripcion: Mater G1'ac­
ckorwlJ¿.

y tambien leemos en la historia del cristia­
nismo primitivo, que los Griegos, tan afectos - al
culto de la Santísima irgen, no ponian jamás
corona alguna de oro ni de perlas, ni de pie­
dras preciosas en sus Imágenes, ino que escri­
bian en la frente en letras de oro esta sola frase
Osotóa;og MADRE DE DIOS.

Pero esta primera consideracion no responde
á toda la dificultad, porque deja fuera la parte
mas oscura del misterio, á saber, la conducta de
Jesucristo respecto de la Santísima Virgen. Y en
efecto, se comprende, despues de las explicacio­
,'les precedentes, que la conducta de la Santísima'
Vi gen respecto de Jesucristo haya sido eclipsar­
se para no reciber gloria sino de él, y que la
de los mismos Evangelistas, sencillos y fieles
pintores de lo que tenian á la vi ta, sea re­
presentárnosla tal cual era, pero ¿, cóml' ex­
plicar que este Hijo, este Jesús prive en cierto
modo de si mi mo a esta adre que se priva de
todo por él, mayormente cuando él se da y se pl'O­
diga á todos cuantos le rodean'? ¿,Oaál es la razOn
de esta Única excepcion de aparente di~favor res­
pecto de Maria'?

Esto es lo que debemos explicar.

n.

Aqui entramos en la region de lo sobrenatural'
pero como esta region se nos, ha abierto por la fé;
s~ enCuentra en ella la razon, se desplega y se en­
rIquece con un mundo nuevo,

3
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i34Aun antes de introducirse ,al~ .por la fé, se e

, por medio del raCloClUlO.aproxIma
y en efecto: . licaciones que debemos descar­
De toda;s las e P, 'te alo-una que rechace

tal' prime ameute, SI eX~emá tl es la que atribu-
la raz.on .so~~e Joda\ la~antí i~ll. Vhgen la causa
• e á lDdl~Ul a en a de ue es objetoj por­
de este dIsfavor tP~~:n~e est~ explicaciou, seria
que uu~ v~z en a , . ente hasta decir, qne la
nece~aol'lo lle~,ar lóglca~~ solamente ma indigna
SantlsIma Vllge~ era~e los discípulos, sino mas
que los Após~01e8 y q ue la Samaritana, que la
que la Can~ue,a, mas 1a mu'er adúltera, que el
pecadora publica, qt~ fueró;~ ao-raciados pOI' Je­
ladr~n, puesto q~e o os uciones, tl ue no tuvo con
SIlCrlStO con fav0ldyt~a esta m6nstruosidad nO
ella.. Y una velzoa dOP a da y aun nos hubiéramos
h b i exp lca o na , d 1

a ramos 1 d'ficultad' porque e tan o a.
implicado ~as en a I on' de la miseria hu-
miserit:ol'dlade Jelsus en·fi:tan toda su conducta
mana, como nos o mamma 01' indio-uidad de Ma­
'J todas sus palabr~ds, estta 'lY mayo~ mi ericordis.
.' hubiera debl o a raer a'-na, ' t

de rarte de Jesucrl
b
- o'd reta razon de indig-

lJebemos pues a an ona

nidad. , t, la razon quiere que
Mas an~es de. buscar °t ¡~~ verdad del hecho.

fljemo bIen ~l'lm;:tI~eue:por una parte, que la
El hecho ~vano IClO as santa de las criatu-

Santísima Vu'gen es faéf menos favorecida con
, y por otra que u a, t

ras" .,'las atenciones de J ~sucrlS o.
el testlmomo y t d 1 hecho no se pone en

Esta segunda pe.r e e sirve de oposicion.
duda puesto que eSeslaq~~eprobar la primera, la.

Solo tenemos pu .'
.emin ll '1te santidad de .Mtaaml'~~' mas que leer lo qua.

1\1.:i:L esto no. neceSI
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tle halla escrito en el Evangelio, que Maria es lle~
'Jl,a de g?'acias, y que es bendita entre' todas las
f)}w.je?'esj testimonio tanto mas soberano, tanto mas
decisivo cuanto que es traido del cielo por un An­
gel, inspirado por el E piritu Santo, y que por
ot¡'a parte, nada lo desmiente en el Evangelio,
sino que por el contrario lo justifica toda la con­
ducta de la Santísima Virgen.

Vi ne además á confirmarlo, una induccion po­
derosa, irrefrao-able, porque resulta de la conduc­
ta general de Je ucri to en el Evangelio. Está sa­
cada de que el grado de santidad de los instru­
mentos que han servido para la manifestacion
evangélica del Hijo de Dios en el mundo, es siem­
pre proporcionado á la grandeza d su ministe­
rio, Este es un hecho cuya explicaeion aparece en
esta verdad: que jamás da Dios un estado en el
6rden de su religion, sin dar la gracia q1.l:e le es
propia y necesaria, y que cuanto ma grande es tal
estado' mayor es la gracia del mismo, mas elevado
el mérito 'lile ella engendra, cuando no se dege­
nera de ella,

Por esta razon, asig'namos á los Apóstoles SIl

lugar en la jerarquia eelestial segun la que oeu~
paron en us relaciones con el Salvador en el
mundo. No comparamos sus 81:ciones (:on las
de los otros santos para concederles, segun ellas,
un mérito relati,o' sino, que 11allándose estable­
cida por otra parte su santidad, auguramos de su
mé¡'ito por lo~ dones que recibieron, y de estos .clo­
nes por el ministerio que llenaron. Asi se halla co-

olocado sobre todos los mártires el Apóstol San
Juan, no obstante no haberle sido concedido dar la
vida por Jesucristo, Entre los mismo Apóstoles,
se halla c.:locado San Ped¡'o que renegó de Jesu­
cristo sobre San Juan que le fué fiel. &Pol'qué'?
.Porque por el mero hecho de elegil'los doce após-
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toles para ser sus compañeros, y entre ello~ á Sa~
:Pedro para guiarlos, les asignó, por la.alta lDvest~­
dura y los grandes podereE que les dIÓ, ,una POSl­
cion proporcionada á su cargo y superlOr á toda..
otra clase de Santos. . .

El mismo Evangelio hasta nos hace ~slshr á la
operacion de Dios, cuando amolda en Cle:to modo
sus imtrumentos Y les da un ,alar relatIvo. á s~
ministsrio. Asi, respecto de San Ped~o: « ~mon.
»Simon! bé aquí que Satanás ha quendo C~lbaros.
»á todos; pero '!la kg rogado PO?' ti en par~'/.cular,
J>para que no desftlllezca tu fé: cuando tu hay~s
;»sido cl.nvertido, cuida de confirmar á tus her .:­
i>manos (1)>> Así de Saulo, derribado en e~ ~am.l­
no de Damasco, y convertido, d~ vaso de IDlqUl­
dad «en vaso de eleccion, para llevar el nombre de
»Je~ucristo ante los gentiles y los reyes.» Asi de
Juan Bautista p?'esantijicado desde el seno de su
madre. para. su'grnn ministerio ~e Pl'eCUl'sor.

E\:ltaLlecida esta regla, resul~a de ella, c¡pe ~a­
biendo tenido Maria con Jesucl'lsto,la rel~Clon m­
comparablemente mas elevaila ~ rnmedlata, ha­
biendo sido elegida para maDlfestar~e antes que
otro alguno en el mundo, para darle ~ hlZ, ~a de~
bido ser de una santidad que excede a t~da lmagl­
nacion, y cuando leemo en el ~vaDgehd que es­
tá llena de gmcias; que es lJendtta cn~?'~ todas la~
muje?'es; que l¿a bajado á ella el Esp'/,n~u Santo,
que la ka c1llJierto con su,. sombra la majestad del
Altisimo; que el Seña?' está con ella; que.ze lul,
j¿ec1w g1'andes cosas, etc.; todas estas expreslO?-e~"
por significativas que sean, son demasIado l,lml-.
-tadas para contener la idea de toda la g~'acIa y .
santidad que debió ser derramada en Aquella,. q?ff
concibió, llevó y dió á luz al Autor de la graCla;l'.'
al Santo de los Santos.

(1) Luc., XXI~, 51,

. "
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~s pue cierto y. sin ningun género de duda,.

Ja pOI' las declaraciOnes solemnes del EvanO'elio
ya por la induccion analógica sacada de la in:
comparab.le grandeza de u ministerio, que la Ma­
dre de DIOS es la mas digna, la mas pura, la maa
santa de todas las criaturas.

o es menos cierto, como ya hemos visto, que
fué la meno f¡),verecida por el testimonio y aten­
ciones de Jesucri too

Esto on dos hechos tan dignos de considera­
cion y tan ciel'tos uno como otro. En vano se tra­
taria. d hac l' predominar este sobre aquel; son
coexistentes y aun estan conj unto , como el an­
ver o y el reverso de uoa medalla.

Es absolutamente necesario que haya Hna ley
que los enlace. Ha 'ta !)e entrevé qua deben pe­
netrarse y ser el uno la razon del otro; es decir
que la Santísima Virgen ha sido omitida y olvi~
dada en razan de su antidad, y que su santidad
está en razon de esta omision y de e te olvido.

El SUplo mo esfuerzo de la razon es lleO'ar ha ­
ta presentir esta relltcion sin comprenderla. A la
fé toca ahora explicársela, Esto debe ser; pero ¿,có-
mo e? .

Vedlo aquí: la solucion es tan sencilla como ad­
mirable: ella ilumina toda la p rte moral del cris­
tianismo, como la. relacion de Maria con el Plan
diviuo ha iluminado toda la parte dogmática.

Apliqué ahora á la prim ra verdad, e to es,
que la Santisim'\ VÍl'gen ha sido omitida y olvi­
dada en !'azon d su santidad.

El Hijo de J?ios s hizo 10mbl'e para venir á
sal~ar y ::ianar a los hombreS. Esta es u Única
mision; por esto se le da. 'un nombl' que le ca­
racteriza: Jesus, que significa Salvador; él es el
S~LVA.DOR. Es~~ es.su título. ~l mismo lo ha pu­
bhcado: «El HIJO del hombre VlUO á salval' lo que
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»habia perecido: (l)>>-ccNo he venido ~ llamal: á
»justos sino á pecadore (2)'>-JH o he,sIdo enVHlr­
;)do, sino á las ovejas perdidas (3),» Tode el Enan­
gélio está lleno de esta misericordio a pro 'lama­
ciou! Y por cuantas figuras y parabola no procura
e; Sal'Vadol'per uadirnos de e ta. verdad onsoladora!
¡Y con qué energía', La grande y dalce imágen
de un Pastor (bajo la cual se pinta) qu deja no­
venta y nueve ovejas en el desierto para correr
en busca d& la centésima que se ha extl'aviado, y
la mayur alegria que experimenta de haber ~n­

contrado esta única oveja que de la conservaClOn
de las demás (4), hace resalta.r vivamente este ca­
racter exclusivo de la mision del Hijo de Dios. No
le basta decir que corre en pos de la oveja perdi­
da; es necesario diga qúe deja, por ell~, noventa
y nueve abandonadas en el desi31'to. Tampoco ha
expresado suficientemente su alegria de haberla en­
contrado, si no añade que esta alegria es mf1S
grande, G-AUDETE MAG-IS, que laque le causa la con­
servacion de tedo el resto del rebaño.

Esta oposicion en la conducta del Salvador, e~­

tre los pecadores y los justos, se expresa tada~~a.
eon mas viveza en la célebre parábola del hIJO
pródigo: «Un hombre tenia dos kijos» ... uno pró­
digo y otro fiel. Se abe la conducta del Padre de
familia respecto del pródigo cuando volvió arre·
pentido de sus extravios. «Traed presto su mejor
»vestido y ponédselo; ceñid en ru dedo el anillo,
:»poned calzado en sus pies. Id á buscar el terne­
»1'0 cebado y matadlo: y comamos y celebremos
;&nn banquete; porque este mi hijo era muerto y

·(1) Malh, XVIII, 11.
(2) lbitl, IX. 13!
(5) lbid. XV. 24.
{4) lbid. XVIIJ, 12.-Luc XV, 6.
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J>ha. revivido, se habia perdido y La sino hallado.
»Y sesentaron á la mesa.»

Se sentaron á la mesa! Y el hijo mayor, el buen
hijo no estaba allí. Olvidado en los campos que
regaba todo el día con su fiel udor, volvía de
ellos cuando oyó de lejos el concierto y la danza
syrJl,pJ¿oniam et CM1'1Vm. Preguntó á uno de los cria­
dos qué era aquello: Es vue tro hermano, 'le con­
testó, que ha regre ado, y vuestro padre ha he­
cho matar el temero cebado, porque ha vuelto á
hallar á u hijo. I oir esto se indignó, dice el
Evangelio, J no queria entrar. Su padre salió á.
suplicerle que entrase, pero él le respondió; »OÓ­
»mo! ¡hay ya tantoS' años que os sirvo, nunca he
»traspasado vuestros mandamientos, y nunca me
»habeis dado un cabrito para comerle alegremen­
»te con mis amigos, y apenas ha llegado vuestro
llhijo, que ha gastado su hacienda con rameras,
»cuando babeis hecho matar en su ob equio el ter­
»)Oero cebado!» Y habria podido añadir: Y ni si­
quiera me habeis convidado al banquete! Me ha­
beis olvidado en mi trabajo! en mi fidelidad!
~y qué respondió el padre? ¡respuesta admira­

ble! »Hijo mio: t·ú siemp?'e estas conmigo, '!I [todos
mis bienes son t1¿'!I0S, pero razon era celebrar un
banquete y regocijamos, porqua e.-,;te tu hermano
era muerto y ha revivido: se habia perdido y. ha
sido hallado.»

y el Salvador, sacando la verdad de estas pa­
rábolas, decia: »Os digo que así habra. mas go­
})ZO en el CIelo por un solo pecador que hiciere
J>penitencia, que por noventa y nueve justos que
»no han menester de penitencia» (1).

y las obras del Salvador guardaban conformi-

(1) Luc. XV, 11-.,.-32.
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dad con SllS palabras. Siempre rodeado de peca­
dores y Publicanos, se sentaba en sus banquetes,
y si los Fariseos se escandalizaban, les decia:
»L08 sanos no tienen necesidad de médico, sino
»los que están enfermos: pues yo no he venido
»por los justos, sino por los pecadJres (1),» pues
aunque sean mas estimables y mas dignos de mi
amistad, no son objeto de mi misiono Como Sal­
vador debo buscar i lQS que están perdido' como
médico á los que estim enfermos; como redentor
á los cautivos. Y hé aquí porqué Jesús solo ama
su compañia, porqué solo por ellos está en el
mundo.

De aquí su eleccion y sus preferencias en el
Evangelio. Confia la direccion de todo su rebaño
á un Pedro, que ha sido infiel; pone á la cabeza
d-e los Evangelistas á un Mateo, qlle ha sido Pu­
blicano; hace el primero. de sus predicadores á un
Pablo, que ha sido el primero de los persegui­
dores; honra á la Samaritana con una conversa­
cion 'privada sobre sus mas elevados misterios;
elogia á la Pecadora y la admite á BU ma ínti­
mo trato; y hace de un malhechor público el pri­
mero de los predestinados.

¿Qué he de decir ahora para explicar la oscu­
ridad y el olvido en que deja, en que relega, en
que sumerge á la Santisima Virgen, y cual de
mis lectores no ha comprendido ya el misterio, á
vista de esta sencilla exposicion de la mision y
de la conducta evangélica del Salvador?

La inocencia, la pureza inmaculada e la San­
trsima Virgen son las que le valen este disfa"?Or.
La frialdad aparente de su Hijo para con ella es
el mas irrefl'agable testimonio de su santidad. El
escándall) desde este momento d Ja su lugar á la
edificacion, y el desprecio se convierte en gloria.

(1) Marc., n, t 7.-Luc., V, 51.
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Jesús no atiende á la Virgen antísima, así como
un médico que viene á curar enfermos no atien­
de á los que están sanos' como se olvida á los de
ca a cuando se reciben huéspedes, y aun lleg&n á
convertirse eu criados de estos.

Por eso Maria, que tenia en umo grado la in­
teligencia y el sentido de esta conducta de Jesu­
cristo jamás se queja de e11 en el Evangelio;
"Sabe que es la Mja primogénita, que debe ser ol­
vidada y que debe olvidarse de si misma por sus
hermanos lo pecadores, ha ta llegar á ser su Ma­
dre. Este olvido es su mas glorioso privilegio. Ella
se lo asocia con alegria como al objeto mismo de
su maternidad divina, pues fué Madre de Dios
solo para llegar á ser Madre de los hombres.

Si se hubie'se quejado, Jesucristo la habria res­
pondido lo que responde por boaa del padre de
familia al Mjo pri1Jwgénito que se indignaba de
que se le olvidase por el JJ1'ódigo: «Tú siempre
estás conmigo y todos mis bienes son tuyOS')}
pero es neaesario celebrar un bftnquete de mise­
ricordia y regocijarnos, porque vuestros herma­
nos que son de la raza humana estaban muer­
tos y yo he venido á. resucitarlo ; estaban perdi­
dos y he venido á rescatarlos.

egun esta dispensaciou, la santidad de la San­
tísima Virgen debia atraerle el abandono de su
divino Hijo, para que atestiguase por este aban­
dono no solo la universalidad de su misio n de
8alvailo l' sin preferencia alguna, sino tambien su
mayor simpatia por los pecadores, y su mayo?' ale­
gria por su conversion, conforme á las parábolas.

Deducir de aquí, sin embargo, que los pecado­
res penitentes aventajan en realidad á los justos
fieles, y la Magdalena á la Virgen Maria, fue­
ra un grave error No es permitido dudar que
la inocencia es siempre privilegiada, Y para no
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detenerno ahora en hablar de toda II pre­
rogativas, ba te decir en su gloria, que Je ucri t(}
la eligió para si mismo y para Madre suya. Por
tanto, si aprecia Jucristo con mas ternura á los
pecadores recientemente convertidos, que on su
nueva conqui:::ta., creamos que ama iempre con
mas ardor á los justos que son su antigno ami­
gas: y para elevarnos con Bo suet á principios
mas altos, tomémosle esta hermosa di tindon: que
unos son los sentimientos de JesÚs, segun u na­
turaleza divina y en calidad de Hijo de Dios, y
otros son los sentimientos del mismo Jesu , 'eO'un
su dispensacion en la carne y en calidad de 8al­
yador de los hombres.

»Siendo Jesucristo, como Hijo de Dios, la san­
»tidad esencial, aunque se complace 'en ver á sus
»piés á un pecador que vuelve al buen camino,
»quiere todavia con amor mas fuerte á la inocencia
»que jamás \se ha desmentido: y como esta e
»aproxima mucho mas á su santidad infinita, y
})la imita mas perfectamente, la honra con una
»estrecha familiaridad; y por muy g-ratas que sean
»á sus ojos las lágrimas de un penitente, no pue­
»den igualar á los castos agrados de una .anti­
~dad siempre fiel. Tales son los sentimientos de
»Jesús • segun su naturaleza divina; pe1'o tOl1UJ
])otros por amor nuestro cuando se hizo nue tro
:»Salvador... Este Salvador misericordioso habien- .
»do venido á buscar los culpables, solo vivió
»para ellos, porque para ellos S0105 fué enviado....
J>Los Angeles qne siempre han sido justos, pue­
"den aproximársele como Hijo de Dios: ¡Oh 1no­
>cencia! hé aquí tu prerogativa; pero en calidad
»de Salvador, prefiere á los hombres pecadores. Del
»mismo modo que un médico, como hombre, quiere.
,mas bien conversar con los sanos, y sin embargo,.
)como médico quiere mas bien consolar á los enfer-
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»mos, así este mádico caritativo, como Hijo
»de Dio', ciertamente prefiere á los inocentes; pe­
»1'0 como Salvador, bu cará, ma bien á los cul­
»pable ; y hé aquí aclarado todo el misterio por
»medio de una doctrina santa y eua1tgélica (1).»

De aqui podemos deducir otra con ecuencia muy
propia para conciliar los diver o sentimientos que
nos inspira la lectura del Evangelio respecto á la
Santi ima Virgen; y e , que Je ucristo tenia dos
conducta , dos modos de obrar para con ella: el
uno como Hijo de Dios; el otL'o como Salvador;­
el UDO en lo interior, el otro en lo exterior. Co­
mo Hijo de Dio la colmaba de gracias interior­
mente, y veia en ella al objeto mas digno de
sus complacenicas; como Salvador la desampa­
raba exteriormente y preferia la6 ovejas perdidas.
En su consecuencia, cuando nos entimos admi~
radas, y tentados á vista de estos misterios aban­
donados, hay dos reflexiones que deben tranqui­
lizar nuestra fé y satisfacer plenamente nuestra
int ligencia.

La primera es, que este abandono de la Santí­
sima. Virgen es un magnífico testimonio de su in­
comparable santidad. Preservada de toda mancha
como los Angeles, de quienes era Reina, habia
recibido anticipadamente y de una manera insig­
ne el beneficio de la redencion, y no tenia que par­
ticipar de ella como los hombreo. El mismo im­
pulso que habia movido al Hijo de Dios á dejar el
Cielo por la tierra, le hacia abandonar á Maria- •
por los pecadores, pues que por !u inocencia in­
maculada, Maria era en cierto modo del Cielo.

La segunda refiexion es, qne- en este abandono,
en este olvido en que Jesucristo, como Salvador,.

(:1) Bossuet. Primer sermon sobre la Natividad de la
Santísima 'Vil'gen.
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sepultaba á la Santísima VIrgen, la colmaba de
gracias co.mo Hijo de Dios; la bendecia entre to­
das la Cl'laturas y la elevaba á los mas celestia­
les consuelos.

Asi q~eda explicada bajo su primer respecto,
la armoma de la elevada santidad con la profundá
oscuridad de Maria,

CuaRdo el sol se eleva sobre el horizonte transfi­
gura todos los cU,erpos que existen en la natul'a.leza,
hasta ~os mas lejanos y mas bajos. Una sola cosa
es eclIpsada por él á medida que ilumina todas
las demás, y son los cuerpos celestes mas próxi­
mos á su esplendor: la luna y las estrellas unidas
al mismo firmamento.

Así el eclipse de Maria estaba en razon de su
aproximacion, por decirlo así, á Jesucristo, en
razon de su santidad.

Es necesario ver ahora cómo su santidad guar­
daba proporcion con su oscuridad,

Aquí penetramos en el corazon del misterio.

!II.

El cardenal Maury en su Ensayo sob?'e la Elo­
cuencia del p1l,lpito, acusa á los panegiristas de
la ¡Santísima VIrgen de no haber sabido elevarse á
la altura de este grande asunto, y no haber com­
prendido su riqueza, Seguramente es inj usto res­
pecto d8 Bossuet y de Bourdaloue; pero, excep­
tuando estos dos grandes maestros, es necesario
convenir en que los demás oradores merecen esta
censura. Massillon mismo, bastante fuerte para
conocer la dificultad, y no bastante, al parecer,
para vencerla, escribia: Que semejante composi­
cíon orato?'ia solo es j(leíl para p?'edicado?'es sin
talento, de quienes nada se espera, ,que se con­
tenta?t con tocio, que no 'Ven nada ??tas allá de sus
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ideas, y se lisonjean de kaber ltecao un panegiri­
co desliendo acontecimientos desp?'o'Vistos de ínte­
Té~ en un 'Vacio continuo de lugares cO'mun~ (1).

El cardenal Maury apela de esta sentenciJ de
desaliento; y supliendo en él, lo atrevido de su
penetracion, á la santidad de ideas, le hace des­
cubrir el recur o en la dificultad, la riqueza del
a unto en su pobreza., la gloria y la grandeza
de Maria en e ta oscuridad, en este ,acío de su
vida que es el terror de los que tienen que re­
correrla.

lié aquí el dato ingenioso, y sin embargo sen­
cillíSImo, qUE: indica á los oradores. Vamos ~ de­
jarle el mérito de su bella exposicion, aprove~

chándola' para nuestro propio pensamieuto,
«Al elevar á esta dichosa hija de J udá, por lar

»prerogativa de la Maternidad divina, sobre todos
»los set'es criados, sin ex epcion, el Todopodero­
»SO tenia necesarIamente delante de la inmensi­
»dad de sus mirad'aS, la caida de los ángeles re-

.»belde . Para él no puede existir en efecto ni pa­
J>sado ni porv~nir, porque todo e tá contínuamen:.
»te presente á la e~ernidad de sus pensamiento~.

»Sem€'jante e pectáculo le repre entaba siempre .
»los peligros del orgullo que e el mayor y en
»cierta manera el único vicio de las criaturas,.
»porque engendra todos los demás. Pero parece
»que debia temer sobre todo el poder y las u­
»gestiones de e te vicio respecto de una Virgen
»tan favorecida, cuya humildad iba á somater á,
»una prueba incomparablemente ma tremenda
»qne la preeminencia de los spíritus celestes des­
»tinándola á ser ,la Mar1?'e del O?'Íado?' . Jamas.

(1) Carta dc Massillon escrita en '1738 al Padre Re·
naud, del Oratorio, quc acababa elc obtener el premio de elo~

euencía en la Acaelemia fl'allr.esa,
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»alianza de palabras fué tan asombrosa en lábios
»bumanos; y sin embargo, nunca expresion algu­
»na fué mas exacta y propia segun los prin0i­
»pios de la fé. El Cielo quiso, pues en su mi­
»sericordia, pre ervar á Maria de los peligros del
»orgullo que iba á arrostrar la debilidad de una
»criatura elevada á tan eminente preroO'ativa. Hé
»aqui el objeto del Eterno al fijar los de tino de
»Maria; hé aqui sus medios. La antorcha de la
»Religion es aqui nuestra única luz.»

»Por una disposicion e pecial de la Provid ncia,
.~ y cierJ;amente muy digna de emanar de la supre·
¡)ma.sabiduria, hubo en el cielo junto á e te de­
»creto de predileccion y de magnificencia en favor
»de tal Madre Otl'O decreto de precauciones y prue­
»bas, cnyo objeto debió SeI\ oponer, como dice an
»Pablo. á este peso ete?'no de glo?'ia q7¿e lJios obra
»en nosot?·os! (1), un contrapeso .igual de humilla­
»ciones, para abatir en todo el curso de u vida
»mortal, y p?'incipal1nente bajo todas las 1'elacio­
»nes de su, 'lnate?'nidad, á aqnella misma írgen"
»á aqnella misma Madl·e. colocada pOI' tan bello ti·
~>tulo y por la divinidad de su Hijo, en la primera
»grada del trono del Eterno,

«Si, pues, este pl'oyecto está demostrado por
»los acont.ecimientos como va á serlo (2). no ten­
»dremos des~ubierto y comprobado el secreto de la
,)determinacion de lo alto en los fastos sagrados de
»)la religion'? Este hermoso designio del Cielo se
»)puede' indicar á los oradores cristianos con con­
»fianza y admiracion, sin añadir nada á la verdad.

,

(i) .J.Ete1'1l'll1n glorire pondlls ope1'at~r in nobis. II Co_
rinth, cap. IV. verso 17.

f2) l\1anry sin duda tenia la idea de tralar por sí mismo
.el panegírico de la Viri'(~n Santísima; y es sen ible que des­
!pues de dar este primer 1'.150 no lo haya he ho.
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• Pero si e ta idea e rigoro a~ente verdadera,
,»resulta tambien qne esta misma Maternidad divi­
i»na qne eleva á Maria en la tierra y en el cielo,
})sobl'e todo lo que no e Dio, encierra asimismo un
.»nu vo mi terio de proteccion y amor, aunqne solo
»le produzca humillaciones en la tierra. De este mo­
)do por una dispo icion admil'able de mi ericordia,
))Su vida habrá ido con aO'rada á las humillaciones,
»y le quedará reservada la et midad para sn triun.
»)fo. PreO'unto pues, i la elocuencia cristiana pue.
»de seguir un surco d . luz muz bl'illant (1). i'

ada hay m8 bello y al miimo tiempo mas 16
gico y encillo qn e ta, indi acion.

Cuando s abarca el Plan general de la Reli­
gion' cuando se compara el destinu de Maria con
el del ngel apóstata á quien debia derribar,
con 1 de Eva á quien debia levantar; cuando se
considera qne el'a conducido de un estado infini­
tament mas bajo, á un rango infinitamente lIlas
alto qne e tas grandes victimas del orgullo, que
era levantada de la miserable y o cura condicion
de hija d Judea á la de lumbl'adora dignidad de
Reina de lo Angele, á la inconmen urable altu­
ra de Mad1'e de ])ios el entendimiento lie . con­
fund ; un yértigo se apodera de la imaginacion, y.
se comprende que semejante grandeza tenia mas
bien n cesidad de ser abatida con humillaciones
que exaltada con los elogios. Entonce se descu­
bre el sentido de esta palabra lJfuje1' qne Cristo di­
l'ig'e á la Virgen Santisima como para contraba­
lancear la de Mad1'e que la naturaleza y la gra­
-cia le concedian.

Sabemos por Tertuliano que los ilustres tl'Íun...=.
fador , de la antigua Roma marchaban al Capito-'
lio con tanta gloria, qne por temor de que des-

(f) Enloyo sob1'e la elocuencia del púlpito, t. 1. p'. XXXII.
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1um.brados con tal magnificencia no se elevasen
al fin sobre la condi ion humana, tenia uu escla­
vo, que les seguia el encargo de advertirles que
eran hombres: Respice post te, ltorninem te me­
mento (1). Así Maria, precedida de 10 patriarcas
y profetas de la antig'ua ley que la habian pre­
conizado con su Hijo; seguida de todas las gene­
raciones futuras hasta nuestros dias y las venide­
ras qne deben proclamarla bienaventurada; llevan­
do elleadenado y vencido, por su virginal Materni­
dad, . al enemigo del género humano, el infiierno J
sus despechadas potestades; cantando ella misma
en maravilloso cántico su derrota y sn triunfo~

y yendo así en seguimiento de su Hijo, como Ma­
dre, Esposa é Hija querida del Altlsimo á reci­
bir en el trono mas inmediato al de Dio:.;, en el
cielo, la corona que la estaba predestinada desde
la eternidad; Mal'ia, digo, necesitaba n tan pro­
dígioso tl'iunto la voz no de un esclavo, ino de
ese mismo Dios, con quien parecia igualarla tan­
ta gloria, que le recol'dase su origen y dijese:
Mujer; ~qué 7¿ay de cO'Jm~n ent'J'e tlb y yo'? ¿QmD
MIHI El' TlBI ES'!' MULlEn'? Mira debajo de tí 'J'espi­
ce post te, y acúerdate úe tu condicion, et 'Jltulie­
'(em te rlte'lJ~e"nto, Humillacion saludable para la
santidad de Maria, pero humilJacion no mellas
gloriosa, pues gue,. como continúa Tertuliano res-

. pecto de los triunfadores romanos: «El mayor mo­
»tivo de su aleg'l'ia: era verse rodeados de tanta.
»gloria.. por lo gue era de temer se olvidasen de
»que eran mortales,» Roc 'Jnagis gaudet tanta se
glo'J'ia CO?'lbSca'J'e, 16t illi adr.wnitio conditionis S16ce·
~it necesa'J'ia.

Maria, ciertamente no la olvidaba, ella que se:
reconocia no solo simple mujer, sino escla'Va, Pe-

(1) 'Apo!og? pág. 33.

I \
f
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1'0 como su, asombrosa elevacion la exponia sin
cesar al vérllgo del orgullo, .nada era demasiado
para precaver su alma.

Lutero, aunque infiel á e!lta verdad, la habia
comprendido. «Aunque Maria, dice tuviese co­
~nocimiento.de toda la· superabund~ncia de ma­
»ravillas de gue Dios la habia colmado, se com­
»portaba y permanecia en tal humildad que no
»se elevaba sobre el mas vil y mas abyecto de los
»sere. humanos de la tierra; y por poco gue lo
»hublese hecho, hubiera sido precipitada instan­
»táneamente por una caida, con Lucifer en el fon-­
»do del abismo.» (1)

Siendo. el peligro del orgullo propol'cionado á'
la elevaclOn, cuanto mas alto se ha subido mas­
expos~ci?n hay de caer. Por esto toda la discipli­
na CrIstiana se ocupa en combatir el ol'O'ullo y'
San Agu tin la re urne en una regla m~lY se'nci­
Ha, á saber: que «la medida de la humildad de
»cada uno debe el' la de su misma g-randeza,».
Mensura lt16militatis c1tiq16e ea; ?ne7¿S'wra ipsi'us 'tnag- .
nit16dinis dr1ta esto

Asi como la profundidad de lo cimientos de'
un edificio debe el' proporcionada al peso de su,
mole, así la profundidad de la humildad de cada.
uno, debe tener por medida la de u misma gran­
deza Mens1wa ltuAnilitatis cllique ea; qJl~nsm'a ip-­
Si1M magnit1¿dinis data est,

Segun esta regla, siendo Maria la mas eleva-­
da de las criaturas, debia ser la mas humilde y',

\ ,

(1) Tamel i exuberanti ima Dei facla in se comperie­
hat, ejus lamen mentis eraL ac permanebal, uL non se elcva­
ret upra vilissim'uUl et ahjecbs imum Íli terl'i homincm:
nam i hoc pel'petrasset, una cUll1 Lucifero in Lraiy uro in­
feriorem corruisset

C071l1llct s/tp Magnificat: Tom. V, oper., pág, 79.
II 4
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para tener oca ion de ser la mas humilde .debia
ser la mas humillada; y para ser mas huml1lada
era preci o qu~ lo fues~ eI:!' lo mismo que co.ns­
títuia su elevaclOn, su dlgmdad de Madre de DlOs;
porque el hombre no puede ser hnmilJado sino en
lo qne le hace grande. Esta observaci?n es impor-
tante y cleci iva. . ' .

Si la Santísima Vírgen solo hubIera particIpa-
do de las humillaciones de su Hijo, no hubi e te­
nido humillacion qne le fuese. propia, y u humil­
dad no hubiera sido pue'sta á prueba. Con efecto,
la humillaciones de un Dios, no pueden ser In de
nna imple criatura. Hija oscura de padre desco­
nocidos, esposa de un pobre artl'sano, ¿,cómo haber
humillacion en h,. madre de un obrero. y aun de
un crucificado siendo Dios este crucificado? Para
este Dios habi~ una humillacion infiinitfl, en lener
por madre á Maria, aunque hubiase sido R ina: .~a­
ra Maria no babia ning'una en tenede por hIJO,
aun crucificado. A (pues l~ qu~ ten~a de comun
con su H~io no le traia huml1laclOn DInguna al pa-
.so que le traia grandezas_ . .

Para que fuese h lmillada con una humillaCl?n
Teal y propia, era pI' ciso que l? fuese en u mIS­
mas excelencia. de Madre de DlO , Y qu lo f~es
por mano ,de su Hijo. l!uera de que cualqUl~ra
atra humi1lacion no hubIera hecho mella ~n la In­
ferioridad de su condicion natural, su drnna Ma­
ternidad la hubiera consolado de ella, y aun ~e
hubiera g-lorificado y regocijad~ de esta comUDI­
dad de fortuna con el Hijo de DlO . P ro ver rom­
perse esta comunidad en el ?1?t:r;lento de la n:.a~
nifesta 'ion personal de la DlvIDId.ad de su HIJO,
verse desconocida. y renega,da e~ c,l~rto modo, des­
puef! oc treinta años de vIda IntlI~a, y cuando
tOI1" ... hasta los extraños y los mas vIles peca,dures,
.son (;únvidados á las bondades que se 1,a megan;
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;tener ~e su dIVIna ~aternidad solo el oprobio y no
la glol'la, ,el Calvano y no el Thabor; ser abando­
~ada,. 01 vldada, y sepultada en la o curidad mas-

.sllenCI? a y p'rofun~a á medida Que a ciende sobre
~l honzonle ~a glorIa de aquel Hijo de sus entra­
nas: hé aqm la mas sensible, y por consiguiente
la mas salu~able prueba de la humildad, de la fé
y de la santidad de Maria; y e-ta es la clave de
la conducta de Jesús para con ella. _

Esta ver,dad la vemos como en compendio en un
.hecho partiCular del Evangelio, á saber: la conducta
del S.alvador con la Cananea. La severidad y la dure­
za ml~m_a c?n que -:esú~, tan bueno rechaza á aque­
.H,a desg racla~a ex"ranjel'a, que le pedia la CUl'a­
,ClO~ de su hlJa, no e~-an lD~S que aparentes; en
reahdad, estaba .al mIsmo tIempo compadecido de
e~la; le enternec.la su confianza y su perseveran­

,Cla, y solo querla probarla. y cuanto mas la pro-
.bab.a, ~as crecia, juntamente con el mérito de
esta ,muJer, la admiracion de Jesús, la cual se
.maOlfi~sta al fin con estas consoladoras palabras'
Ol~ 1Jw1ér: gmnde es t1~ le; lo f/1te deseas 'Va á C'lt1n~

plM'se.
_ De este modo los olvidos y abandono tan inten­

CIOnalmente reservados á la ant! ima VÚ'o'en d
d l d

· 5 , es-
e e momecto e la mamfestacion evaagélica del

Salvador, solo eran una prueba, que encubda a i
'Para ella como para la Cananea un deRiO'nl'o d

L' l ' , 5 e
a~or. ~-'o o que aqm, cOl'l'esponde la prueba á la
dlmenslo.n de la grandeza del objeto: eu Vez de sel'
momentanea, es de toda la VI'da y no t .
h l · erlUIDa

a>:ta .a AsunclOn; en vez de set.' impuesta á una
extranjera, Iv es á una Madre á la ml'sm M d

'd J ú á 1 . ' a al-e. e e~ s, a Madre de DlOs, á la mas elevada de
la~ cl'laturas; p.ero la cual, por lo mismo, debia
er la, m~s bumlll~da, y ser humillada en su mis...
a dlg'mdad de Madre de Dios, que constituia su.
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grandeza y su peligro, y que, consagrada por su.
D.umildad, debia formar para siempre su gloria.

Por otra parte: el destino de la 'antisima Vir­
gen, en esto, era conforme con el de su ,divin()c
Hijo, que principió por descender antes de subir,
'J' que decia á sus discipulos que se e candaliza­
ban de sus humillaciones y padecimi ntos: ¡Ok
corazones puados '!J tardios en c?'eer! i,no era ne­
cesario que Crisco padeciese tódo esto '!J que etd?'a­
se de este modo en S'lt gloria'? E8t~ es el d ignio
general del Cristhmismo, del que, habiendo sido
Maria el primer instrumento, debia s rIma per­
fecto modelo. La que debia dar á luz al H~milde

de corazon, dice San .Ambrosio, debia ser tambi n
la primera en profesar la, humildad. Hu,mi/em
cordepa?'ít7t1'a , ltumilitaterJ~ debebat ipsa p?'(J~fer?'e,

Si la súerte de Jesús hubiera sido gloria, pom-
r pa, brillo en la tierra, la oscuridad en que umi6
á su Santa Madre, habria ido una denegacio,n de
.su maternidad; pero siendo la SUrlrte qne Iigió,
humillacion, abatimien lo, de 'precio, no podía re-

I conocerla y distinguida mejor que d jándala en la
oscuridad mas profullda.

Esta oscuridad, qne hubiese confundido para
siempre ácualquiera otra mujer distingue eminen­
temente á la ¡Santisima Virg n, en oposiciou á sn
dignida.d de Madre de Dios qne debia valerle toda
clase de honores, si no le hubiese d bido valer mas
bien toda clase de humillaciones. Habiéndose p.ste
Dios anonadado, la dignidad de su Madre consis·
tia en estarlo, aun no consultando mas que los
.s~ntimientos humanos. i,Qué diremos pues al con­
SIderal' que este mismo abatimiento de Dios va­
lió á Maria el honoL' de lleg'ar ' á ser su Madre'?
¿8ómo hubiera podido engreirse de esta eminen­
te ~ignidad, cuando ella se representase 'q ue pro­
cedIa del oscuro nacimiento de esucl'isto? As~, le-
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jos de disminuir su humildad la coñ.¡¡ideracion de
su pI'opi' grand zas, solo s.ervia para aumen­
tarla; cuantas mas grandeza~ vé p,ara si en su
mater~idai. m' 'l humillac~on vé para Dios; y en
esta Vi ta, la ab te ma bien que exalta uoa dig­
nidad que cuesta á su Hijo, en aierto modo, toda
su m jestad y toda :-u gloria.

Tales eran los sentimiento de la Santísima.
Vit'g. n, y tales deben ser por consiguiente los
n ue tras para con ella,
. Hav en fin una ob~eL'vacion de las mas im.­
portante, toma a del mism EvangE'lio, que di­
sipa ha. ta los últimos vestigios de la preocupa~

cion qu s tien contra. las grandezas de Maria
á causa d su o Ill'idad; y e~, que, realmente
esta oscul'Íd d d Ma.l'Ía no solo el'a conforme á
la oscuridad de Jesucl'i to, sino que era necesa­
ria á ella; el'a e~ta oscuridad misma. Me explicaré .

POl' un desiO'nio admil'able que se manifiesta
en toda la conducta de Jesucristo y que se en­
cuentra en la economía de su religion y de ~u igle­
sia, de de el orig,m d los tiempos hasta nuestro
dias, no todo e luz, ni todo oscuridad, sino un
i uego alternado de luz y oscuridad en las re/acio­
nes d Dio con los hombres, para que e t s ten­
gan siempl'e con qué sel' iluminados ó cegados,
segun sus buenas ó malas dispusiciones, y que la
libertad del alma humana, que con tituye su gran­
.deza. sva siempre ejer",ida y dirigida á su mas no·
ble fin.

Segun este designio, Cristo, en el curso del E van.­
gelio oculta su divinidad tanto como la manifiesta,
y aun al parecer la oeulta m,as que la manifiesta;
puesto que él la anonadó ¡>al' :u nacimiento en
un pesebre y pOl' su muerte en una cruz, para no
hacerla brillar sino cuando del fondo de este ano­
.nadamiento debia atraer á si todo el univeyso, por
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un prodigio que supo aun templar lo suficiente
á fir: de que, por grande que sea, haya todavi~
~edlO p.ara ~ue p~edan cegarse hasta deseonocerlo
Cle¡taS InteligenCIas,
. Lo que hay aq~ de evidente eslaintencion, y,

SI me atrevo á ~eclrlo, la preocupacion constante
que, tUV? JeSUCl'lsto en todo el curso de u vida
evangé~lca por sustraerse al brillo que su obras
le atralan ..Por todas partes le vemo , de pues de
Qb:al~ un mIlagro, .enca.rgar á los que han sido su
objeto que no lo dIvulguen. Conliene y modera •
como velados con nubes, los rayos de u diviní:
dad, que hace aparecer y desaparecel' alternativa­
mente para res~rvar su ?omunicacion á la fé que
le d~,scubre y el la fidel~dad que le sigue, al mis­
mo tIempo que la conVIerte en un enigma que
dese,spel'~ al orgullo y falsa sabiduria de los qua
le dIscuten.

Ahora p~es, ~e tóda:s las nubes con que se ocul­
taba, J eSUCl'lsto a los oJos de los j udios y que en­
volvlan en una som.bra su divinidad, la mas dis­
pue'ta para este objeto era Maria. Asi lo vemos en
este pasaje, del Evangelio. «Muchos que le oian,
J)~e m

d
all'avl~laban, de su doctrina, diciendo ¿,De

}) on, e e VIenen a este todas e¡;tas cosas~ ¿,qué sabi­
1lduna es esta que se le ha dado? De dóude le nace
::nque se obren tantas maravillas por sus manos'?
:»¿,No es este el carpintero, hijo de,Maria.. ,~ y se
.»escandaliza ban I en él. (l)})

Despues de haberle eclipsado durante treinta
años de vi~a domés.tica, Maria proyectaba tambien
sOQre la VIda púbhca de Jesús la obscuridad de su
ma~ernidad, por un designio, y si me es lfr.ito
de.cnlo,. por un complot' manifiesto del que era ella
mIsma Instrumento y cómplice.

f!) }farc VI. 2, 5.

, \
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Por consiguiente, Jesús no podia glorificar esta

maternidad sin ir contra este designio, Tenia qu~

desampararla, sumirla en la oscuridad con que él
tambien queria cubrir e en ella. A i, observad
bien, que lo que glorifica sobre todo á esta ma­
ternidad, lo que le vale todo el culto que la ren­
dimos, esto es, la divina concepcion del Hijv de
Dio en el seno de Maria, el/misterio de la Enear­
nacion, era completamente ignorado por todos los
contemporáneos de Jesucristo; era un secreto en­
tre JI'SÚS y Mal'ia, secreto que solo debía ser re­
velado mas tarde por Maria á lo Evangelistas,
quienes nos lo refieren segun el órdell de los acon­
tecimiento , pero no segun el órden del tiempo en
que les fué conocido; lo que dá á Maria, como ve­
rémos, una in:.portancia considerable, tanto por
la humilde y profunda di crecion que le ¡¿izo gt6a?'~

dar en S16 eorazo?l, este grande y glorioso miste­
rio, como por el testimonio que de él dió á la tier­
ra en el tiempo por Dio determinado.

Comprended ahol'a una de las mas bellas razo­
nes <;J.e la o curidad UE \1al'ia en el, Evangelio,
que es sel'vir á la oscuridad de Jesucristo y poder
hl}cer que dijeran de él: i, o es este el hijo del car­
Fintel'o'? ¿,Su Madre liO e llama M:uia... ~ (l).

Solo á las generaciones futura , á nosotros, es­
taba reservado saber cada vez mas abiertamente,
por diez y ocho siglos de beIleficios y milagros,'
que e~ hijo del carpintero era el Hijo del Altisi­
'JnO, y la q1¿e se llamaoa Maria, la esposa del Es­
piritu Santo. la Mad?'e de .Dios.

Volvh'ndo ahora á la idea principal qu,e ha
sido el objeto de este párrafo, á saber. que esta.
grandeza de Madre de Dios debla tener un con-

,H) Marc, XIII.



56 oA.PITULB 1.1

trapes de humillacion que preservase á Maria del
T"értigo del orgullo á qlle la exponia una eleva­
cían tan prodigiosa y la condujera, siguiendo los
pasos de su divino Hijo, por los abismos de la hu­
mildad á las cimas d~ la gloria, reproducimos es­
ta deduccion: que siendo la medida de la humil­
da.d de cada uno la medida de su propia grande­
za, todas las humillaciones, todas las omisiones,
todos los abandonos que dept'imen á Maria en el
Evangelio, la elevan y exaltan juntamente en la
Iglesia y en el Cielo. Maria no es digna de toda
clase de honot'es por mas qne haya sido humillada,
sino porque ha sido humillada, EX HOo beatam ?ne
dicent omnes generationesj y del mismo modo que
nosotros adoramos Con San Pablo no solamente á
Jesucristo, sino á Jesucristo crucificado et k1&nC
C1'lbcijixU?n: del mismo modo no hamamas ~olamente
á Maria, sino á Maria humillada.

No debemos perder de vista sobre todo aquella.
consideracion que dejamos presentada, y que es
como el rayo de luz que viene á iluminar el punto
culminante.de la oqjecion y á convertirla en prue­
ba; qué para que lIíat'ia fueile humillada rea!'y efi­
cazmente, era necesario que lo fuese en lo que cons­
tituia su g't'andeza, como Madre; de consiguiente
por aquel de quien provenia esta g'randeza, JesÚ,s,
y en las circunstancias mas propias pat'a hacerre­
saltar de una manera adecuada á la gt'andeza que
la era pt'opia.

La suprema humillacion del Hijo de Dios, no fué
la de ser desconocido pOt' los hll1nbl'es, sino que
tuvo lugar cuando en lo mas fuerte de su abati­
miento e,xclamó: P'ad?'e ?nio: ¿,po?'que me kas aban­
dOJbado?-I!a snpl'ema humillacion de la Madre de
Dios, tenia que ser otra, aunque análo,Q'a es decir',

d b· ~ , ,
q~~: e ta s.el' ~bandonada por su Hijo, como este
Huo lo habla SIdo por su padre. Pero abandonada.
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<lomo él en la tierra, para ser elevada á la socie-'
dad mas gloriosa con él en el cielo.

Ved, repito, el misterio ex.plicado; ved la difi­
cultad re uelta.

Pero otra explicacion mas convincente todavia,
mas filosófica' haciéndonos penetrar mas íntima­
mente en el. coraza n del mi trio cristiano de la
<lscuridad de Maria, va á hacer que superabunde
en nosotros la inteligencia de e ta gran verdad.

Esta explicacion es muy sencilla, como t.odo lo
que es muy verdadero, y consi te en esto: que la
suprema gt'andeza de Mat'ia no está precisamente en
razon de su humillacion misma. Su grandeza con.,...
siste en ser Madre de Dios; pero e ta no es su supre­
ma grandeza. Su suprema grandeza es, que siendo
Madre de Dios consiente en ser la mas abatida de las
criaturaR, porque por este abatimiento se conyier­
te de Madre de Dios, en digna Madre de DIOS.

os ocuparémos de esta importante considera­
cion; ::10 conozco otra en que la razon y la fé, la.
filosofia y la religion se encuentren en mas bella
armonia.

VI.

El genio de la adulacion bizo concebir á un pa­
gano, queriendo ex.ceder todos los límites del elo­
gio en el paneO'írico de un emp~rador, la mas fi­
losófica de tod;s las verdades morales, y le hizo
tocar sin saberlo, en las riberas del cristianismo.

»A' aquel que ha llegado al último término de
»la elevacion -dice Plinio el jóven en su panegi­
»rico de Trajano-un solo medio le queda de ele­
»varse todavia. y es abatirse á sí mismo, sin temer
»nadl1 por su verdadcra gTandeza; porque de todos
»los riesO'os á que está expuesta la fortuna de los
')grande~ el que .m~I!os tienen ~ue. t~mer es el de
»envilecerse humlllalldose.» C1/¡b mk'/,Z ad au,gcn-
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'dwm fastigiwm S2,perest, kic 7l1JW modo C1'esce1'e po­
test, si se ipse sllbmittat, seC7//J'7tS magnitudinis sure
Neq1te enir;¿ ab ullo periG7do fort1ma p1'inciJJ7¿1Jlr
long2¿s abeU, qzta1J¿ ab J¿ullJ¿ilitatis (1).

Esta hermosa verdad encierra e.n sí muchas
otras, que conviene comprende)'.

Segun la idea de Plinio, quiere significar que el
hombre se muestra superior á la grandeza cuan­
do la domina hasta el punto de poder d jarla y
volverla á tomar sin temor de perderla; que con
esto manifiesta igualmente que lleva esta grande­
za en sí mismo, con un valor personal que brilla
por su propia luz y que no sufre meno Cl:J.bo por
la oscuridad. Otro pensamiento mejor se revela de
aquellas palabras, y es que siendo la bondad
la mas eminente de todus las grandezas, pues­
to que rebosa en cierto modo y se denama,
y siendo propio de la bondad el descender, el des­
cender asi es hacer un acto de la mas elevada gran­
deza. En fin, no nes atrevemos á decÜ' que haya
un pensamiento de ltumildad en aquella palabras
de Plinio, aunque esta vez se encuentre en ellas,.
porque aquella divina virtud fué muy desconocida
á los antiguos; pero hayal menos Ull pensamien­
to de modestia, virtud humana que rehusándose la
superioridad á que tiene derecho provoca su con­
cesion de parte de los ot¡'os: hé Aqui lo que se en­
cierra en la bella expresion de Plinio.

Pero esta expresion se presta admirablemente á_
un pensamiento de hnmildad, y recibe de él una
plenitud que la completa, y por decirlo asi, la.
redondea,

La humildad, cuya fisiología hemos tratado de
~señar en la primera parte de esta obra, es una
'v'lrtud de tanto valor que puede pasar sin la g¡'an-

(1) Panegyl'. Traj, LXXI.
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deza y la verdadera grandeza no puede pasar sm
ella 'puesto que toma de la misma su mas bello
realce. .

»La humil'dad en el honor dlCe un filósofo
cri tIano , es el honor del honor mi~m~, y de
la dignidad; y toda dignidad es lUclig~a de
este nombre, si despreci~ lo que es, h~mllde.»
-lI-wmilitas in honore, ltOno?' est tpStUS l~o­
noris ot di!lnitatis' et om/nis di!l.nitas ,~o tp­
so ~ignitatis no'mine inrl~r¡na est, s~ J¿1¿1J¿~lu¡, .de­
d-ignet¡w,-»Po¡'que, añade, lo humIldad sm h'JD?r
basta por í mi -ma p~ra el honor', y. e~ honor Sl?­
la humildad e encamma á la confusIOn »-H1trJ¿7r­
litas aute'm sine J¿onm'e ipsa su:f!icit ad ltOno?'e?n,
ltOno?' 'De?'o sine ltumilit7tte se perducit ad conf1tSW-
nem (1) .

La razon de esta hermo a y esencIal vt'l-dad es,
qne la virtud es la. mas elevada de todas las gran­
deza , y la humildad la mas elevada de to?as la~'
virtudes. De suerte que sustraerse por hUIDlldad a
cualq uiera grandeza: es llegar á ~ua gre~deza mas
eminente, que la de la mas emmente .vlrtud. De
aqui aquellas palabras de San Ambr.osIO: »Donde
]lse encuentl'a la mas profunda humildad, se en:
,.cuentra la mas alta diguidad; porque, donde de tl
»mi mo te abates, de allí te ensalza esta v~~ud (2).»

!Cosa admirable y vel'daderame~te dlvlOa que
era muy justo reservar á los humlldes que .se so­
meten á e te virtud y. negarla á l~s soberbIOS que
la d spl'ecian! La humildad, .esta vIrtud que se de~

ja para los pequeños, e~ la vlrtlfd de los grandes,
y dobleménte lo es: primero, porque solo lo gl'an­
de puede humillarse; y luego porque solo lo qne

(-!) Balduinu in catena Tilman i Godefridi. .
(2) Ubi profunda hurnilitas. ibi excl'lsa dignitas.... ubl e:­

te ipso dejectio magna, ibi ex ,'irtute diguificatio maXlma,
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se humilla es verdaderamente grande,
y no hay que engañarse; no todos tienen el de­

recho de ser humilde', no todos pueden descender,
.sino solo y relativamente aquel que es grande. aquel
que está elevado; y como dice Plinio: para elevar­
se de este mIdo mucho mas, Hoe uno l1Mdo cres­
ee1'e potest, si se ipse s'lf'urnittat.

y apenas llega á la cumbre,
Cuando aspira á descender,

Por eso solamente hay un ser qne pueda ser y
haya sido perfc:lcta:n nte humilde, y es el SER 8U­

PREMO, e3 el ÚNICO GRÁ.NDE, es Dios.
Nosotros solo pbdemos ser humildes por su gra­

cia, que nos eleva lo suficiente para que podamos
descen<kr en nuestro concepto bajo la impre ion de
su grandeza, y vestirnos con elLa desnudándonos
de nuestra miseria.

Dios mismo ha aspi1'ado á descender' ha des­
cendido y por esto se ha elevado: ha adquirido en
cierto modo uno gramleza que no tenia. Esta pro­
posicion parecerá extraña, pero no es nueva; Bos­
suet vá á explicámosla.

»Es una verdad muy sorprendente, y sin em­
»bargo indudll.ble, dice Bossuet, qne entre los infi­
»nitos medios que Dios tiene de fnndar su glol'ia,
»el mas. eficaz de todos se encuentre necesaria­
»mente unido á la humillacion. Puede ttastomar
»toda la naturaleza, puede mostrar á los hombres su
»poder por medio de mil nue~osmilagros; mas por
»Jln secreto maravilloso, no puede elevar á mayor
)altura su grandeza, sino cnando se baja y humi­
»lla. Ved aqui una novedad muy extraña: no sé si
»todos entenderán mi pensamiento; p 1'0 la pl'Ueba
»de lo que afirmo aparece evidentemente, si aten­
j)demos á que Dios, con toda la extension de su
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J>poder, que no' tiene limites, nada podia hacer mas
»elevado que dar al mundo un Dios hombre, un
J>Uios encarnado .. «.Do'tnine, Opus tuurn (1), esta es,
J>Señor, tu grande obra, p~r con iguiente .esta eS.
J>su mayor gloria, porque DIOS solo e glorifica .en
» us obras.-Digamo, pues, con el profeta: DiOS
J)ha hecho una novedad, ¿Qué novedad ha hech01
»Ha querido elevar su o-rand za á su mas alto
~gcado; por eso e ha rebajado; ha querido mos­
J>trarnos .su gloria en su mayor brillo: Vidil1t1ts"
7Jgloriam ej1tS' y para esto e ha reve tido de nues­
»tra debilidad; Ha!Jitavit in nobis et vidim1tS gZo­
)1'ia1lt ejus (:t). Jamás se vi6 mas glol'ia, porque­
»nunca 'se' vi6 mas,humillacion.»

El pensamiento de Bossuet en este fragmento,
es algo parecido al que h m~s admitido, pero ~n

lo que sigue nos trae mas dll'ectamente el aUXI­
lio d su autoridad,

» o Cl' ai" Hermanos mios, que o predico hoy
»esta novedad únicam nte pal'a alimentar vuestros­
»espil'itus con una medit cion vana y curio a: le­
»jos de esta cátedra semE'jante entimiento: lo
»que pretendo en todo este discurso es haceros
»amal' la humildad santa, esta virtud fundamen­
»tal del cri 'tianismo; pretendo, digo, hacél'osla.
»amar manifestándoos el amor que Dios la tiene.
»Él no puede encontrar la humildad en sí mism~
»porque u ,oherana gJ'andeza no le permite ba­
»jurse, permaneciendo en su p.ropia naturaleza; es
»neCe~al'jo que obre iempre como Dios, y por con­
»siguieute que siempre sea grande. Pero lo que
»no puede hallar en si mismo, lo busca en una
»naturaleza extraña. Esta naturaleza infinitamen­
)tl:' abundante no rehusa ir á <tomar prestado: ¿para

r
(1) Dabac., llI, ~.

(~) Juan, J, -1~.
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»qué'? Para enriquecerse por la humildad. E to es
»10 que el hijo de Dios viene á buscar al mundo;
)lpOr esta razon se hace hombre, para que su Pa­
»dre vea en su persona un Dio sumi o y obe­
:»diente (1).»

Dios tiene toda grandeza puesto que es in­
nnito. Pero e ta grandeza. por su misma infini­
dad, no le permite descende¡' á la liza de la hu­
mildad, de la paciencia, de la resignacion, d~ la
-obediencia, de la expiacion, de la 'Oirt1td, eu una
palabra, la lucha de las pruebas y adval' idades,
:porque su naturaleza absolutamen te grande, im­
pasibl~, independiente, soberana y feliz, le man­
tiene, por decirlo así, fuera de combate. En este
sentido la criatura saca de su misma flaqueza una
forma de grandeza, que no se halla en Dios, aun­
.que Dios mismo la 'inspira: la grandeza del mél'i­
to y de la virl ud; y se concíbe, por consiguiente,
la ilusion de los est6icos que ponian al abio so­
.bre Júpiter, y que ponian á Catan al igual de lo
Dioses.

Así pues, en las relaciones de amor y condes­
.cendencia que plugo á Dios tener con nosotros,
ialtábale, á nuestros ojos, una grandeza: ' y es la
.nuestra, la de la virtud. ,Era podp,roso, sabio,
bueno, santo, pero no se habia mostrado 'Oi1·tltQSO.
~ra Dios; no era el J1tStO.

y esta es la grandeza que quiso adquirir, para
.hacernos partifices del valor infinito qlIe él la da­
ba apropiándosela, Para este efecto, d scendi6, se
hizo hombre, para poder sufrir, merecel', vencer
-co-mo nosotl'os, y, subiendo de nuevo al cielo, triun­
í~r alU eternamente con esa nueva gloria de la
- lrtud y del sacrificio que su naturaleza de Dios
~o consentia, y que todos los coros celestiales le

(i) Tercer sermon para la fiesta de la Anunciacion.
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ecretaron á porfia por estos unánimes acentos:

»Digno es el Cordero que ha sido inmolado de re­
J>cibir poder, divinidad. abiduria, fortaleza, ho­
)}nor, gloria, bendicion para siempre (1).» , ,

Por e te medio, se fund6 la grandeza crlstlana,
de la cual dijo tan bi~n San Pablo mostrándola en
su divino fundador Jesucristo: »Porqué subi6
»sino p'>rque habia a~tes bajado'? E~ que bajó es
»el mi mo que ha suuldo sobl'e los clelos Rara lle­
narlo todo (2)>>

Esta grandeza adquirió tambien la Santísima
Virgen, descendiendo, y la adquirió, po: tanto,
ma qu ninguna otra criatura, porqne sle~d~ su
elevacion mas alta, mas profundo fué su abatlmlen­
.to; y cuanto mas profundo fué su ab~timietlto,
mas sublime ha sido su g-randeza haClendose la
grandeza de 111 humildad de'la fé, de la paciencia,
de la constancia, del sacrificio y del amOl' , y en
suma de la santidad, en la prueba mayor que
hubo jamás.

Hé ahí lo que encierra, cuando se sabe pene­
trarlo, este misterio del eclipse y oscuridad de Ma­
xia n 1 Evangelio.

Aqu 110 para quienes este estado de la Santísi­
ma VírlJ'en nada presenta digno de admiracion,
y que ~o saben c6mo explicar este silencio, esta
oscuridad. esta sencillez uniforme y comun de la
vida de la Vírgen Santísima solo olvidan un pun­
to, y es el tomar en cuenta la eminente dignidad
de la Madre de Dio en esa sencillez de Vida. Si
Maria' solo fuera una mujer ordinaria, nada habria
de extl'aordinario en ese estado oscuro y descono­
cido; pero siendo llena de gTacia, bendita entre to­
das las mujeres) Madl'e da Dios, no puede imagi-

• (i) Apocalyp. V. 11.
(2) Ad., Ephes, IV, O,

, .
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narse cosa mas ex~raordinaria y admi¡'able gue ess
oscul'Ida~ , ~se olvIdo en que consiente la sepulten,
Por consIgUIente 10 que la abate la en alza aun so-­
bre su grandeza; 10 que la oscurece viene á ser su
mas bella auréola.

Teni~ndo que r~ferir el Evangelio la e ena del
Jav~tol'lo de. los pIes háceJa preceder de esta re­
llexIOn sublIme.

»8abiendo Jesús qtt~ el Pad1'e le kabia pttesto­
»en SttS m~nos toda~ la? cosas. y gtte él ka/Jlia sali­
»do de D'/,Os y voÍ1na a Divs I se levantó de la ceo.
»na y dejó sus vestidos; y habiendo tomado una
»toalla~ be ciñó. con ella; echó despues agua eu un
»barreno y. se, puso á luvar los pies de sus di ci­
»pulos y .lImplarlos, etc.» 8ciens quia omnia dedit
e~ p'ate1' ~n man~ts, et qttia d Deo ea;ivit et ad Derurn
'Vad~t: stt?'git a cama, etc,

»Es decir,. ob .erva Gro~io, ju tamente enagena,­
do ~e adm!racIOn. á VIsta ~e este pa llj, que
~l HIJO de D~os, 1.O~s de olVIdarse de qui n era
~n este ~Ul:llllde OfiCIO, .se ~llmiJló en él con ple­
:~o ~onoct?J~unto de su digmdad; y siendo e to asi,
¡cuan sublIme se torna e ta accion humilde, sieu­
do _tal y tan, grande el. que la hace que sieudo
Senor d~l UDl.ve~'so,. bajado de Dio ha ta ese pun­
to, va a subIr a UIOS uuevamente y participar de
su trono V su imperio!,(l).

Despues ~e este diviuo ejemplo, y muy sobre
otro cualqUIera, se ofrece á nuest¡'a admirucion el
~e la Virgen Santísima, como su mas perfecta
unágen. .
. Sabiendo ella tambien,-asi lo atestio-ua el cán­

7tICO. de su gratitud,-que Dios habia h~cho en ella
.c~sas ,q?'andes, y que todos los sigloslnturos debian

á
!1)

01
4fGl'otius, anat in Jitan. Ope. Theal. Tom, 11. v, '1.

P g. u .

EXPLICACJON DE LA. OSCURIDA.D DE MáRU. 65
llamarla biena'De?lt1t1'ada teniendo pleno conocimien-'
to de S11 di~nldbd de E posa del Espiritu Santo))
d.e Madre de Dios, se dl'ja pon!'r y se pone ella.
mi roa mas profundam ute d bajo de todas la
criatura;;;. Levantada del polvo sobre todas las
virtude de los cielo por su divina Materni­
dad, umida luego otra vez desde esta altu­
Ta celestial· en el mas profundo olvido por
su humIllaciones, ni se eL'alta ni abate un
solo iustante en tan eE'pantosas vicisitudes: ella se
llama sie?''Va cuando el cielo y la tierra la apelli­
dau 1adl'. de Divs, y obra como Madre cuando
su divino Hijo la llama 'inllje?', La sencillez, la,uni­
fOl'midad, la impa ibiÜdéld exterloi' de e!'ta figura,
que DI) tiene 'igual enti'e toda:, las que apal'ecen en
el Eva\.lgelirJ, ¿no hacen de ella una figura verda­
der.amente ublime cuando se consi~era que ella.
era la que debia conmoverse llJaS, en quien la na­
turaleza y la gracia debian darse mas combates;
la que d bia sentir mayores al grllls, los mas
grandes temol'e~, las rpa) ores decepciones, los mas
l'ecios dolo¡'e~, los maY0l'es cou uelos que haya
(' pel'imentado jamá alma humaua~ ¡Qué corazon
el que conse?'vaba todas estas cosas, y coutenia to­
da •u agitaciones, cllal contendria UJl Océano sus
0111s sin d,jal'1lls nunca de bordarse! ¡Qué humil­
dad! ¡qué fél ¡qué amor! ¡qué sumision! ¡qué mo­
de tia! ¡qué fidelidad! ¡qné sencillez! ¡qué discre­
cion! ¡qué maravillosa union con DIO'-! ¡qué gra­
cias y vit,tudes las que estaban luchando con las
tempE'stades de tal destino, y que pI'oducian una
calm,. tan profunda, una paz tan grande, una se­
renidad tan sublime que se ocultan á nuestra aten­
cipo y nuestro inter' , de. modo que pasamos sin.
mirarlas!

Lutero, que tenia llna alma grande, porque loe.
II i

..::;...;0.--- .., ----....'1""------
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PRBDESTINACION DE LA VIRGEN SANTÍSIMA..

San Agustin y Gérson han establecido dos re­
glas de interpretacion en extremo juicio liS re~pec­
to de los Misterios de la Virgen Saoti iroa, de
que no sé habla explícitamente en el Evangelio, y
que no obstante se hallan en él contenidos, como
los de su prede~tinacion,concepcion y llati vidad.

La regla propuesta por San Agnstin es la si­
guiente: »DolJde la Santa Escritura no nos da acla­
»racion alguna relativamellte á la Vil'gen Sunti­
»siroa, dabe buscarse lo que sea coufol'me á la
»razon. y la razon debe servirno de autoridad,
»plle to que la mi~ma autoridad no exi te ni vale
«nada sin la razon (1).»

La seguuda regla establecida pOI' Gerson es mas
especial. »Sacamos, dice, un prinCIpio de fé de las
J>palabras de San Mateo, á sabl'l': que Je ucri to na­
J>ci6 de Maria, y que por tanto es ella Madre de Vio,
»puesto que J psucristo es Dios. De este primer
llprincipio, continúa, sacamos otro spgulldo, a sa­
»bar: que era necesario fue e tan grande la pUl'eza.
»de esta admirable criatura, que 110 pudiew e11­
»contrar e otra mas excelente dl-'spues de la de Dios.
»Ahora pnes, de estos dos principios, como de una

(7) Ubi sc1'iptura dil'ina nihil rl e Vi1'lTine commemorat,
inq~iren~um tlSl quid conveniat r3lioni, fia~4uc ipsa ratio auc;,
to1'll.as: sllle qua neque est, neque valet auclol'ilas. Serm. de,
Assumpt. Virg,

....-- _-.J'.. ....
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'»8emilla. fecunda é inagotable, P?drá el espmtll

tCffi1,]R.tivo sacar las mas subh nes alabanzasr»~O 11 l' ' l ' 1 .
¡¡ e la razon apoyada en la fé ~ sugIera en garla
»¿e Maria, y qne puedan exphcar perfect~m~n­
l>tB egta. lila expr ion que pu o ~lla en su calltlCO:
»El O.nnipotente ka l¿eclw en 7m: MAGNA.: gr(L7~-

»des cosas (1). » , . ' •
E'tas r o-la son muyatmadas y lummosas. na-

die hay ql~ no aba eguítlas. ada up?n~n en..
1 Eval1 elio que no se halle en ~l conteUldo, par-

e s mllY cierto que de uno u Otl'O modo, la
QUA e , , b'd
Santí ima Virgen fué redes tinada, conce ~ a, ,na-
cida etc. Ahora ¿cuál:es fueron Esul prEedestmfclOn,
u dance cion, su nacimiento~ vange 10 no

p.rmite io-nOl'a' qne fueeon tales como con­
~~~i~ In. lJ1~d?'e de Dios, á la que.llama.él Lle-

de t¡1'acia Bendita ent9'e todas las mt¿J~?'esj,-
:~l¿ien el O,dnipotente !tizo gl'a,,!,des c?sasj-a qu~e'ib
t rl las gene1'(!cilJ?tes llamara1t Ihena1Je-nturada,o .as . .lZ' 1 o
~tc. Es s son dato E1Jangr; ~cos que n~ so 0. p ,-
d S '1'110 qlle Jebema e~planar pOI el eJercl-

emo '1' 'h dcio mas noble d nuestra lllte Ig~ncla, ermana a
1 fé de do Ile amos, pOI' el cammo mas ~a-

e?n al y ¡uminoso á a ci ncia' cl rta d esto~ mlS-
ClOna ',. , 1 Evano-elio
t~rios contenidos lmphcltn.m~nte en e '. o .

Comencemos esta e ploraclOn evangéh¡;a ,de l~s
. . de la Vir'o-en Santi~ima por el ffilstenomlsterIOS . El 'd

de Sil pr'edestinacion. La segunda par~e a nuestro
-t ,ltbajo va á enlazal'se aquí con la prlmera, con el

-Phl n divino. l' ". ,
Al ver la manera como el Evange 10 pnnClpla a

(1) Ex. hoe autcm duplici 1'incipio, v~lu ti copio i !'i,mo ~t
- '"' l dllffi selniual'io habct devoll c oUlemplantls am-mp ISSIIl1I1 al' , . M'

mil;; unde facililer assul'tal ad laudes qua nlashbet al'l~.
, TT" 1.~·Serm. de Nativit: I lrg_ .rla/'lre. .

,
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hablar de la antí ima Virgen, no parece sino que
no hay~ cosa menos preparad~ y mas ca ual lue
su destmo: »El Angel GabrIel fué enviado por
Dios á uua VIRGEN. (1))) o

UNA. VIRGEN: 'qué Virgen? i,Qué babia sido ella
hasta eI~tonces? ¿,Porqué e ta Vjl'gen ma bien que
o~ra mUJoe(? ¿Cómo es objeto de eleccion tan in­
Signe~ CIerto que el Angd vá á aludada llena de
gracia y bendita entre todas las mujeres; mas esta,
puede decir e, es la cOlldicion inm~diata del minis­
terio que vá á desempeñar; no es la razon ante­
Tior, designio primordial de su destino. Este des­
tino ¿,coomienza solamente d-e de ese instante oin
pre~editacion, sin predileccioll de Dios respec~o de
Mana'? ~N? la separa de las demás mujeres sino el
.acontecImIento de su ma.ternidad? En resolucion
llega á se?' Madre de Dios, ó bien es tal Madr d;
Dios de .funrlacion, si así podemos decirlo'?

«La Vi.rgen :11.0 fué hallada ligrlramente y por
.»acaso; smo que fué e cogida y con(Jcida de de la
:Determdad por el Altísimo, que se la prepal'ó pa­
»~'a que fuera ~lgo~n dia su Madre.» Virgo non le­
!/.J1,te1' et fortu1,to 'tnventa, sed a s~culo electa alJ
Altissimo, pr~cogniia, et sibi prepa'rata ("1.).

Tal es la creencia cri tiana pl'ofesada bajo elllom-o
bre de predestinu.cion de la VÚ'gen Santísima.

.De~iamos remontlj.rnos hasta ahí para tomar la.
IDstOl'la de la Santa Virgen en su punto mas alt()
1 su verdadero pl'incipio,

E~ Evangelio y la razon están perfectamente­
acordes con esta doctrina.

Co.n efecto, el mismo Evangelio que envuelve á
la VIrgen con una oscuridad inmediata nos abre.
una luz sobre los siglos anteriores, mo~trándonos~

(2) Luc. I.
i t) S. Bernard, de Natill, Virgo

..
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en ellos á esta Virgen destinada ya entonce á.
dar la ida al Hijo de Dios: «todo esto suee­
»dió, dice el Angel á José, para que se c~m­

»pli 'ra lo que dijo el Señor por el ~r~teta, 'lue ~ce;
",ké aq1¿i ql¿e LA. VIRGEN conce01,ra y da'J'a a
»luz 1J.n Hijor ti q~¿ien da?'án el nombre de Ma-
»?11¿el, q1¿e si7niflca lJios con nosot?'OS (1) J) •

Pues ta proftJcia, segun verémo en el caprtu~ o
l~ io-uiente solo es nn eslabon de la cadena d
pI' f~cias q~e une la cuna del Salvador con la cu- I

na del mundo, ., que por tanto hace ubir hasta 1
allá la vocacion de su Madre. .

E ta vocnciou dE'. Maria dobé remontarse au I

roa aniba: d be preceder á la creacion del mundo.
Dios anunció d ~de 1 principio del mundo 1 \

Encarna iou del Verbo en la entrañas de Maria,
qn d bia v 'ificarse en medio de lo~ tiemp~s, co­
mo la Obl'a le sus Obras. » eñor, dlCe el Profeta:
»esta s vue>tra Obra, que dareis á conocer en me- :
»dio de los años (2).» )

La li:ncfVnacion, segun hemo vi to, es efecti- ,
vamente labra de Dios, de la cllal on solo prelu- I

d o y COI' jo toda las demás. El cielo y la tierra,
las plantas los animales, el hombre: hé ahí la 1

marcbal.\,sc~ndente de la ereacion, hé ahflasnbras.'
d Diol que se enlazan entre sí sucesivamente,. se I

levllntt~ mas y mas de la nada á la vida, y seo 1

acercttl á su Autur y su Principio que es el úni-o ;
co qle puede ser su fin. Pero no es esta la On 0

1

d" Dos, es decir, lo que podia Dios hacer de mas I

grarde, mas cumplido, mas _relacionado con é \
misno.

tn el hombre, toda la creacion sensible viene

1(1) MalLh., I, 22,25. l' I

(2) DOllline, Opus Luum, 1I1 medio annorum nOLum a~,
ies.oHabacuc., lB} 2,
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terminar y enlazal'se á la creá.;:ion intelectual Pero
esta 8010 está. ahí en su pl'imer grado, IY qné es-

acio infinIto laseparaauude Sil fiuque e la In­
teligencia suprema! Este espacio infi itú e eliu­
gar dispuesto y reservado para la Obra. de Dios:
el HOMBRE DIOS, el Hombre Dios que llena tan eXaC­
tamente este lugar, que asi como aquJ e h ha pa­
ra este, este es maaif:i.e~tamente h cho para aquel,

amo para la Obra de las obras de Dio, la que
ubo de proponerse al cI'iar las demá ; no solo
01' sel' la mas excelente de su obra , sino pOl'que

esta las acaba y consuma todas en unidad con su
Pa1l'a y su Hacedor,

De donde saco pOI' concIusion que el de ignio
de esta Obl'll. se remonta mas allá dI origen del
mundo, como el dtJsignio capital po: el cual fué

riada. el mupdo, .
y como este designio de la Encal'lacion com-

rende necesariamente á la Virgen S ltí iaH, en
quien y por quien debia realizars , Ia :ecolllienda
(f. nU'3stra contempla ion con el mismo \Ítulo qu
el designio general del mundo,

Como el fin de este designio está ob18 y m s
allá de este mundo, natUl'alment no ]od m s
verlo y para ello necesitamos de la fé, Pe ') sino

elUoa su' fiu, vemos su mal'cba. Con eftJcto cada
ebieto que nos aparece en la naturaleza, la fuI', la
abeja, el av , lo gl'an les ó graciosos e'pd~tH;ulos
de la tierra, los mal'ea y los citJlos, y el lllaJlI' de
todos: el espectador, el hombre; toda 1 cl'emioa
en su conjunto, c mo ea sus meaOl'clS det dlt~ ,\lP.-

a el s~lllJ de un desi.r¡nio mell'avilloso, y re~la
na ProviJencia qua a ombra al naturalista y C{fi­

funde al ateo: Una Provídeltcifl; es decil', aoa SL-'

bid~ria suma que lo ha prell~inadó tojo, qlle h
sostIene todo, que provde á. todo, que 10 c nJuce
todo por Ua conj unto de fine~ pal'ticulares á uu fin
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supremo que debemo~ afh'mar bajo la fé de todo
cuanto v~mo ; p rque no es po. ible que este ma­
ravillo o couj unto de fiue partIculares carezca él
mi mo de un fin,

De esta Pl'ovidencia universal que se extiende á,
todo lo que existe, pa emos á. la ~onsideracion de
una P¡'ovidencia ma alta y especI~1 ,que procla­
mamo todo lo di I Y cuya acclOn experImenta
y atp.stigua nuestra época; la qu~ .se p~opo~e al
bomUl'e, á la humanidad y su destlllOS hIstÓrICOS;
que cond Ice los acaeciruientn morale.; de ~ste mun­
do leva 6 precipita las sociedades, y rIge d~sde
la ~lteza dIos c:ielos las riendas de toJos los Im­
perio . Esta PI' videncia solo es una pal'te de, la
Providencia univer al (1); pero es su part~ prlll­
eipal, en cuanto el hombre! que ~ su obJet.o, es
la obra pl'in ip 1 d~ la creac~on, TIene ademas un
carflcter que la dlstlllgne emmentemente de la Pr_o­
vid meia univer al, y es que un eleI~1tmto. ~xtrl¡L:Uo

viene á combinarse en eUa eou la aCClOn dIVllla que
ob 'a sola en esta, y se elemento e la libertad hu-
mllna. . ,

Ha.y finalmente, una Providencia, 6 si .quereIs,
una p~l't. de la PI'O ideU'Cia universal, todavía m~s
espe ial y elevada, y es la q n.e e pl'Op.:m.e ~l fin

ullremo y último de la 'CreaClon:. los destlUos 50-

rtmaturales del mundo, su umon eternamente
:golono a ca Sil ~acedoJ" Esta PJ'?videncill. difiere
·d la Providencta propIamente dlCha, el}- que no
ver:.;a in mediatamente sobre la co a uaturales, en
que obra plll' una ac.cion de Dio ma~ eminente
-qne se llama la gl'acla, y en qLle termma y con­
suma la obra de Dios,

(t) El acontecimiento de uu.a batalla) ~l salto de. una pul·
I ~a, lice elnCntllltementp. ~IfJlltalgn , se .l11chnau con Igual fa­

. <cíltdad bajo la mano ornOlpoteuLe tle UIOS,
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Tiene un nombre que la distingne de las otras:
dos: e' llama P,,'ede tinacion.

Por tanto, bajo de este nombre de Prede tina­
ClOn que muchos oido repugnan como mi tico, de­
be entender e la Provid ncia aplicada á su últim()
:fin; esa mis1na P,,'ouidencia que en el 6rden pura­
mente natural, alimenta á los pajaritos y vi te á
la flor de los campos; que, en el 6rden moral, con­
duce las cosas humanas por entre las agitaciones
que les imprime uue tra libertad; y que, en el6r­
den religioilo, n haee ino realizal' finalmente
mediante su gracia, su ca'pital designio. por eí
cual ha hecho y mueve todo lo demá : la sllnti­
:ficacion de sn nombre y nuestro advenimiento á
su reino.

Esta palabra P,,'edest'inacio't¿ se diferencia de la
de destinacion, en que lleva onsigo ulla idea de­
antel'i.,ridad. Este es un sentido pl'Ofundo sobre­
el que importa no equivocat'n08, No quiere sio'ni­
:ficar que, pOI' mas que hagamos, se cumplir~ for­
zosamente nuestro destino, fijado como está ya pOI'
un decl'eto anterior. Porque nada hay antel'Íol' 6
posterior para Dios. Todo cuanto ha de aconter;Pl'
en el cal' o particular de nuestra vida, como en el
curso general de los siglos, sucede para él en un
mismo instante q!le es sil:}mpI'e. Para nosotros, hay
sucesion, porque pasamos; para él, no la hay, por
que permanece, y porque siendo inmenso y eter­
no, está juntamente y á un tiempo en toclos los
puntos dél e::;pacio y de la duracion, Si pues Dios
nos predestina á la vida eterna, es ciertamente pOl"
.su voluutad, pero no sin nuestra fidelidad; es por­
tanto en vista de lo que haremos, que para él es.
.lo que !tacemos.

Pues ~porqué esta palabra de predestinacion, en.
'Vez de la de destinacion~ Porque para nosotros,.
que estamos en el tiempo, el acto eterno de Dios
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d be parecer anterior; de manera que para darnos­
la iJ ' ele un acto eterno, es preciso representár­
no lo como nn acto antf'l'ior.

E' aelemás y ma realmente, porque esta prepo­
sicion de, anterioridad, antes, significa una prio­
ridad no ele tien¿po, ino de órden, una preexce­
lencia del objeto, por coosideracion á la cual como
place e Jlios en él 'mas que en otro. Es una elec­
ciol/; de dOllde la palabra escogido es como ein6nima
de pl'edestinado. Dio lo ve todo á un tiempo, pe­
ro no con lo mi m ojos: cada ca a segun su
valol' con re pecto 'á él; Y esta diferencia de vista
es la causa de que en Dios la eleccion de los unos­
y I~ l'cpl'obacion d los otros tiene divil'sOS gTaelos.
D ahí e as locuciones enél'gicas de los Libl'os
Santos: Dios apa?'ta Sl¿ "'ostro, 6 "mtest"'a su, faz,
para e pre ,al' la nemistad de Dio 6 su compla­
cellcia; y como él es la vida, nosotros no i irnos
sino á proporcion que DOS ilumina con S1t 'J'ost,,'o U)·

POI' sta. iluminacion, los escogidos e tán vivos
n Dios que lo . concibe en su eternidad tales co­

mo on n e tiempo; y esta es la p¡'edestinacion;
«81 seno de Dios, dice San gregario, e su con­
); Pjo et rilO, en el qne somos conc.ehidos por. la.
»pr de:tinacion antes del tiempo, para 9,ue, cna­
»t1o , seamos producidos en el tiempo (2),»

De este modo preexisten en Dios los predesti­
nados, autes ó m.1S bien sobre y fltB1'a del tiem­
po, á proporcion que por su gracia y la fidelida~

de 110', son partícipes ele su ser, viven de 'U VI­

da, y on pOI' ello objeto de su complacencia y su

(i) Snlmo exVIII. i55, ele.
(1) ~QUill cl'go Ulel'UDl lJei nisi ejus consilium debemus

ac ipC'l'c, in quo alile srecula per prredeslinalionem conceplii
sumus ut, cro:ali, per srecula producamur, moral lib. XlV,
cap,22.
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amor, ~l ~iempo en tal caso no hace ino probar­
los y Ju ,tLficado, para gloria de la etp.rnid d y
del consejo de Dios que á ella los llama: al modo
que un magnífico objeto al'tidtico de. tinado á la glo­
ria de .un monarca, es concebido y d cutad por
el genio d un gmnde arti ta en el mi teri del
taller, y expue to luego al juicin del público, an­
t~s de ser llevado para siempre á u glol'io o de -

-imo.
La Ob¡'a por excelencia que Dio con ibi6 de e te

modo a:ntes del tiempo para que fllera pI'oducilla
-en el tiempo, y para cuyo aCChnpañal11ieuto hizo
todo esto nniv~rs~ como el teHtro de u pro,luc­
cion y su venllla, es J sucristo pi H mb¡'ó Dios
na?ido de M-aria y p"gdestinado 'Hij,) de Dios (1):
E1'a antes que Ab"altam fuese, nacia en cierto
mudo desde t?da. eternidad en el tiemp,o, media u­
"te la preJestmaclOn, que es la antícipacion en
Dios, de lo que d,ebe acontecer en el CUI' o d las
edades. Por eso Dio~ le. hi!-cia entl'evel' á 10 pa­
triarcas desde el ol'icO'en dol mllndó y á los ánO'e-

• ' t>
?es antes de la creaelOn, con esa vii'ta con qne él
n:'-ismo l~ 'yeia y contemplaba plenltLDente como
SI ya eXIstiese: esta e,'a desde entonces Sl¿ Ob1'a
q~M debia ~A.NIFESTA.R en rJzedio. ae los Itfí,os.

En él, dLCe el Apó8tol, somos t mbieu predesti­
tnados antes de la constit1f¡cio1Z del 1JZ/fJ1zdo p ¿ra se?'
conformes C01¡ su imá!1en (;l). En él, pOI' tauto pre­
existimos como miembl'o;; de e ta divina cabeza. 'y nuestra generaclOn, nuestra salida e como la
fluya, de la etel'lddad, '

De, esta predt'stinacion, de ellta gteneracion que
preexl te, sale en el mas alto grado la Santísitna
Vírgen Maria, como la imágen mas perfecta de ~ll

'(f) Ád Rom., 1,4.
(2) [bid., VIll, 29.-Ad Ephus., 1, 4.
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Hijo, y la mas prede tillada de todas las criaturas
á tnconmpn ul'abJe di tancia de todos lo escogí:
do . lin ella, inmejintamente despues de Jesus, y
mucho aptes de todos sus hermanos, fijó .Dios la
eterua muada de su comph:tcencia, esa mirada om­
nIpotente que crea t<Jdo cuanto él ve, como el sol
hace redultar lo cuerpos que reviste y colora con

u luz.
P~ro l.a Virgen antísima preexiste con una pre­

d.e LJnaclo~ ~odavía muy diversa; predestinacion
s~ngulal', UDIca entre toda, no solo por el grado,
SIDO lJOL' el g·éuero.

En recto, i ella es la primera criatma predeflti­
naua, como la imágl:'n mas perfecta de su Hijo,.
pUl' otl'O título es la. 1ínica predestinada, y es como
su )J:fad1'e

y al!.mirad desde luego el carácter único de es­
ta predestiuacion y cuanto separa á Maria de todos
lus coO'ido de la tierra y del ciel<J, de los hom­
ur y de los áugeles, sin excepcion alguna, for­
mándole un destino que no tiene iú'ual en ninguna-
de las criatura . e

Pueu ab olutamente concebirse á Jesucristo SiD
lo:> escogido; no PS po ible concebirlo in' Maria.
}me to l/ue es u Hijo y él no exi tiria sin ella.
El Dios in ella no fuera hombre, y por hJ misma
ra~OL1, el hombre no fuera Dios. Por consiguiente
en ella y por eUa Je ucristo es predestinado Hijo
de Dio.

.Porq ne, vuelvo á decirlo, e predestimdo Hijo de
DIOS, como hombre, y no solo como hombre in()..
como Hijo dr:l lWrJbb1'e, lo cual no es sino por su:
.JJJadre, pOI' Maria.

Ad! que, la predestinacion de Jesus á la filia­
don. natural de Dio, implica la predestinacíon de
Mal:la á la muternid¡jd divina. E~tas dos predesti­
naCIOnes son necesariamente conexas y cOl'l'elati-

-P"'k{$aa'«" en
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vas' están entre si enlazadas en un mi mo decr too
¿, Tendl'é yo necesidad ahora de ponderar la glo­

ria, la auréola que hace brillar en torno de .Maria
esta"comun prede tiuacion cou su Hijo?

Dejo al leetor que las contemple, ciñéndome so­
lamente á revelarle su magnificencia.

Añadir.é con e:te obieto, qne si conforme á e ta
.correlacion, debia Jesus ser concebido de Maria,
Maria debia ser concebida para Jesus, y concebi­
da tal, que ni la santidad del Hijo ni la majesta.d
del Padre tuvieran que sufrir' de una maternidad
que de1aia ser su tabernáculo; y por tanto, que le­
jos. de ser tomada de la masa de 10s pecadores, de-
bia ser fOl'mada para un fin mas noble que lo ha­
bia sido el génel'o humano, aun en el estado de
inocencia..
. Por lo cual dice j \lstamente San Bernardo que
~aquel que ha hecho á los hombl'es, queriendo,
)para hacerse él tll.mbien hombre, nacer del hom·
"bre, debió elegirse, ¡be dic1w poco, fabricarse á si
)mismo una Madre tal como sabia que debia con-
»venirle y agradarle. (1))

Esto es lo que significa. esta expresion de los divi­
nos proverbios: (da Sabiduria se edificó pa a si una
»casa;» 8apientia redíftta'Vit si bi d01nu11t. Asi que,
la Virgen Santi ima, á. quien honramos como 'J'nan­
sion de la 8abid71,cia, SEDES SA.PlENTIM, no es solo
la mas digna de las moradas de la tierra, e cogi­
da entre todas las hijas de Eva y purificada, ap1'O·
}liada á esta divina destinacion, sino que fué fun-
dada y edificada de intento, ad ¡tOC, para ser el
templo del Altisimo,

. (1.) Proinde factor bomiDulll, ut homo fieret, nasciturus
de homine, t ¡em sihi dc onJl1ibus dehuit eli~ere, imo cnnde­
re MatréJl1, qualem eL se decere sciebaL, eL siui noverat placi­
Juram. llomil. 1, in LJli88118. . -
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~on esta ~erdad viene á enhzar e otra no menos

óhda y glol'losa para la "íro-en Santísima y es
que .no .habiéndo e pl'edc tin~do 1 Bija de' Dios á
Marta Sll1~ pal'a hacel:se en ella el P1'imoge,nto de
los prede tillados, Mana e ~a primera predestinada,.
no ola co~o Madre suya, sino como Madre de todos
los predestinados, como la cau a instl'Umental de to­
dos los bienes qu la Encarnacion del Verbo ha trai­
do á la creacioll. ti prede tinacion abarca. todas las
P: destinaciones, las t~ ne por fin, y como los me­
dIOS deb n el' proporclOnados á lo. fine , contiene
ella por tauto todos los done" todos los bienes,
iodas las gl'acias.

¡Qué idea tan exacta como mao-nífica no nos dá.
esto de la: dot,acion de Maria, y °de la riqueza de
.su predestlnaclOn! .

Hé aqui sobre este punto las bella frases de
un anta Doctor: .

»Elltl'e todas las obl'as del Haccdor eterno, des­
»pues !le aq udla por la cual unió vuestro Rijo á.
»UUestl'a naturaleza, Vos habei' sido una obra de
~todo punto especial, oh bienaventurada Vírg'en
»Maria! yo á quieu hizo expre amente para este
)')fio, q1t~ AD HaO te jec-lt, que lo que habia sido
J>deformado de su peefeccion primera fuera.r~for­

.\)~a~o pOI' Vo~. Este supeemo Artifice habia cons­
»tltuldo.henbyrtmer lllgal' la naturaleza angélica,
,»q \le e a la en. parte abatido; lt~ naturaleza huma­
»n.a que s~ habla corrompido; y la creacion infe­
»1'101' á qUIen este pecado del hombre habia des­
»honl'ado; pero Dios os hizo Santlsima para todos
»estos fines, j01, Virgel! M;al'ial para que por vues­
»tro. fruto, tres veces bendito, la naturaleza an-

o :ogéhca fuese reparada, la naturaleza humana re ­
)taul'a~~. y la naturaleza inferior libertada de s
2)maldlClon (1) o» su,

(1.) IdioLa, in Contempl, de Beata fTi1'9ineJ cap. 11.
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Para tan gloriosos fines, la Virgen Maria debió

::;er colm8da de toda:; las ptlrfecciooes que d bian ser
For eUa devueltas á la creacion entera, de de la
base hasta la cúspide: por ella, digo, por su coo­
peracion activa y 'voluntaria, que la hace en cier­
to sentido el principio de todas esta perfecciones;
porque desde la antiguedad mas reUlota oigo Te­
nir á nosotros esta fra e del g'l'ande an 1reneo,
contra los herejes despreciadol'es, de la Madre de
Dios: »¿POI'qné d mi terio de la Encal'llllcion no se
efectúa sin el con,sentimiento de Maria? - 'eg'ura­
mente porque Dios quiso que fuera ella el princi­
pio de todos los bienes.» i,Quid esto qttOd sine con­
sensu, Jlfarire non perficit7w rnyste?'iwtn IncaJ'natio­
nis? - Qu,ia ne?npe '/)ult illam lieus DO ORU:ll OM 10M.

ESSE PRINCIPIU)1 (2)
Asi, para que fuese el principio cooperador de

todos los bieu s, dones, gracias, p rfecciones que
debian devolverse á las obras de Dios asoladas p l'

el pecado de las intelig-encias, r~~ nece ario yue
estuviera de eUos colmada, colmada hast antifi­
cal' la creacion, regenerar la natuI'lJleza hurnaua,.
reparar las brechas abiertas en los coros de los
ángeles, dar su sangre y su aliento á un Dios.

iQ.~é maravilla no es por tallto la Virgen an­
tisima! i y qué sentido tan prufundo no tienen es­
tas palaorl2s del áng 1 al iucl oal'se en sn.presen­
cia: »Dios te salve. llena de gTacias: el Sc::ñ01' es
contigo; bendita tú eres entre todas las mujeres!»

Lo que suponiamus al principio de t e~tudio,
para empeñar la cuestion qlle. en él tratamos, que
estas prerogativas .salu4adas por el Ang'el, eu la
Virgen Maria, solo eran las condiciones inmedia­
tas y accidentales del ministerio qne iba á desem­
peñar, eso es inadmisible. Con ~fecto, por una'

(2) . Adversus Valcntinllm, lib. 111. cap. XXXII.
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p l'te, ~erfecciones . tan eminentes, potencias' de
~oopel·.acIOn tan conSIderables, como las que elevan
a ~al'la sobre lo hombres y los ángeles al minis­
terIO de Madre de Dio , piden, como fondo y raíz,
un alma. tan diversa de toda las demás almas
como lo son estas facultades y perfecciones de to~
da~ la facultades y perfeccione criada; y por
otra. pa~·te, como nada sucede en el tiempo qne no
haya Id? pI:edestinado y preOl'dinado en la eter­
n.a p~escIencIa y. ope~a~ion de Dio , á e ta ptes-
lenCIa. y operaolOn dlvmas debe hacerse subir la

formaCIOn de e te alma. de la VirO'en S"ntí ima en
ista del :nini tario g.ue debia ll~ar, y junto 'con

la huma:lldad del HIJO de Dios 'cuya augusta Ma­
dre babIa de el'.

:Marill. fué vac.ia~a en un molde particular. Úni':'.
co como su destlDo: el molde de su misma desti­
nacion dl'\ Madre de Dios en la tierra' debiendo ser
ella misma por e ta divina Maternid~dla forma de
la humanidad del Verbo. .
. Es p~es licito y aun en ei rta manera necesa­

rIO, deCIr que ella, como toda obra peIfecta. está
hecha d tal modo para u d tinacion, que esta

. su: ro:-:on de tI' su au"'a final' que no exi ti­
rut 1 no fue e AIad.r de Dios' (1) y por tanto,
Olle e Ma:lre de. '!IOS por fundacion y creacion.
':- u Mater?ldad dinna no es un acoutecimiento J
una uahdad, ~~ . u constitucion y u mi mo ser.
Es Madre de DIOS, como son los hombre los An­
geles, los. queru?ine , los serafines: for~a por si
sola l~na JerarqUla, un 61'den separado,' y que so­
bl'epllJa á todos Jos demás.
~tdnda, pel'tenece á nuestra humana natura-

(1) Jp ~m fabricavil Filius Dei in creli .. 111 t~ el male!'
ejus in 1~ITI ;,-Ses. MI del concilio de Ha ilea.-Acl IlOc
3011un, ulce ::;3'11 Derllardo.

I1 6
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leza, es nue tra hermana, y g'uárdeno Dios de
desconocerlo ú olvidarloj mas pertenece á nueslra.
naturaleza ~omo esta pertenece al polvo de la tier­
ra de que formó Dios al primer Adan; tan eleva­
da por obra de Dio sobre la carne y sangre del
hombre, como lo estaba el hombre inocente sobre
ese polyo de que Dios lo formó; para que fuera
ella tambien la tierra Vil'gen y santa de que de­
bia formar Dio el sagrado cuerpo de su di,ino
R'

IJ, b' 1 f" di 'Nótese I n, que no es a e lnm ata qUIen nos
dicta estas consideraciones; el raciocinio mas sóli­
do y dgoroso, la induccion mas 16g'ica es quien
la deduce como consecuencias de las solas premi­
13as de la fé en el dogma de la Maternidad divina.
de Maria, fé sin la cual nadie es cristiano.

La mas alta v la última de estas consecuencias
es, que debiendo, segun.h,emos vis~o en, nuestros
Estudios sobre el Pla?¿ d'¿'1J'tno, l'efenrse SIempre lo
menos noble á lo mas excelente, y debiendo, por
esta r zon, referirse el mundo á los escogidos, los
escogidos á Cristo, y Cristo á Dios, hallam?s que
la Virgen Santísima despues de Cristo, Mana .des­
pues de Jesus, es la causa final de cuanto eXl te.
Al coordinar, al criar y mover todas las co~as en
l'ista de Jesucristo,. su Obra por excelenCIa, ~e
d.onde saca su mayor gloria ad cxt?:a, c0O?-prend.ió
Dios á la Virgen Maria e11 esa mIsma v~sta por
la relacion necesaria que la de su MaterOldad con
.su Hijo, y por todas las perfecciones qne la cons­
tituyen, despues de él, la obra: mas excelente de
las de Dios, la que mas le g'lol'l~ca. .

Esta opioion no es nueva DI l:"!-~entura~a, SI­
lla tan antigua como el mundo. UI;l sábl0, que
se l!~ an8agrado al estudio de 1l'18 t.radiciones j u­
dái"ui, ·dice, que el'a opinion tradicional de los
antiguos Hebreos, que el Mesias, y la Virg'en de

J
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quien debia nace¡', fueron la sola cau a final del
Universo, (1) y apoyaban este sentir en un pa­
saje de Jeremia (cap. XXXIII, v. 20) que traducian
de este modo: Nisi pactu?n met¿.'i¡¿ esset, d1'e'iJ¿ ac
'iwcte?J¿, leges te?'rc.e ac cceli non pos1¿issem. Si nó
hubie e mirado 3. la union personal que me pro­
ponia contraer cou mi obm, no la hubiera vo a­
cado de la nada no hubiera hecho el día la no­
che, y e tablecido las leyes del cielo y de la tierra.

A i, Dios con nosotro , Emmanuel, es el fin de
nuestra exi tencia y de todo este universo que no
es ma que 1 teatro: Ernmanuel, y por consiguien­
te la Virgen que debia. d'ámoslo á ll¿Z; JES .s, ­
por consiguiente MARI .

Imagínese uu fin ma digno de Dios, ma de­
,terminante de la creacion que el unh-se personal­
mente á su obra, deificarla y ele ada á su feli­
.cidad infinita; si eso no es posible, reconóz­
ca e, tanto por la razon como por la fé, que Je­
,sús y Maria, en quien y por quien se o?ra esta
union admirable, son la razon de la creaClon, son

'.BU primogénito en la intencion divina, como el
fin glOl'io o á que todo lo demás. debia venir á su­
bordinarse y referirse,

Al modo que un pintor, que tiene que hacer un
cuadro magnífico, concibe primara sus principales
,personajes, dispone luego todo el resto de su obra,
las luces las sombras, los primero y segundos
érminos lo fondos y las perspectivas, las figuras

inmediatas ó apartadas, los pai ajes, los cielos, los
mares y ha~ta. los poqnenores mas olvidado:' y per"':
.didos, con la Única mira de hacer valer, adomar
y acompañar us héro Sj así Dios ha concebido
;querido, hecho todo cuanto existe en vista de Je-

.,(1) GalaLinus, lJe A1'oanis, lib. VII, cap, u.
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SUCl'isto y de Mar-ia, por un 8010 acto de su oom­
placencia que excluye en él la sucesion y el tl'a­
bajo, pero no el 6rden, y esa' sabiduria que alca'llt­
za S1t fin con eficacia '!J en 'Vista de el lo dispone
todo con blall.du?'a.

Cuanto ha hecho ha tenido por obj to glorifi al'
al Verbo por q \lien lo ha hecho todo, y á e a.
Virgen, por quien hizo é introdujo á. e te miBmo
Verbo entre sus obras, para que fuese u autor y
consumador, su principio y su fin. Lo que San
Pablo dice de Cristo, que todo fué hecho para 1,
J1r~pte1' ~ue11~ oI1L?lia, puede aplicarse, despue de
Cnsto, dicen Alberto Magno y San Bernardo; a
la Virgen Maria, única, que fué h ch1l. desde 1ue­
go para Cristo, y por la cual fué despues hecho
todo lo demás' P?'OPete?' aanc tOt1tS 1nund1ts fact11tS
e~í. Cierto que en la. ejecu,cion, Jesucristo y Ma­
na son para la salvaclOn del mundo' pero 81¡ lai?1r
tencion, la salud del mundo es para la maYal' glo­
l'ia de Cl'isto y de Mal'ia, 10B cuale con todos los
escogidos de la tierra y del cielo, ¿n tambien pa,~
ra la maYal' glol'ia de Dios, El6rden de la natura­
leza ha sido criado é in. tituido para 1 6ruen de la
gTacia, el cual lo ha sido para elól'den de la gloria,
Todo para nosotl'OS; naBateos para Cri to; ris­
to para Oios. Así Je IlcI'isto redentor es 1 pri­
mogénito e'u la intenciou divina, y pUI'a Cri. to,
pero al mismo tiempo, Maria que dehe darle á luz.
Paro Jesucristo Y Maria todos los córos de 10 An­
geles en el cielo; Adan y todo el linaje Lumano
en la tierra, La caida permitida para dal' lun-al' á
1a mdencion, y todas la" vicisitudes hist6I'i~¡¡" de
la humanidad pam la pl'ueba y salvacion de; . e,­
cogidos, posteridad de Cristo y de Maria, Final­
me?te, como caI\lpo de batalla, como teatro y d co­
raclOn. de esta gl'and~ escena, el universo y todas
las Cl'laturas de la tIerra, de lo~ mal'es y los cj.e-,
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lo , in tl'Umento solid-arios de la aecion, deshon­
rad\) 6 S6,~tificad0 por ella, y CO'USag'lllldos, iual·
mente por la gracia del Hijo de Maria,. á la glo­
ria del Padre qu' lo cl,ió p ra e te fin, Asi, todo
ha nido pOI' objeto glorificar á Dios en la Obr.a
de ,u, obra , J~sucri to y hlaTia, el Hombre Dios y
la Virgen Madre; pI' pararles, anunciarlos, acompa­
ñ-arlo ju tifical'lo , glorificarlos' todo, ha -ta la ne­
gra malicia de S:Üaná y su tenebroso podel'; per­
mitidos como para hacer sombra á e te gran cua­
dro, y p ner de l'esalto el mi 'ericordio o esplen­
dor de esta dos gro,nd s figuras de JESUS y MA­
RIA, que aplanau la cabeza del Enemigo, y no
libl'lln Je u til'ania,

Lo que e tas co~al> no comprenden 10 ven todo al
revé I y ponen de seguro al univerSO '.inte. del hom·
bre, y el I:ue¡'po del homl)l'e a,ntes d Sil espíl'Ítu.
Si ent ndiesen bien una vez. que el homhre, con
ser tan débil, es pOl' la inteligencia, P"[' el alma,
mas noble que el uuivel' o, estárian en dlsposiciou
de comprende[' que lo que ese alma humana, ima,
g n de Dio" enciel'ra mas excelente. es la santi­
dad. efigie de Dios en nosot'ros la gracia de Dios
que la obra, y su gloria que la cnona; y recon\)­
cerian que JESU alltor de e a gl'acia y conquis­
tador de e a gloria y M Rl llena de gracia)r
santidad y coronada de glol'ia entr toda las cria­
turas, están, antes que todo, en la int ncion divi­
na, como la causa final y ejemplar de toda la
creaciou.

En las fiesta!;! d la SantHma Virgen, la Igle­
sia la aplica stas b Has palauras de la Sabiduría

n el libro de los P1'ove1'bios:
»El Señor me pose 6 en I prío ¡pio ~l sus ca­

»minos, dc~de el principio antes que cl'in e co;:?a.a!­
>>.guna.-Desde la etel'l1idad fui ordenada, y desde
nantiguo autes que la tierra fuese h,_ ~h!1.- Aun..
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»no eran los abismos y yo ya ,era con eLida: aun
»no habian brotado las fuentes de las aguas: aun
»no se haóian sentado los montes 6bre su pe~ada

»masa; antes que los collados era yo dada á luz.
»Aun no habia hecho el la tiena, ni lo rio ni los
»polos de la redondez de la tienD..-Cuando él pre­
»paraba los cielos estaba yo presente: cuando con
«ley cierta y círculo redondo cer 'ab lo. abi mo :
»cuando afirmaba aI'l'iba la reo'ion etérea, y eqlli­
:&libraba las fuentes de las agua ; Cuando circuns­
J)cribia al mar su término y ponia.ley á la aguas
»para q\le no pasasen sns limites: cuaodo ponia
»colo-adoB (6 balanceaba) los cimi ntos de la tierra.
)-Oon él estaba yo concertándolo todo: y me de­
:»leitaba cada dia, regocijándom en su presen­
»cia en todo tiempo. Regocijándome en la redondez
»de la tierra: y mis delicias están con los hijos
»de los hombres (1)

Estas magnificas palabras no tienen una r 10.­
cion directa con la Virgen Santísima. mas por lo
mismo son mas gloriosas para ella, y no menos
exactas en la aplicacion que de ellas le hace la
Iglesia.

La materia sobl'e qne versan es la Sabiduria de
Dios. «Pero ¿qué es en su origen e a sabidul'ia si­
no el Verbo de Dios en lo mas alto de los cielos,»
Fons sapiefttice Vm'owm lJei in eruelsis, como lo de­
»fin'e el Eclesiástico (2) el Verbo increado de quien
dice San Juan al principio de su Evangelio: »En
)el principio era el Verbo, y .el Verbo estaba ~on

J>Dios, y el Verbo era Dioa. El estaba en el prm­
»cipio en Dios. Todas las cosas fueron hechas
~por él y nada de lo que ha sido hecho se hizo

(1) Proverbios VIlI, 22 á 5:1 (TraJueciol1 del Padre Scio,)
(2) Eccli., 1, 5.
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J)sin él?» y ¿no se extienden estas palabra de e
el Verbo in~reado al Verbo encarnado, á Jesucris­
to, que es el mismo Verbo de quien ....an Juan
continuó diciendo: «y el Vel'bo !le hizo carne?» Y
¿no comprenden por tanto á la Virgen Maria en
quien y por quien 1 Verbo se hizo carne, y que
es por consiguiente la morada viva de ese VFlrbo,
de e a abiduria que filé c~'6ad(t por Dios ante to­
das las cosas?

Asi, los destinos de Maria están ligados con lag
de u divino Hijo' y como él estaba predestina­
do á ser Hijo de Dios, estaba ella predestin da
á ser Madre de Dio.

Leemos en el Evang lio, que en las bodas de
Caná, doude estaba Je ús, se hallaba igualmente
la. Madre de Dios; Et e?'at Mate1' JeS1tS ibi. Donde
quiera. y siempre es igualmente verdad el decir, que
alli donde está Je ÚS alli e tá lambien Maria; y como
él e taba ante toda cos en la concepcion del Cria­
dor, estaba alli tambien la Madre de Jesús, et e1'a&
Mad,'e JeslM ibi.

Como la geneologia celestial y la geneologia ter:.
restre se enlazan en la unidad de su persona, Ma­
ria e elevada de esta á aquella, por la misma gra­
cia que abate á Jesús de de aquella á esta. Yasi
como de este Verbo que e'l¿ el principio era m
lJios, se dice con verdad: Y el Ve'l'oo se Mzo ca1·­
ne; a i de Maria, en quien se encarn6, se dice con
verdad: En el p1'inei]Jio estaba en Dios.

Tal es el Génesis de la Virgen Santísima. ,
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PRECOl\IZACION PROFliTICA. DE LA SA TÍSIMA YÍRG-E "

Aunq ue hemos probado, por ell'aciocinio la ,er­
dad de la predestinacion de la VÜ'gen a~ti ima
deduciéndola de los pl'imel'os pl'incipio de la fé
cri tiana, habl'á muchos todavia que la con ide­
~arán como mística; es decil', seg'un 1 entido
qn,e .se da hoy á esta palabra, piadosamente qui­
:w.erlCa.

La inclinacion del espiritu hácia las cosa en­
sibles ha agrabado de tal modo la inteligencia,
(j.ue .no solo la fé le es inaccesible, sino la lógica,
el dIscurso, por poco que se levante, por rigoro­
sas y enlazadas qu sean sus deduciones.

Hoy necesitan hechos y aun hechos inmediato
<¡ue no sea necesario deducir, Porque la predesti­
nacíen de la Virgen Santísima es un hecho solo
~ qne está deducido del hecho de la encardaoiuu
9.el Verbo, del nudo que liga el destino de la Vir­
~~n Ma~re con el de su. divino Hijo, y de la pree­
IDlOenCla que esta asoClacion divina la hace con­
traer sobre to.dos los destinos ~e la creacicn. ¿Qué
mas se necesita que la preemmencia de la d sti­
nacion para inferir la predestinacion?

P.lles bie~, ¡:;e os va á dispensar de que sa­
quels esta sImple conclusion. El Obrero no os de­
j~rd qu.e augureis de su obra por Sil opera·
ClOÜ;'. Sino q.L.:e va á lla?er que la presencieis,
va a lntl'oduclros, por deCirlo asi; en su tallel'; y
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vais á ver cómo, bajo sus 6rdenes, trabajan en. esa
obra maravillosa los siglos para. lo siglos, y el tiem­
po para la eternidad.

»Mal'ia volviendo á. la expl'esion de San Ber-
nardo y completá.g.d~la, »Maria, eleO'ida. desde to~'
»la etel'llidad, conoClda ~y preparada por el Altl­
») imo preservada por lo ángele , fué prefigll/J'ad((,
»por los patriarcas, 'JI p1'/Xonizaaa por los profe­
»tas.» o es solamente la obra del etel'110 consejo.
Op?¿S CEte,'ni consilii ino tambien el negocio I de
lo iglo, n~goti1t'm smculomm (1).

La Profecia, e tn gran prueba, tan palpable y
Golo al de la verdad del Cl'istiani mo prueban la
incomparable grandeza de la Vil'g'en, y justifican
el culto qu la tributamos, con la. mi ma fuerza.
eon que prueban la divinidad de Je Ilcri tO y j ustifi.­
can toda nuestra fé. Unen y enlazan entre si tan
e l'rechl1U1 nte lo destino de lu Madre y del Hi­
jo, que oblig.an á aceptarlos 6 de echarlosjuntos,
de manel'a que r tirar su testimonio á la Madre
e retirarlo al Hijo.

Pero ant.es de ex.planar est gl'ande ar~umento
de la profecías permita enos una reflexlOn ge­
neral acel'ca de n valor, acada de su admirable
conveniencia con la Religion,

La Religion es una pl'of~cia; la profeéia de otila
vida y de los destinos que en ella tendrémo . Era
pue de todo punto conveniente, que se nos die­
ran algunas pl'ofecias, cumplidas en el tíempo, . en
prenda de esa gl'an profecia que solo ha de cum­
plirse en la eternidad.

Las pl'ofecias tienen además otra relaciou de
conveniencia con los milagros, que debe tambieJl>
notarse.

(i) San Bernardo.
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S.e~un ya eX'pu~imos en el capítnlo anterior la
R:ehglOn que rl~e nup.$.ltrus destinos para la otra
VIda, es una aCClOn upreemiuente de la mi ma
Providencia qu conduce en esta la cosa huma­
n.as, y ta.mbien de la qU'B gobiel.:Da el árden iufe­
1'101' y umver al de la creacion. En e;~te 6rden in­
ferial' y universal se llama Natwraleca' n el 61'­
den humano, P1'o'Oidencia; en el órden divino Re­
Zigion. Mas, b<~jo esto nombres de.r aturaleza 'Pro­
videncia-y Relig-ion, debemos ver en condi~iones
diferentes, la accion mas y mas eminente y final
del mismo Dios.

Segun e to, ¿qué pruebas mas condncentes, mas
filo~ó~camente conv nientes podia el utor de la
RellglOn dar al mundo de la divinidad de su ac­
cion en este ól'dvn reJiO'ioso que ,los milao'ro y

ti
. o' o

pro eClas, por los cuale::! manifiesta su s')beranía
eJ?- los, otros dos ,órdene;c; ~e la naturaleza y la pro­
vlden?Il1'? Apar~cI~ndo rbltt,o de la naturaleza po~

los illllag~'os, ArbItro de los suce o humano por
las profectas, ¿qué prendas mas for:males podia dar­
nos de la fé que reclama como Arbitro de nne ­
tras destinos religiosos'?

Las profeCÍas, señaladamente tienen un valor'
absoluto que c0.nfundirá para siem'pre á la increduli­
dad de tod~s tIempos. ~ventajan á los milagros en
ser ellas mIsmas un mtlaO'ro pero continuo y aun. LO'creCIente. a resurreccion de Lázaro es ciel'1amen-
te un gran milagro, pero solo tuvo ~n corto núme­
ro de testigos inmedialos, al paso que el cumpli­
miento de esta profecía: C~tando seré levantado de
la- tie1'?'a, lo atmeré todo d 11~i, Y de 'esta: Pesca­
ilores de peces, sed en adelante pescado1'es de lwm­
ores,: id y enseñad d todas las naciones: sed '1Jli~
testzgos en Je'r'ltsalen, en toda la Judea en Sama­
'J'j,a, y ¡tasta los confines de la tim'1'a y¡¿asta el fin
tkl mundo: el cumplimiento, digo, de estas pl'O.
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fecias, es un milagro del órden providencial, no
meno gl'ande en si que la resnrreccion de Láza­
ro, y aJemás tiene por testigos á todo el universo
y á lo siglos todos; y ¡cosa. admirable! los mas
-remotos mas ann que lo ma cercano, los cuales,
por e ta razon han tenido nece idad de los milagros.

A i que las profecias obre que vamos á sen­
tar la gl'andeza de la Virg n antísima, son el
argumento ma podero o mas amplio, mas sobe­
l'ano que pueda concebil'se, Puede el hombre~ por
un prodigio de ceguedad, tener la de graCIa de
mostral'se á él in ensible, pero esta e una insen­
sibilidad in palabl'a y sin razoll con la cual no
se di cute,

Bajo do tl'es aspectos se ofrecen á llQSOtl'OS las
profecias: 1.0 las Profecias propiament dichas; 2'­
las Figl1l'as; B." las Mujel'es de la Biblia en su re­
lacion profética con la Virg'en Santísima.

1.

l.-La Biblia, e~te libro que la ciencia. moder~
na ha reconocido como el mas antiguo, el maS'
prodigiosamente verdade:-o de todos los librqs, á
la par que el mas conservado y garantido por el
eelo de su guardadores; este libro, dicl~d~ por el
cielo á la tierra, y cuyo nombl'e la Bzbha ó EL
LmRo excluye toda comparacion é impone to~o
respeto, abl'e \ la e cena del género humano cal­
do, en l~ pl'imer pal'eja de que salió, por una gran
profecia:

«El Señor Dios dijo á la mujer: ,«¿Porqué has
»hecho esto'? Ella respondió: La serpiente me ha
»engañado y he comidp del fl'utO.JI
. ~Entonces el Señor Dios dijo á la Sprpiente...

Yo PONDRÉ ENBMISTA.DES ENTRE TI Y LA MUJER,
ENTRE TU SEMILLA y SU SEMILLA. ESTA TE QUE~

.....
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BR.ANTAl1Á LA CABEZA y TU BO nRÁs A ECH.\~ZA. Á

BU CARCAÑAL.» (1)
Hé ahi el Oráculo de lo oráculos; hé ahí tod

el uevo TE' tamento en el Autiguo: hé ahi toda
la hi toria del mundo en un versículo.

AdmÍl'emos ante todo en él. con Bo suet «est
»maravilloso ra go de misericordia, que la pro­
»me a de nuestra salvacion es tan antigua Gmo
»1a sentencia de nuest¡'a muerte, y que un mi ­
»mo dia haya sid testigo de la caida. de oue tra
»naturaleza y del restablecimiento de nne tra e;:­
»peranza (2),» Y veamo en esta simultan idad la
ejecucion de ese Plan divino, que hemo e.·pu s­
t0' en que la caida no es pe¡'mitida, ino pa¡'a dar
l?~ar á una reparacio~ aun mas g'loriosa que el
prImer estado, por medIo de la Mujer, que s MA­
BU" en su Se'milla, que es Jgsus.

I Así Je?ús y Maria iie nos presentan en el um1Jral
del ParaISO terrest¡'e, entre las sombras d 1 peca­
do y de la muerte, como la aUl'Ol'a de la g'l'acia y
de la vida.

Maria puede decit' como JesÚs: «En la cabeza
.del Libro se tl'ata de mí.» In capite Libri sCl'ip­

, twm est de me (3).
Con efecto, de Maria indudablemente trata

en este antiguo versículo; no es posible dudalllo.
Esta sem'illa, que debe aplanar la cabeza del

autor de nuestl'a caida, usando de la ver ion ma:
, lata, (4), es el :Mesias, ese Mesias, á quien "\ amos

(1) Génc i , 'll[, 10.
(2) Sel'mon para la fiesta del Rosal'io.
(3) Jh:bl'., X,7.
t4) Hay duda acerca de i el pronomb('c qne i('ve dé

-su-gel.'O,a! Ve.'tbo contcrel se refic¡'e á la Illujer Ó á su semil a,
si es ípSG Ó wsum. No OLTOS adoptamos este último entido.
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á ver llamar, en las profecias subsiguientes, con
e te mi mo nombre de semilla, y de quien es taiQ
propio el el' semilla, gél'meo decir, Hijo, que
e te es u nombre .::arac1erfstico egun la opinion
comun de los antiguo Hebreos, los cnales, en la
paráfrasis de. Jonatban-ben-. zzel, e~plicánd09e­
acerca d 1 Oraculo qne e'studlamo, dlCen: aEn
~verdad, habrá un remedio para llo (Adan y Eva),
»mas no pal'a tí (el Tentador)' pOl'q.ue t quebra.n­
lltarán con el talaD, al fin de los elJas, en lus dtas
»aeZ Rey Mesías (1).]) .

bor" pues siendo el Ml'sias, Jesucristo, la e­
milla d que aqui se trl-\ta, s evidente que la mu­
j l' de qui n e esta emilla. e Maria, Y esto es lo
que da il ntender an Pablo, tan ver ado en los
tradiciones hebl'áic3~, cuando dice: »Cuando lo
ti mpo" fueron cumplido" nvi6 Dio 'á u Hijo,
he ha de la Mujer (;¿),»

Finalmente esta expI'e ione;:: la JJfl!je¡' '!I s~¿ se-
Milla, no siO'nifican nado. por sí mi 'mas, 'i no sig­
nifican una Mujer y u fruto producido in la par­
ticipacion del hombr, una maternidad virginal
que no es otra tampoco ino la de Maria.

Todas estas justificacione~ a tan cumplidas ha­
llarán obreabundontes confil'maciont's en las de-
más profe ia . .

Ellas nos autorizan, por 3ho1'8, para dedUCIr la
grandeza de la prede~tinaciot1 de Maria, la M .nm
entre todas las mujeres, n:ostrándo~osla, no redu-

(1) Tl'ndllccion poliglota dc' lu pllrü!rl! is caldáicas"
pOI' VValton.-.Discrtacioncs sobrc ellUcÚas, por Jacqu IOL,
pá". 79.-CaI'La primera de un Ibbillo convcl'lido, pág 57; 'f
la nola sohrc las paráfl'3 is caldái a 'lue se halla cn IlUC 'tro~'

jll'illlel'o Estudios, cu cl capitulo d las P,'of'ecias.
• (2) Galat 1V. 4. .)

"
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ci~a al. ~apel pasivo de madre cllalquiel'a de un
HIJo dlVlUO que la naturaleza habria fOl'mado cie­
ga1D:en1e en sus ent.l'añas, sino cOtlperadol'a pre­
destmada. de la gracIa que fecundó su virginidad,
para ser cooper~dol'a d. esta misma gracia qu
n~s vuelve la Vida; temendo en la reparac.ion la
pusma parte que tuvo Eva en la ruina' iendo
ella misma esta Eva, la M~tjer, p13ro no' educi­
aa po.r las snge:-.tiones de Satanás, en declarada
enemIstad con él, y en vez de l' cibir de él el
fruto de muerte, hallándolo con el f!'Uto de ,ida

~ta.d sobre el particula:, en el texto la impor~
tancla que se da á la mUjer por la mancomuni­
dad de combate y triunfo que la une á II semi­
lla: mancomunidad que las Paráfra is caldaicas ex­
presan COll este solo pronombre que reune la dos
versiones del IPSA y del IPSUM conteret: ELLO.::> TE

QUEBRAKTARÁ-K LA CADEZA,

Este ol'8.cnlo bíblico depositado ~11 la cuna del
g.énero hUl?ano,,fué llevado por '1 en sus emigra­
Ciones y dlSpel'swnes sobl'e la tiena, pel'o dividi­
do y altel'ado como él, de manera que, fuera del
pueblo hebreo, solo nos ofrece ya fraO'mentos de
verdad mezclados con fábulas. o

Pues, en csos fragmentos, lo que mas se ha
consel'vado, es el papel considbrllble dado á la Mu­
jer que debe dar á luz al Libel'tadol'.

Hemos probado superabundalltemente e ta ver­
dad en el capítulo de nuestros Estudios titulado:
Tmdiciones sob1'e la espectacion del Libe1'tado?' á
que nos permitimos remitir á nU!'lst¡'OS lectore .'

So~o ,recordaremos e~te pasaje notable de la Isis
JI OS2?'1,8 de Plutarco, ~ll que despues de lUl.ber di­
cho de la serri~nte 'l'yfon que. ~abiendolo puesto
todo en c01nbustwn, .pO?' S1t enyzd2a y 11utZignidad,
llenó ;le males el c~elo y la t2e1'ra, aÜade: Y LUE-

~o FUE POU ELLO CASTIGADA, y LA. MUJER Y l¿e1''llUTr
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na de Osi?'is TOMA DE ELLA "VE 'GA.NZA EXTi 'GUIEN­

DO su RAntA y SU F ROR... Volviendo luego en el
mismo tratado, á hablal' de e ta tradicioll, nos da
la ea'unda ,el' ion del iJJSU1n contel'et, donde no
e la mujer mi ma la que vence á Tvfon, sino su
d sc ndiente: o el de la p1'i'lne1'a gellAJ,'adon, di­
ce, II qnien los Egipcios llaman el antig1w 01'1tS,
sino el 01'ilS detIJrmiMdo \ d~/inido y pe/jecto, el
cual no mató del todo á l 1ifon si?w le quitó la
fuerza y la vÍí,t1ld de'pode?' !tace,' ya nada... Oon
efecto, Tyfon ¡?I,é bien vencido, pe1'o no mUe1'to,
p01'Qtte la E?ORA DE LA. TIERRA '¡lO q1tiso pe1'mitil'
glte su, pode?' f1¿esc totalmente aniquilado; si que,
solo lo aflojó y disminuyó, q7uwiendo q1M este com.­
bale s1tbsistiese (1). De aqui as innumerables
representaciones de 1 is con su hijo Oru ,que exhu­
mamos todos los dias de la tierra de los Faraones,
come) profi ,ti os gel'oglificos d la O'randezade Maria.

Recordarémo tambien la tradicion no menos no­
table recog'ida del P?'01neteo encade1tado de Esqui­
lo, en que la misma Isis d lo' Egipcios viene á ser
la Io de lo g'l'ieO'o sabe de Prometeo que debe
dar \la á luz al Libertador del hombre enc.adena­
do: ~P1tes q1tien, dice el:a, poddt da?'!e libertad?­
]Jebe se?' 1tnO de t~tS descendiente~.-¿Q1lé dices? tu,
Libel'tado'l' seria 7b1W de -¡nis ltijos?-Si, á la te?'ce­
'ra generocion, dtSplteS de otras die" gene1'acio­
nes... Prometeo la explica luego cómo llegará
á ser Madre: JÚpiter pond1'á so1J?'e t7t fr·ente su
'lnano ltalagado?'a, 87(, tacto basta?'á. T de ti ?tace­
'¡'(Í 1m Mjo CltYO nomb1'e ?'ecorda?'{¿ 8n origen, Epa­
pl¿7ts (que significa tocado lige1'amente).

~Es posible no .reconocer bajo de Yelos tan tras-

(1) De lsi )' O iris, cap, XXI,", X 'Y, XLIV.
(2) 'fl'al1uccion de Alexi Picrron, pág, 57.

--



...~ "¡

B6 APITULO IV,
paren te , á la MU.TER de la Pl'ofecía bíblica y 'u
1:Ji9'ginal SEMILLA libe1'tadm'a de la humanidad~ tan­
to mas cuanto así en la tradicion gri ga como en
la egipcia, este descendiente de la CASTA. VIRGEN,
como la llaml1 E quilo (l), debe libel'tar al bombre
derribando á su enemigo, l¿aciéndole caM' dice el
poeta, con una caida ignominiosa (2) ....

Añadamos finalmente lo que ballamos en la ex­
celente obra las trad.iciones del género hl¿mano Ó
sob1'e la revelacion p1'imitiva de IJeos entre los gen­
tiles, que acaba de publicar en lemania el sabio
profesor LÜken: »Las tradiciones paganas, dice,
»representan su Eva, Il mujer primitiva, bajo dos
»aspectos enteramente llistintos. Primero, e pmR,
»y la llaman Adita en las Indias; de pues está.
»manchada, ha dado la vida á una raza maJUita
:&de gigantes, y entonces :la la llaman a ino
»IJita. Est'as tradiciones dicen que la mujer pri­
»mitiva quebrantarcl la cabeza de la Ilerpiont~, rá
»la ~1adre del Libertador, y aparecerá. tam bien al
»fin de los tiempo . Ahora, cuando hablan de 11
»bajo este punto de vista, siempl'e nombran la Eva
»pura é intacta; la'Adita es la Madre del Me'ia y
»nunca IJita. la Eva caida y culpabl , E ta tl'a­
»dición es notable en todas las tl'adicion . j udias,
}>persas y chillas (1) .... »

Asi, es como, de to(1os los puntos de la humani-
dad, se oyen ecos de la Palabra primera, y confir­
man la gTan voz del Señor Dios,

- II.~Avancemos en el anta Libro. o nos de­
teng'amos en las memorables pI'ofecias hechas á

{1) Véanse \lue Iros primeros Eswdio .
(2) Ne hallalllo en este instante, la [lagi\laciolJ dc este

.extracto. cuya fidelidad garanlimo .

,
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Abraham, á Isaac y á Jacob, sino para hacer no­
tal', en órden á las dos primeras: Benedicentu1' 1
SE:&il E TUO omnes gentes (1), »todas las nacione'"
erán benditas en TU SEMILLA;» que esta semiDa, quE!

segun San Pablo no puede entenderse mas que d
uno 010 que es Jesuci to (2) es evidentemente lá
SBM~LLA de. la Mujer que ya hemos reconocido, M
MarJa, qUlen por lo demás lo declara ella mi ­
ma. en esta palabras de su cántico: Sicut locu{1t!
est ad Abraltam; y, en cua nto á la profecia de Ja­
cob : Non allferet1tl' scept9'U1n de Jttda donec 'lJe-

, 'mat CHlLO lPsrcs et ipse erít ea;pectatio gentium:
»El cetro no erá quitado á Judá basta qué
»v n.ga el Enviado. de Dios, el cual será. la espec­
»taclOn de las naClOnes.» notemos tambien que,
por estas 'palabr~s 8cltilo ípsíus, un antiguo y cé­
lebre RablUo qUlere se entienda: EZ kijo de lr»
M1.tje1' (3).

Vamos ahora directamente á la profecia que e
cé~ebl'e entre todas por su claridad, claridad que ilun:ma todas la . demás p~ofecias anteriores J poste~
nares, y va a confundIr e con el Lecho mismo,
del que parece ser la narracion.

exPide al ~e~or tu Dios, dice Laias, que te ba­
Jlga un ProdIgIO 6 de lo profundo de la tierra, .
»de lo mas alto del cielo.-Yo 110 lo pediré y no
:l>tentar al Señor, dice Achaz.-E Isaia dice: Oid,
»pues, Casa de DaVId, ¿por ventUl'a os parece poc
»el e:' mole~tos ,á los bombres sino que tambien
»10 SOIS 6. mI DlO? Por eso el mismo Señor o
»dará un prodigio. Hé aquí QUE COKcnDlR..\ LA
»VIRGEN y PARrnÁ UN HIJO Y será llamado su
»nombre Emmanuel (4),»

('l) Gene. XXVI, 4, Y XXVIlJ, U.
(2) Galaf., HI, 6.
(5) Canisius, lle jJf(}1'ia lJeipcwa Virgine, lib. 11, c. VL
(4) 1 aias, cap. vn, v. 14.

II 7
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«El pueblo que andaba en tinieblas vió una gran
l>luz; á los que moraban en la region de la som­
»bra de muerte, les nació la luz. Por cuanto H

»NACIDO UN 170 PARA NOSOTROS Y EL HIJO SR
»HA. DADO Á NOSOTROS; Y el principado ha sido
»puesto sobre su hombro, y será llamado su nom­
»bre Admirable, OonsejeJ'O, Dios, Fuerte Padre
ndel siglo venidero. Pd.ncipe de Paz. e extende­
»rá u imperio, y la paz no' tendrá fin: se senta­
»rá sobre el solio de David, para afianzarlo y con­
»solidarlo en juicio y en justicia, desde ahpra y
»para siempre: el celo del Señor de los ejércitos
»hará esto (1).»

Esta profecia era célebre en todo el Oriente.
Las mas antiguas tradiciones rabínicas (2) veian
en ella ::\1 Mesias, y la aplicacion al nacimiento de
Jesús se hace como por si misma en 111 pluma del
Evangelista: ({Todo esto aconteció, dice San Mateo,
»para que se cumpliese lo que habia liicho el Se­
)ñor por el Profeta: La Virgen concEbirá y parirá
)un Hijo, y 8e le llamará Emmanuel, es decir,
»Dios con nosotros.»

&Qué falta al prodigio de este testimonio en fa­
vor de la Virgen Maria, bien en grandeza, bien
~n claridad? ¿,Y quién es ,'azanable y consiguien­
te~ ¿,nosotros, los Oatólicos, que apoyados en prue­
ba semejante, honramos á LA VIRGEN MADRB, Ó
los que oponen su. vana critica ~ un punto ~~e

tiene por Lase aS1 CGmo P?r objeto el P1:od~g20

mas señalado que pudo el CIelo dar á la tierra'?
Examinemos rápidamente todos los rasgos de

{1) Isalas, cap. IX, 6- .
(2) Tales como la Paráfrasis caldáica de JonalhanBen·

Huziel,-el J/!Iedmsclwabba, secl. lJeba7'irn, roL 287, col. 5,
-el libro Ren ·ci,'a, rol. .41., verso, edic. de Amslerdam.
t760.
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sta profecia, y admiremos juntamente su fuerza

y precision. .
Dios quiere confundir la incredulidad de todos

los tiempos' de Jos J udios que habian de negar
á u Salvador en su aparicion mortal, y de 10i)

cristianos aun ma culpables, qne debian q.esco­
nocerle despues de diez y ocho sigl'JS de benefi­
cios. Pal'a ello toma los medios 800 años antes.
.Quiere hacer un prodigio y un doblad.) prodigio;
el prodigio del suceso y el de su prediccion Deja
á la incredulidad misma, representada por el rey
Achaz, la eleccion de este prodigio, diciéndole que
lo pida ó de lo prof1tndo de la tie?'ra, ó de lo mas
alto del cielo. La incredulidad, espantada de esta '
delegacion, se niega á 110, y entonces el Profe­
ta responde: el rnis1}/;0 ])ios os dará 1tn p1'odigio,
escltc1tad.

¡Qué solemne principio! ¡y qué grandeza da á
lo que anuncia! ¿,No podemos ver su impresion en
este proverbio que corria en la antigüedad, Ouan­
do 1f-na Virgen pa?'i?'d, para significar una cosa que
no puede acontecer? Proverbio qUI:', al decir de mu­
chos, Roma, cuya fundacion es contemporánea de
nuestra profecia aplicaba á su destino, para ex­
presar su perpetuidad, no pensando que ella se­
ñalaba su término.

Pero oigamos la profecia y pesemos cada una
de sus palabras. Rece, lIÉ AQUI:-Est:a. primera
palabra avisa tambien de alguna cosa grande y
profética: asi es que volvemos á encontrarla en to­
das las grandes profecias, particularmente en las
de Cristo y de Maria: Eccn ego vobiscltm swm us­
que ad const¡,n~mationem srnclf-li;-EccE beata'm m~
dicent omnes genm'ationes. »HIl AQUI : Yo estoy con
~vosotroshasta el fin de los siglos;-HE AQIJI: to­

...""das las generaciones me llamarán bienaventurada.•
YÚ'go: hemos traducido La VÚ'!Ien,y no 1Hla Vir
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gen; porc¡ue este es el sentido. del texto d
10s Setenta, sentido que no podio. e 'pre al' el
latin que no conoce artículo. ~ Qui n no vé
la maj-estad é importancia. que . esta mane:-a de
decir imprime á esta desIgnacIOn: La V1,rpen;
es decir, la única, la incomparable, la que se­
ñalaron ya las profeoías anteriores, la que ~s .180
materia y el sitio del Prodigio, el mismo ProdIgIO,
y cuya propiedad siempre fué y siempre será el
ser la VIHGEN. .

ECCE Vii'po CONCIPlEl' El' PARrnl' FILIUM El' VOCA.­
BITUR NOMEN BJUS... dice la profecía. ECCB CONCI­
PIES El' PARlES FILIUM El' VOCABIS NOMEN EroS ... di­
ce el Angel á la Vírgen en la relaci?n del Evan­
gelio. Admirable se.ijlejanza de térmInOS entre la
prediccion y el su eso, qne los confunde en me­
aio de ocho siglos de distancia, y en que el Angel
de la Anunciacion muestra visiblemente con el
dedo,-como dice Grocio- el paraje de la profecfa
de Isaias que va á cumplirse (1)1 ~Habria quien se
atreviese· á ver en ello un cálculo, 6 aun una preo­
cupacion testificada por el recuerdo que el mi !pO

Evangelio hace de la profecia1 ¡Un cálcu)?' Esta
suposicion cae ante la ingenuidad evangélIca, que
ni siquiera ,piensa en rechazarla. ¡Una preocup~­

cion! Pero bé aqui que justamente el Evangeho
que recuerda la profecfa de Isaías no e el mismo
que el que refi"Bre la Anunciacion: el primero e S.
Mateo y el segundo S. Lucas. ~Qué es pue lo
que debemos ver en esta semejanza literal entre la
profecia y el acontecimiento, sino llevado á su col­
mo, el prodigio profético en que descansa nues­
;tra fé~

Et vocaoitu/r nomen 'ej'~&s Ell:[MANUE~, continúa ~a
(t) Apene salis A.ngelos digilum inlendlt ad iUa E al:&~

qure ila se habenl: Ecce Virgo concipiet, elc.-Annonlal. a
lucall~. Ope~ Theol" lomo lJ, vol. 1, p. 559.
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'Profecía, et 'O?cadis. nomen ejus J RSUS, prosigue el
Evangelio. I hablera podido dudar:le de la vera­
cidad evano-élica, no se podria menos de verla ma,.­
nifiesta eno e ta semejanza acerca del nombre del
Hijo dPo la Virgen en la pro~ecía y en el suce~o;

desemejanza que hallamo ?aJo la pluma del mIS­
mo Evano-eli ta, y que haCIendo resaltar la seme­
'anza en todo lo demás, prueba, si fuera necesario
su sinceridad,-Pero en tal caso, se dirá, esa mis­
ma semt>ja.nza ¡no desmiente á la profecia~ De nin­
gun mod . EUlmanuel, nos dice el Ev.angelio, sig­
nifica Dio con nosotros, quoa est ~1Lterp1'etatUnt

NolJisCl&l'n DCI&s; y ¡,qué significa Dios con lloso.tros
sino 'nl&est,.o Salvador, Dios con el hombre, unldos
entre si en 111 persona de este divino hijo de la Vir­
gen' de la Virgen á quien el ngel saluda desde
lueg con estas palabras, aplicacion vi.va del nom­
bre de B1n7'l'hmltel: ({El ÚtIl' es contigo,» DOMI­
NUS TECU i?

Fínalm nt la Última pal'te de la profecía: EL '1­

Ño os HA NACiDO, el Hij'o nos Aa siao dado se l~
llamará Aamira1Jle, Dios, fl&erte, etc. '. se senta?'a
soore el t?'OI'W de David y soore SI& 1'cmo eterna­
'mente -halla tambien su aplicacion literal ~n esta
palabra del Auo-el á los Pastores: ké aq1&~ q1te os
{l,n1&ncio l&na mte~a ql&e .mrá pa1'a toao el pueblo ~Ut
moti/JO de alegria; JJorql&e os HA Acmo H.OY UN

SA.LVADOR; Y en estas, otras ~~l Angel ~ ~al'1a: Se­
'rá .r¡raltrle y se Uam1,1'a el HIJO del A!t1,sww; 'Y el
Sei¿or Dios le dara el trono de Dav'/,d Sl& padre,
?'eina1'á en la ca~a de Jacob y SI& ?'eino ne tena?'(c
fin. Pl'Ofecia red blada cnyo cump~imiento v mos
há .va diez y oJho siglos P l' el remado de l~t fé
cri'l"iana, qlL no es otro qu :.la. fé de Da.vid y
Abt'aham en Jesucl'Í to, su HIJO y nn Stl'O \)IOS.

Tal e,s la gran profdcia d~ ls ias, Ulla d. ~as
'~ol'Umnas d'3'uuastra B'. S~ la h'1ll hecho obJeClo-.
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nes; ~pero que prueba e to si nO son fundadas.
Prueba, para los que quieren tergiver al' con la
verdad, que ella es disputable; y prueba para Jos­
espíritus rectos, que ella es invencible. Por ventu­
ra, ~todo lo que se contesta e contestable? Y ~no

hay verdade tan obligatorias y soberana junta­
mente, que su gloria y demostracion con i te en
ser siempre cumbatidas y siempre victoriosa; en
ver reproducirse y estrellarse eternamente contra
ellas objeciones semejantes á esas piedras que ar­
roja el Arabe al pasar contra la gran pirámide, del
desierto, y que recaen al pié del monumento, don­
de el Árabe que sigue las recoge para convertir­
las nuevamente en instrnmento de un insulto
igualmente vano?

Así las objeciones que de este modo lanzan los.
Judios modernos y recogen los malos cristianos
contra la profecia de Isaias, se reducen á do : coIl'­
siste la primera en pretender que en el texto he­
breo la palabl'a que traducimos por la Virgen quie­
re tambien decir la jóven, y 00 envuelve nece a­
riamente la idea de un parto virgenal y maravillo­
so; la segunda es, que segun el sentido general
de la profecia, se trata, bien de la esposa de Aohaz>
bien de la esposa del profeta Isaias.

No pel'deremos el tiemp6 en discutir largamen­
te esta dos objeciones, y esto no es necesario.

En e,uanto á la primera, relativa al ¡:entido de
la palabra hebrea que traducimos por Vi1'gen, v~­

mas primero á dejar que hable una gran autorI­
dad, no sospechosa, Gracia.

«En vano los. J udios niegan que la significa­
»cion de dicha palabra, sea una Virgen in­
»tacta; porque el origen mas perfecto de esta S!g­
»nificacion se saca de la raiz hebrea que sigmfi­
)ca absconde1'e, principalmente porque entre los
»Hebreos, no menos que entre los G-riegos, era

I •
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»costumbre que las jóvenes d@cel1as e tuviesen
»cuidadosamente reclusas.» En apo o de esta opi­
nion cita. Gracia ejemplos gTamaticaJe sacados de
toda las literaturas, latina, griaga, hebráica que
disipan la menor duda (1). '

Pero esta sabia autoridad es superfiua, habien­
do una razon perentoria que viene á decidir la
cue tion. Esta razon es que los que la han susci­
tado son los Judios modernos, mas preocupados y
menos instr\.Iidos que los antiguo . Los antiguos
Hebreos, y eñaJadamente los Setenta doctores, es­
cogidos de todas las tribu , por el rey rolomeo,
mas de dos siglos antes de Jesucri to, para tradu­
cir en griego los libros Santos, y cuya obra es
considerada por los mismo Judíos modernos como
casi inspirada, han traducido VÚ'grn¿, y aun LA.
VIRGEIl.

ñadamos que el Evangeli ta San Mateo que
escribó en hebl'eo, no hubiera hecho tan senGÍ­
llamelle aplicacion de esta profecia al parto virgi­
nal de Maria, si el sentido hebreo no se hubie­
ra prestado á ello notoriamente.

Ai cae la primera objecion, qu , por lo de s,
va á recibir una refutacion sobreabundallte en la
respueata que vamos á dar á la segunda.

En cuanto á esta segunda objecion, á saber,
qle segun el sentido g'eneral de la profecía, se tra-

(i) llug .. Grotij, .opem Tlteol, Annot, in MaltlufJum, p.
14, Hemo CItado y cItaremos aun mucha vece á Grocio en
toclo. e~ curso de est~ voI~men. l)or el carácter, eljuieio y la
CrUdll'lOn, no es pOSIble Invocar autoridad mas respetable. Su
Anotacion de los E-vangelios, de que no ,'aldremos con fre­
c~en~ia, es principalmente, por la exten ion y sobriedad da 1
cIencIa que en ella se emplea, uno de los mas sólidos monu­
~~ntos del ing.en,io humano, GI'ocio .era protestante de naci­
mIento y católIco de raZOIl, como lelhnilz.
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~a, bien de la esposa de Achaz, bien de la del Pi'O­
feta, una razon perentoria viene igualm nte á dlS­
pen arnos de entrar en un debat , qu auu coo..ce­
<;lien10 que pu:liera tratarse de Otl'O parto cualquie­
ro. ( obre lo cual no e'tin de acuvrd.o) d ¡8-da ub­
~istir y dominal' como objeto final dv la p oe cia,
f;l p!l.rto divino, de quien ese Otl'O plirt:> comun solo
seria la figul'n,: 83ta razon pel' nto~i· e qu solo
l,ln p rto vil'oinal y divino puede justificar la so­
l,.emni ad d 1pl'eludio de la profecia, que anuncia
t],u proiigio inaudito, so tener la val'da , llenar
toh la energia d eso' título' acoLU lIados en la
Fer oUa del Nií¡'o que 1¿oS ka n(~cid); EL AD\URA.-

.LE, EL Co SEJERO, DIOS, EL FUERTE, EL PADRE
:qEL SIGLO vENroERO, EL PRINCIPE DE PAZ.

Calvino, qu ciel'tamente no es so p choso de
fdrvor en pl'O de la virginidad d lada, tiete, en
s,u O'o1nIJnta?'io sobre la Al'monta de los E02nge­
lista~ (1), una di cu'ion vigoro a y cOllvincent ,
e_u q ue p~ILb:1 que no pu:de tratar'B en la P.'vD _
cia de ninguu otro p:1rto, ni, aun fi ul'cl.tivo, que
1 de 11. Viro .m, M:tlr dJ SJ.lv:llol', y C nc1uye

3os[: «aL p'1.saj d qu se trata ro 'lestl'a ev ideJt ­
»)mente y obliga á. todo el mllOrlo á oonB al', 1ue
.»el P,Ofdtil. habla d un parto milagroso y no aco _
.»tuLUG:ado. Pl'otesta gu les tl'a, un 8i!lno p 1

.»6rdeu del S ü r, á saber, un siguo qUJ n será

.»del órden comun, sino qu s rá ex elenL y ad­
»'nirable s:>bre todos lbs demás. Si dij ra solamvn­
»)te gue una mujer p:ll'irá, ¿no hubi ro. sido g'l'an

, »,burleria hacel' un praámbulo tan magnífico? Ad ­
>>.má:s, del mismo teKto puede sacars un argumen­
~to que no es de poca consecuencia. Una Virgen
7>concebi1'á. ¿Porqué no se hace m"ucion del liom-

(1) Pág. 40, Ginebra, 1583.
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»bre? Ciertam~nte, el profdta quiere mostrar que
»)no será esta una cosa aco~~umbrada... Por lo cual,
»tengamos por seguro qu el. profeta comprende
»bajo d est!iS palabras un mIlagro excelente de
»Dios: el cual todos los fi~le dvb~n con ·iderar di­
»liO'entemente y con todo reverencia, y el cual los
"J~lios pl'of~nan miserablem3nte, trasfiriendo á la
»manera comun dJ concebir lo qne se entiende
»d la o ulta y seCl'eta virtuJ. del E'píritu Santo,»

Así qu . las ratones de bu n j lIicio s, j untan á
las de la ciencia, y al p so de las autoridades an­
tiO'uas y modernas, para repelp.r las objeciones ju­
d~icas tardlamente tentada contra nuestra profe­
cia, en razon de u misma importancia y su con­
formidad con el suceso,

o olvidemo , por otra parte, que e ta profecia
liO está ai lada, q ne ent¡'e las que precedeu y si­
guen, 010 es lo que un pico mas elevado en una
cadena de montañas que se apoyan unas en otras,
y forman una configuracion sl)li~aria... .

Así en esa Virgen que debe panr un HJJo, lJws,
el F1t~'te, lJios con nosot1'JS ~quien puede desco­
nocer á la jlhjer cltya Semilla ha de quebrantar
el poder del autor de nuestra ruina'? i,Quien no ve
que es la misma profecia mas aclarada?

IO'ualmente vamos á reconocerla en las que si-o
guen .

IIL-Así, el mismo Isaias abre su capítulo XI
sobre el reino futuro del Mesias, por esta iQlágen
en que los J udios unánimemente reconocen al en­
viado de Dios á quien esperaban: «Saldrá un ta­
»llo de la raiz de Jessé, y la flor subirá de su
»raiz. Y sobre él descansará el Espíritu del Señor;
»el Espiritu de sabiduria é intelig'encia, el Espi­
.»l'itu de consejo y de jo?'taleza, etc.»

Hé ahf otra vez al OonsBie?'o, al FU81'te, que sa-
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le de la Virgen, como la fiM' del talio y por ella.
de la 1'aiz de Jessé, es decir, de la humanidad en
la easa de David. «En aquel dia,» dice Isaia , su­
mergiendo la vista en una perspectiva de veinte y
cinco siglos, «este Vástago de Jess,J será empuesta
como 1l/lL estanda1'te en p?'esencía de todos los pue­
blos; las naciones 'Vend1'án á ofrece1'le sus plega­
'rias, y S1¿ sep1¿lc1'o se1'1 9101'ioso.])

t,Y cómo la Virgen que tan mara,illosamente
le dió la vida, no habria sido gl01'iosa mas aun
que el ,sepulcro donde él vuelve á tomada?

IV.-Pero he aquí otra profecía no meno nota­
ble y muy poco notada en' el pasaje que no la ha­
ce citar. Es la que celebra la cuna del Salvadorr
como la precedente acaba de glorificar su sepulcro:

»Y tú, Belen, dice el profeta Mig ueas, tú eres
»pequeña,entre las mil poblaciones de Judá, pero
»de tí saldrá el dominador de Israel, cuya salida
»es desde el p1'incipio, desde la ete1'nidad. l>-Oid
lo que sigue, que es de una claridad qne deslum­
bra:-»Por esto, Dios abandonará á los uyos
»hasta el tiempo en que LA QUE HA DE PARIR
»HA.YA PARIDO, y el resto de sus hermanos secon­
~vertirán á los hijos de hrael. y será firme; y apa­
.»centará su ganado en la fortaleza del Señor, en
la alteza de la maj estad del Señor su Dios; y
J>se convertirán á él, porque su grandeza brilla.­
uá hasta los confines de la tierra. Y él será
»su paz,»

¡Cuán ciegos son por tanto, cuán desgraciados
los incrédulos que no consideran unas pruebas tan
brillantes ó permanecen frias á su vista! ~Quien
sino Dios pudo hacer tal profecia? ¿,Quien sino
Dios pudo cumplirla? t, Qué hay en ella que
no sea claro, é histórico pudiéramos decir mas
bien que profético? - El pueblo de Belen, sañala­
do en su obscuridad como aquel d~l que debe sa.&
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al mundo el Dominador cuya salida e la de la Eter-'
Didad.-El pa1'to de LA. QUE DEBE PARIR, dado CeJ­

mo la seüal de esa gran revolucion que debe cum­
plit' las antigua prome as hechas. á .los judios,
convertir á u fé todo el resto del linaje humano,
y furmar de todos una sola grey que el Pa tal'
divino re irá con una maje tad que brillará ha ta
los confines de la tierra cuya Paz él será; et erit
iste Pam:-¡qué profecía (l)!

Generalmente no se nota ba tante en ella el ras­
go por el cual la hemo citado: Hasta el tiempo
en gl¿e LA. Q E DEllE PA.RIR PARIRÁ: a í traduce Sa­
cy usq1¿e ad ltOC tempus Q o l'AR'rÚRIENS PARIET. En
lo cual ha seguido el h breo, que en vez de PAR­
TURlENS dice PARlENS, diferencia liviana que auto­
riza in emba¡'go su trao,uccion La que debe pa1'i1',
cuya propiedad es parir. "

¿Cómo no ver en este ra!':g'o del clladro la Mater­
nidad de Maria? Observad cómo todos lo demás
rasgo concurren á darle esta ignificacion: prime­
ro Belen designado como el lug'ar de donde SALDRÁ..
El q1¿e debe, 1'BÍna1' en Israel, primer rasg'o q?e'
señalando el lugar del nacimiento, recuerda y SlO­

gulariza el mismo nacimiento,-Luego el nacimien­
to eterno vi vamente caracterizado por este segundo
rasgo: O?¿ya genm'acion es des~e ~l p1'Íncipio, de~de
la eternidad.-Luego el naCImIento temporal lO­

mediatamente despues: lJios desampara1'á á l~s
suyos kasta el tie11~po en q1M la fJ.1M ka de panr
¡¿aya parido. .

Finalmente este parto puesto como el punto ,de lO-

('1) Seguramcllte á esta profecia y á la de Isaias se remon­
tan e os oráculos sibilinos cuyo soplo ha hecho resonar t~~·

poéticameute Virgilio en u égloga. Pacatumque t'eget pat?'ua:­
Vktlltibus orbem.
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ierce.sion de los t~emp?s antiguos y. de los .tiempos
'q?evo , de e e ? eczte? do de las antIguas mI ericor­
dlas para con !os suyos, RECORDAT r¡¿isel'ico?'di~
.8~tce, que MarIa ?anta en su cántico, y de la voca­
ClOn de los Gentiles cuyas primicia vé ella trai­
das por lo.s Magos, á los pies del pe ebre de Bele1b.
-¿~s ~oslble vel' c,o a alguna mas iudicada que
la lelaclOn .entl:e SI de todos e'tos rasgo, y por
tanto mas JustJficada que la aplicacion qne hace­
mos á Mana de este: Hasta el tiempo en ql'e La
q1te ka de pa1'i?' kaya pa1'Ülo?

En fin lel. relaéio,u siagut~rísima de esta prsfecía
<:~n la ~rau prOfeCltl de 1 alas: Eccc Vi?'go conci­
p~et, VIene ~ poner el colmo á la c rtidumbt'e de
esta co~clusLOu. ~dl'a apreciar toda la fu t'za de es­
ta rel.aclOu, c nnene saber que Miq ueas e I coro.
pendtador de lsaías, así como S n larca lo es d
Son Mateo; que sigue sus hu lb~s hasta l' petirle
palabra por palabt'a, como vé en todo el capí­
tulo que p¡'evede á esta. pl'of cía; y pOI' tant qu
en estas palabras: Hasta qlte La qlte ka de parÍ?'
hayapando, no es po ible dejar d V t' una alu­
f;io~ ~. estas; Hé aqztl que la VÚ'gen concebirá y
panra, ~Ius~ u co~pl ,~ada por las calificacion s
extraordmanas y smól1lmas dadas p l' un~ y otrJ
parte al f!'Uto maravillas') d est parto, llam d
.Dios con nosotros en Isaías; salido de la eternidad
'11 'i~Uest1'o lm'mano, en Migueas.

Tal es por lo dem!ls el sentil- de los m'1.S O"rau­
d~s maes:ros en la ciencia, de la interpr tacioa bÍ­
bltca, senaladamsute de S::tn Gerónimo y de Eu­
.sebio,

Hemos debido insistir sobre esta profecía de Mi­
queas, porque generalmente no se la in vaca sino
en cuanto á su r~sgo m 1S brillante, la dFJsignacion
de lJeZen, descutdando sobmdamente lo que viene
.despues V que no es menos notable: y ademls por-

..
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que, prescindiendo de su valor propio, da á la'Pro..
fecia de 1 aias, tanto como de ella recibe, una
fuerza de confirmacion irresistible.

Esta reIacion principalmente, e te encadenamien­
to de las profecJas entre si, es lo que completán­
dolas y confirmándola unas por otras, forma de
ellas un conjunto firmi imo que re iste á todas la&
argucias que pudieran tentarse contrll. cada una
de enas en particular.

V.-Hé aquí una quinta profecía i.ue, por la
manifie ta relacion que tiene con las gue hasta aqui
hemos visto, viene á aumentar e ta fuerza de con­
junto y utilizarla en u favor.

Como IQaías, Jeremías anuncia á la tierra que
Dios la prepara un igno, un ¡prodigio inaudito,.
ma,¡ aun: »El eño!', dice. ha O?'eadu una Nove­
dad sobre la tIerra.» O?'ea'Vit J)omín1/¡s ?W'Vim~' su­
pe?' te?'ra'i1b, ..

Antes de proseguir, notemos la profunda ener­
gía de estas expresioue . Dios que crió el ~ielo y
la tierra, pu de bacer en ello prodigios, suspen­
diendo las leye de la creacion; pero lo que el pro­
feta anuncia es mas que e to, es ha~ta nna crea­
cion, REA.VIT. Esta palabra Orea?', que á diferen­
cia. de la de hacer, 11e a consigo la idea, no sol<>
de una operacion, sino de un principio particular,.
y que 010 aparece tres vece en el Génesi : LA
cuando Dios C1'ea la ma.teria primera de que lue­
go saca el universo; 2 • cuando añade á ella el
sentimiento c?'eando los animales; 3 .. cuando ins­
'Pira en ella la inteligencia c1'eando 111 hom"Qre á
Su imágen, esta gTan palabra que neva siempre
consigo la idea de up órden nuevo, torna aquí á
aparecer para expresar sin duda alg una cosa su­
perior á la creacion primera. Esto se vé confir­
mado por las expresiones iguientes: NOVUM SUPER.

"TERRAM, «una cosa Nueva sobre la tierra:» no un.
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milagro, suspen~lion pasajera de las leyes de la na­
.tuleza que luego continúa su curso, sino una crea­
don nueva y permanente sobre la tic'rra como las
-que ?an precedido, y que debe ser la ~perior, por
lo mIsmo que es nueva.

i,Y qué nueva creacion es esa~

Héla aqui: FE)HNA crRCUNDABIT VJRUM, «una
~He~bra rodeará al varan (l).»
Dlgamo~ de de luego .que los mas antiguos y

I'lenerados mtérpretes JUdIOS, como el rabino Hac­
cados, á quien los Judios llamaban nuestro Santo
Maestl:o, y otro,s varios, ha confesado que se tl'ata­
ba ahl del. Meslas, el Homb?'e por excelencia, el
HOMBRE. DIOS, ltecho ae la MUJ"e?' , en la plenitud
de los tIempos (2), como la mujer fu hecha
del.hon;rbre .en su origen; no por una g'eneracion
Ol'dmarla, smo por un acto creador, en que Dios
..solo emplea su omnipotencia, sin el auxilio de cria­
tura alguna: C?'ea-oit Domimts,

Dos carácteres, en el ,suceso anunciado, j ustifi­
ca~ esta gra.nde expI'esIOn de Creacion que se le
.aplIca: el pl'lmero es el ser un parto viro-ioal pre­
sentándose solo la M1tje?' como el sujet~ de ia ac­
cion, Femina ci?'cundabit: el segundo es el ser un
p~..:to ~ivino, no siendo el objeto de este parto un
mno, smo un hombre, (vir y no ltOmo), un niño
hombre; lo cual se comprende si es un Niño Dios.
-Esta es la gran Novedad creada por Dios sobre
la tierra. NOf)um s1tper terrcvm,

y ahora, i,como no reconocer en esa mujer que
deb~. odear ~l ~o~bre nuevo, á la Mujer de quien
..s~ dIJO al prmClpIO que, en su Semilla quebranta­
rla la cabeza de la sel'piente;-á la ViI'gen que
debe concebir al que Isaias llama el F1te?'tej-á La

(i) Jeremias. XXXI, 22.
-'2) Galat, 1V, 4.
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que debe da?' á l1tz, segun Miq ueas al IJomina­
do?'''! Oreacion incomparable que precede á todas
las demás en la eternidad del divino consejo y que
por esto el Profeta la considera como ya hecha, c?'ca­
VIT, pero no aparecerá sino en lo futuro, círwnda­
lJIT; conforme á este otro dicho de un Profeta:
«Señor, esta es vuestra Obra, Vos la hareis APA­
»RECER en medio de los años (1),»

VI.-Maravilloso enlace de nuestras profecias!
Hé aqui que viene otro Profeta á confirmar, por
una n neva profecia, dándola nuevo giro, esa sig­
nificacion de la profecia de JeremiaEl, y mostrarnos
á ese Varon que la Hembra solo, la Mujer Vir­
gen, ha de rodear y parir.

«El Señor de los ejércitos ha hablado, dice Za­
:»cariéls, y ha dicho: liÉ Allí EL VARaN, ECCE VIR.
»GÉRMEN ES su' OMBRE, y ÉL NACEBA DE sí MI8­
»MO .. H_ y él llevará la gloria, y se sentará y rei­
»nará sobre su solio (2).» El mismo Profeta aca­
ba de decir en un capitulo anterior: «Oye, Jesús,
»sumo sacerdote, tú y tus amigo, porque son va­
»rones de portento. Mira (3) que yo haré VENffi Á
»MI SIERVO EL GÉRMEr (4).~-Jeremias habia dicho
igualmente: En aquellos dias y en aquel tiempo
(5), yo ha?'é GBRMI AR á IJavid 1m GÉRME de j1tS­
ticia, y el e/crcerá S1t iuicio y S1¿ /usticia s01:l1'e la
tie'lTa (6J. »-Isaias habia dicho tambien: «En aq1tel

(i) Habacuc, I1I, 2.
(2) Zachal'ias, VI, 12, 13.
(5) Ecce Clltrll e,qo. El mi mo principio solemne que hemos

:fa notado en otras profecias.
(4) Zacharias. 111, 8. '
(5) DeLe notarse la fuerza de estas repeticiones que ex­

presan un tiempo definitivo, fondo de la perspectiva profética.
(6) Jcremias, XXXUl, 15.
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tiemp~, el GÉlUIEN d~l Sei¿O?' esta?'d e1¿ la magni­
jicenc,¿a y en la fl lorza, el RETO - O DE LA. TIERRA.

será en?alzado (l),»-Final~e.nte el mi mo profe­
ta suspuan.io por el 'cumplrmlento de las antiO'uas
prome,;as, exclama: «Cielos: destilad de lo alto ~ues­
t?'O ?'ocio, y llue'/)an las mtbes al Justo: ÁBRASE LA;
TIERRA. Y. GER:YINE ~L SALVADOR (2).»

¿, ecesltamus decIr que todo el mundo está de
acuerdo para ver al Mesias en e¡;¡te Gc?'?nen sin
semilla, es decir, para leer lo que está escrito en
ca-rácteres tan visibles y concordes~ Ahí está el
~ombre, Rcce Vi?', de quien se dice que una mu"
Jer le rodeará; y esto confirma ese carácter de G:h­
YEN dqube. se le da en todas partes, para significar
que e la nacer de la mujer sola de la Virgen
fecundada por la' virtud del Altisi~o, al modo qu~
l~ yerba de los campos germina y brota. de la
tIerra regada por los qielos, sin el trabajo de los
hombr·es.

La impresion repetida y acabada que resulta de
todas estas pr~fecias, es gue siempre que se trata
de la procreaclOn del Meslas en el Antiguo Testa­
mento, n~nca. e habla de la participacion del
hombre, S.lDO sle~pre de una mujer sola, que la.
produce slend? .vIrgen, por una operacion divina
que la. hace el lDstrumento mas glorioso de Dios,
en U1)lOU con su obra, y la pl'esenta á la admira­
cion del cielo y de la tierra como la maravilla de
su poder aplicada á la salvacian del género huma­
no. Esta impl'esion, decimos es constante.
_Se:i~ pues inútil a~ot,ar ot/as profecias que nada

anadll'lan á esta conVlCClon ; preferimos confirmar­
la por otro órden de testimonios proféticos: las.
Figuras.
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El Antiguo Testamento es figurativo del ue­
va. o solo las palabras, lOina los aetas, los acon­
tecimientos, el pueblo j udio y su historia, todas
estas cosas, dice San Pablo, han sido hechas
en figura de nosotros: HeEC autC?J¿ Í?¿ fifl1¿ra Jacta
S1tnt nostri (1). For lo demás, Jos Judios, no obs­
tante el abismo que los epara de los Cristianos, con­
sideran del mismo modo al pueblo judio. Y, ¡cosa ad­
mirable! Cristianos y Judios están igualmente acor­
des acerca de todas las figura en particu}¡ir como re­
lativas &! Mesias, difiriendo solamente en cuanto á su
aplicacion á Jesucristo; pero de esta aplicacion to­
do el mundo Ruede Ser juez.

Por ejemplo. ¿,quién puede vacilar acerca de esta'?
Todo el mundo tiene conocimiento de la gran

profecia de Daniel en explicacion del sueño de Na­
bucodonosor y de la estatua de varios metales con
piés de barro que se apareció á aquel rev. Profe­
cía que es la historia universal del génel~o huma­
no expu sta anticipadam.ente por' Daniel, como
despues 10 ha sido. por Bossuet; en que el Profeta
hace apare.r.:er y pa al' suce ivaJilente con lo~ ras­
gos mas expresivos á los Medos y á los Persas,
á los Grieg'os r Al jandro y sus ucesores, al Im­
perio romano, fijando luego nue ·tra vista en el
establecimiento J dilatacion perpetua del Cristia!...
nismo. Abara bí.o,n, i,de qué modo todo el mundo
antiguo, bajo el '.~·einado' de ltierrf) de los Roma.­
nos, cede el puesto al Cristianismo, en esta prodi­
giosa profecia~

Vedlo aqui: «Una l'"liedra se desprendió por si

(i) Isajas, IV, 2.
(2) !Saias, XL V, 8. (i) COJ'inth., X, 6.

1I 8
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»misma de la montaña, si'n la mano de ningW1[,
»hom01'e, é hiriendo la estatua en sus piés de hier­
»1'0 y de barro, los hizo pedazos;-y la piedra que
»habia herido la estatua se hizo una gran monla~
»ña que llenó toda la tierra (1).» Lo que el mis­
mo Laui 1 explica de esta manera: «En el tiempo
»d estos reinos, el Dios del cielo suscitará un 1'ei­
»)00 que los reducirá á polvo, y que sub i tirá eter­
»namente, segun habeis visto que la pied¡'a, des­
»pre'ldida del monte sin la ?nano de ningun aom­
»ore, lo ha hecbo todo pedazos?» (2)

¿Qué Pied7'a es esa, sin0, como los Judios con­
fiesau, el Mesias, el cual, evidentemente~ no es
otro que Jesucristo, Pied7'a an!l~:,lar del mundo
nuevo, de quien él mismo ha dicho tan proféti­
camente: EL QUE CA YEltE SOBRE ESTA PIEDRA. SE HA.­
Bi PEDAZOS, y Á AQUEL SOBRE QUIEN ELLA CAYEllE
SElÜ. RE~UCIDO Á POLVO (3),

y siendo esto asi, ¿qué significa esa Montafla
de la cual, SIN LA MANO DE NJ GUN HOMBRE, debia
<lesprenderse la Piedra, sino Maria, bendecida, en.
~alzada entre todas las mujeres, sobre los Ange­
les, como un monte de gracia. y santidad, y de
. 010 la cual, sin el concurso del homb e, se des­
prendió la Piedra 'true todo lo ha hecho pedazos,
que lo ha fundado todo, Jesucristo?

¡Concordia admirable ostenida entre tantos tes­
timonios proféticos de la grandeza de Maria! iEvi­
dencia palpable que convence de ceguedad álos que
no impresiona!

Hay otras muchas figuras por las que el Espi­
ritu Santo se complació en parfilar, por decirlo asi,

(1) Daniel, n, M, 55.
(2) [biel·,41., 45.
(3) l\'latth, XXI, 42, 44,
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en el espacio de los siglos, la sombra de u Esposa,
y presentarla de lejos á los homenajes del, uni-
verso. Así: .

Es aquella Tie?'r~ 'Oi'PfJen del pa~ai o que prod~­
ce sin gérmen la prImera vegetaclOn y, en medio,
el Arbol de la vida; pero que mas maravillosa, de­
be germinar por i misma el renuevo de Jessé, al
Verbo de vida, al. mismo Criador. del paráiso;

Es el A1'ca fQrmada de una 'Jl14dera íncO'J'rupti­
ole '!I p~blida, oaíiada dent?'o '!I fuera con 1¿n betu111
signifioativo de ta gracia, para salvar en ella, no
solo ocho personas sino á todos los justos, de ese
vasto diluvio que sepulta, no los cuerpos sino las
almas, en un naufragio no temporal sino eterno;
Arca viva cuyo arquit cto y huesppd juntamente
es ,Jesucristo, nuevo Noé, Arca en que quiso encer­
rarse y de donde q).liso, salir., para ser el autor de
un mundo nuevo;

Es la misteriosa Esoala de Jacoo, cuyo pié es­
triba en la tierra "J cuya parte superior toca al oie­
lo'; en cuya cima está apoyado con ~~rado el P~dre
cele tial, y por donde su eterno HJJo.descendió á
nosotros, para que por ella pudiéramos subir á él,
recibir sus gracias y hacerle llegar nuestros de­
sEiOs al modo que los Ángeles de Díos subian y
bajaban en el sueño del Patriarca.

Es la Za7'za a?'diente donde el Señor se aplt.l'e­
ció á Moisés en la llama de un fuego que salia de
aqnellá zarza sin consumirla, zarza vir~i,nalá quien
no consumió el fuego de un parto dIVIDO, y de
donde se lanzaron esas llamas del celestial amor
que han abrasado y purificado la tierra;

Es el talm'náculo donde reposaba el'Arca de
alianza, y de donde el Sumo Pontifi;:e anunciaba
al pueblo los oráculos del Eterno; g,uarnecido to.J
do de láminas d~ oro y riquísimos paños: Pero

.iaber?¿alJulo .dice San Pablo, mas. a~¿fl1!,S~O '!I pe:r
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leeto, por donde ka 'Oetlido Orisoto, Pontífice de lo
bienes juttt'ros, el cual no ka sido ¡techo por -manQ
de /¡,o'm01'e. 11 q.ue no es de mtestra creaciott (1).

Es el olanco Vellocino de Oedeo'}), el primero q~e

recibe 010 el rocio del cielo, de que está aun PrI­
vado todo el resto de la tierra en su derredor ro­
cío del que decia el Profeta: Oielos: destilad al
Justo, y de quien David cantaba: Descenderá c~­
'lito el 1'0cío so01'e el 'Dellon de los reoar¿os (2), sm
sonar, sin resaltar, recogido y retenido todo pOLo
la blanda consistencia de este vellon cuya flexible
tenuidad no opone resistencia alguna, y cuya cas­
ta integridad no sufre menoscabo,

En fin, para terminal' compendiando, es aquella
Fuente sellada (3), aquel Jardin ce1'1'ado (4), aque­
lla P1¿e1'ta del Santuario que mira á Orieute, y
que nunca ha sido abierta, de l~ cual di0e ~l Se­
ñor á su Profeta: »Esta puerta permanecera cer­

'J)rada; no se abrirá, y niogun hombre pasará por
»e11a, porque el Señor Dios de Israet ha entrado
J>por esta puerta, y permaoecel'á cerrada at pri.n­
cipe (5).» Gl'ande y expresiva figUl'a de esa vu'­
ginal y divina Maternidad de Mal'Ía que ensalzan
á-competencia todas las profedas!

En esta rápida é insuficiente expo icion de las fi­
guras emblemáticas de la Virgen Madre del ~al­
vador, debe considerarse, además de la exactItud
de todas ellas, la fuerza colectiva que reciben de
su armonía, ya entre si, ya con las bl'illantes pro'::
feciaR que hemes primeramente mostrado y de las
.que son como reflejos, Fuera de esto la interpre--

(i) Heb~., IX, H ..
(2) Ps., LXXI, 6.
(o) Cant., 1V, 2.
(4) ¡bid"
i5) Ezcq., XLIV, 2.
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'tacion que la damos se a~oya en la autoridad de
'todos tos O'randes tatentos del Cristianismo, en las
mismas t~adiciones rabínicas, y merced á este
acuerdo de tantos ingenio, sobre una materia li­
bre forma por i ola un testimonio glorioso y re ­
'pet~ble en favor de la que es su objeto.

r
1 .

Hay finalmente un tercer órden de testimo­
nios q~e, jllutO con las profecia y. las figur~ •
vienen tambien a ocupar todos los SIglos autel'lo­
Tes á la ven ida d e e ta Mnj el' bendita que dnbe
cerrados, y abl'Íl' los tiempo~ nuevo: el ~estimo­
nio de la mnjel'es de l~ BIbtIa, de las herolDas del
pueblo de Dios.

adi hay gne no deba maravillarse de ese ca-
rácter p,'ofuudo entl'e tanto. ótro , que forma del
pUt:'blo jUllio uu pueblo partIcular, eutre. to~os los
pueblo' autiguo¿: como Jo es por otro tItulO, en­
tr to 's lo' pueblo model:nos: hablo de la: lul1uen­
cia coosidcl'abl de la mUjer eh 1<>' d stmos an­
tig'uo;; de este pueblo, del papel hi t61'ico qu~ ~a
repre en lado el! él coustante.m~nt~ desue el pnocl­
pio d t muodo hu ta el Cl'lS&lam 'too, de'de Eva
ha:ta Maria

Y, ¡CO a y concluye:lte!. i in,quiris la cau, a, el
O1']O'eo de esa import nCla hlstónca de la mUjer en
el pueblo h breo, no l~ h,aHaleis e,r: .otra parte, que
eo e a fé en ese sentImIento traülclOual y plOD ­
tico, que' hacia consider.<lr C?fl10 gloriosa la I?-atcr­
nidad en vi:sta del M '1' s !lb ¡'tadol' y domlllador
que este puebl se lisonjeaba de d· r at, cg'énero
humano; l'é y trudicion que. traen. su .ong,en d~l
impol'tantisimo papel que da el Genesls ti la Pri­
mera mujer, Eva, y en el qLle resel'va des.de en-

-:tonce" a la MI¿j~1', que debe rep(l,r~r, por su Se--
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milla, la culpa de aqu lla primer madre del lina­
je humano.

Esta cteencia, comun á todos los pueblos, pero
-en ninguna parte tan fija como en el pueb10 he­

breo, contrae un carácter hist6rico, á medida que
este pueblo se forma; y de general que es origi­
nariamente en la narracion del Génesis hácese
nacional 'desde la iundacion de la naciOll judia,
por la vo<::acion de Abraham, su primer autor. Los
términos de esta, vocacion se explican claramente:
«Yo haré salir de tí un gran pueblo, dice 1 Se­
»ñor á Abraham, y todo!;: los pueblo de la tierra
J)serán bendecidos en tu Semilla ... en El que sal­
»drá de tí. .. en El que ha de ser ellviado;~ el
Mesias) que es desdf;} ento)lces la expectacion enér­
gica de IHael, y mas vagamente la expectacion
de las naciones, .

i,Extl'añaremos 'que un pueblo cuya funda0Íbn
y con tante destino ti,enen por objeto llevar, como
fruto suyo, á este regel1erador del linaje humano,
ser la Semilla de un mundo nuevo, haJa tenidQ
en tanta p.stima la fecundidad, la matel'llidad, y
por consiguiente á la mujer~

De ahi tantas escenas sencillas, tiernas 6 he­
róicas, cuyo principal personaje es la mujer, en
el Antiguo Testamento; escenas, notadlo bien, que
aun cuando son privadas, tienen una importancia
general que interesa directa Ó indirectamente al
destino del pueblo de Dios.

Sentados estos preliminares, i,no es natural al
ver, y no debe esperarse hallar en las mujeres
de la Biblia, que perpetuaron mas especialmente
P9r su Maternidad, 6 salvaron con su heroismo,
los destinos de Israel, preludios y bosquejos de
Aquella por quien debian consumarse estos des-

o tinos; que debian ser ~efinitivamentepara el mun­
lIo lo que aquellas ilustres mujeres que la prece--
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dieron habian sido pasajeramente para el pueblo
de Dios~

o lo dudemo:' cuantos e tudios hjdéramos
sobre el particular confirmarian esta hermosa
verdad: Maria Ifué prefigurada en todas las
santa mujeres del Antiguo Te tamento, como
ha sido reproducida en todas las del . uevo)
siando la Mujer bendita entre tOlla la mUJeres, y
en quien toda mujer bendita lo ha sido.

Sentimos tambien no poder ino recordar á estas
santas heroinas de la antigua ley que forman cor­
tejo á Maria,. y que se r~parten ent~ si lo~ r~sO'os

de gracia, fortal za, ablduria, senclllez, castldad,
fidelidad, valor, fé y sUI\tidad cuya suma y con­
centracion ofrece supreminentemente Maria.

E Eva, pero Eva sin la caida, Eva victoriosa,
Eva reparadora, en t?da la gracia de ~u creaciQ.n
primera, cuando sa1I6 de manos. de DJO ~lechl­

Zó al Paraiso; embele ando al celo de qUIen es
Reina, embelesando al mi mo Dios, y atrayéndole
á tomar nuestra vida en sus entraña, para dar­
nos il.lli la suya' para hacerla verdad~ramenteEva
la MADRE DE LOS VIVOS;

Es ara, estéril por naturaleza y por edad, que
recibe la virtud de concebir á 1 aac en vista de Je­
sucristo y en figura de Maria, y que, por m~clio

de este único h.ijo, hácese madre de una po'tel'ldad
tan numerosa como las estrellas del cielo y las ar~­

-nas del mar;
Es Rebeca, jO'Den de (J?'acia gentil, doncella de

toda ke?'rMSU1'a á quien ningun hom7n'e conoci6 ja­
más (1), ataviada y dispuesta para elhijo de Abra­
ham como Maria para el Hijo de Dios, y cuya ca­
ridad inagotable abreva ~l siervo que la invoca, y

(1) Gllnas. XXIV, 16.
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hasta á lo animales que le siguen, Con el agua
que toma du la fuente, imágen de e a agll&
del Salvador que salta hasta la vida eterna, y
de que e ~1 aria misericordioso ab¡'evad ro;

Es la hij a de Lab' n, la pastOl'a R:lq uel, tan ama­
ble, que para conseguirla sirvió Jacob dos veces
siete años, y que tra d~ una esterilidad. que pa­
rece debía JI' eterna, dl, á luz á Josef. Salvl\dor
de EO'ipto. como Maria áJasus, Salvador del mundo.

E Uébora, la Profetisa; es hhel, la mlljer e ­
forz'lda que pone un término al triunfo del enemi­
go á quien nada cotltenia, !basta qlM se a:zara una
Madre en IS1'ael (1), como la avenid;], d 1 el'roc y
la corrupcion ib:3. sumargi ndo al g 'n 1'0 hnmano
hasta qIle Su levantara en el mundo la madre de
los .vivientes i

Es Ruth. a~u la d . Jesus, humilde y apacible
figura d~ Mana, que !balZa !/,'acia ant Bo z, co­
mo Maria d lante de Oio , prock~m' ndo u l2 sier­
'Da de Sl~ Seií/J1' (2); qu , poniéndos á su pie,
es cubiel'ta con su m:Jlnto, com,) la vil,tul d~l Al­
¡tisimo cuure á Maria con su ombra, y quu recoj.e
en lo campos del patriarc la espioas deja.d). allí
con esa mira, comIJ e pioa Maria y 1 vanta en el
campo de la divina, misericor..li las almas caidas y
dejadas a~rá en la sieoa;

E Ana, madre del profeta Samuel, qu lo con­
cibe en su esterilidad, como Maria á Je'us en su
virg-inidad, que subn, como ella, al templo á pre­
sentar su hijo al Señor. y entalla un cántico de
gratitud, que es el pt'elulio manifiesto y como la
intencion del de la Vil'g-en Santfgima (3);

Es J~dith, la mujer íntegra y fu rte, que der-

(1) Judilh, V. i.
(2) Ilulh, HI, 5.
-(3) Samucl, U) i-1O.
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riba la cab za del enemigo de Israel, sin daño de
.su castidad como quebrantó Mai'Ía la del enemi­
go del linaje humano sin lesion de su virginidad,
y qu~ es bendita entre todas las. r,wjeres, y saluda­
da, gloria de Jemsalen, ale!/rza de Israel, honor
de Sl¿ nacíon, P01' cuanto I¿a a1nado la pureza, '!I

:por ello la ?nano del Señor la ha fortalecido (4);»
E E~thel', otra libertadora de u pueblo, !/,'a­

ciosa y amable á todos los ojos, q1M, por su p1,¿di­
ca belleza, encl¿ent1'a, gracia y ?nise1'ic~1'dia en p?'e­
sencia de Asuero, sobre todas las ml~Jeres, en lu­
gar d Vasthi, como Maria en luga¡' de Eva, úni­
ec% qne ea;c1¿ta de 1~na ley qt¿e se ea;ti'ende á todos
los demá~ (1), es recibida en presencia de su Se­
ñOl' alva d la fiuel'te á todos su hermanos por, . .
su 50b rano valimiento, y hace caer con 19nOl'Ul-
nio'a caida. á u sacrilego enemigo, cuya audada,
habi SIlbido ha ta el puuto de usurpal' los hono­
re divinos haciéndo e adorar;

Es la madre de los Macabeos, que en pié, j un­
to al cadalso de sus hijo>:, como Maria al pié de
la 01'1]7. 'Inadre admi1'able que jw¿ta d 1¿n corazo?/,
ae hornb1'e t¿na lern1~1'a de 11¿1¿jr:1' (2, soporta el
peso de un ddor va to como la ma.r, y en el
martirio de sus santas muertes los engendra á la
vida etel'lla.

Finalmente, por abreviar la enumeracion de este
ma¡'avi'loso séquito, es 1 abel, Madre del Precur­
sor, que de empeña cerca de Maria el mismo ofi­
cio qu Juan Bautista, cerca de Jesus, la última
entre todas las santas mujere de la. antigua Ley,
y la primera de la nueva, q1¿e le'Vanta la 'Voz en
nombl',e de todo su sexo, tiene el bonor de recibir
:f saludar con el profundo sentimiento de su m-

(4-) JlIdilh XV, iO,
(1) ESlbel' 1V, ll, v. 2.
(2) II Mach., VII, 20,
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dignidad á LA. MADRE DI: su SE:OR, á la .Bendita
ent?'e todas l~$ ;nuferes, á la Virg'én Maria á quien
~antas prOfe?laS, tantas fig-ura ,tantas anta mu­
.l~res anuncIaron; y figura~, .ella tambien, por úl­
tima vez, la Ma1ermdad dIVIna por una e terili­
dad milagrosamente fecunda, que, como la ue Ana
de Raquel, de Sar~, .era el indi~io y como el en:
sayo de ese parto vu'gmal de Mana, en quien des­
pleg-~ su brazo el Omnipotente,

ASI, todos los .an~iguos tiempos profetizaron~
prefiguraron, presmtleron á Maria en union con

-Jesús..Todo un pueblo en 1:a antiooüedad luvo
.por pl'incipio y fin anu~ciar á la. Virgen int~oduc­
tora del Hijo de Dios en el mundo.

E,n las mismas naciones'gentílicas, donde, por un
con~raste notabl~, la mujer ~ue tan escasa parte
tema en la realIdad de la vIda humana la tenia
t~n grande en las fábulas mitológicas, hay preci­
SIOn .de ver en esas fetbllla~ impúdicas, cuya uui­
formI~ad descubl'e el.estudlO, algo mas que la. in­
moralIdad de las paSIOnes humanas divinizada , y
~e encu.entra en ellas? corrompi<la tan solo por la
l~moralIdad, esta lecclOn profética de un pal'to di­
vmo, en que el Señor de los dioses hace concebi!."
á simples mortales Apolos, Bacas y Hércules li­
bertadores d.e la humanidad, fig-uras groseras' del
verd~der0 Llbertadol' Jesucristo, como las que los
dan a luz son las fig-uras. manchadas de Maria.

_. Muera" pues, todas esas impuras y groseras
lmág~nes, exclama: Tertuli~no, afuera, atrás, todas
es~s mhone tas superchenas de los misterios de
1S2S, de Oe:cs y de jJ(itlwaJ El rayo de Dios, Hijo
de la eternIdad, debla desprenderse él mismo de

. las altUl:as celestiales, segllll habia sido predicho.
DescendIó al fin, repos6 en una frente virooinal' y
el Verbo se hizo carne, y el gran misterio

5
del g.é­

nero humano se cumplió: adoramos á un Hom­
bre-Dios: reverenciamos á una Virgen-Madre.

.,

CAPITULO V.

CONCEPCIO 1 ':llACULÁDA. DE :llA.RlA..

Hasta 2qui solo hemos visto el· desi~nio, el a.nun­
cio y los presagios de la O~ra de DIO~. Su eJecu-.
cion comienza por la concepcIOn de Mana: este es
su primer" acto,. "

En cierto sentido, la Obra de la Encarnacl.on
c6mienza en la creaciou del mundo puesto que Dl~S
le hizo solamente con este fin. Seguimos S? vestI­
ooio en la formacion del hombre, en su calda, en
la sentencia de rep'aracion que desde entonces se·
pronuncia, en la vocac\on de Abr~harr:, en lo~ des­
tinos del pueblo de Dios, en el mIsmo extravlO del
genero humano, cuya miseria atr~ia mas ,y mas
á su Salvador; y sin embargo ~ecImos con verdad
que esta gTande Obra solo comienza en la concep­
cion de Maria.

Con efecto hasta entonces, Dios ha dejado que
las cúsas sigtrleran, como si dijéramos, su ,natural
corriente, interrumpida solo por algun.os ml1ag~os,
para atestiguar y reserv~r su ope.raclOn ulterIOr.
Pero esta oper.acion propiamente dicha ¿,d6nde ca:
mienza~ Esta cuestion equivale á estotra; ¿,en que
consiste?

El mismo Dios ha respondido y expuesto su Vro­
grama muchos siglos antes á los ojos del Umver­
so: Yo POÑDRÉ LA. GUERRA ENTRE TI y LA. MUJER,
ENTRE TU SEMILLA. y SU SEMILLA, y ELLA. TE QUE~
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D~ANl'A~Á LA, CABEZA;-YO mismo lta1'é 1m jJroili­
lIW ' HE A.QUl: LA VIRGE CONCEBIRÁ. y PARIRÁ UN

~IJO;-.Dws lta creado una cosa nue11a sobre la
t1.e'Tra: U A. M JER RODEARÁ Á UN ARO etc...

Como veI~, en todas parte la Mujer, la Virgen,
~s comprend~da en la Obra de la. Encarnacion. Es­
ta Obra comIenza por ella; ella.es SIl ujeto activo,

El suceso confi.rm~ el anuncIO, La Encaroacion
h,a quedado pendlente del consentimiento d Ma­
rIa, y se ~a detl~rminado por su corre pondencia á
la operaCIOn del E pir'itu Santo. Ha concebido no
'~e~os pOI' II al~a <Lue en Sil cuerpo, pOI' u vir­
glllI~ad, su. humtldad, u ob diencia, por toda las
gracIas y. vlrtu.ie de q Ile habia sido colm da para
este glOl'lOSO fin, y que constituian u s 1', su P 1'­

sona.-:-E , en suma, parte activa en esta divina
operacIOn; aun ma, es su su ·ta lcia. 'u misma
carne se ha hecho la carne dal Verbo; u cam ani­
mad~. fecuu~~da po.r las virtudes d su alma que
na sldo el SItIO VIVlent ele l· 0p:lracion.

Luego es verdad que la Obra de la En arllacion
comp,'ende á Muria comi nza n 11 alm } en u
persona, y por tanto en su Concep ion.

n.-De donde infi ro que e ta Concepcion es In-.
maculada.

. Supuesta .la fé crist.iana, la Inmaculada Concep­
ClOll. d Mana no es mas que una cu stion d buen
entIdo,

No hay cristiano que no se rinda á ella' no hay
'hombre razona~le que no reconozca, que ~o admi­
:re la bella lógICa de la doctrina cat6lica en e te
punto. .

So~o si, que es pl'eciso tener conocimíento de la
cue.~tlOn, y no decidida ignol'ando sus primeros
elementos i conducta que pareciera..absurda en otra
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cualquier materia, y se consiente· en esta con deri­
soria facilida d.

Y en primer lugar i i,qué se entiende por la' In­
mac1tlada Concepcion~

Muchas personas se han declarado contra este
dogma, creyendo que por él se daba á entender­
que Maria fué concebida del mismo modo que ella,
concibió á Jesucristo: pOl' obra del Espíritu San­
to. Repuguábales con razon admitÍ!' que hubiera..
sido Maria objeto de una concepcion divina como lo­
fué Jesucristo; y qne e hubiese efectuado en Ana. su.
madre tal concepcion, como en la misma Virgen..
Maria. Mas no bien se les explicó que no era nada
de esto, sino otra ca a muy distinta, avergonza­
das estas personas de su error, se han mostrado
tan solícitas en creer en la .Inmaculada Concep­
cion de Mal'Ía, como lo habian sido en rechazarla.

Esta explicacion consiste en lo siguiente.
El primer hombl'e, AdAm, era como el 1l0mbr6'

universal, porque enc naba en sí toda la natura­
leza humana: por consiguiente, toda esta natura­
leza fué infectada con su pecado. Un pecador en­
gendró pecadores, y por una sucesion funesta, na­
ció de este tronco criminal una raza de criminales.
«Adam vivi6 y engendró '{¡, u imágen y seme­
janza (1),»

Esta verdad tiene por te tigo al mismo pacien­
te: qniero decit', al mundo adámico, á todo el gé­
nero humano. Para romper con ell'l. es necesario
romper Con él, y aUIl rompiendo con el género­
humano, no ha podido menos de declarar Prou­
dhon que: «No solamente el dogma de la caida..
l>es la expl'esion de un estado particular y tran­
::ositorio de la razon y de la mOl'alidad humanasr

,(1') Génesis, V, 5.
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~)sino que es la confesion espontánea, en estilo
»simb6lico, de este hecho tan asombro o como in­
»d~structible, su culpabilidad a1J ovo, la inclinacion
)al mal de nnestra especie, j De dichada de mi,
J>pecadora! exelama por todas partes y en todo
»idioma la conciencia del género humano. i Vce no­
»1Jis quia peccavim1ts! (1).·»

y ¿c6mo se verifica orgánicamente este hecho
tan osomb'roso como indest1'ucti1Jle? ~De donde pro­
'Viene al nmo concebido en el seno maternal la
maneha 'con que sale desde entonces'? ~Le pro.viene
.de su alma'! ¿Pl'oviénele de su cuerpo? o puede
ser de su alma porque esta sale inmediatamente
de las manos de Dios, y por consiguiente, es del
todo pura; tampoco de su cuerpo, porqu no es
capaz de pecar, no estando aun animado, Si pues
el' cuerpo y el alma, que son las dos partes de
que va á componerse este niilo, por el hecho de
su concepcion son inooentes, ~como no lo ha de
ser el todo que van á formar?' Necesario es decil'
que no es el cuerpo ni el alma, considerados sepa­
rádamente, los que hacen á este niño' criminal,
pues que ninguna de estas dos ,partes es culpa­
ble: y en esto consiste su desg'raciaj pero desde
el momento que se unen, producen con su union
-un hijo de Adam, i. bástale se l' hijo de Adam;
.Eara hallarse envuel~o eu la culpa de u padre.
.El acto de la concepclOn de parte de seres vicia...
dos por el pecado original, verifica el contagio en
el niño que es su fruto, absolutamente lo, mismo
que sucede con muchas enfermedades del cuerpo
y aun con vicios del carácter y' del alma. '

Esta es una relacion d~ cal:lsa á efecto; de suer­
'1e, que en el mero hecho de existit' la causa, á,

~4) Proudhon, Sistema de las cont~·adic().iones econ6mioas_
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aber, la concepcion por parte de seres viciados,

se produce el efecto, esto es, el contagio del mal
respeoto del ser que recibe de ella una vida enf-'
P9nzoñada. Esto es lo que obliga á decir á David,
pª,ra expres~r u miseria: «Hé aquí que he sido
lconcebido en la iniquidad, y mi madre me ha
)concebido en el pecado.»

Sentado e to, todo el mundo comprende dos cla-
es de derogaciones de esta ley por el poder (divi­

no, dos géneros de concepcion inmaculada: la una,
PQr la supresion de la causa, la ótra, por la su­
pl~esion del efecto; la una, hacie.ndo que sea la
concepcion pura en sus autores, y por consiguien
te en su f!'Uto; la otra, dejándola que sea lo que
era en sus autores, y reteniendo solamente su efec­
to para que no alcltnce á su fl'Uto.

Este segundo -género d~ concepcion es el de la
Concepcion IQmaculada de la Santi ima Virgen.

El primer género de concepcion es el de la
concepcion de Jesucristo, donde todo es bendito, el
fl'Uto y la madre; concepcion pura, santa, divina en
su misma operacion á diferencia de la llue di6 el
ser á la Santísima Vírgen. y que solo fué inma­
culada en su fruto.

De esta suerte ha sido Maria el frute no con­
tagiado de una genel;acion contagiosa, propagan­
ti1¿m et non p1'opagatce p1'olis f7tit, como dice
San Anselmo. ~Porque, añade con sumo ingenio
este sabio escritor, si Dios ha dado á la castaña la
propiedad de qne estando envuelta en una cáscara
e pinosa se encierre, nutra y forme en ella al abri­
gd de toda punzada. no ha podido conceder á este
t$nplo humano que él se preparó para habitarlo
corpQralmente, que, á pesar de estar concebido ba­
jo las ~spinas de los pecadores, quedará preservado
totalmente de sus punzadas'? Seguramente que pu..
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do y quiso hacerlo; y queriendo, lo hizo (1).

¡n.-Dando á c?mprender estas exp~icaci?n.es:r
la distincion que eXIste en~re l~ concepclOn d1/Dtna
de Jesucristo y la concepclOn tnmaculada de Ma­
ria revelan ya la reltl.cion que une e t~s dos con­
cepciones. Porque para que f';lese perfect~mente
pura, santa, divina, la conc~pclOnde J~ ucn to. en
su operacion misma, conveUl~ que Mana, rnanSlOn
é instrumento de esta operaclOu, no llevara á ella .
la menor mancha, y por c.onsiguiente, que ?o hu­
biera contraido mancha alguna en su propIa con­
cepcion. De suerte, que puede decirse, que la con­
cepcion inmacul~da de Maria se halla como la de
Jesucristo en p.1'lmer grado. .

No se nos pregunte ahora, ~ómo ha pO~ldo ha­
cer Dios que siendo l~ conCepCI?n de Mana seme­
jante á todas las demas concepclOnes en su auto­
res, haya sido inma?ulada en. su fruto .. A la ~ffi­
nipotencia. divina Ul e suscita? cuestlOnes Ul se
ponen límites, Basta para q~e PlOS pueda una, c~­
sa que no envuelva contradICCIones en sus télffil­
n~so Ahora pues, aqui no hay contradiccion en lo
términos, Tambien pudiel'a yo, por otra pa,!'t , 'pe­
diros que me' explicáreis la regla, mas mI te~I?Sa
aun que la excepciono Explic.adme la trasmls~on
del pecado original, y os explIcaré yo su exenClOn
en Maria.

Esta exencion se hizo por la gracia de J esu-

('1) am si Dominus caslane<l~ conferl; uL intel' spina r~-
mola ¡'on,puncLiooe I'ecip~a~ur, alalur, el fOI'n~eLur, noo po~u~t
hoc dare humano quod slbl parabal lemplo, III quo c?rpOlah­
ter "habilarel, ul licel inler spinas ~eccalorulD conclperelur,
ab ipsis Lamen spinaruDl acule'~, om~lmode ~xors redLlere~ur'?
Plane pOluil el v\lluil ; quod Sl VOIUll el fecIl. IJe ConcepttOtl6
.JJe~t(JJ Mcwiw, libel', cap. IV.

CONCBrCJON INMACULADA DE MARIA. 129
cristo. Esta misma gracia, que redimió á todo el
g.énero humano del pecado original, pudo muy
ben preservar de él á. Maria; pudo aplicarle como
antidotQ, lo que no administró á todos como
remedio.

Puede decirse que debió hacerlo a í.
Dios debia á la gloria de Jesucri to la mani­

festacion de esta eficacia JJ"eser'Oadora de su mé­
ritos. No se puede admitir que tenga un limite
la virtud de la ~angre divina. o hay duda que,
por u~a economla,. cuya sabiduria hemos expues­
to varIas veces, qUlSO esta virtud limitarse á pu­
rificarnos de la mancha que traemos al na"er. En
personaje,:;. i~ustres como Jeremias y Juan Bautis­
ta, se ant.lclpÓ mas, puesto que los "antificó antes
de su naClmlento y desde ese mismo seno de su
madre en que habian sido concebidos en pecado.
Pero el Mal tenia aun una fortaleza. de don­
de podia protestar contra la eficacia soberana
de la angre de Jesucri¡,to; tal es esta misma.
concepcion, donde se las ha. con la vida humana
mediante el acto que la tra mite, y en que imprime
su sello. á nuest.ro origen. Convenia, pues, quitarle
este últ.lmo. atrmcLeramiento por medio de una
concepclOn wmacltlada que testificase, con un ejem­
plo olemne y decisivo. la omnipotencia absoluta
de los mér~tos de Jes,ucristoo »Su sangre, que t&.n­
»to poder llene para lIbrarnos del mal dice Bo~suet'

)¿No lo .tendrá para preservarnos de 'él? y si tien¿
}lesta vIrtud, ~permane.::erá siempre inútil? ~ Jo ha­
»brá por lo menos una criatura en quien se mani­
»fieste? ~y cuál será esta criatura si no es Maria?»
~No se deberá tambien á si mi ma esa divina san­

gr~, el p~I'ificar la cOllcepcion de Maria, que fué S11

pru;ner ol'lgen? »De aqui es, en efecto, de donde co­
»mlenza á extenderse ese hermoso rio, dice per­
..»fectamente Bossuet, ese rio de gTacias que corre

II 9
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)lpOr nuestras v nas por medio de los acramentos,
»y que lle\'a el espi:itu de vida á todo el cuerpo
J>de la I8'le is.. Y aSI como ~a fuente, acordán-
~dos~ siempre de sus manantIales, llevan .sus aguas
»en surtidores hasta la altura de los ml~mos qne
»van á bu car en medio del aire, I:Isí no tememos
?)a eguJ;'ar que la sangre de nuestro ~lvador hará
»8scend.er su virtud hasta la concepclOn de ,su Ma­
~dre, para honrar el lugar de donde él salló (1).)}

IV.-La Vil'ginal Maternídad de M~ria implica
llar otra parte su Inmaculada ConcepclOn. Por ~a
misma razon porque nace Jesús de una madle
-Vi1'gen, ha debido nacer' de u na Mad.re Imnacula­
da. Este ar'gumento nos pal'ece de ~I'an tuerza.

Yen efecto; i,porqué quiso nacer DIOS d~ una Ma­
dre Virgen, sino porq~e quiso. que la santIdad ,Que
debia tener su humantdad denvara de mas aUa de
su nacimiento inmediato; que se encontrase ya en
su Madre como por reflujo, de donde e derrama~a
despues al. soplo del Espiritu S~nto sobre esa ml~­
roa humanidad~Este ha sido evidentemente el ún~­
co motivo porqué la Virginidad de Ma~ia ~u~ condi­
cion de su Mat.ernidad. Por eso e ta vIrglDldad ~ué
retenida en cierto modo anticipadamente por DIOS
á quien la consagrara Maria, basta en los lazos
del matl'imouio, como para que fuese la morada del
Santo de los Santos. Maria era desde en.tonces lle­
na de gracia, bendita entre todas las m1¿Jeres, '!/ a
8efLor estaba con ella,

Pero si eran la condicion anterior y preparato-.
ria de la Maternidad de Maria e8t~ Yirginida:d, es­
ta plenitud de gracia, esta bendlClon, i,qurén no
ve, que esta anteriOridad debia remontarse hasta su

(t) Primer sel'mon para la fiesta de la CODcepcion.
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cotioepcion para que naciera sin pecado, de una
Virgen sin pecado, Aquel que venia á bonar los
p_ecados del mundo, como dice excelentemente San
Bernardo (l)~ i,Qué motivo, en efecto, pudiera exis­
tir para querer en Maria esta virginal santidad
antes de la concepcion de Je ucri to, que no fue­
se bastante fuerte para hacerle ascender á la mis­
ma concepcion de Maria? Siendo el motivo de la
antidad anterior de Maria la santidad del Hijo<le

nios, no podia e ta sati facerse á mediad, reclllma­
ba toda la personalidad de Maria, debía ocuparla
desde su origen, pudiéndosela aplicar e ta bella
expl'esion de Montaign . DLa dicha y la bienaven-­
»turanza que brilla en la vil'tud, llenan todas sus
»pel'tenencias y avenidas hasta la primera entra­
»da y el Último vallada!'.»

Mal'Ía debia ser pues desde que fué concebida,
lo q1!le era cuando concibió á Jesucristo. Su perso-'
nalidad se hnlla identificada con Su Santa Virgi­
nidad, C01t sn inmaculada pureza; revistese con
ella cotno con el sol, y el prodigio que le bace guar­
dar esta Virgi.c.idad y esta pureza en la concepcion
y el alumbramiento de su Hijo, nos responde del
que la ha investido COn ella desde su pl'opio COll­
cepeíon,

Las palabras siguientes de San Pablo vienen á ,
iluminar y á consagmr este argumento.

»Convenia, dice, que tuviésemos tal Pontifice,
lsanto, inocente, inmaculado, separado de los pe­
»cadores, y mas elevado que los cic::los ,»

Por esto, >leste Pontifice de los bienes futuros.
J>Jesucristo, entró por un tabel'uaculo mas grand~

(i) Volui ilaque csse Virginem de quo Immaculata iuma­
<I.culatus procederet, omnium maoulas purgalUl'Ui,-Stlper ntis­

',/,s ese, homilia 2.
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»y mas excelente que el antiguo ta.bernáculo, que
»no fué hecho dé mano de hombre, y que no es-
de esta c1'eacion (1),». .

Expresion que se refiere eVIdenteme~te a la San­
tísima Virgen, como lo expresó m,uy bIen San Cle­
mente de Alejandria (2), y que ~Iene á enlazarse ~
con las palabra~ del Profeta: ~DlOS Ita ~1'tado 1tnlt
'IIo'Dedad en la t1erza: «una MUJer rodeara á un va­
rOQ.«

Maria, tabernáculo por donde entró ~n el mun­
do el Hijo de Dios, es pues una creaClOn aparte,
qne no fué hecha por maRO de ~ombre, una No­
vedad: Dios intervino en formaClOn de una mane-
ra particular,

V. _ y aqui volvemos á entrar de nuevo en ~r
. Plan divino y en la Predestinacion de la SantisI-

ma Virgen. .' .
En el Plan divino vimos en efecto que CrIsto. es

el fin de la creacion; que la precedió y dete~m1U6
en la intencion divina; y, en 011 btro ~studlO so­
bre la Predestinacion de la Santisima VIrgen, he­
mos reconocido, que siendo esta pl'ede tinacion co­
nexa con la de JesucJ'i:;t9 tenia que preceder. y
dominar con 'ella toda la creacion en 108 desigDlos
del creador. Ahora debemos sacar esta oonsecu~n­
cía: que Maria es menas el efecto de la creaClOn,

(1) Hébr., IX', H. , .'
(2) na ido formado, en efecto, pOl'. el Esp¡ntu anlo y re-

vestido de la virtud del Altísimo,-decla e le gran Do lOI' elY
el seoundo sil'lo -ese tabernáculo digno por siempre de ála­
banz~, que es"lW¿ria, Madre de Dios y Virgen! en quien e
ha hecho Pontifice, nuestro Rey, Rey de gloria, y cuya en­
trada ~irginal ha sido sellada, inlegra, incorruptible, inviola~
da.. » Ep. adv. 8amosat, op, 5 Y7.
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natural q~e el fin de esta creacion, y el origen de
una creaClOn ma excelente, la de la gracia' me­
nos la hija. de Adan que la Madre de Jesús: me­
nos la antigua Eva que la nueva: y e to es l~ que
-quieren expre al' an Pablo y el Profeta, cuando
dicen que Mal'ia no es de esta creacíon, que es 1¿1U&
'1~o7)p.dad c1'iada por Dios en la tierra.

o hav duda que Maria es hija de Adan; pero
es la Madl'e de Jesús; y si como hija de Adan e3tá
sujeta al pecado original, como Madre de Jesús,
debe estar exenta de él. Estas dos condiciones es­
tán en lucha tienen en su p nso el destino de
Maria. ¡Cuá.l de ellas vencerft~ Hé aqul la soluciono

No habiendo Maria llegado á ser Madre de Je-
sús por ser hija de Arlan, sino que habiendo sido

'hija de Adan solo para se1' ~ladre de Jesús, el fin
debe regir al medio; la M" lJidad divina debe re­
gir á la filiacion humana, la mancha de esta debe
retrocede!' ante la santidad de aqu lIa: Maria debe
ser Inmaculada.

La Madre e , á su 1?-0do, lo que es e' Hijo al .
suyo; ella es por grana lo que él es pOI' natul'a­
leza: talis suo 'modo Yate ... qz¿alis est Filil¿S, y así
como él es sau to é in maculado ella e t!l Ol bien
santa é inmaculada. L moderna Eva debe sel' de
la misma condicion qlle el nuevo dun: SOllr dos
en 1ma sola ca1'ne; comtenzan j untos un muudo
nuevo.

Con este expreRo fiu ha sido criada Maria por
Aqnel mi roo qne qniso ser hecho de ella. y ha­
.biéndola formado pam ser fOl'mado d ella, la hi­
zo como él qniso ser hecho: sin m'mella.

Contestanuo San Ag'llsti {¡ los MarJiqueos, que
rechazaban ~l nacimit>nt0 del Hijo de Dios del s~no
de una mUJer como impmo, les diJ'igia pOI' boca
de Jesucristo estas bellas palabrss confurmes .con
las de San Pablo, «i,Quién os otusca pues ttlonto
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J>sobre mi natividad~ Yo no fuí concebido en la
»coucupiscencia. Yo mismo me depar la Madr~ ~e
»que debia nacer. La que Tosotros de preCll11S,
llManiqueos, esa rnisroa es mi Madre, pero forma­
})da pOI' mi propia mano. Si pude mancharme
J>cuando la creaba, pude mancharme cuando naci
de ella.» Si potui inqwina1'i C'Ul1¿ eal1¿ jace1'em po­
tui in illa inq'l¿ina?'i CU1n ea; ea naSCC?'er (1).»

Este arO'uwento es victoria o para la. anta. hu­
mauidad de Jesucrbto¡ pero no 010 victorioso
para e ta santa humanidad, sino que lo s para.
la santidad original de Maria. Si hubo maucha
en la formaciun dl~ Maria, la hubo en la de Jesu­
cristo. Pero lIO hubo mancha en la formacion de
Mflria, porque no jué hecl¿a PO?' man~ de lw?no?'c
(2). Je::iucristo la j01'má con S1¿ propza mano: La
previno desde la primera entrada de sus camlUOS:
.oios mismo se formó á su Madre.

Es pues Inmaculada bajo dos conceptos; c0I?-0
lo es toda obra hecha iumediatameute por DlOt3

mismo, y como \ladre suya, como aquella ~e
quien él mismo debilJ, ser hecho en s~ humaOl­
dad, objeto supremo de su complacencIa y de su
'amor, en quien de~plegó su brazo; el non pl1¿S 1¿l-
t?'a de su Omnipotencia. . .

No queremos decir por esto (entléndas~ bIen),
que tenO'a un límite este poder divino, SlUO que
tiene un~ regla, que es la divina Sabiduria, segun
la cual, así como no hay nada mas grande que
Dioa, asi tampol:o deoe haber nada mas grande que

. la Madre de DIOS. .
Esta Maternidad, cuya grandeza es en c~ert()

modo infinita PO?' lo infinito de S1¿ objeto, segun.

(i) S. Aug. DI) qmnque Jueres.ib!6S, c. L.
/2) Rebr., IX, H. .
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dicen Alberto Magno y Santo Tomás (l), por cu­
ya razon se la llama di'Dina, lleva consigo nece­
sariamente todas las grandezas menores que ha
debido dar Dio á Maria, y que ella misma pro­
clama en el enagenamiento de u humildad cuan­
do dice: «El Todopodero o me ha hecho grandes
co as.» Encierra por con iguiente entre estas gran­
des cosas, su coocepcion inmaculada.

Con idéra e como excesivo e te privilegio de una
concepcion inmaculada concedido á Maria; pero
i,no la elevó Dios á un honor infinitamente ma
grande haciéndola su Madre~ Por su concepcion
inmaculada solamente se elevó sobre los hombres
pecadores; Mas por su Maternidad se elevó sobre
los Angeles! Pues i,que ángel hay, en efecto, que
pueda decÜ' á Dios: Eres 'mi !tijo? Y habiendo ele­
vado infinitamente á Mal'Ía sobre la naturaleza.
angélica por medio de su Maternidad, ¿cómo no
la habia de haber elevado sobre la simple natura­
leza humana decaída, por medio de su concep­
cion inmaculada?

Dícese sin cesa'r que para creei' es preciso sa­
crificar la razon; pero este sacrificio tiene que ha­
cerse mas bien para no Creer. Porque en efecto,
la razon misma dice: Si Dios pudo Y quiso hacer­
lo, lo hizo. Negar que pudo, seria un absurdo al
mismo tiempo que una blasfemia contra su poder;.
decir q1!e no quiso, seria no hacerjusticia á la bon­
dad y al amor de tal Hijo para con tal Madre¡ decir,
~n fi~, que no pudo ni. quiso, cuando pudo y quis()
mfimtamente mas haCIéndola Madre suya, seria

(t) Filil1S inflnitat matris bOllitaten; omnis enim arbor e.
frOctu,cq¡{uoscitur. ALBERT. MAGN., Mar¡al., cap. CCXXX.­

Beata. VU'go ex hoc, quod est Matel' Dei, habel. quamd3n'ldnl.
Doitalem ex bono infiniLu quod cst Deus. S. TnúM., 1 par#'.
9UtB8t.25, arto 6, ad. 4. '
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desterrar de la nocion de Dio , to:la sabiduria y
toda razon al paso quv toda bondad. y todo poder.

A.sf, tanto la mil'as mas eleva las, como el ra­
ciocinio ma rigurúso, y el sentido comun mas
vulgar, a,egul'arl el dogm3. de 1(1. Inmaculada Con­
eepvion de Mari!t'

¡Qué admirable lógica! ¡Qué maravilloso enca­
denamiento' ¡Qu armonioso concierto de razon nos
ofrece en todos lo graio el Catolici mol

Aun no hemo tocad el argumento m s no­
table de esta h rmo~a verdad: tal es el qu se de-
duce del fin de la Enca nacion. .

VI.-L"a, Encarnacion implica, en sí 'mis1?~a, co­
mo acabamos d vel', la concep~ion inmaculada de
Maria. No la implica menos la Encaruaclon en su
/in.

El fill de la Encarnacion es r dimirnos del pe-
cado original: por c nsi':) uiente, s ex~luy'en la En­
carnacion y este pe ado. Y siendo a 'i i, ómo ha
hia de haber qlledalo som tida á la obra del peca­
do ol'igin' 1, M l'ia qll e'tá comp endidaen la
obra de la E carna::ion com la mOl'ad ,el instru­
mento, y la su'ta 1 ia mi'ma de este divino mis­
terin? ¿Cóm a11lella p)r quien, no solam te fué
eonjura.la la m ti i ion dd Eva, sino por quiJn vi­
no al m lUdo toda bvndicion, h>tbia de ha.bvl' paga­
do el tributo cuyo rescate traia?.. Basta el buen
sentil para deci irio.

Tách ~ d n velal al d gma de la rum culada.
Concepcion. Pel'O ¿s ha rell xioua lo sobre ello'?
Es~e dogma es el mas antigu d cuanto se han
revelarlo al mu d : es m 3 antigno qll la rg sia,
mas antiguo qn el Evang-elio; exi tia c D. J su­
cristo. antes que existie1'a Ahralvlm. y con él se
abre la Escritura sagl'ada. i,No se expresa en efec­
to, en egte orcÍculo del Señor Dios: p01~dré ene-
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'mistarles entre ti 'Y la Mujer? POK AM llilliICITIAS.
¿,Qué ca a mas deci iva? Por el pecado original
han quedado sujetos al Génio del mal, al Demonio,
Eva y con Eva, Adan y toda su posteridad: No
ha habido !11¿erra, sino impe1'io del demonio sobre
la raza humana. Y hé aqui lo que dice el divino
Oráculo al anunciar, segun convienen todos, á la
Mujer cuya semilla e Cristo, á la Virgen Maria:
Pondré, estableceré, ponanJ, enemi tades, inimici­
tias , entre el demonio y la Mujer. ¿Qué manera mas
enérgica de expresar qne no tendrá imperio el De­
monio sobre esta Mujer? q'le entre él y ella habrá
oposicion radical, enemi tad de raza1! .

Porq'ue añade el orá.culo, ent1'e tllt semzlla y. S1¿
semilla, ET SEMEN 'rUUM ET SEME:N ILLIUS; y esto es
ab~olutamente d ci ivo. R sulta, eo efecto, de esta
adicion que las enemi tade que deben suscitarse
entre la sel'piente y la Mujer 1 TER TE ET M LIE­
REM, son las mi ma , I B1ICITIAi'l, que las que se
su citarán entre la s "pi .ote y el Fruto de la Mujer,
INTER SE lE TUU:II ET E1IIEN ILLIUS: es decir evidente­
mente, q1le e verifical'áln mismo en cuanto á la Mu­
jer que en cuanto á su semilla, en cuanto á Maria
querespecto de su di:,in? Hijo, con. relacioo al D~~o­
nio; que, por conslgulellt'\ Mana erá c~nceblda
del mi mo modo que cúocebu'á.: en la enermstad del
mal; sin pe.'ado.

Por esto se aplica igualmente á la Mujer ,Y á, su
Semilla, el fin de la sentencia, ella ql¿eb1'anta1'a tu,
cabcza.y tú, ponrl1'ás asec1¿anzas ,; Sl¿ ca1'cariM; lo
cua.l no >ligllifica <Jtt'a cosa que 11 enemistades de
que se acaba de hflblal', y pOI' consiguiente se re­
fiere tanto á lo Mlljer c mo á 11 semilla; por lo que
vem'os, qne solo p 'lhá la Sel'piente. cnya morde­
dma recibimos todos al ser concebido,:;, int utar
imprimirsela á' ese carcañal qne no solamente de­
1>e librarse de ella, sino tambien quebrantarle la.
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cabeza; incidiaberis calcaneo ejus,
En una palabra, resulta de todo el Oráculo aue

el imperio del Demonio sobre el género huma~o,
en .Adan y Eva, tendrá su contrape o en la libe­
!aClOn del género. humano por el imperio de la mu­
Jer y de Sil semIlla sobre el demonio; y asi como
fueron presa del mismo, tanto Eva como Adan
así lo derribarán tanto Maria como Jesú . ~

o amoldamo el texto sagrado á nuestra idea,
Este es su s~Lltiuo recto, y asimi mo el s ntido
antiguo y univer al. Hállase además confirmado
por todas las tradiciones, seguu hemos visto.

Asi, en las teadiciones hebráicas se encuentran
reunid~s la Mujer y s,u semilla en u~ solo pI'onom ~
bre, sUJ~to de la acclOU libertadol'a: ellos te q1M­
oranta?'an la cabeza; en las tradiciones egipcias,
la, Mujer e? qtt~en ejecuta la 'Venganza de la se?'­
p'/,ente, ext1,?tguzendo 11 cww?'tigttr¡,ndo S1t mbia y S1t
.furo?';-En las tradiciones de la Inuia es Adita la
Eva pura é intacta antes drll pecado, 'quien debe
aparecer nueva,mente al fin de los siglos. para ser­
Ia .Madre del Libertador. y no .1Jita, la Eva de­
calda y culpable. El mundo entero no tieno ma
que una voz sobre este punto,

y esta voz es al mismo tiempo la voz del sen­
tido comUD que decia al concilio de Éfeso por bo-
ca de San Cirilo: 1

»¿,Qué homb:e de buen sentido puede creer que
~se haya elegIdo y edificado para si mismo el Hi­
))jo de Dios un templo vivo, un trono animado,
»donde debiera ser recibido en persona y que se
:th~biera visto obligad? á ceder su de;echo y su
»pr~mer us.o .al Demomo, su mortal enemigo? ¿,Po­
~dl'1a cOnCebIl' este pensamiento un ser dotado d~
ft8~Q,D?» .

T~l es, en sus, razones pI'opias y en sus relacio-
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nes todo el istema divino del Ori tianismo, el
Jogma de la In'maculada Ooncepcion de Maria.

n,

E te doO'ma acaba de el' decretado en nuestro
diag ; peJ'ooha ido cI'eido en todo ~iempo, porque
la 10'le ia no hace ma que defimr lo que se ha
creido iempre en la Iglesi~, é imprimirle ';ln ca­
racter obli ataría qu anterIOrmente no tema; de
tal suerte~qne es la creencia mi ma lo q~e forma
el decl'eto y no 1 decreto, lo que constItuye la
creencia,

El Papa ha tenido la plena iniciativa de esta
definicion como Jefe, pero ha tomado todos .us ele­
mentos del cuerpo d la Iglesia. Ha accedIdo, en
su sabidul'ia, al ARDIENTE DESEO DE TODO EL UNI­

VERSO C T LICO de 'Ve?' decreta?' al fin PO?' 1tn~ ~e­
cision solemne de la Santa Sede, q1tB la SanttS~??Uh

Mad1'e de .1Jios fué concebida sin pecado o?'i,qinal,
y de pues de ltaber del"ramado sobre este as'lIIl,tto '!f
sob?'e este pindosÜi?lw sentimiento !tn gran num~r()

de 'Varones eminentes por Slt SltperzO?' talento, p'te­
dad y doct?'ina~ en sus sabios y laboriosos escritos,
wna l1lz tan b?'illante ql¿e CAUSABA ADMIRACION q.v,e
no It~llJie1'a a1t?¿ dec?'etado la Iglesia y la Santa ~e­
de á la Santisin¿a Vil'gen este honor que LA oo·

:M;IJN PIEDAD DE LOS FIELES despaba t~n ardienterJ¿en­
te 'Verle trio/ltado por una decla?'acw1¿ solenme (1),

El vicario de Jesucristo no se determinó aun por
este voto unIversal, tan piadoso por la. multitud que
lo profesaba como ilustrado por los sabios escrito!Y
de los Doctores, sino qUE se dirigió á todos S1¿S 'Ver

(f) Encíclica de Ntl'o. Sto, Padre el Papa Pío 11.. de ~
de Febrero de f849,



'140 CA.PITULO v,

9/,erables lte1'manos Patriarcas, Primados Arzo­
bispos '!I Obispos de todo el Universo Oatólico
para que le die1'an á conoce')' cada ?f,?¿O en cl¿an~
to á su, dióce$is, la devocion d gue se ¡tallaban
u,nimados el clero '!I el 7J?teblo cristiano en, órdell.
tí la Gonce 'JCiM/' de la P?wisima Vi1'flen '!I cnal era
SI" deseo de qlte la Lede Apostólica die1'a w¡, decre­
to sobre esta ?nate1'ia (1).

y solo cuando de lodos lo punto del oiver­
so Católico, de Italia, F¡'ancia, E paña, Alemania,
Hungl'ia, In~latel'l'a, de tOcla la EUl'opa, J t mbien
de Con 'tantlUupla, de la Caldea, de la Per ia, de
la Abisinia, de las Filipinas, de las India' Ol'Íen­
tales, de la Cocbinchina, de la Au tl'alia de los
Estados-Unido>l, de la Amél'ica del lit! de Ocea­
'nia, y fillalm~l1te, de los punto mrlS remotos y
mas opuestos <.le1 globo te1'l'estl'e, vino á confir'­
m'lrse por re pue las Undnimes lá -el' n ia d to­
dllS las Iglefli.ls, qne hay bajo el cielo, r~lativa­
mente á la Concepci,)ll Inmaculada de 1 Virgen
Mal'ia, y á instal' á la santa ::3ede pa¡'a obtener
nllalm ute la d ,finicion de un do..,ma profe ado
con ta 1 un iversalidad, fué cuando I nc 01' de ....
Pedl'o, ro leauo de cincuenta y tres cal'denales, de
cnarenta y tre l'l.l'ilObispo y de cien obi pos que
habian acudido de tod'ls los punto del ol'b á re­
cogel' en nombre de i:lllil oveja la nleo-l'Ü" de e ta
10 ,morabl:- sol~mui~ad, alzóse en la o plenitud de
esa Autoridad lnfahble por la qne ?'f)fld en pa¡,ti­
cula1' el mismo Jesucristu (2): y ]Jlo1i1¿nció '!I deji­
1/,id «qne la do tl'Ína qne afil'ma qne la Bienaven­
»tul'ada VIl'gen. Maria filé, en el prim~l' in tante

dp, !':u concepclOu; por una g't'acia y un p,'ivile­
j)gio pspecial de Dios omnipotente, en virtud de

(1) Ibídem.
12) Luc., XXII, 5.
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»los méritos de Jesucristo, Salvador del lInaje hu­
>mano, pre ervada y exenta de to~a mancha de
~pecado original, es revela~a por DiOS" Y, en su­
»consecuencia, debe ser creida firme é lUvlOlable-
lmente por los fieles,» .

Pero lo que debe notarse sobre todo es. que ~1O·
IX no ha hecho u o en esto, de u autorlda.d SIDO­
para reconocer la creencia universal,. para Juzg~l"
la oportunidad de su defillicio!?, y d~cir, que debulr
creer e lo que iempre se habia crei~o e!1 cu~nto­
á la Inmaculada Concepcion de MarIa. El mismo­
lo declara en sus letl'a apostólicas. El Sobel'an.o
Pontifice no hace ma que formular la fé del UIll-
verso y de la Antigüedad. . .. "

Del Univer o y de la. Antlgued~d, lepIto. 9-ue
tal sea la fé del uiverso, lo atestlg~an efectiva­
mente las respuestas de todas las IgleSias, ~'espues.-·
tas ABSOL TAMEI TE U ..lNlMES, y de energia. admI-

" de narte:rable consideradas como testtmon'l.O: aun 1

de los Pastores que per onalmente vaci1aban sobre
la cue tion de 0pol'tunidad, Que tal sea la fé de
la Antio-uedad, re ulta de e a mismas respuestas;
poriue ~o solamente bau dado á conocer la creen­
cia de las generaciones presentes, sino qu~ despuer:r
de haber fondeado y evocado las genera?IOne~pa­
'Sadas por la investigacion de los testlmon,lOs Y
monumentos que nos han dejado, se ha consl~n~:­
do y hecho constar en todas ella, por medio. e

, , 1 úOlCOlas mas curiosas y exactas notiCias, que e
. 1 fi' . t' enori-O'en de esta creenCIa es el de a e CrlS laua

el ~nndo, De suerte, que por boca: de Pio IX ha,
hablado no solo la voz dp.l cielo, SlOO la de todos,
los tiem'pos y lugal'es; pudiéndose ,aplicar á este
grande acontecimiento, lo que se dlCe en el A~o­

calipsis: «Oí de todos los p~ntos de ~a creaclO~
»voces innumerables, que sahan del CIelo, de 1
))tier1'8, de debajo de la tie1'?'a, de la mar, y de todo>



142 CAPITULO v,
cuanto existe en sus espacio, y que todas dijeron
»con una gran voz: La Virgen Madre del alvadol"
»88 pura, es Inmaculada desde su Ooncepcion,»

De todos estos t timonios deducia un venerable
Obispo, al dal' el suyo, esta con ecuencia llena de
juicio y de exactitud: «Luego e té. probado, no
»por vanas conjetura, sino por monumentos in­
»contestables, que la opinion favorable á la In­
»maculada Concepcion de la irgen Maria ha
»sido comun desde los tiempos mas antiguos
»tanto al pueb:o cristiano como á lo Pastores
»de las Iglesias. Y como no Itay efecto sin 1tna
'J>causa P"OjJo,'cional, es necesa1'io q1M esta pe1'sua­
»sion 1tni'V81'sal en la Iglesia ÜYlLga 1m origen comu1L'
"'Y como se tl'ata de un hecho que solo ha podido
·»saberse por l'evelacion divina, 8e sigue necesaria­
»mente que ha existido siempre en la iglesia una
.»tl'adicion que probaba la revelacion de este hecho,
;D ya se nos haya trasmitido esplícitamente, ya se
:t>admita que se contuviera de un modo implícito en
.»otl'as verdades de la fé, sobre todo en las pertene­
»cientes al Misterio de la Encaruacion y á la Ma­
»ternidad Divina. Sea cualquiera la al te I'Dati va que
,))se elija, l'esultará siempre la misma cónsecuencia, á
Jlsaber: que esta creencia de la Igle ia, que esta
»verdad que exime de la mancha del pecado origi­
»pal la Concepcion de la Virgen Maria, asciende á
:»108 tiempos mas remotos y se contiene en el de­
J>p6sito de la fé revelada (1).»

Hase contaslado, cou suma sensatez, á los que
preguntaban en qué libro estaba escrita ~a ley Sá­
1'Íca, que lo estaba EN LOS CORAZONES DE LOS FRAN­

eESES, Lo mismo puede .contestarse á los que prl;-
~gunten donde se hallaba escrito el dogma de la 10­
..maculada Concepcion antes de su pl'omulgacion.

(i) Réspuesta dellllmo, Sr, Ferentino.
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reciente: E LOS CORAZa ES DE LOS CRISTIANOS, Con­
tiénese en aq1¿dla carta de Jesucristo d que habla
San Pablo, q1te e tá escrita, NO CON TI 'TA., sino
con E ;pÍRlTU de Dios 'Divo, no en tablas de piedra,
sino en tablas de ¡;arne, QUE SON TUE TRaS CORAZO­

NES (l).-Enciérrase como dijo muy bien el Obis­
po de Gant en aq7tel jondo de doctrina, que co­
municó el Espiritlt anto á los Apostóles el p,ia de
Pentecostes , CItando les enseizó todas las cosas,-Se
halla insimtada por toda la E. cl'itura Y la Tradi­
cion, como lo dijo a imi mo perfectamente el Ilus­
trísimo Arzobi po de Ruan,-fué re'O~lada en el
seno de la Igle ia por la unánime persuacion de
los fieles Y los escritos de lo Doctores segun la
ex.pre ion tomada por el Padre Petavio á S Agus­
tin (2); transpira en toda la doctrina cristiana,
circula en todo el Plan divino, brilla obre todo en
el dogma. de la divina Maternidad, como ya he­
mos visto.

Hállase además E'xpre ada en el pasaje de San
Pablo ya expuesto é intel'pl'etado egun San 'Cle­
mente de Alejandria, en ese Taóernaettlo q1te na
.es de e$ta creacion por el cual convenia que en­
t1'a1'a 81t este 11utndo el Pontiflce de los óienes flt­
turos, JeSlte1'Ísto, S!lnto é inmaculado. Vésela pro:'
fesada abiertamente por el Ap6 tal San Andrés,
segun las actas de su martil'io, vi adas por San
Agustin, San Gregario Magno el Afenólogo de los
Oriegos, y otros muchos fiadores de su .autenti­
cidad (3). Todos los Padres, que vienen despues

(i) II enrinlh. 111,2,5.
(2) J)e Incarn., lib. LV. cap. 11.
{5) Hé aquí la palabra de San A.ndrés al confesar la fé

-ante el procÓllsu! Egeo; ((El primer hombre nos trajo la muer­
llte p~l' el leño de la pl'evaricacion; el'a pues preciso qtle por­
JlC! limo (le la Pasion fuera ex.pulsada.la llluerte de la man ion.
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J . Tde los Apóstoles, San Ireneo, San ustmo, ertu-

liana, Orígenes, San Dionisia de Alejandría. San
Hipólito de Porto, San Metodio, hacen, reSllnar la.
Iglesia primitiva con los acentos de la mIsma creen­
cia. liálla ela no menos enérgica en todos l~s
Padres que siguen ~espues, San Ef~~n, San EPI­
fanio San Ambro!tlO, San J uaa Cnsóstomo, San
Agustin, todos los cuales dicen, á. cu~l mas, de
Maria, que es inmacu,lada, rm¿'!/ 'tnm~culada
ente?'amente intacta" para se?' la mans'tOn de
toda p~t?'eza de la jJtIajestad divina, el p?'ecío
del rescate de Eva, la j¡¿ente de gracia '!/ de
i?~mo?'talidad (San Efren); 9ue es pur~, 'Íllte­
fllfa, sin n~ancl/,a, in~¿aculada (San AmbroslO); qu~
está exenta PO?' g?'ama de toda manc7ta de pec ad~,
y que, oveja inmaculada, Mai1'8 de~. O?rdlf)'o s'tn
manc7to.. es ntas bella q1¿e todo el eJe?'c'ttú de los
Angeles (San Epifanio), etc. (1). .

La creencia en la Inmaculada ConcepclOn de
Mari~ no ha cesado de estar, de de este origen,
e'lt los corazones de los Oristianos, Y ~basta qué
punto no debia estar profundam~nte g.rabada Ea- •
1'a no haberla podido borrar el Clsma III la hereJia
y para volverse á encontrar aun entre los infieles'?'
, Toda la Iglesia griega, en efecto, separ~da d~s­

de hace mas de diez siglos del tronco católIco, rlU­
de á esta antigua fé un testimonio tanto m~'.;.fuer­
te cuanto que nada tiene que. no sea tra~1ClOna~.
Puede verse un monumento smgular de el, entle

»que habia usurpado. Habi~ndo sido, pues criado y forma­
»do el primer hombre de la tl,crt'a ayn mmaculada. era nece­
"sario que naciera de una Vlrg.~n tnlllac~tlada el hOD~bre per­
"recLo pUl' el !lual repárase ellllJo ?e DIO ! que habla cnado
»al ho'i:nbre, la vida cierna que hablan perdido lo hOJubres en
)lA.dan."
_ (1) Véase el sábio resÚmen de la creencia crisLiana, con-
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Qtros, en una ('~mp~na dI' Seba topol expue~ta el)
el Museo d~ ArtlJ1ena de Pal'is, en la que se halla
gra~ada la lmÁO' n de la VirO'pn Iumaculada. ex-

. pr~~l?n de la fé á cuyas fe tividades llamflba este
rehgll !'o metal, y cuya. universalidad ate_tigull en­
tre nosotros aun mas elocuenteILpnte su silencio.

En ot!'a pal'te ,del mundo donde hfln hecho mas
prüfun?os estragos. el ci ?la y la herejía, porque se
han alJHdo con la lDfidphdad, en Abi inia el obis­
po de ic:ópolis, 1'1 fie.re en su r Rpllp~ta ~l Santó
Padre, q,ne h~ ,descub1erto con 'l1l1i,!! g?'an 'l'egncij'o
estM cas2, U?1,U'l12??1CS los ciS'llulticos JI los 7uréticos
de, la .Et1OPU': en p1'ofesa?' que la bienu'IJent1tTuda
Virgen Mana f1/ é concebida ente?'amente exenta
de todo pecado ~1'i,t¡inal (1)

En, la grande her jla que trastornó la Europa,
ha .tI'lbut.,do su fogo,o autor Lutero. en.1ú mas
reclO de su~ t;ltr. jes contl'a la creencias mas an,,:
ta~ de la IgIp la,. á la de la Inmacnlada Concep­
efon, ~stc hompuaJe ,tan decí ¡'o como j Il icioso;
»Era JllstO y co~vi>lllente, que fue e preservada la
p~rsolla de Mana del p..cado ol'iginal, pnes que de­
bla tomar de ella el HIJO de Díos la carne que ha­
bia de vencer todos los pecados (2).

cernien.te á la JlJJnarul3d~, Concl'pcion de ~bria. que termill3
la flJ'('{'llI a colenllln publicada oh!'" e Le asuDlo, pOI' S. E.
e1 ~:lrdeJlal Gou eL, donde nos prrmiLimo lamclllar con su
EmllleJlcia si!, I1 uda, la insufi~icIJcia de )0 documentos que
11a hecho e¡llILlr UIJ:! comparac1on de~a¡:;"3d3ble rClaliv:1Il1I'Dte
al 1Jm~',Sf'.!\JO qu;ra, 3r'w),i !',u.de lloglll::í, de Lan 31113 y
t:m c3Lolica ~le!JI,(,l'Ia. cuyo mal'LI1'IO bemo conLl'flIplado to­
,dos, cn ~lDa fe lIv!dad n\('~o"able, y de quien hemos lllel'eci-

, do reClbll' ~11 p3r/u'u!:.r ~asl las Última hcndiciones.
('1) \ case la Cflle('cl~n de .S. .E. el Cardenal Cou et,
(2~ LUlero,!n PO?'t'lt Jlaj, c/?'ca Evang, resti Conccl1t

J1fCl?'lI1!, " • •
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Finalmente, cosa muy propia para confundir la

"frialdad 6 la oposicioll de los falso cri tianos res­
I pecto de la promulgacion de e te dogma qne no te­
,..men tachal' de exageracion y de novedad hallá-
mosla. en los re tos de la fé cristiana confundidos
l:lOr 1ahoroa,' mazcl~dos con lo del j ud~i mo, .el

. sab ismo el. aduceI mo" y sus. propIas In enclO­
,ne., en el Ooran.
_ En e1 capitulo HI, ver ¡culo 37 de este libro. lee­
\IDO": «Los Angeles dijeron á Maria: Dio te ha es-

»)cogido, J te 1~a 1¿ecltO lilJ?'e de. toda 1nancl¿~, te
»ha elpgido entl'e todas las mUJere del :lDlVer­

.so (1)>>

. y el Patriarca de Babilonia dando á onocer, en
su re puesta al Santo Padre, las tradiciones de la
O¡¡.ldea sobre el dogma de la, Inmaculada Concep­

¡cion de Mal'ia, dice: »tenemos otros mucho docu-
»meotos I ya entre nosotro , ya entre lo infieles
»de estRs comarcas, que omitimos por no ser Pl'O­

.»)lijos. Solo éitarémos un tpstimonio del doctor mu­
'»)c:ulrnan Nuai que d.ice:No 1¿ay en todo.el.fJén~ro
. »l¿umano 7¡,na sola cnatu?'a q7te no haya stdo he?'1,da
»pO?' el denwnio, á excepcion de Ma?'ia y de S7(,

»Hijo (2).» . ..
Tola conservacion de esta creenCIa crI tIana en la

religion ·mu'.iUlmana es un testimonio tanto mas

1 (1) Libros sagt'ados del 01'ienle Coleccion del Panteon lí-
o tel'ariopor pidot. .
, (2) C()!eccion de carlas y actos de los Ob'/Spo sobt'e la In~
.,.maculada C071cepcion de Mat'ia, pOI: el cal'dell~1 GOll et, p~­
jina 109. Léese tambien en la 13wg1'afia unwe1'sal de 1\1l­
chaud, palabra Maria: )llossai? Vacz en ~ñ3, egun el Co­
)ran, que no viene al mundo el'la.tUl'3 á qlllen no LOque y re·
IImue"" el diablo hasta hacerle grllar, y que solamente se han

,l'Ílibl':,tI" Je e~to Mana y su hijo Jesús. 1)01' donde se ve ya la.
}Jopiuion de la Concepcion Imnaculada,»)
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deci ivo de su fuerza de su crédito en el mundo
cuanto que no se encuentra en al'monia con nin-'
guna otra creencia de e ta religion A Í, el des­
precio que e prcf ~a en ella á. la mujere y que ,
llega ha ta á excluirla del Parll.i o para sustituir­
las ere de otra naturaleza, hace re alta!', aun
mas que en uue tr8 co tumbres, ese entimienta
tan exquisito de la angelical pureza y de la elec­
cion de Maria entr toda la mujeres del univer­
so Lo qne no te tifi a meno fuerza propia de es­
te sentimiento e que, no viene á apoyar e, como
en el Cri tiani mo, n el dogma de la divma Ma­
ternidad y no puede considerársele como una pia­
dosa upel'eroga,cion del mismo. Y n efecto, en
cada página del Coran leemos: llInfiel es el que
»dice: Dios ¿s el Mesia , hijo de Maria, »-EI Me­
»)sias, hijo de Maria no es mas que un apóstol»
etc, Si pu s, á pesar de este doble anatema con­
tra la divinidad de Jesucristo y contra la mujer,
que hubipra debido no dejar á Mal'ia título alguno
al respeto de lo. MusulmAones, ha reservado el is­
lami mo un culto de creencia y de honor á Sil pu­
l'eza inmaculalla entre todas la criaturas del géne­
ro humano, esto prueba la fuerza de la creencia
general de este dogma en la época en que se for­
m6 el Islamismo.

Réstanos que dar una sola explicacion , que ha
llegado á ser aun mas necesaria por todo lo que
acabamos de decir.
~06mo han pouido pues suscitarse controversias

'Sobre esta creencia en el mismo seno del Catolicis­
mo, en los siglos posteriores~ ~C6mo no las ha
cúrtado ,des!le luego la Ig'lesia) y ha retardado has­
ta el dla la promulgaciou de un dogma recibido de
tan .antiguo y tan universalmente~



El Cri tianismo se diferencia de lA rpligionps 6
.concepciones humanas en que no se dió al lliuudo,
pOl' su divino Autor, como un i terua to. pe ulHti­
va rigurosamente cool'dinado y eXplH' LO tn fór­
mulas inval'iables, como hubiera hechl) al mOlir
un filósofo, que no pudiera volvl"r á explic¡jl' e
.despues <le su muerte, Su doctrina fOI'ma; de de
su revelacilln, un conj unto de I'elig'ion ped'ecLa­
mente enlazada en todas sus park , pero en si
de una manera interna, cuya t'xplicClCioll para su
inteligencia ha reservado dar l E.¡ il'Ítu Santo, y
,~i3pensar Sil manifestacion al mundo por 1I Igle­
aia, en la sucesion de los ti mpo~, Animadn de
este espiritu, cumple la Iglesia esta gran mi ion
por dos ministerios que debemos di Lillgllil' Y ClSO­
ciar con el mayor esmero; el ministerio de depo­
~ita1'ia y el ministerio de dispensadora,

Como depositaria, no estil. eH IJS facultades cam­
biar el depó~ilo, ni añadide ni quit;u'jc 11,\(.1;1. Pe­
ro como dispensadora puede d dlll:ÍL: del depÓsito
las verdades que en él se contienen, plJbll<'aria,
.decretadas, convertirlas en dogma obli"'atoriu,
segnn sea oportuno, cuya aprecillcion es télmbieu
propia de su rnision dispens()dol'a,

La Iglesia no es una institneion muerta é inmó­
vil, 6 que soJo'tenga ulla vida mutilada é illlpo­
tente como la de aquellos esclavos guardadore:; de
los tesoros de los reyes de Oriente. Es una t't 6110­

ma, una tutora, una Madre elJcargada de disbl'i­
buir á sus bijas la, sustancia de su divilla E~poso,
l'legun y cuando se hallen aptos para recibirla pOI·
Ja edad y las circunstancias, •

De esta manera de ser y de obr8l' do la IO'lesi:J..
1 ' e

.resu ta, que las verdades que coropunen la ductri--
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na no han 'ido conocida:! y creidas olamente á
pI'oporcion y cu,tullo ha.n sido formuladas y d rre­
tari>l~j Inl) que lo eran toda ante' y de'de el prin­
~ipio, pudién los decil' d cada uua de ellas lo
q 11 l di Oicel' n d, la ra7.0u: 1) o prin ipió á exis­
»til' ,olam lit de<de '1 di;, en que es escrita, sino
»de~(L el dia en qll h nacido; por lo que es con­
»t~mp)I'i1npa d la Intelio' neia div.ina: O¡·t~t al~­

tem simu,lest CI¿7i~ mente dwina (1),»Aqllella ver­
da 1 s no ha'} i(lu pOI' lo comun promulgadas si­
no con o':a,ion d Jos ataques de r¡tie fueron ob­
j ta, y ¡JanL pl'OL stal' d e La exi tencia alltel'ÍOl'
cuya definieion y l'rlzon decisiva ha sido 8iempre
la antiO'iil"'dad Apo..¡tólica.

Pued ¡JO~ cousil)'ui nl; 110 hab rse verifi ado
e ta ,1'fi 11 ieiou, Ó hauel's rc:tardado Ó su. peudido
pOI' razon9S inl! reut , á la misiou dispellsado'ra de
la Iglesi;l) in q ne psto meuos 'abe en lo mas mini­
mo la l'6p.llcia d qne san objeto,

.E to es lo g-ll ' h'l v l'ificado l'e pecto de ]a lu­
ma ll:»da 6 Pllrí·;jma COLlcepcion.

HtllÍlbt:l l'e 'ib/da y pl'of ada, como hemo ,i'-
to, de.:d lus tiempus Ap stólico', de una manera
implícita y no al,ticulada, p.3\'O po itiva; COt:ÍlO
una verda.cl q1le s. iente pOI' la relacion nece ¡J,­

ri>l. q;ll~ ti n <lon otras verllades que conucemos mas
di",Lilltameut ..

,,'llcedia, en E'sta p rte, con 1 dogma d la Inma­
culada Concepcioll relativam nte al dogma d la
M It,'¡'uidfLll lllvina, como con el doorna d~ la lla­
t~rn id>ltl divilla relati vament al de la Divinidad
de JSIICI'i.::to, Crt>Ías y prof :,aba eglll'am nt
el dao'm']. el' la 1\>lat~rn¡Lla divina antes dp.l conci­
lio d, Éfl1'O, que d ,CI'etó sobre la Diviuidarl de Je­
su I'i 'to; l~ ro la defiuicion ma,> sol ,mn, t;L la Di-

(1) IJe legibus, lib, JI.
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vinidad de Jesucristo puso ma en claro la Mater­
nidad divina de Maria.
_ y la d finicio::l. de la Maternidad divina de Ma­
ria e lar ci6 mas Sil Inmaculada COl1cepcion.

Pero disputada esta última cre ncia qut} tal e
la suerte de toda v rdad, la controvér ia. In. hizo
resaltar ma , facilit6 su inteligencin. y excit6 á Sll
amor.

Es vel'dad q~le hubiera podido la Igle ia cortar
desde entonces la discusion por una t1efinicioa que
hubi~ra hecho obligatoria esta Cl'e ,ncia; pero no lo
hizo así.· Porque creyó con exq u.isita di crecion
que debia suspender su juicio, dejar á la discu­
sion misma que lo preparára, y á la fé y al amOl~

de sus hijo el solil.:itarlo, preced do, hacerlo for- 1

zoso en cierto modo por la plenitud de su piedad
hacia Maria, en una época eu que la manife ta­
cion y la satisfaccion de esta piedad tuvieran una
opol·tnnidad providencial.

No se vea en ·esta explica ion de la conducta de
la Iglf'sia una justificacion de circun tancias y ea;
pos~ jacto, despues del hecho' porque sta expli­
caclOU se ha dado hace mas de cinéo sio los en las
céiebres revelaciones de Santa :Brígida, donde lee­
mos e~tas palabras proféticas pUBEtas en boca de la
Virgen Maria: «(Plugo á Dios que dudasen algu­
«nos de sus amigos piadosamente de mi Con(;ep­
»cion para que mostrara cada uno su celo en de­
»fenderla, hasta que resplandeciera la verdad en
»todo su 'brillo en el TIEMPO PREORDKNADO para su
»manifestacion:» Placuit lJco, quod amici s~¿i pie
liubitt1'ent de Oonceptione 'mea, ut q'ltilibet oste1¡­
Jleret ze:um s1¿um, donec 'l)e1'itas cla1'esce1''et JN TEM-
PORE PRh:ORDlNA'ro (1). ,

Esto ep lo que se ha visto. La contemporiza-

(J) S. Dil'gitc, ncvc!' jib, VI, cap. LT, ..
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cion de la Iglesia no tenia ~nconveniente alguno
y debia tener ventajas palpables. Jo tenia nin- ~

gun inconveniente porque aunqu la verdad
de 1'8. Inruacula Conrepcion de Maria 'e nlaza, como'
hemo visto, con todo el dogmati mo cri tiano, no
e una de e a verdades fundilmentaJe á que no l

se puede tocal' sin conmover el edificio' es mas'
bien una v ¡'dad 'iue lo corona. qu con tituye su'
cúpula, cuya colocacion podia uspc.nder e' y ade­
más los que la ponian en duda, 10 hacian piado­
samente, C0mo dice anta Brígida mucha veces'
no tardaban en vol,er i\ profe arIa por i mi mas
formalmente, y siempre protestaban u um.ision, I

su reserva a la autoridad de la Igle ia creyendo
anticipadamente cuanto ella d cidi 1'a. El aplaza­
miento de e 'ta decision no tenia pues iuconvenien-'
te alg·uno. Tenia por otra parte palpable::; ven~8ja : .
la d dejar, como convenio., á. la piedad, al corazon
ae lo'" fieles clil'igh'se por movimiento p~'opio á la;
profesion de una creencia tan eminentemente filial
hacia Maria; prevenir su deci ion ma bien que se-' ,
guirla, y hacerla mas bien qne recibirla. Y esto
es lo que se ha verificado. Seg'un y conforme se.
ha pronunciado esta piédad, la ha satisfecho la'
Iglesia, deJándola siempre el mérito de su desar­
rollo y de su expansion; primeramente p~rmitiBn-

do la festividad anual de la Inmaculada Concepcion
de Meria, felttividad que asciende por lo meuos al o

sexto siglo en la Iglesia de Ol'ient8; que hallamos
mencionada en un calendario grabado en mármol
de la Iglesia de Nápoles en el siglo nono; quei
~abillon nos dice era celebrada en el siglo décimo
por las Iglesias de España; que San Anselmo in­
trodujo por la misma .épnca eu Inglaterra:; que,
Juan de Bayeux, arzobISpO de Ruan estableci6 en
1070 en Normandia, y que estaba en uso ya ge-',
neralmente hacia mas de cuatro siglos en Orien-,
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te, y uno, dos y tres iglos en Occidente, cuando
San Bel'llardo desapl'oOó á la Igle ia de Lyon pUl'
un escrúpulo, que él mismo confie. a, scrupulo­
Sil~S, {ateo1', el habers anticf¡Jado á la. deci ion de
la Iglesia, estableciendo ella tambi IJ esta fe ·tivi­
dad, 'an Bernardo tel'millaba, no obstante, Sil car­
ta con e'tas palabl'as tan fieles y tan prulentes:
(¡'Sea lo que he dicho sin perjlli io de un parecer
»ffias sabio que el mio. Someto no obstante to ()
»esto, v univer~almeute túda. cosa de esta natura­
»leza. ~á la autol'idad y al exámen de la 100lesia
»rom na: si mi pal'ecel' difiere del suyo, o stoy
»)pronto á reformarle (1).1>

No 'podia somet~r e el pl'ueba mal: fnerte la ma·
nife::ltacioll de l~ Inm ICl11ala Cuncepcion d Mal'Ía;
y no puede deCirse que se haya vel'ificaú(¡ sin crí­
tica cllando se ve á un alma tan afel:ta á la 'an­
tisima Virg'en, como el'a la, de 'an Bel'nardo, pa­
sada en ciel'to modo pOl' el cl'Ísol de Sil e'crúpulo.

No se détl1vo en él m'h:ho, plles q u vem s to­
mar .de si&,lo en siglo . ~11 celebl'ac~ou IDa vuelo ,y
COnSl:itenCla. O p rmltllla, llega a ser favorecida
y despues finalm~ut pI'. 01'.ita en lillcha IO'le­
sias_ D sde 1310 la mandaban bajo pena de e~co­
-'munion 109 estatutos sinoJales de CcJ.mbl'ay; el 'í­
nodo uioce ano de Sois",ons la presc"ibió en 131-1:
segun el uso recibiJo antig''1a.ment pOl' e. ta lo le:
sia, secundum 'Jnol'em ar¿tir¡uit¡¿s ob. e¡'oatum; pOl' el
mismo tiempo, la Iglesia de AVlñoo, poseedura
t:lmbien de Posta ti stividad desd muy antiguo veia
tlJmal' pal'te en su solemnida.d á toda 1¡¡. corte 1'0-

(1) QU:B aulem dixi, ab IJue pl':cjudisio sane dicta int ca·
miu sapienlis, HOlltanal pl'~t';Cl'lill1 Eccltl'i;e auclorilali alque
eiarniui l.ulum lloc, SiCI:l el c~elel':.I qu~e cjll 'modi sunl, uuiver­
S3 rcservo: i sius, ~i qUil[ afiler apIO, pal'aLU juuicio emen­
d!lI'C, Epist. ad canonico Lug,
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mnna; y autOl'izáudo e con la antigua y la'lliJab~e
co,~tll1J¿/¡re sei1¿n la que se celeb1'aba por la Igles'Ut
romana y llH demás (qlesias, mandó su celebra-
cion el concilio de Bu ilea en 1439 ,

T.~, univel' id· de mas célebl'e, las de Pans,
Oxfort Cambridú'e antorcha del mundo, la hon­
1'~I'on d-psd entuncp, con uu culto público, yel can­
ciller Gel' on, con la l'lt~ acion y ex~ctitud de miras
qn. 1 eral! propiag allanaba el c~mlllo á e t~ doc·
triua haciendo obSC!'V.ll': que Cl\~I'tas autortdades
g']'l-\ve , como las de un Agu,tin, un, Anselmo y
SRtltO Tomáf' que daban t( do el calor a,la coutro­
vel'"ía, pUl'que par'ecian haberse pI' ?unclado en p:o
y pn coutra, y que cada cual aplicaba á su, Opl­
nion, e conciliaban perf~ tam nte, por mediO de
esta ucil\1l. explicacion, quo, cuando e tos . ~oc­
'tOl e Lllblabau ue la e:xenC'ion del pacado ol'lglUal
Si1¿ p1'ivilegio especia! y .seg1m l~s ~a~~s!1s generales,
su opinioll Pl'U qne la VII'g' n antl Hna estaba so­
metida a la ley d este pe ado como todos los de­
mh.; q11 con E' to no harian ma q~le establecer
la dift'rencia que siempre debe ~dve~tll' ~ entre ~e-

ucri t y ~¡al'ia : porque Jesucl'l'to Jama necesitó
de privilt'O'io, y no lo t,uvo en ser cxe1¿~o del pe­
cado orio-inal como Mana: lo cual e ta perfecta­
m .ntt. aeo'rde con lo' d más pasajes e1?' qua prof~­
san e"tos illlstres Doctore, qne la VIi'gen Mana
fué exenta d!:'l pecaJo original por priv.ilE'gio ente
'l'ampnte esppl'ial; )0 q,ue hacen e,n térmlOos, y co­
mo 8an Ans Imo, por tnltadus u¿ extenso, y POi"
el establecílQieuto de fe'tividades en honor de este
glorioso privilpgio que no per~i~cn d,udar de la
vE'raciJad y del re l' 01' de Sil oplOlon, En cuanto al
di'''ntimiento de San Bel'uardo, recordando Gerson
el filial de u carta á los canónigos de, Lyon, en
qlle d clal'a eRte gran S~nto remitil'se á. lo que
quisiera ordenar la Ig'lesla, observaba, que se ha......
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hia manife. tado la verdad desde aquel tiempo por­
l~ celebra~lOn de la Inmaculada Concepcion de Ma­
na en caSI .toda. la. Igle ia Romana y en otra par­
tes, es decIr, en la Iglesia grieO'a O).

En una de la circun tancia ma olemne, en
el. célebre concilio de, Con taoza .1' on que fué
SI.. alma, honr6 tamblen la Concep Ion Inmacull1­
d~ de Maria pOl' una profesiCln de fé que Duede con­
8lderar~e como la d I mismo Concilio ri m dio del
cu~l la: ~izo oir. »Largo fuera el discul' o, decia .
».1 qUL'Iémmc. e plol'ar toda la materia. La de­
»Jamos para. la festividad de esta Bienaventurada

. »Co~c~pcion, dejando solamente aparecer aquí e ta
»rehglOsa ~ p,ma enseñanza de que jamá e ocu
»pará el pul plt.o con ba;:;tante frecuencia ni con so-
»brada piedad (2),» •

Esta cre~~cia consagrada asi por la solemnidad
de un concI!lO ecuméllic.o debia desarrollarse mas
y venir á inscl',i~irse 150 ~ños despue , en los de­
cretos del concdlO de Trento, Este concilio como
se sabe, no defini6 formalmente este dogm~' sino
que se acerc6 ~ingularmente á ello, De pu~s de
haber tratado, en un decreto sobre el pecado oriO'i­
nal, de to~o cu~nto se refiere aél, declara, que
no. es S1t zntenc'Wn comprende?' en el ?nismo á la
lJzena~ent1trado é IN~r~cULAI?A Mad?'e de Dios (3);
expreSIOnes de exqUISIta delicadeza, gue manifies­
tan el, pens~miento del concilio: que lleg'an hasta
la cahficaclOn, aunque no hasta la definicion.

(f) Joan. Gel's. Serm ·de Concepto B. Mar, Vit'g.
(~) S,wm. de Nativ. Glor. Vi1'g. Mat,. in concilio C01lS­

tantiensi.
(5) Declarat. bree sancta sinodus non esse sure intentionis

comprebendere. 10 boc decreto, ubi de peccato ol'iginali agi­
ur, beatam et Immacu]atam Dei genitricem,

•
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T nemas ya la clave ~e esta: ~e erva: hase~os­

dado por a.nta Brígida. ~l E. pIrltu Sa.nto q UlSO
qu no file ,h fuerza ino el .amo: qUIen c?loca­
se la corona en las si o de MarIa' que fuesen
sus mi mas hijo los fiele . los qu.e prepara.sen el
decl'eto de u Inmacnlada ConcepclOu; qne se, les
permitiera sobre e te a unto ~llla sant,: emulaclOll
hasta dpjarles agitar la. cuestlOn pOl' sl~lo~ entero
con 1 010 ardor de la verJa~ madm'( ndola y r~­
solviéndola ma mas, y no VIendo que 'e les retI­
raba ta libertad ino á proporcion qu~ e prog-re­
saba en 'u olucion. y cuando, no pud~endo ser y~
ben ficiosa solo hubiera ervido de escandalo: ASl
puede decirse que e lHt celebrado ~or. los ml,smos
fieles un concilio permanente y pub lCO, ba~o la
presid ncÍa de la Ig'le ia, que 010. ha lllter­
venido en él para dirigir In. discUSlOU, mar­
car sus fa es, con agrar y sanCiO!la~' sus resultados,.
con una prudencia, .uoa long~mmIdad , una tole­
rancia, una oportumdad admlra~les:co?ducta mu­
cho mas glorio a para la Santi lma Vll'gen, maEr
conforme á su caracter bondadoso y maternal, y. á
la filial piedad que inspira su culto, que, lo hubIe­
ra sido una decision tomada desde el orIgen de la
cuestiono .,'

Tal fuera la conducta de Ja IgleSIa de~de este OIlJ
gen hasta el concilio de Trento; tal ~a ~Ido d:sde el
concilio de Trenta hasta nuestro días.

Esta diferencia tan jmperceptíble al par~c~r en~
tre la declaracion de este con.cilio y l~ ~efimclOn de
la Concepcion inmaculada, ha SUml?LStra~o aun,
trescientos años ~e progreso á la mamfestaclOn da
esta creencia.

No entrarémos en la reseña detallada de todos
los actos sucesivos de esta manifestacion; salame;;
te mencionarémoSl la prohibicion he(~ha por.Paulo
en 1617 de atacar la Inmaculada ConcepCl0n.. de la-
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Santí"ima Vil'g" n eu las pl'ediclleiooe , lectlll'as y
{)tros actos públicos;-La eX1eusion d e ta prohi­
bicion á los esel'ito~ ,v á las con vel','llCion priva.
das, pOI' Grpgorio XVi-la condena ,Ion pronun­
ciada por U,'bano VIII oontt'a la sexagé;;ima ter'ce.
ra propo 'ieion de B,lio contl'al'Üt á e -ta cl'e ut'iai
-la institllcion por loo en io XIII, en la In' e ia
universal, dé la Octava de la Ium ¡culnda COIlC~p­
cion, que hasta entonce 010 se habia vel'inca o
en a/gnllos reinos; la obligacion deCl'etada pOI' Cle­
mente XI de celebral' tambien en toda la fgle ia
esta festi viciad que hasta en t0nces solo habia sído
de pl'ecepto eu algunas dió e is;-la ereccioll d la
mi ma á la clase ele las mas solemue pOI' B me­
dicto XlVi-la ap¡'obadon dad I á la Con 'aO'l'acioll
de Fl'aucia, de las EHpañas, de la Amprica del .suJ,
de los Estados Uuido::l á Maria Inmac,uÜultt por lo
sober'a.nos ú obispos de estas regiones uel mundo
católico,

Sntisf,¡ciendo asi sucesi vam nte la cl'eencia en la
Inmaculaua Concepcioo, y decr(~tanuo lo t timo­
nios de Ja mi m't, conforme y !J. propOl't:ion (¡lIe s
iban adq uit'ienJo habia agotarlo la 19!esia toda l'C.­
serva, toda contemporizacion, El Uoivet'so entero
la apl'emiaba á dar el último paso. E"te fruto por
tanto tiempo llevado, fonnado, m<tdurado en la coo­
eiencia católica, estHba ya en saz()u. El tiempo pre­
ordenrulo pal'a una defioicioo d,ls .adJ. tan lal'ga­
mente, habia llegado á SI¡ pt nitn 1 I1da ma.
tierno que las instau.cias hec[¡us á la ::; uta .se­
de pOI' el muudo católico s bl'l) este a uuto:
-»En los m:dos dias en qll,. vivimH, es ¡'i­
»bia el Obispo d Ace¡'enza, la PL'Ovi,1 ncia divllla
.»há p~l'mi tido que el pueblo Cl'istiano; cou sus
»Pastol'es á Sil cabp,za, S dil'igiera pOI' si lUismo
»á la üátedr'a Sllpl'em:t de Pc:JI'O, snplicand al
»Sobel'ano Pontifice qne definiera ell fin esta cues-

1571 'MáCULA.DA. DE MARIA..
CONCEfClO . 'fl ta la verdad por

' hiciera aun mas maOl e" ó'
»hon , . f I'bJe anunciara al mundo cat .11-
J)un oráculo 10.1:1 1I' lada de la Madre de DlOS,
})('O la CotlcepclOn ad~eaq~uest,a por adopcion.! y
})que es tamblend tU ta suel'te un in.,fabie regocIJo,»
J)DOS proeurR. e e e d avanza este paso, exc1a-

Oh ' 'la anta. e e.... . . , t-
->l . SI 1 Verde Icómo acudnao o
})ma el obi po de, ~ J~ar la m~no del primer ~a­
»do los pllebl s a e. da. e ta 0'l'3cia obleto

P , e les cauce' ~ e 5 ' J
»dre y astol qll Ó . dal'a' gTabado en sns co-.d eoe:' ,e mo q I , 1
Due su e. ~. I .. to con caracteres lO e-
»razones .c, te aC.~~~:Cl~l.lr: malla de tI'uctora ,del
»I('blp, , 1t1aCCe 1 _ n mae: lal'o'as CltP.El

. . I N nf s mpenemos ~ 5,
»tlt'mpo.» ~ ). ,', forman un vulumen,
de esLas ~atétlcas 1U~~~oetai~ ue encielTan de O?as
J ¡CO, a dl&,UU ~~ nrcll~;~rÚl~idad de la defiuiclOn
fuerte en fuvo! e a atro o o lciones que ha en­
ec:tá,aeadodeJafltr sócu PflUdar)'2 L'nque »la

C f t ·p.llqllese 1 .c,
eOll trado" on e t'C o rada. e admitida si'l¿ contradit;-
J)(;Ol1CepClOn 1n~a~u 1 s Oatólicos y que existill ya
»cionalfl~p¿a.pordo os J flni ion p'uei;toqueera tal
»el fill pl'loClpal, ~ fmundo la devocioo á Ma-
»ell todas las paltes eb'd que no n~c('sitaba al
})l'ia in pecado conce 1 a (1) E' decir que

' s aum ntos .»
»pll.l't' el' de nuevo l' de la definicion, por-no habia llegado e tlPmpo

b b· s que IleO'ado. , bl
que a la m . " t o tiempo e. taba admIra e~

Por I coutl.allo, ~or la situacion d~l mundo, de
mentp deter'lllulado .1 , Toda la tielTa eu

l · de Sil Jefe suplemo .
la Ig es~a, y d' fril' ya el yugo de llI11gnna
con vl~lslOn no .lpo la. S~11'OIlOS se hu odian, y la tiel'­
auLonc1n.d. Touos lo , .. 111ental de los eno-

1 . el ('ampo ex.p 11 . d1'a su o era y,t, ' 1 ' La socieda
re mas antisociales y su )VerSlvos,

son los término ue una oposicion y el entidO'(1) Tales
<le las otras,
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'politica no estrivaba ya sin.) éll alguno restos de
principios cristianos á que procuraba a irse nue­
vamente y que los bárbaros quP. la amenazaban
habian i urado exterminar en su foco, Roma, 'y ma­
tar en su representante, el Papa. TocanJo e taban
iJ. su fin sacrilego; ya su puñal habia hecho resur­
tir sobre Pio IX la sanO'l'e de su Ü'enero~o Mini ­
tro. y el Vicar'io de Jeo ucristo, f~rzado á dejad s
-como una presa la ciudad eterna, 010 couservaba

.ya,. en el estrecho dest.ierro de Gaeta, esa po trer
:MaJ sta~ de la DesO'racla que parece la con urna
consagrandola, y de que á duras p nas se.levan-
tan las grandezas de la tierra. .

E5te ~ra el tiempo.preordtmado para que el su­
cesor de Pedro emprendiera 1 mayor acto de au- '
toridad que se haya hecho en el mundo: el de de­
·cretar., solo. la fé del universo en la Inmaculada
·Concepcion de Maria, y dar por fin esa definicion
á que aspiraron tantos siglos anteriores, y que
·honrarán con su piadosa obedien ia todo los ve­
nideros. Pio IX conoció que el momento de su
mas profundo apuI'O debia ser el de su rna alto
.poder: O~~m injinno?': tunc potens Sl~?n, Mientt'as
todo se c~nmuev~ á su rededor; mientras ~u sagra­
do ColegIO es dispersado; están en movimiento
los ejércitos, levántanse las máquinas de O'llerrab ,

-tl'l1ena e.l caño~, úndense los E tado,; rec6je e en
'esa ommpotencla que de Jesucri to le ha sido tras­
~it~da por sus predecesores, y desde esa Silla ~s-
jJ~rtti1.al que ha de ver espiral' eternamente á sus
pIes todos los furores del in fiemo tlscribe á todas
las lo lesias del Universo esa fam~sa Encíclica da­
.tada de Gaeta el día dos' de Feb1'e?'0 del año 1849
en que »(:ou(j~ndo principalnleute en la esperanz~
»de que la BIHnaventurada Virgen Mal'ia, que fue
»elevada jJ€Jr la .r¡randeza de sus ?n(J?'itos sobre to­
~>dos los coros de los Angeles l~asta el t"ono de
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»1Jios, (1) que ha quebrantado baj~ la plant~ de
»Su virtud la cabeza de la AntIgua e¡'plen­
»te, y que e ocada entre Cri to y. .Ia Igle ia,
»ba arrancado siempre al Pueblo 1'1 llano de las
«mayores calamidades, e Jignar~ di ipar la es­
»pantosas tempe tade d que se ¡é asalt~d~ la
dgl ia por toda partes,») examma por ultlma
vez la creencia univer al en la Iumaculada Con­
c pcion de Maria el d, ea de lo pueblos y sus
Pastores de ver á la Santa Sede dar nn decreto sa-

o bre esta mllteria y pre cribe rogativas públicas,
para con eguir que el Padre Misericordio,o ~e las
luces e dian iluminarle con la. lnz uperlor de
su divino 11 píritu, é in pi¡:arle ton el oplo de lo
alto, pura. que en negocio de tanta importa?ci~,
pneda tomar la re olucion que ma debe contl'lblllr
tanto á la gloria d DIOS como á la. alabanza de
la Bienaventurada Virg'en Maria al pral echo de
la Ig'le ia militante.

De ~ tn. itua ion ha alido el decreto de la In­
maculada Conc cion, publicado 1 8 de Diciem­
bre de 18 J. P ro concebido· el 2 de FebrerQ de
1849: fecha de congoja sobradamente olvidada en 13­
guerra que no e ha temido hacer á e ta Inmacu­
lada, que muy ~uperior á lo brazo de carne, ka
a?'ra?lcado al P1~elJlo' O?'istiano de Zas ?nayo?'es ca­
la'mídades.

E ta guerra, cuya impotencia hace hoy sin du-
da qne sea enojosG su' recuerdo á los que la han
hecho, y que el mismo infierno acaba de cerrar
con un g'olpe de furor que le descubre, habrá si­
do, entre las aclamacione. de los pueblo que la
han sofocado, un testimonio mas de la importan-
cia de esta gran definicion. . .

Si la Inmaculada Concepcion de Maria hubiera
sido puramente una vana supererogacion solo hu.:-

(1.) S, Gregor. Pap, ])0 Expos, in Libros Rogum.
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CAPITULO VI.

Hemos recon'ido tres grados del destino de la
Virgen Santfsima:- u Predestinacion:- su Preco­
nizacion pl'ofética:-su Concepcion Inmaculada.

Debemos considerar ahora su Natividad.
El Evangelio nada nos dice de par~icular. acer­

ca de la Natividad y niñez de la Santí lIDa V,lrgen.
eontentándose con decir que se llamaba Maria, que
era mujer de José y que de ella nació Jesús. Ja­
coo autem genuit JosepJ¿, Vi?'1¿?n Mari~, de gua na-
t1¿S est JESUS q1¿í 'Oocatu?' 01¿?'ist1¿m (1). . '

y aun hay de extraordinario en el silenCIO del
Evangelio sobre el particular, que las dos genealo­
gias que en él se dan de Jesucristo proceden! orá
subiendo, ora bajando, por José pa,dre putatlT'J de
Jesucristo, y e'Vita'¡¿ hacer mencion del parentesco
propio de la Virgen Santísima. De modo que sa­
bemos, por el Evangelio, cuáles eran los autores
y antepasados de José, y no sabemos, á l? me'D-?s
directamente quienes eran los de la SantíSIma Vll'­
gen. Cosa ta'nto menos natural, en genealogías de
Jesucristo, cuanto Jesucristo no recibió la sangTe
de sus mayores sino por Maria.

Por otra parte, cuanto mas deja el Evangelio en­
tre sombras la filiacion de Maria, tanto mas escla-
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biera tenido contra si la sonrisa de los indr dulos'
no se la hubieran hecho los hallares de Ulla dia:
cusion compendiosa en cierta pU'lica "iones que
como afectadamente dicen hoy, no se OCupan e1~

. fJosas de este iaez,
Lueo o si se 'han ocupado y preocn pado tan to

en e:-ta .es pO,rq ne e te do~ma y el decreto que lo
ha defiUldo. tienen mayor Iwportoncia.

Esta importancia es la sigllieute:
La Inmaculada Concepcion implica dos ca as

que son los fundamentos del CrisLillni~mo: 1,0 lao

creenci,a en, ~l picado f)riginlll contil'mada por la
~xcepclOn tUllca qne de pI ha hauido en M.tria'
2 o la creencia en la divinidad de Jesucri to, ~al:
vador del roúndo, la cual valió á. su Madre au­
t1sima tan -glol'ioilo pl'ivilegio. De manera qne pro­
fesal' la Inmaculaja Concepcion de Mul'ia es PI'O­
fesar todo el Cristianismo; decretada, es l:eaVJVar-
lo en el mundo .

Es adembs pI'ofe al' ,y reavival' el Catolici, moo
El deereto de de Diciembre de 1851 dliJo ¡Jor
inspí?'acion del Espi1'itllJ 8anto por la A1¿t01'idad
de Nuestro ¡'leilo?' Jesltc'i'isto, do los .Btenll'Oe1ltu­
'I'ados Apóstoles Ped?'o '?J p,ablo, y de Pío IX
(1) órgano infalible de ('Sil. divina Autoridad e' ei
mayor a6to de Catolidsmo que se ha\a hechu' quizá
en el e pacio d~ diez y o !lo siglo, ya"por su manera,
ya por su ob.Jt\to, ya finalmente pOI' la LlIluurni­
d~d de los votos que lo solicitaron y la obedien­
CIa que ha encontl'ado en la Iu-lE' ia.

y nunca se admitirá ba tante la oportllnidad de
este grau Acontedmiento, reservado por tanto' si­
glos', entre tesol'os de la divina PI'uvideUl'ia á
nnestros tiemp{)~ de indift'reucill, pa1'(l g/rl1'il7 y '01'­

name?!to de la V~?:,qen, Jllad?'e de lJios. exaltacior¿ de
la Fé catdlica, y aumen'to de la Religion C?'istíllna(;¿).

(1) Ll'Ll'aS aposLolicas concernicUlcs á la defiuicioll.
(2) ¡bid..· ,

(1) Math. 1. 1G.
.11 11
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rece su Maternidad. Saltando todo cuanto concier­
ne á su nacimiento y educacion, no bien nos dice
q~e exi te, cuando nos dice que es Madre. Es uno
mIS~? el momento en que presenta á la Madre J
al HIJo á nuestra. atencion, y no oimos el nombre
de Mal'ia sin que oigamos 'al punto el de Jesús:
Maria de qua natz¿s ist Jesl¿s.

Todo e.sto no carece de motivo y habla á quien
sabe entenderlo_

~sto s~gni~~a, segun ya hemos reconocido por la
r~clOnal lntulClOn, en el capitulo anterior, que Ma­
rIa no tanto es la hija de Adan como la Madre de
Jesús;. que n(1 deriva su nobleza de sus deudos si­
no que esto., al contrario, son por ella ennobl~ci­
dos, y no solo sus deudos inmediatos, sino la casa
de David, la tl'Íbu de J udá, el pueblo j udio, el gé­
nero humano, la creacion entera: ennoblecimiento

, ~ue ella saca tambien de Jesucristo.
Conf?rme ~ lo que hemos dicho, que Maria es

pre~estmada: a ser Madre de Dios, y no 8010 pre­
de.stmada,. smo cread~ con este único fin por esa
n:u 'mo DlOS que qUISO ser hecho de ella; de­
<:lmo~ c~~ verdad, no de un modo general, sino por
espeCl~lJslma manera, que es la Hija de ese Jesús
de qmen es Madre; la Hija -ie Dios, y la Madre
del Hombre; la Hija y la Madre del Hombre Dios:
y que asl, su genealogía, como ha dicho felizmen­
te un Padre, comienza por la .Divinidad y acaba
por .la Humanidad de su Hijo,

SIendo esto así, no podrá. el Evangelio hablar­
nos mas convenientemente de Mal'ia que no toman­
do en cuenta para nada su filiacion natural, y ha­
blándonos eolamente de su divina Maternidad' de­
jándonos ignorar quiéI?- era su padre, para hacer
res.a1tar p.uramente qlllén era su Hijo: Maria, de
guten nac1,ó Je~ús, ql¿e se llama C1'isto : (1) MARIA.

(1) l'llatl'b, J, 16,
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DE JES s, como la llamaban los Ap6stoles (1).

Si todo el Evangelio se cifra en esta verdad,'
escrita en el sublime principio del Evangelio de
San Juan, que el Verbo «di6 el poder de hacerse
»hijos de Dios á todos los que le recibieron, que
»no nacieron de la sangre, ni de la. voluntad de
»la carne, ni de la val untad del hombre, sino de
l>Dios; y que por e to el Verbo se hizo carne y
»habit6 entre nosotros;» ¡cuán nacida de Dios es
esta Virgen, que fué la primera y la única. que,
de un modo tan inefable, 1'ecibió en persona al
mi mo Ve'rbo, y por quien todos lo hemos recibido;
en la cual y por la cual este Verbo se hizo carne y
habit6 entre nosotl'os.

No tuva ella que renace?', como nosotros, median­
-te una accion de lli. gracia, posterior á su nacimien­
to natural. Esa gracia se anticip6 en ella á la na­
turaleza, se apoder6 de ella, la penetr6, labr6, elevó
desde el instante de BU Ooncepcion hasta convertir­
la en Hija suya, con la mira de hacerla idónea para
ser Madre de Jesus. .

Fprmábala desde entonces con todas las cualidades
físicas y morales que debia cumunicar mas adelan­
te, como Madre, á la humanidad de su Hijo.

Esta es una idea tan s6lida como interesente J
gloriosa para la Virgen Santísima. Probémosla. por
algunas reflexiones:

Es conforme á la naturaleza que los hijos salgan
á su madre, fllii mat1'Ízant, como dice el adagi'O la­
tino; pero ¡cuanto mas á una Madre Vírgen! La,
sangre, los humores, con que form6 y nutri6 á
.Jesus la Virgen Santísima, hubieron de producir
en él lo que los vemos producir naturalmente en
los hijos relativamente á su madre: la semeianza,

(1) Segun una ca~ta de San Ignaeio, mártir,su discipulo.;
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la trasmision del temperamento, de la comp)exion~
de las costumbres, del carácter de la fisonomía pe
ro en un gr.ad? incomp~rabl~mente mas perfecto
que en las fihaclOnes ordinarias; porque solo Maria
tuV? parte en e~ta, 'f en la calma profunda.
y vugmal ~e su mma?ulada naturaleza, ninguno
desórden, mngun soplo Impuro de fuera vino á tor­
cer y alterar esta santa trasmision.

:San. Pablo dice del Hijo de Dios: «Se anonadó á
})SI mIsmo, tomando la forma de siervo hecho á
})sem~janza ~e lvB hombres, y en todo lo' que de él
>~e v~ó exterIormente, pasó por un hombre,» et ha­
bzt11- zn'IJentus 1&& homo (1).

Y.?l mis~o San Pablo hace notar en otra parte, que­
el HIJO ~e DIOS fué ~echo tal: de una mujer, factwn¡,
ea: m1tlte're: no naCldo, sino hecho: expresion enér.
gICa, que m.uestra que el Hijo de Dios no tomó el
s~no de Mar~a para solo aparecer Hijo del hombre,
smo que qUISO ser hecho de ella misma de ella
sacar esta semejanza, esta fisonomía de hombre. De
don~e pod~m~s inferir que tenia' la fisonomía de­
Mana, halntu znvent1t8 11-t Ma1·ia. asi como cada uno
de nosotros es hecho á semejanza de su madre, y
aun mucho mas por las razones que arriba indi­
camos.

En resolucion, Jesucristo es tan perfectamente
bom?re como perfectamente Dios: e ta es una ver­
dad mcontestable. Por tanto la naturaleza humana
debió producir en él sus ma~ puros efectos' y tanto
mas p~ros, cuanto fué p~rfeccionada en Mal'ia por'
Ja graCIa en toda su plemtud. Ahora pues, siendo
~l ~fecto de la naturaleza humana que los hijo sean
:unageD; de sus padres. Jesucristo no debia ser me­
)los la Imágen de Maria,0omo hombre, que lo era.

Ji) Philip., 1I, 7.
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-del Padre celeatial, como Dios. Asi lo enseña San­
10 Tomás de Aquino: Fili1tS non minus MfLtris fj21-an¡,
Patris imago est (1).

Jesu hecho de Maria, debia ser humanamente
su retrato así en lo fisico como en lo moral, de­
biendo poder aplicársele este verso del poeta:

Sic oculto , sic ille manus, sic ora fereuat.

y esto era sin duda lo que hacia decir á los pue­
blos de la Judea, al vede: tNo es este el Hijo de
JI{aria (2)?

Pero esto no era asi sino porque Maria era tam­
bien previamente el retl:ato de Jesll~; sino porq.ue,
segun hemos dicho, tema ella tamblen de su DIOS,
para trasrnitírsela, etlas cualidades, esas costum­
bres, esas facciones; sino porque ha?ia sido. hecha
'de él en cuanto Dios, como él habla quel'ldo ser
he~ho de ella en cuanto Hombre.

De este modo el Verbo creador, por quien todas
las cosas fueron hechas, se preparó él mi roo su hu­
manidad en u Madre. Quiso, dice San Bernardo,
-que fuese Virgen, para que de ella, in mancilla
fuera él producido sin mancilla; quiso que el:a fue­
ra l:lUmilde, para que saliese de ella manso 'Y hu­
milde de corazon. Voluit itaque esse Vi1'!Jine1n, de
qua inrnaCltlata imi~a~latltS p~·o.cede1·et: 'IJ'llui~ et
lMtmilem de fj1ta 1mtzs et hU'imlzs corde jJ1·od1.1·et.
Otro tanto debe decirse de toda las demas cuali­
dades y carácteres que debia tener su humanidad,
y cuya pt¡'v'IJisio1¿, por decirlo así, habia él puesto
en Mal'ia.

A la manera que un artista comienza primero
formando en pequeño modelo la figura que se pro­
'pone ejecutar en grande, así Dios, «hace ya apa-

(1} Ci~ado por Conlenson-
(2) Malh. XUI, oo.
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»recer, en la Nativida(j. de Maria. dice Bo'suet un
»J~sucristo bosql;lejado, si se me permite la expre­
»s~on, un Jesucrlsto comenzado, por una expresion
»V1Va y natural de sus perfeceiones infinitas (1.))

~ecordando este magnifico pen amiento de Ter­
tulIano que cu~ndoJehovámodelaba el primer hom­
bre, no se aficIOnaba tan sériamente á esta forma­
cion. sino porque «. en aquel barro que adornaba,
lltema puesta la mIra en Ct'isto qne de1.Jia hac rs~

»homb~e:» Quodeu'IJj,(I~te lÜnus eXjJ?'imebatlw, Oris­
tus eog'ttabatu'r homo futwr~¿s, Bos uet añade esta
reflexion que ruega á sus lectores m diten atenta­
;mente: «Si asi es como al criar Dios al primer
»Adan, pensaba, desde el orfgen del muudo en
»trazar en él lLl segundo; y si en vi 'ta del ~lva.
»dor Jesus forma á nuestro primer pll.dre con tan­
)to esmero, porque de él debia salir u HiJo tras
'»t~n larga série de siárlos y genel'acionc:lfl interme­
»dIas; hoy que veo nacer á la afortunada Maria
»que debe llevarl? en. sus entrañas, ~.no t ngo yo
»)I~a~ r3:zo~ para ~nfel'lr que Dios, al cl'iar á esta
»dIVma mna,. tema su pensamiento en Jesucristo,
JJY que trabajaba solo por él ~ CMistus eogitaba­
»tu'r (2).»

Recordando lsaías al pueblo J udio su eleccion
en la per ona de Abraham, decia: «Mirad á la pie­
»dra de qu~ h~beis sido. cortados, y á la cantera de
»que hab61s sld,o extraldos (3);]) pues esta piedra,
esta mas~, es pru~eramente el género humano cria­
do. por DlO~ en VIsta de la figura divina de Jesl1­
crIsto á qUIen debia sacar de ella. Pero entre esta
primera ylúltima operacion, hácele Dios ~ufril- otras
;muchas que lo aproximen sucesivamente á su g'lo-

g~ ~b;d.er Sel'ffiOn sobre la Natividad de la Santa V'il'gen_

~5) Isaias, LI. 1.
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rioso fin. Lo desba ta diO'ámoslo a i, y de prende
de él, primero al pueblo judio, luego la tribu de
Judá, 1uego la ca CL de Dadd; J cada uno
de e to bo quejos bien a i, como hecho en vista
de Je ucri to, nace, por decir-lo asi, de e te tipo di­
vino al mi roo tiempo que 110 realiza. Pero hasta
allf, cuanto ha habido en la Obra de Dios ha sido
coleeti'Vo: un pueblo, una tL'ibll, una familia. ~ Jo
habria, entre e te último e tado de la Obra y su
fin ningun interre.edio jndi'Vid1tal. qae ea como
el 'tdeal perfecto de e tll. grande Obra; que nazca
de ella para realizarla inmedia.tamente, y en que
el graude Artífice 010 tenga ya que poner lª últi­
ma !Dano: ~gué digo~ panel' e El mismo~

Este es el glorioso d stino de Maria; eso la dis­
tingue de todos su antepa ado , de todo el género
humano, de toda la creacion, para ponerla con el
Hijo de Dios, en una relacion úcica, incomparable
é inefable, en cuanto e individual, inmediata, vir­
ginal, matemal, divina; la ma avanzada de to­
das las relaciones de la humanidad con Dil) des­
pues de la union hipo tática de la humanidad con
la divinidad del Verbo.

y así, dice un santo Doctor, como á causa de
esta union personal á su divinidad, la humanidad
de Jesucristo debió resplandecer con todas las
perfecciones.de la naturaleza y de la gracia en su
mayor grado de excelencia; a~i lambien convenia
que, despues de su Jlropia humanidad, adornase
Dios con estas perfecciones la porsona de su Ma­
dre, como que la unia con él la relacion ma pró­
xima que imaginarse pueda, dado que podemo de~

cir en cierto modo, que 'la matemidad de Maria es
á la humanidad de Jesucristo, lo que es esta hu­
manidad á la divinidad que se la unió.

Por eso, dice el mismo Doctor, desde la planta
~e los pies hasta la coronilla de la cabeza, nadf\ó
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debió en~l>ntrarae en M!l.I'ia que fuera menos dioono
-defectuoso, ch':lcanL: tolo deb ió ser hecho a{'tor~
no de la divina 83.bidul'ia, admirablemente exento
de. toda sup~:~uida~, trab jado con perfeccion, J
primor exquIsito 1, esto. ea lo que dice por exce­
lente m3.n"ra el Evanga1to, cuando llama á Maria
LlewJ, ele gracia, e~~re ion que apuI'a., en u bre­
vedad, todo panegmco, m3.yormente si se consi­
dera que sa.le, no de 103 labio de un mortal sino
~e los d un Ang~l, embaj.adol' de la corte celes­
~lal, como expre310n de su admiracion y homena­
Je: AVE MaUlA., CRA.TIA PLENA..

. Para hacer comp.r~nder toda la reunion de gra­
c~as y bell~zas espmtualea que enciel'l'a esta espre­
Slon y deblan h~llarse en Mal'ia, ha recuI'rido Ger­
s?n ~ la alegorra .d~. Pandora, b'ljo de la cual ha­
b;.a pl?-tado .la antlgueJad pagana la p rf~ccion de
la mllJer prrmera de quien 'Vino todo el rnal no ad­
vírtie~do que p~ntaba much mJjor á la s~gunda
de quten Ita ve/ndo todo el bien Maria la vel'da­
dera p'a¡¿-d01'a, á qllien las divinas p~I' onas do­
taron a padia de todoa los donea de todas las gl'a-
cías, p'acia plena (1). '
. ASl, pll:ra hace~ resaltar la riqueza de esta celes­

tial do tac.lOn , aOlma Gersou todas las gracias, to­
das las vll,tud~s, y las ~ace venir á porfia á colmar
de sus dones a esta .VIrgen prede tinada, Hija del
Padre, Madre del HIJo y Espo~a d 1Espiritu San­
to. La Pureza en persona Sv adelarlta para exten­
der con sus ma~os la. materia que ha de formar su
(}~erpo; la .Pl'Ovldencla para organizado, la Gra­
<'na para aQlmad~. D~spue~ cada palote es revindi­
cada para cada VIl'tud. La Oaridad forma su COl'a­
zon; la Prudencia se aplica á disponer su cel'ebro;

('1) La significacion de Pandora equivale á. la de Llena
de .q~'ac ia,
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el Pudor redoQ.dea su frente; la Afabilidad derra­
ma la dulzura en sus labios; la Decencia ~ace de
sus mejillas u lugar predilecto: la Mode tia y. la
Virginidad difunden en todo su cuerpo la graCia y
embeleso: finalmente todas las virtudes conc~rr,en
tan felizmente á formar á esta Virgen lUSlg­
ne 1 que ellas mi mas, pasmadas de ~u obra,
apenas pueden reco~lOcerla en e~a. perfecClOn pro­
ducída por un conClerto tan unamme, que lo que
todas han hecbo aventaja infinitamente á cada una
della ,

Esta alegoría no bac sino expre al' en le?~ua-
je humano la hermosura de la Vil'gen Santlsl?la.
La tradicion oriental y local ha c0D; ervado su lm­
presion, y los testir:n.0nios p~stóllCos n~~ la ~an
trasmitido. -No aducu'emos aqUl esos tesulmon~os,

por guardar fielmente la ley ql:le nos hemos lm­
pue3to de' ceñirnos al EvangelIO. Esto fue~'a ~or
otra parte superfluo, pue to que el Evangp.lto dice
cuanto debe saber'e, á quien sabe leerlo sobl:e las
rodillas de la Iglesia, Oualquiera que hay~ Sido el
exterior de la Santisima Virgen, ello es lUdud~­
ble, que el alma qu~ informaba ~u cuerpo, debla
comunicarle las gracias de santidad .de que el
Evangelio nos dice estaba llen~, y. reahzar ~n u­
mo oorado este dicho del EcleSiástico: Glfatta su­
per U1'atiam rm¿[ie1' sancta et p1¿do,,.at~. ~us pala­
bras, su andar, sus gestos,. sus.mOVimientos, sus
facciones, templados. por aSI decirlo al trono de
su alma como las cuerdas de una lira pulsada
por el 'Espiritu Santo, debian expre al' las n:e­
lodiosas armonias de sus virtudes, de su modestia,
su virginidad, su humildad, su man?edumbre,. su
paciencia, su discrecion, s~ fé, su candad, .su dig­
nidad, y finalmente su lDcomparable umon con
Dios la mas intima despues de la del Hombre
Dios: Toda su persona debia reTelar la verdad de
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esta expresion del Angel: «el eñor es contigo,»•
1Jomim"s tecU'm. «Expresion que puede entender­
»se, dice Nicolé, no solo de la Encarnacion que
»iba á efectuarse, sino de la habitacion de Dios en
»la Virgen, como en su templo y su trono: por­
J>que moraba en ella de un modo singull:tl'hmo,
~llenando todo su. entendimiento y toda II vol un­
lltad, siendo el principio d 'todos su peo amien­
»tos, de todos los movi'miento, de su COl'azon y
»de todas sos acciones, sin permitir que e mez­
»clara en ellos la mas leve mancilla que pudiera
»empañar su pureza. De manera que esto t rmi­
»nos, .DomimM teC'wm, el eñol' e contigo pueden
~considerarse como la fU"nte de esa plenitud de
»gracia que la habia el Angel atribuido.» (1)

De aqui ese tipo tan distinto que no ha que­
dado de la Virgen Santisima, segun el Evangelio,
tipo que sale del mi, mo silencio y recogimiento
de esta figura ,?irginal en medio del e truendo y
agitacion de todas aquellas escenas divinas que
trastornaban el cielo y la tierra, dejándola tan tran.
quila, haciendo el papel mas importante cerca de
su Hijo, y el mas reservado, el menos admirado,
el mas natural en lo sobrenatural, el mas inicia­
do en los misterios de lo alto, cuyo secreto guar­
daba en su corazon con una fé que de nada se
alteraba, y una fidelidad que nunca se desmentia­
Tip~ único de la Virgen, que los grandes Mae~­
tras del arte han intentado revelar á porfia, SIn
poder nunca apurar su Gracia y Majestad profun­
das, y que bosquejaba asi San Ambrosio: «Nada
»de altivo en su mirada, nada de indiscreto en sus
»palabras, de duro en el gesto, de libre en el pa­
))SO, de precipitado en la voz; sino que todo el

(1) Instruccion sobre la Sallttacion angélica.
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era como el SlIDU acro

»aspecto de su ~uerpod I Rantidad. Por eso nin-
»SU alma y la figl~ra e s 1 ~ res etar mejor qua
»guna ~scolta podla ~~~:rla ue ~u continente tan
»ella mI ma, que fU pd . 'n; tanto parecia que se
»venerable, que ~ an a.r o que la dejaba sin su
»apoyaba en la tIerra com

»virtud (2) ..:». despierta aun Y desper-
Tal e la lmpre Ion que, uro tan

tará siempre 1 ~omb1'e tÜ;'~~~\lta~! difKndi­
santamente gl'aClO o ded todo~ los nombres; que
do y el menos comun e , la que lo lie-

d nunca a
se pre ta y no, e a 'manecido siendo de la
"Van, tan propIO ?a ~E'I á uien vuelve á subir
Vil'g n que lo .ant~ficó Yl' q. s como torna el
siempre, puro de sus ap lCaCIone ,

, b' á e tI' Ha 1
rayo a su I~' .u 'r ,o' de este nombre inefab e

y tal eS.la Ig'nmcanon Estrella de
de Maria: E,strella, E ~re~a te\ m:;~ida de Maria
la mañana, Imágen felIc~ ~la c~ya salida vatici­
al mundo. E ta es a es; re l~m cuando profeti­
naba quince ~igl~s ant~s ~:al d~l Mesías, decia:
zando la dommaclón u,n~V;ora' yo le contemplaré,
»yo le veré, mas no STRE~A SALDRÁ. DE J A.COB,
»mas no de cerca: UNA E , herirá á los prín-
)mn Oet?'o se le'/)antar~ d~/~:~:,;' todos los kijos de

, »cipes de Mo~b, y l'fmaI t'guos Hebreos eotendian
8etl¿.» Profecla queMas oan.l

que
seO'un refiere Jo-

unánimemente ~el iSlas't á 'su :acion en la épo­
fo, preocuba UDlver a me!1 e ue seO'un el mis~

ca de ,la v~nida de J e~~f~~\~,Yfa~0;eci6t:l el pasajero
mo hIstorIador y e~ r 'hol in vcrbis procax, non

(l) ibillorvum m ocu IS, ~I I n vox pe-ulant.ior: u,. o S solutlOI' no • .ges1us fracLlor, non lDcessu r ' o. menuos fi"ura probl~. o o o Ilachrum uerh ,tl
iqsa corpoI'ls spe~les Slml d i quam seipsa, qure incessUI
tatis.. , Nullo meh?~e ous1o e su, o , edis lol1erel, quam
affatuque venerablhs non tam vesLlgl.u~ p lib. II De Vir.
oradum virtutis aLLol\cret... S. AmbloslUs, ,
tl 'b9im tU,
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-triunfo del falso Me ías Barkoclteoas por la signi­
ficacion de este nombre, que vale tanto como HÍJo
DE LA ESTRELLA.

, Maria, ,la ~str~lla cuyo Hijo reina ya por espa­
CIO de mil ochocIentos años sobre todos los kijos de
Setlt (1), al amanecer sobre el hOl'Ízonte de este mun.
do, fué como el alba matutina de la Verdad, como
.el rayar del dia de la Fé, q1te diju,ndió en el1mtn­
do á Jes16c'J'isto luz ete?'na, segun canta la IO'lesia,
.QULE LUlIillN LETERNUl\I IUNDO EFFUDIT J Esmr CHRIS­

TUlIf (;¿). Fué como la Aurora del Sol de Justicia.
disipando las, somb¡'as de la Ley, y tiñendo el cie":'
lo con los prImeros albores de la racia sO'un la

#.saluda tambien la Ig'lesia: 016e p?'og'J'edit1wO qu,flsi
AU?'Q1'a consu?'gens. Imágen feliz, que mucho me­

jor que en todas las insuldas aplicacione que de
eUa han hecho los poetas encuentra en Maria to­
da su verdad y pureza. Con efecto ala. manera
que poco despues de apal'ecer la Aurora, e ve
Da;cer c?mo de dU seno el cuerpo del Sol,
asl Ma~'la no ~parece en el Evangelio sino
en próxIma n/aclOu con Jesús, L16z del ?J1,u,n­
do, que ~ace de ella: Mtu'ia de qua natz6s est Je­
'3US: semejante asimismo, por su Vit'ginidad, á la
!turor~ que nada pierde ni de su pUI'eza, ui de su
'lDtegI'ldad por producir al Rey de los astl'os y ser
la madre del Dia. Pero este simbolismo de'laAu­
T?ra conviene principalmente á Maria, como expre­
alOn de la verdad que domina en este estudio, á sa­
'ber, que Maria es la hija de la gracia á cuyo Au­
-tal' da á luz, como esa primera claridad de la ma­
l1ana, que se llama Auror'a, es producida por el
-Sol ,antes de apar~cer este, el cual es tambien pro­
¡¡ucldo de en medIO, del seno de la aurora.

(1) Es decir sobre el linaje humano, pues Seth rué hijo de
Adan.

(2) Prefacio de la Santa Vírgen,

CAPITULO VII.

DE LA CONDICION y EDUCACIO

SA T{SIMA. DE SU MATRIlIIO 10 y SU PRR-

PETUA TIRGINIDA.D,

Hemos recorrido, en este estudio" muchos mis:
terios de la vida de la Virgen SantísIma que cO,ns
tituyen lo que pudiéramos llamar, su ESTADO,. ~
los cuales nos ha parecido que deblan presentals
.untos. á causa de esa relacion com un: uestrO'
~ropósito es no tan.to el apurar su sentido como'
el fijarlo con ex,actItud,

1.

Consideremos, primeramente, la o~~urida~d~,la:
condicion en que habia caido la famlll~ ~e ana,_
y desde la cual ennobleció á todo el lInaJe huma~

no esta humilde doncella. d
SeO'un las dos genealogias qne se nos dan e-

o 1'· s dan á co-Jesucristo en el Exange 10, y, que no, de
nacer por medio de José, a los a.~cendlentes 1
Maria', vemos que era hijo de Oav,ld, y de a~u:(}
Saloman cnyo reo'io esplendor habla deslumbl a,
á la reina de Sab~ en cuyo r.einado, la plata, ec]¡p~
aada por el oro, ~ó tenia ya precio, ,Y d~l ~llal se­
dice qué aventajó en ?'iq~6eza y sab'td1tna a todO:5
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los reyes del 'tn?mdo, y q~te toda la tier?'a deseaoa
Jl)er ~¿ rostl'o (1).

De este tronco real, tanto tiempo glorioso, de­
bian salir, en Jo sucesivo, Maria y Je ús, el tallo
y la flor, de quienes nos dijo el profeta 1 aias:
.«Saldrá un Vástago del tronco de Jessé, y se le­
»vantará una Flor de su raiz: ese renuevo será
»expuesto como un estandarte en presencia de to­
»dos lo:,; pueblos; las naciones vendrán á ofrecer­
»le sns plegarias, y su sepulcro será glorioso (2).»

Ahora pues,-y este es el misterio que tenemos
.que señalar,-la Providencia que habia elevado á
David, de la condicion de pastol', hijo de Jessé,
:al trono de Israel, y que tanto habia enaltecido
la gloria de su hijo Salomon, debia dejar caer
nuevamente á su remota postel'idad en esa oscu­
ridad de su condicion primera en que tornamos
·á encontrarla en Maria, no solo á causa de la eZec­
.tion que debia el Hijo de Dios hacer de la pobre­
za y humildad, las cuale:.; yenia á consolar y en­
.señal' en la tiel'l'a, sino para hacer brillar divina­
mente la omnipotencia que, de tal oscuridad y ba-

jeza, debia producÜ' al glorioso Retoño que kan
'Venido á adora?' todas las naciones, y a q1¿ien
of'l'ecen kuy sus plega?'ias,·

Esto' es lo que el mismo Profeta babia tambien
anunciado en estos términos prodigiosos: «Subirá
»como f'l'ágil planta, y cual lánguido tallo de una
»tierra seca,., Apa.recerá sin glo?'ia entre los hom­
»bres, y sin brillo entre los hijos de los hombree,
»ESE, no obstante, purificará muchas naciones, y
»105 reyes callarán en su pres~ncia: porq ue aque­
)11os á quienes no habia sido anunciado le verán,.

(1) III Reg, X.
: ,~) Isaias) XI, I, 10.
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~y los que no' habian oido hablar de él le han
'ContQmplado (3).» . .

Por esto. como la TillRRA snCA, como la ralZ m\ler­
ta de donde habiadesubir f'l'ágily linguido este Vás­
tag.o de Jessé, desconocido allprincipio, y conteJ?l­
pIado luego de las n~cion~s mas aparta~as Mana,
la hija de reyes, habla cald~ en l~ oscurlda~ de la
condicion ma' pobre redUCida, a los oficIOS ~as
vulgares, mas humilde y. bajos; . y. en ~sta mIS­
ma condicion ya tan abatida, toda~a habla al ~a.­
recer hecho voto de esterilidad, haCIendo el de VIr-
ginidad. ,

Aqui, en esta BAJEZA. DE SU SIEBVA, d~bla el 8e.­
'ItO?' desplega?' la fuerza de SIl, b?'az?, debla el Omm:
potente kace?' g'l'andes cosas" de?'nband~ del t'l'ono a
los poderosos ,Y ensalzan10 a los peq7¿enos, cobn,an­
do de bienes a los k(l'J1~bnentos, y des]Jad¿ando a los
?'icos con las 'Inanos 'Vacias, acordándose en fin de
su mÍ8e?'Íco1'dia Y tOll¿ando bajo de s~¿ ampa'l'o a1s-
'J'ael s~¿ sie'l''Vo (1). ..,

Lutero ha escrito sobre este misterIO admI.rab.les.
reflexiones, que sentimos no poder reproducIr smo
en extracto: , 1

«Conforme, dice 1 la opinion general, y 3:1U:~ ~ o
J>que es de fé, que de un tronco, de una ralz anda
»y polvorosa debia brotar y lev,antal'se el Tallo y la
«Flor de Jessé, no hubiera podido creerse qne, con·

\ J>tra toda. apariencia fuera LA. DIVI A '::RGEN MA.­
»RIA la destinada á ser Madr~ de tal HIJO, Porque
»en mi sentir, no fué llamada con e te nombre de
»tronco y de raiz solo por.q ue, sobren.otu:ralmente,
»lleg6 á ser Madre sin leslOn de su vIrginal ente­
J>reza, asi como no está en la natm:aleza que de un

(3) Isaias, LU, 2; UlI, 14, 1'5.
(1) Cántico de la Virgen Santisima.
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»tronco muerto pueda brotar un renuevo; sino
»tambien poque el tronco real y. la linea de Da­
»vid' fecunda un tiempo y floreClente, colmada de
«glotia, poderio, riqueza y ~ienandanza, y en los
::&dias de Salomon, la mas Ilustre que haya apa­
,,-recido á los ojos de los hombres, habia visto al
«fin, al acel'carse la venida Cri to, pasar su ho­
»nor y sus poderes á los sumos pontifices, y redu­
~cida su regia posterida~ á la mas infima pobreza,
»sepultada en el despreclO, C,ual cortado y seco tron­
»co de manera que no pOdIO. quedar esperanza 0.1­
»g~na de que saliese nunca de ese tronc~ ';ln renue­
»vo destinado á lo¡¡ honores mas prodIgIosos, Hé
»aki, sin embargo, que en lo mas recio d~ ese
»abandono y menosprecio, y en ~l anonadaml~n~o
»mas extremado á que llegar pudIera, es prod~Cl:­
»do Cristo de ese humilde tronco; nace d~ fl'agÜ
'l>y desamparada sierva: el. Tallo y la, Flor se ~a­
»nifiestan en UDa pobre CrIatura a qll1en las ~lJ,as
»de los Pl'Íncipes ele los sacerdotes, Anas y CaÜa~,
»no hubieran juzgado digna de pre t~rle,s los C';lI­
»dados mas viles. Asi las obras y deslgmos d~ D~os
»caminan por los abismos, y las o"?ras y. deSIgnIOS
»del hombre por las alturas.» S'/,c DeL ope1'a et
respect~ts ina1111mlant in abyssis, 7¿ominul1L t~tm
ope1'a, tum 1'espectus in sola altitztdine ('1). ,

Tal es el misterio de la condicion de la VIrgen
Santisima.

n,

Én condiciou tan abyecta, Maria ~briga~a. un
alma mas que rctgia, un alma angélIca, dlvma.

(1) Commenla·rii Sllpe1' frlaJJni(¡cat. LUlheri operum• lo­
JJ1U s V, p. 77 YYileb. H¡54,
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unca princesa, ni jov~n nacida en los palacios de

los maB potentes monarcas recibió educacion tan
superior ni reportó de ella frutos mas dignos, En
efecto, Maria, segun ya lo hemos mostrado, tema por
ma.estro á. la GRACIA, y por preceptor al VERBO: al
Verbo que educaba el mi mo á su Madre, y la forma­
ba para e te divino destino. La gracia es una ec1u­
cacion infusa que no destruye la naturaleza, sino
que la eleva y enriq uece ~Quién no ha vi to al­
guno de estos discipulos de la Gracia, quP, en las
condiciones mas vulgares de la sociedad, ofrecen
toda la fior de sentimiento, toda la núbleza de Cll.­

l'ácter, toda la distincion de conducta y aun de
modales que se encuentran apenas en las clases
mas elevadas? Pues ~qué no deberia ser Maria,
Llena de Gracia desde su concepcion ~ formada por
el feliz maridaje de todas las Virtudes mucho me­
jor de lo que lo hubiera ido por las Musa; nri­
quecida con todos lo dones del Espiritu Santo
para Ber su Templo;.dotada de todas la inspiraciones
de la eterna Sabiduria para s l' su Morada; ~\lum­
brada en fin con todos los resplandores de 10 alto
por el Padre de la8 luce para ser su Hija y la.
Madre de su Hijo? «A i, la jóven Jllaria, dice el
»Abg'el de la e cuela, crecia mas en grilcia que
»en coerpo, y cuantos momentos se añadian A su
»viaa, otras tanta gracias se la aumentaban.»
(J1'esceoat enim p1teUa g1'atia magis q7tarn su/lstan­
tia. Totidem momenta, totidém {want g1'atia1"U?1¡'
c?'ementa.

El Evangelio nada nos dice de las circunstan­
cias en que se hizo esta cele3tia1 ducacion de Ma­
ria; pero una tradicion oriental respetable y anti­
quísima, que ha dejado su vestigio en el CoraD (1),

I

('1) Se lec en el Corau, cap, XlX, v, 16: «llabl'; en el
:»Corau de como Ma1'Ía se retiró de su familia y se rué á la

11 ' 12
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que ha dado oca ion á una festividad, que a ciende
cuando meno, entre los Gri gos al siO'lo doce (1)
y que la Ig-lesia romana celebra 121. de oviem­
hre, no~ dice qne la Virgen anti~ima fué PRESE

ADA E.- EL TE IPLO para ser allí educada en ~l re­
tiro -; vivir en la piedad, egun lo que ~e vela al­
guna~ v ces entre lo judíos (2). 1 ahr de este

a-::lto retiro, en la flor de tan ca ta vida, tan oscura
á los ojos de lo hombres, p ro escogirla com~ el s?l
(3) á loc: ojos de Dios, e unió Maria en matnmomo
con un humilde art sano, Jos. Ye te el tercer
misterio qll t nemos que presentar.

III

«En la ciudad de Galilea llamada azareth', no
»dice el Evangelio, habia una vit'gen desposada con
»)un hC1mbrejll to de la casa de David, llamado José
»y la Vlrgeu se llamaba Maria. Al

Dice tambip.n el Evangelio, que Maria a i casada
con Jos{:, y habitando con él, al l' sponder al Angel
que le anunciab~ su Maternidad, dijo: ¿Cómo se
haráeMto? «pO?'qlM no conozco 'Va?'on (4).»

Resulta de estas palabt,9.s q1le la Virgen, en su
matrimonio con José, habia hecho 'Voto de Virgi?~i­

dad. No es po ible interpretrarlas d otro modo, y

)'parte oriental del templo, y e cubrió con uu velo que la
»ocultó Ú su vi la,))

(1) El emperadOl' Comneno habla de ella en una Carta
que trae Balsamon.

(.2) Yislúmbr;¡ e esto en lo que se reliec'e en el libro e,
~nDdo (le lo l\l;\l'abeo , c. IU, que cuando lleliodoro intentó
arrebata,' I()~ tesoros del Templo, las Virgenes alti ellce9TadIU ,
CIJl"r',j, .',¡ícia el gran sacerdote O'zias,

(J) f!}lecta ut sol. Canto VI, 9.
(-i) Luc. 1, 54.
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'Calvino se ha encargado de probarlo queriend()
evitar sta interpretacioo. Con efecto, aq uella á que
ha recurrido que s la mejor que ha podido hallar,

s tan inadmi ibl que conduce nuevamente á la
verdadera. Hé aquí su interpetllcion: «Cuando Maria
'J>oye decir al Angel que nacerá el Hijo de Dios,
~imaO'inase al punto que erá esta ona obra capital:
»y luJ aJ¿i porqué excluye la compañía de hombre;
»)y sobrecogida de a ombro exclama. diciendo: ¿Oómo
»sltcederá esto? (l)l> Esta interpretacion fuera plau-
ible ino omitiera Calvino las únicas palabras de

'la Virgen Santi iroa que son el asunto de la cues­
iion y la deciden. De pues de haber di ho: i,Oomo
'sucede?'d esto? aiiade .Mal'ia: PORQUE YO NO co-

'ozco VARaN. Maria pue , lejos de eXcll¿i?', en su
pen amiento, la compañia de uJi hombre, cl'eia
que mediante el conocimiento de un hombre debia
ser concebido el Hijo de Dios, puesto que la úni­
ca dificultad qu opone á esa concepcion estriba en
que no conoc~ 'Varan, No puede por tanto soste­
nerse la interpretacion de Calvino, la cual solo ma­
nifie ta su ciega antipatia contra una de las mas
santa verds des del Evangelio: el honor tributado
á la Virginidad por Maria, y por Dios en Maria.
Pudiendo conocer varon, dado que era casada, Ma­
'l'ia habia he.::ho 'Voto de Ví'l'!linidad en el mismo
matrimonio: voto tan preciado á su corazon que
lo prefiere hasta al honor de hacerse Madre de
lJíos; voto tan grato al corazon de Dios, que le

'atrae á hacerse Hijo de María.
Ahora bien. un matrimonio con semejante voto

,¿es un verdadpro matrimonio'? y ¿,porqué, con q!lé
nn se ha verificado'?

('1) Comentm'jos de Juan Cal vino sobt'e las M'monías d4
~s tres Evangelios, Ginebra i565,
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La union de la Virgen Santísima con San 10 &
fué incontestablemente un verdadero y perfecto ma­
trimonio, En el pasaje del Evangelio que hemos ci­
tado, puede dudarse entre el sentido d casada If
de desposada, pues la palabra DBSPONSATA. puede
tener ambos sentidos; pero cuaudo e dic, que
José, ignorando al principio que lo que Maria lle­
vaba en sus entrañas era del Espiritu anto,1'eso[­

'Di(} DEJA.RLA. seC1'etallMnte pa1'a no disfama1'Za, s ve
que habia entre Maria y Josó una cohaLJitacion que
no se aviene con la idea de simples de po orio , y
finalmente estas palabras del Angel: »Jo é, rujo
»de David, no temas 1'etme1' á Mfl1'ia lit ESPOSA,»
muestran que en todo ca o no tardó en contt'aer e
el matrimonio, Como hecho, esto no pueue el' du­
doso,

Pero, en derecho, el voto de vÍI'ginidad, á que
Jos santos esposos fueron, segun vel'emo, cons­
tantemente fieles ¿nQ era virtualmente incompati­
ble con la perfecion de su matrimonio~

De ningun modo,
Cierto, que el matrimonio impii a pI don OI'pO­

ral de los esposos uno á otro, la fa "tItad de re­
clamarlo, el deber de satisfacerlo, con la mira de te­
ner y educar hijos, Esta es la esencia del matd­
monio, 10 que constituye su carácter y honor; J
por tanto, toda coudicion que esto contradijera,
por santa y redproca que fuese, 10 atacaria é ill­
juriaria,

Pero se puede muy bien no. usar del del' cho
que se tiene sin dejar por ello de tenerlo; Jlllede
tenerse recíprocamente tÜ dominio del mutrimol1Ío r
sin ejercerlo, Sucede en este punto con lo ti re­
chos y el dominio del matrimonio lo qne con todos
los demás, El matrimonio en tal caso exi te com­
pletamente en potencia, independientemente de SQ

reduccion á acto, Esta ejecucion es un ¡techo que 8
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verifica () no e verifica, sin que se resienta de
ello el matrimonio propiamente dicho;. si asi no
fue. e no xi tiria e te, sino en proporcwn de Sll

ej l' icío y' uanto mrltivos físicos y mora:es vie.­
nen á suspendel' y trabal' t~ de~cicio que dest~Ul­
ria n tal ca~o el matrimomo, SI este dependiese
de aqupl! . .

ub i til."lld ,pue 1matl'lmomo, puede depen-
der ~ del'dvio entre lo e posos de e te ó ~quel
moti O, A1J.ol'fl. pues, entl'e todos esto motivos,
¿,qll Otl'O h.ay ma soberano y perfect~ que ~~te:
si J)ios qltzere? lloralm nte h~blando, bGS p0::.lble
tampoco hacer un acto cm.lqUlera en la vida, que
no deb tal' ubordinado 11 esta anta y razona­
ble condi ion? Lejos de que este acto ufra pOI' ella.
menos ~"bl), ~LdqUlel'e aL ('ontral'io mas vali~ez y
santidad, Pudieron pue M:uia y José, y debIeron
som ter 1 ejer'dcio de Sil mat~'imo~io á l~ sob~ra­
na voluntad de Dio. El matl'lmOUlO en sr mI mo
subsi:tia p;ll'b ctl1mente, á pesar de e a condicioll,.
pOl'qn siendo ecita de otl'O órden, de un ?rde~ de
J' ligion, uo tenia fller~a contractual que :nv~hda­
se el 'ontrato. Tan Cl rto e. e to, que 1 vlOlan­
d<> la volunt;},d d Dios claramente manife tada,
hubieran u 'ado del matrimonio, bubie en pecado
c'Ontra la obediencia á Dios ó á la religion. pero de
ninO'un modo contra la justicia y el derecho del

0. •
matrlmoOlO.

Esto ntado, es evidente qne Maria y José, co-
nocienJo la voluntad cl~ Dios qu ~e lo pedia, y

,confiando reciprocamente en Sel' fieles á u cum­
plimiento, plldie~on ~ no mismo tiemp c~ntl:a~l'
un pl~rft\cto rnatl'llnOnlO y hueel' voto el vlrgwl­
dad; prometerst' qna serian ellterame~te u9-0 de
otl'O, y Jlrometer á Dios que no usal'lan de ~sta

facultad.
Asi se concilian la verdad ele este santo matri-

I •
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monio y el voto de virginidad de los dos esposos.
Ahora, ¿cuáles fueron las razone de emejante

matrimonio?
on muchas. Si Maria hubiera lleo-ado á ser­

Madre. de Dios fuera del mat¡'imonio b en la con­
dicion de soltera, entonce, hubiera 'quedado x­
pue to. á . la pr?fa.nacion el ma augn to de
los mIstenos crI~tIanos, el mi 'terio d la pu­
reza por excelencIa. La reputacion de la iro-en
de las virgenos y del Santo de los, antos hubiera.
sido la mofa de los impios y el e cándalo de los
d~biles, El entimiento que habia ya hecho conce­
bIr á José el designio de deja?' secretamente á Ma­
'ría PO?' no dísfama?'la, hubiera sido un sentimi n­
to público, sin esta delicada discrecion. y la 'an­
tidad .del, fundo no hubiera podido en si mis­
ma '. Ju, tlficar l.as apa~·iencias. pOl' 'u8nto las
aparIenCIaS hul31e:an Sl~~ ma.la y Dios nada
h~ce malo. ~a Ig'nomlDIa de e tas apaden­
Clas no hubIer~, podiJ~ contal'se entre aque­
llas ~e .que al HIJO de DlOS 1 pluo'o cubrirse co­
mo vlctlma, de lo, peca,dos dellinajó humano por­
que no hubI6l'a proveDldo de los falso juicios de los
hombres, c?mo los de la pobreza, la pel'secucion
l~ C?ndellaclOn y ~l suplici~, sino de un justo sen~
tlmlento de honestIdad y vIrtud que se hubiel'a le­
vantado contra las d0ctrinas del Salvador. Por eso,.
tanto como abrazó Jesus los falsos oprobios tan ce­
loso y solicito auduvo en alejar de si los verdaderos
en conservar su reputacion de santidad, hasta lan~
zar ~l ~~nd~ este d~vino desafio que el mundo n~
recoJera Jamas: i,Q'lt2en de 'Vosot?'OS rJM con'Vtnce?'«..ae pecado?

Ci,er.to es que J:lUbiera podido Dios disipar la ig­
nomlDIa del naCImiento de Jesus, fuera del ma..,.

I trimonio! re~elando al mundO', de un modo paten­
;te, el ;r¡:usteno de la Encarna,cion, como lo hizo pa--
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ra di ipar las so pechas d~ J?sé; p~l'O en ta~ caso,
hubiéra e frustra.do 1 desIgmo capItal de DlO" de
no de cubrirnos e te,mi terio ,i,no cou ,reserva, pa­
ra convertirlo en objeto ~e ,la fe y fidelIdad . ~e. lo::>
cristianos. A í el cumpliml("~to d;- e te deSJg~lO e
la egunda razon del matl'lmomo de l~ .v11'o.en
Santi ima, Calvino que por u~a ~0':1tradlcclon l.n­
O'ular no admite el voto de VlI gmldad y admI~e
la -iro-inidad y la iroinidad jJ~'l'Pet1¿a de MarIa.
en el ~atrimonio, xpone m~y bIen .e ta segund,a.
l'azon: »En cuanto á que DIO. e COglÓ en e"te ne­
»gocio á una Yiroen, que tema. prome~a de, ma­
»trimonio con un hombre, lo hIZO CO;) la IDIl'a ~e
»qne el matrimonio si?''Vicra de 'Vel? ante los 070S
'J>del 7Jmndo,pa?'a q1¿e el q1¿e era te~¿1.do co'munme~tte

"PO?' Mjo de Jos¿, f1M?'a con .el tzempo ?'econoc2do
»por lO$ fieles como Hijo de .D os. Ve.rdad es que al
})nacer J e ucristo al mundo no aparecIó tan de nu~o
»de alabanza y honor que. el. ~ad.re c le?tl~
»no descubriera de de el prmclplO u glona a
»10s Pastores y á lo Magos; vemos no 0.1> ta»­
»te que Dio tuvo á su Hijo oculto y ~a 1 des­
»conocido, hasta que fuera lle,gauo el tIempo en
)que este fuera plenamente mamfestado: porque en­
)tonces le levantó como un cadalso para que to­
»do el mundo le vie e (1),» yeremos mas adela~te,
con auxilio del mismo Calvmo, la gra~de, la m­
comparable importancia que da esta ~l ~a ra~on
á la Virgen Santísima en el plan Cl'lstl~no Im­
portancia decisiva para el culto que la trIbutamos
y que los Protestantes no pueden desconocer sip.
desconocer todo el Cristanismo. Ciñámonos por aho­
Ta á ver en él solamente la razon del matrimonio

(1) eomentM'ios de Juan Calvino sobre la arlllonia de los
tres E'vangelistas, pag, '15,
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de l, Virgen Santí ima, que fué el cubri¡' Ú un
tiemp su honor y el designio de Dios' impedir que
se ,i ra en ella, ó la mas indigna de las criatu­
ra '.. egun l~s aparienc.ias, ó la ma gloriosa, en

-rea Id d; una Jóven perdIda ó la. Madre de Uio an­
tes q e pluguiera á Dio manH tal' almundo'este
gran misterio.

A estas razones principale del matrimonio de
la Vírgen Santísima Iléganse otl'as secundaria. p _
ro no munos ve¡'dadel'as, como las de dar un pro­
tector, un ayuda, ,un amigo á Maria; y un tutor,
un padre, un contemplador á Jesu , en la perso­
n~ de S. José, cu.ya vene¡'able y b l1a figuI'¿l. estll.­
dlaremos. mas adel~nte; colocar al Htio lle Dios, co­
mo él.9.ulso y debió, estarlo, en to a la situacion
de Htj.o del.l(o.mbre, c.on un padl'e y una madre,
con q ne?-es VIVIese ~ucho tiempo, pal'ticipando de
sus tI'ab~Jos y sometido á .'u ob:::diencia, ofl'e iendo
finalmente en eRta humilde vida domé ticCL el mo­
d-elo y la santificacion de la familia d 1 e~p so y
de la espoc;a, del.pac1I'e y de la madre, d 1nilio qu'e
es su lazo' la Santa Familia cuyo apacible cuadro
habr~m?s de contemplar.

Llmlt~lldou?Raq.uí á consideral' la formacion, y
no toc1avla el 'tntenor de e ta casa celestial admi­
remos el sublime contl'aste de la grandez~ di vina.
de l~ cos~ y de la sencillez de su repl' ~entacion.
Maria, ba.Jo el velo de su matrimonio con '""an Jo é
es..la Esposa del mismo Dios para ser Madre de s~
HiJO. A la manem qne un rey, dice felicí imamen­
te Dargentan, ~nvia á su embajador á otro reino ..
para que .case con una Pl'Íncesa en nomb¡'e suyo:
cas~ efectIVaT~:lfmte con ella, y la Princesa que se.
habla prometIdo al R y se dá á '11 emvajado!' que
representa su' per~ona. Pero si contl'ile uO'verdade­
ro mat!'im(\nie c0t;L él, ,essiu embarg'o de modo que
no sera ella poselda S100 pOI' el mismo Rey, Este.,
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~sposo de ceremonia y c?mi ion recibe con gran
re peto á aquella con ql1len e ca~a, la .couser­
va. con fidelida.d inviolabl , corno bien proplO de su
Selior, sin a pirar á otra ca a quealhouord~~ntre­
garla con la. mi roa integridad qu la reCibIó, .en
manos del Rey su e peso, .Otl'o. tanto con leve dIfe­
rencia sucede con el matl'lmOOlO de . José. Cuan­
do la Vil'O'en anlhmll. la contrae con él, le P?ne en
pose ion d su castísimo cuerpo ~u~ ~abla ella
con ag't'ado á Dios por el voto de vll;glOld~d; pero
ella sab muy bien qUU /10 es p~ra el y SI co~ él
ca a es solo com cun 1 embaJada!' del obelano
roona¡'ca, á quien s habia pron;tetido desde u in­
fancia. Cierto .que es ,José qUlen. se une con ella
en matl'imonio, y qui n Srll'Él "xtel'lormente. su m~­
rido; p 1'0 en hecho de v rdad, nunc~ sen\. posel­
da sino por el Espírit.u ~'aJlt que sel'~ ete;name~­
te 'u diviuo E po o. D él solo con~~bll'á a,su HIJO
úni o; pOI' él 'e hará..Iaul'e del HIJO de DIOS; por
su virtud nos produclra al Salvador del mundo (l).

¡Oh feliz Mat.rimonio, cuyo vínculo fué el pu­
do~' y cuyo velo la O'racia diE píritu Santo, que
cubrió con u sombra á uno y otro esposo; que tuvo
por fin la tutela de Cristo Y, el honor de ~a­
l'ia por l'eO'alo de boda las VIrtudes, y las gla-

, o . d f' 1cias e 'pi rituales POl' m naJe;. Cll o nu o ue. e
am"r ca to en gu arden los ~ngeles en los ?l~­
lbS, y de que se abl'a an en DIOS las persona~ dIVI­
nas! »Con el corazon y no con la carne se .1 untan
»estos santos e po os, dice suavemente Santo To­
»má ; a~i se juntan ls astros, no con, el cuerpo
»sino con la luz' así enlazan las palmeTas no sus
J>Taices, sino s~$ I'a mas,» 11l1t7¿p ti S1t1nt conj1t.qes
cM'de non ca1'ne. Sic cOllj1¿ngnntlw ast1'a et pla­
netre 'non co?'pore sed lumine; sic n1¿ber~t palm~
?bOn mclice, sed 'üertice.

(1) Dargcntan, Gl'ande~asdc laSanta Virgcn, t. J, p. 2()2.-



. ~Tenem~- ne?e idad de decir ahora ti
Jante matrImonIO permaneció fiel á .q te. se~e-
y que Maria Vírg' n d . u In ltuclOn;
'é Vi ' cuan o se lm:o e po a de Jo

d
l) 'Jmas rgen todavía cuando llegó á e ~I d •

e esu continuó . d . r , a re
virO'ene '~ SIen o SIempre la Virgen de la

No debemo desdeña' 1 .yan podido d' 1 as preoCUpaCIO:leS que 11a-
eJal' acerca de esto en ajO' }

f05eros ataques de la impiedad y}a h~,~.~~ sfs

~: :;,":.Il'~,:, ~:c:t~;~:: Ño'~:dsl ;~.ho~:;:~
. Pero no basta poder afirmar la V.. , . 'd d

petua de I M' d' a.' UgInI a per­
ignorarla a .r c~ 1e ~> ~1O~; es 'preciso ademá no
impíedad 'á Yl nveulcel .aSI de Ignorancia como de

os que a dIscuten.
Pon o-amos de m .files tie~eu un' a~l e. to sus objecion s, la cua-

á los que qui:r:~a:::~~:.:h~d~~lopuede engañar
Están sar'adas de t .'

segun San :Mateo'~«;sJOs pasajes. del Evangelio
»cedió de est' a generaclOn de Cri to u-a manera' Co .
»da (ó casada) s M d: Mm? estuVl83e desposa-

. u a le arIa con José se halló
antes ¡te se Juntasen que habia concebido (1») >

»ma~~a~zoo ~°l~;t~~ \ ue el Angel del Señor le habia.
»TA. QUE p'a1'íó' o 'h .~u es~osa, y no la conocía HAS-

L
. (t su lJO p?'1,mogénito (2)

-(( os J udios deci . .p .»el hijo de d ano 6 01' ventul'a no es este
-'ma M' e un artesano~~Por ventura no se lla-
), arIa su madre y 11.»José S· ,sus Mrmanos SantiaO'o y
)toda~ ~onI~~~0~r~sud(3]~: S1tS J¿ermanas no e~tán

(-1) Mauh. 1,18:
(2) Math., l. 25,
(4) lbid., XIII, 55, 56.
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Abara se ve claro el rgumento:-Se dice de

Maria y de Jo~é: Antes que se hubiesen jllJntado:
Luego se juntaron.-Dícese tambien: y no la co­
noció HA TA. que lb1tbo parido:. Luego la conoci6 des­
pue .-Je u e llamad.o primogénit9: Luego tuvo- I

hermanos m nore .-Finalmcnte el Evangelio hace
mencion formal de S1lS ltcmwnos y ltermanas: Lue­
go . indudabl que faria di6 á. luz otros hijo, ,

Hé ahí la objecioll n toda u crudeza.
Digamo' desde luego que todo esto no ha podi­

do ha 'el', 110 que no -e ontrovirtie e la VÜgini­
dad perp tua d~ la Virg n anti ima, que e o fue­
ra mucho decir; -ino que la ma ligera ombra
empañase su brillo, no 010 á los ojos de los cat6­
lico - piadosos, ino de los indiferente de 1015 he­
reí es y aun de lo incrédulo, por poco que hayan
temido pasar por ignorantes. En uma, no es es­
ta una materia ele te 6 d rcsp'to, ino de gramá-
tica v lectura.

Al final' el sio'lo cuarto, alz6 un tal Helvidio el
e tandarte de una herejía obre e t punto; pel:o
fué tan victoria amente l' futado por San Jer6m­
mo, qu l.)s h re iarca mas fog'osos que se ~e­
clararon posteriormente contl'a el culto de la VIr­
o-en Maria se 'hubierau avergonzado de renovar
o' . C 1e e ataque DEMASIADO IGNORANTE, como dIce a -
v Q.

Con efecto, por poco que se hayan ojeado las·
Santas Escritura , y aun los autores paganos. se
sabe que todas esas locuciones con que se expre­
sa la autoridad de una cosa re. pecto de otra, no·
sig'nifican, en el genio eminentemente sencillo de
las lenguas antiguas, que sta última cosa se ha­
ya verificado despues, sino puramente que no ha-­
bía ucedido antes. 1)e manera que pstas palabras:
«se ha1l6 que antes. que se ltubicsen juntado ltabi(J,
>?concebido,» asi como estas: «y no la conoció kas-

•
. .
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»ta qu.e hu,bo dado á lltZ. J) sou un modo antjO'llo
de decll' que ;To'é y Maria no se 11 bian cono~ido
antes del parto; iu que esto quier'a siO'uificar ni
por ~ amo, que se cOllocierou desplle ,oE te' el
sentll' de todo los intél'pl'etes. De e tos cita¡'é dos
Bolamente, cuva ciencia uo ~el'á so pecho a de
preocupacion: Gracia y Oalvino.

«L.a negaci?u, dice Gracia, d que hubier1\. co­
»nocIdo aMal'la antes del pal'to no en vuelve en ma­
>>Del'a .alguna. la afil'm~cion res~ecto del tiempo
»que VIno des pues; multItud de ejemplos demues­
»tl'a~ que era este, entre los J udíos~ un modo no­
»tOl'~O y usual de expl'e arse, &egun las int rpl'e­
»taclOn~s que. sus mas abios doctore hall dado
»á pas3JP-9 aHalog,) , COlOOS los del G ne, i , XLIX,
»10. y XXVIII, 15; del almo CnI 2· de amu 1
»I, Xv, 35; de Job, XXVII. 5; de' I:aias TU'
»14; de ~amu,el, II, :VI, 23 La pl'opia int n('io~
:odel Esc~ltor Evaug h ta, añade, mny atina Ilmeu­
»te GI'OClO, nos obliga á detenemos en f\ ti mpo
})deL parto, pues en su mente no Se tl'l1~aba de
»olra Cosa que de manife tal' bien á las clara qu
»en ~l no h~bia tenido parte José. Con lo cual no
»teDl.a ¡:elaclOll: alg'uua el mencional' 10 que perte­
»necw, a un tIempo posteriol'.»

En, cuant? á la cali~cacion de primogénito dada
s ~esu , fa. IUteq~l'etaclOn. es la misma. «La expr _
»sI.on pnmero, dICe tambten Gracia, significa que
»nlOgllno precedió, pero no qne algun otl'O sio'uie­
»se, segun ~an. ~otado los gl'amáticos sobl'eo este
»vel'SO de VugIllO.

Hic mihi rc.pon um ]Jrimus debít ílfe PCICOli,

4) sobre este otro de la Eneida, I:

Trojal qui pl'imus' aJ¡ ol'is,
«Servio sobre FL'oldcnsio, dice tambicn: P)'iml~s.'
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1>post qt¿e11l, 'll.ullus; y en el derecho civil p?'oa;Ünu$
Dse entiende tambien del que es 010. Y por ot~a

1>part , la mi ma cosa e. té. diciendo, cont~'a BelVl­
»dio, que tal es el sentldo .de la e~pre~lOn. Oon
»efi cto, propóne e como obJe~o la dlgmdad y las­
Dprerogativas que en todo, tl~mpo.' y all~. antes­
:&de la. ley de Moisé', e atnbman a los hIJOS va­
»rones, ora fue en únicos ó tuviesen menores, y
»aun hoy 110 nos expresamo de otro modo, como­
Dse vé en toda las leyes que tratan de las suce-
siones feudale (1). .

Calvino no repudia con menos energI8. la su~n­
sion de Helvidio. « o color, dice, de e te pa'~J~:
»Y no la conoció hasta q'ue kttbo parido ~elvldlo
De..citó gmndes pertUl'bac.iones eu I~ Ig.le~la,. que­
»riendo sostenet' que Mana solo habla :ndo VIrgen
»hasta el parto, y que de pnes habia ten id? otros­
»hijos de su marido. San Jerón~m~ ~efendló con
»VigOI' y firmeza la perpetua VIrglOlda~ de Ma­
»ria y escribió ac rca. d ella J8rgamen~e, Pero uo­
»sotro solo dil'emos que esto 110 'D1ene al P?'o­
»pdsito del E,van.r¡elistet, y ~ue es una sand~~
»qu.erel' infel'1r d.e ,e-t pasllJ ~o qu~ aconteclO
Dde pues del naClUll nto de Ol'lstO (2). Es 11~­
»mado j11'irnoge71ito, mas no pOI' otra razon, 51­

»no para que sepamós que naciÓ de nna ma~l'e
DVirO'en, y que nunc,a habia .tenido hijos, Se d~c~
Dque Jo"é no la habla conocIdo hasta que parló,.

('1) Gl'Olius, Anual. in i1fallh. Opero Tea!., tomo. 1I, \"01,-

J, pág. 15. 1
(~l No es solo una andez, ino lamhiclI un crím~n ~c e·

3a ¡'nteneion: pOl'quc, COotO ha dicho Grflcio, la propia meen·
eion del Evallgeli la nos obli~a oí 110 e. lcnder su palabl'3 .á­
aquello en quc no ha p~lIs:ld~ (~e maller~ al(,uua, ): pu.ede apl.l­
cal' e aql1i e La se~lIcnCla .IUI"llI~C3 de IllterprelaclOo. hIQUl:.

E T per ¡mi pacto 1d de 1)110 eogltaelllll 1101lest.
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»esto debe tambien restl'ingirse al mi mo tiempo.
-»En cuar:to á lo q,ue sucedió de pue del parto, el
»Evallg bsta no dIce una palabl'a. Es bien sabido
'»q1te, seg1tn el 1tSO corm'ln de la Escritu ra, esto
·»modo de hablar deben entenderse a í. Ciertamen­
»te es este un punto sobl'e el cual ninO'un hom­
})bre movel'á nunca disputa, amo no ea alO'un
J>pertinaz y 07t?'lon (1),» Calvino hubiel'll. debido

o
ele­

-cir impio, peto su misma indulgencia da ma fuer­
za á su desaprobacion.

Queda ahora la mencion que hace el Eva.ngelio
-de los lterrnanos. de Jesus, Pues bien, e te al'gu­
mento cae tamblen desde el punto en que se abe,
que segun la manera de habla.l' no solo de los
.Judiús, sino tambien. de los Gl'iegos y Ro­
manos, segun .obs.erva Igua~mente Gracia, la pala­
bra lterrnano slgOlfica tamblen p,'imo: Quem Jesu
ERA.TR.EM, id est CO~SOBRINOM, loq1tendi gel1e?'e etia11~

G?'ceczs et Rornanzs noto (2). Este e:; io-ualmente
el sentir de Calvino: »Ya diJ'imos en otr~1uO'a1' di-o ,
»ce, qUd segun el uso d los Hebreos se llama
»lte'í'rnanos á todos los parient s. Y si~ embarO'o
·»Helvidio se mostró tan ignorante qus dijo haber
»tenido Mal'ia mucho~ hijo;; pOl'que en alguno lu­
»gares se hace menClOn de lo hermano de Cris-
»to (3).» _

Se mostró tanto mas ignorante, cnanto el mis­
mo texto del Evangelio ofrece la demo tracia n de
4ju~ los lterrnanos de Jes~cristo no el'an mil. que su
prtrnos. Esta elemostl'ac:lOn es de la mas sencilla'
. 1.. En la mencion que bace San Mateo de los
.hermanos de Jesús, se nos dan sus nombres por

(-l) Ca[vi?o. COI~e~t sobre la at'mon. Evallg. pág. 4i.
(2) GroclO. Allnot 111 iWatlt, pág. 145.
{5) Ca[vino, Comento sobre la m'mon, Exang" pág. 2.85,_
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-diferentes grupos, el nno de 10 cuales es 8antiar­
1/0 y José ( an Mateo, nI 55).

2.· En otra palote se bace mencion d~ es~os
Santiago y José, como bijas de otl'a ~ana dife­
rente de la Virgen Santi ima, de Mana de Cleo-
fás (Marc. 15, 40.) . .3: Finalmente e a Mana e tamb16n llamada
en otra parte kel'mana de la jJIad,'e de Jesús (Juan.

1 ,25). "
LueO'o los lte?'1¡¿a1ws de Je"us, Santiago y José,

como bijas de la hermana de su Madre, eran sus
pri?1WS bajo la de ignacion de .~e:mano~.

E ta demostracion ,010 admltll'la réphca en el
caso de que pudi rilo haber alguna duda. acerca d~
la identidad de Maria, hermana. d la Vll'gen San­
tisima, y de Mal'Ía, madre de antiag-o y José;
P 1'0 e ta duda no e po ible. Con efecto todos los
comentador s e tán a arde' en reconocer qlle solo
de tre Marias e hace mencion n 10 Evange­
lios: la Madre de Jesu , Maria Magdalena, y [a
ot?'(1, J¡,fa?'ia, como la llamaS, Mateo, que S. Juan
nos di e ser la hermana de la Madre de J esus, y
-San Marcos la madre d Santiago y Jo é, p1'Í1nOS
ker'manos de Jes1tS O). .

E ta demostracion incónte tablé se recomIenda
-por la sencillez de la narracion evangélica, que solo
nos dá su elementos e parcidos y como al aca 'o,
y el sabio juicio de Grocio y de Suarez que sacan

.de ellos la conclusion que acabamo. de ~xponer (2).
Asi se desvanece á la luz de la CIenCIa, no menos

(t) Negar¡ enim videtu1' tl?~ posse, dice ?:ocio, quin ea­
..dem QU1D in(m Jl1attltreo et .SÚ~ulltet' Jlfm'co dlCltltr MAI\IA ~IA.
7EII JAC01l1 ET JOSEPlI Joannl dlcaturnARJA ORaR M,\CRJ EOMl1'"l­

(2) Suarel.. Quest. XXVIII, IJisp. IV, Sect. Ill.-Gro­
''eio, Annot in Manlt. pag, 1.45.



(l) Apnd homiues qu::e soboli qu:-ercnd::e causa fit COfi:'

gressin caso qU:E virginc fuerant, mulieres facil al Deus, ubál
c~m anim,a sflci~re ~ e C<l!pil. earo qu::e mulier eral rursuS "ir­
glDem faclt.-Cllado l'nr Grocio.

(2) Apocalyp" XlV, 4.
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alma con Dios, la 'lmltjer kácese de nue'l1O 'Dirgen.
(1) ¡Pues qué no sucederá con la Virgen, Esposa
de Dios, ~Iadre de Dios!

La. Virgen Santísima fué la primera que levan­
tó en el mundo el estandarte de la Virginidad; la
primera que sembró en la Iglesia las azucenas de
esta virtud angélica.. Reina de los Angeles, ha po­
blado de ellos la tierra y repoblado el r.ielo. DigQ
de .los Angeles, porque asi como los espiritus an­
géhcos son las virgenes del cielo, las virgenes sa­
gradas son los ángeles de la tierra,

Esto nos enseña el Evangelista en mil pll-Bajes;
esto es lo que ignoraba el mundo antes del Kvan­
gelio. ~Pues quien lo habia enseñado, quien 10 ha­
bia inspirado á Maria hasta el punto de hacerla.
bajo de la antigua LeYI la Virgen de las virge­
ne~ de la. Ley nueva? «¡Oh Virgen prudente! ~oil
~Vlrgpn fiel! exclama San Bernardo; ¡quién os ha
»enseñado que la virginidad agradaba á Dios? ¿Qué
»ley, qué moral, qué texto del Antiguo Testamen­
:»to os ha prescrito ó simplemente aconsejado y ex­
»h?r~ado á no. vivir carnalmente en la carne, y'
»VIVll', en la tIerra, la vida de ros Angeles? ¡,D6n­
»d~ habia~s ~eido, Virgen Bienaventurada, lo que
:ndlce el dI clpulo muy amado, que las 'Dírgenes ca't¡­
1Jtan en el cielo 1tn cántico 1Ute'VO, que ni7lg1¿n otro
»p1tede ca.ntar, q1¿e sig1ten a; Oordero ado.nd6 guie­
~ra q1te 'Da (2)? ¡Dónde habiais leido este elogiQ­
»dado por vuestro divino Hijo á los que se hacen

l .• '..
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que de la fé, la niebla que se ha intentado levan­
tar acerca de la perpetua Virginidad de la Madre
de Dios.

Una gran expresion, salida de la boca de Jesus
moribundo hubiera debido, por si sola prevenir
toda i~j~r~osa equivocacion ,sobre este' punto; la
que dmgIó á su Madre y a. San Juau: Mujet,
}¿é akí á t1~ lLijo! Hijo, ve alti á t1/, Madre!
porque ella manifiesta de un modo olem­
ne, que Maria no tenia mas Hijo que á. Jesús,
puesto que para no dejarla sin hijos, despue qut»
hay.a él dejado la tierra, la da un hijo que la re­
cogf/,Ó en su, casa, dice el Evangelio, y en este hi­
jo, á todos los cristianos, únicos verdaderos RER­
-MANOS 'de Jesús,

¡Oh! y cómo el nombre de MADRE DE JBS S, úni­
co nombre con que el Evang'elio llama de contí­
nuo á la Virgen Santisima viene tambien ti ates­
tigual' que Dunca, ella desmereció de eRta glorio­
sa Maternidad particil'ándola á otros! y ¡cómo este
nombre le queda pAra siempre, junto con 1 de
Maria, corno cqnivalentes ullo y otro al de Vi1'­
gen, la Virgen jjftwia, la Vi1'gen Mad1'ó de Jes1"'s,

Admiremos. aun mas allá de cuanto pudiéra­
mos concebi¡' una Virginidad tan entera, invio­
lable, que re:;i!'te en el corazon de :Maria al honor
de hacerse Madre de Dios, y que se hace respe­
tar, si se me permite decirlo asi, ha tOo del mis­
mo Dios:-¡¡,oómo se ha1'á esto, p01'q1te no C01WZ­
co 1r;a1'on~

,Cont~II?-plemos ~n .fi~ todo pI aument? que d~­
bIÓ reCIbIr estl1 Vll'glOldad, ya tan subhme, reCI­
biendo del Cielo, dando á la luz del mundo á la
misma Flor de toda virginidad, Al que germi¡¡,a tí
las VÚ'ge.nes, á Dios, de quien ha dicho Filan por
tan ex.celente manera: En el trato cfm el lto1n­
1J,'e, las 'lJi1'gí31Les se ltacen 'mujeres; en' el t1' ato del

--
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ltabe-r g1teriflo QUlf ELLA LO QUISIESE, que consintiese
en ello plena y libremente; por habér elo propues­
to; por haber consentido que ella lo di cutipse, en
suma, por haber hecho depender de su fiat este
designio capital:

Esto es lo que caracteriza el misterio de la Anun­
cilf,r;ion, Lo que no le caracteriz~ meno, es i ue
Maria nos aparece en él como digna de esta ele­
vacion y gloria insignes, por las gra~ias de que pré­
viamente fué dotada, y por los mérltos que fueron
su fruto.

Misterio tan grande y adorable no podia cumplir­
se, no podia contarse sino con la úl~i a pompa qne
conviene á lo que, por !'li, es esen lalm ote gran­
de: una sencillez inefable.

En este tono de sencillez divina, que lleva al
punto el convencimiento y la emocion al alma, re­
conoced, reverenciad, adorad la verdad cristiana en
su revelacion primera, y por decirlo así, en su
aurora.

»En el sexto mes envió Dios al Ángel Gabri ] á
una ciudad de Galilea, llamada tlzareth,

»A una Virgen desposada con u hombre de la
»casa de David, llamado José; y la Virgen se 11a­
J>maba Maria;

«y habiendo entrxdo el ángel donde ella e taba,
«le dijo: ¡Dios te salve, oh llena de gracia l el Se­
»ñor es contigo; bendita tú eQtre 1& mujeres,

»Ella, habiéndole oido , se turbó C0n sus pala­
bras y pensaba qué significaria esta salutacion.

«y el Angel la dijo: No temas, Maria, porque
»has hallado gracia delante de Dios,

»Hé aquí que concebirás en tu seno, y parirás
»un Hijo á quié!:! darás el nombre de J ESUS.

»Este será grande y será llamado Hijo del Alti­
~simo, y el Sellor Dios le dará el trono de David, su
»padre, y reinal'á etern amente en la casa de Jacob.:.
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»Y su reino no tendrá fin.
»Y dijo Maria al Angel: ~Cómo sucederá. esto'?

porque no conozco varon.
»Y el Allg 1 le re pondió: El Espíritu Santo

»Teodl'á sobre tí, y la virtud del Altisimo te cu­
»brirá con ombra, y a í el Santo que nacerá de
»ti eró. llamado Hijo de Dios.

»Y ab que tu pal'ienta Isabel tambien ha con·
»cebido un hijo en su vejez, y la que se llamaba
J>estél'i1 tá ahora en el sexto mes.

»Pol'que nada hay imposible para Dios.
»Entonces dijo Maria: Hé aqui la e clava del

»Señor ; .hágase en mi segun tu palabra. Y el án-
»gel e la desa pareció.»

¡Qué escena! ¡qué diáloO'o! ¡qué desenlace!! Se­
mejant ual'rl:l.cion re piea la _erdad que expone.
El mi mo acont cimie to es el que se cuenta en
BU e tilo. Él hombre no tiene en ella parte algu­
na: no hay abi una palabra concedida á la leyen­
da: á la amplificacion: '9 ve al mismo Angel y á
Maria resol viendo el misterio de la Encarnacion,
consumando los destinos del mundo, con tal so­
briedad de conducta y de palabras, que no deja
lugar á ningun otro entimiento que al de la gran­
deza d 1 mistel'io que se cumple y que se ba ta á
sí mismo.

Cada una de esas palabra tan sencillas encubre
-verdades altbimas, g andezas inmensas.

Apliquémonos á penetrarlas:

»EN EL SIJ:XTO MES.» Este sexto mes de la
preñez. de Isabel, época deter'minada para la En­
carnaCLOn del.verbo e? las en tl'ai'las de Mal'ia, y
que ,cae ~l vemte y ClOCO de Marzo, ñala esa.
:plen~tud ~e los tiempos, tan celebrada en las
Santas Escl'ituras, plazo de todas las promesas de
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Dios, de todos los votos de los Patriarcas de toda
las predicciones di los Profetas, de todos' los us­
piras de !os J u tos ~e la Antigua Ley, y punto en
que COlDlenzan los tIempos nuevos, los grandes me­
ses de la Ley de gracia: solemne interseccion de
los dos Testamentos, de las dos Edaue del mun­
do, an~igllo y moderno, q1!e. saludaba el pagani -.
mo, baJO la fé de las tradICIOnes antiO'ua en los
t~rmiuos mas abundan,tes ,y pomposo~ de . u poe­
sla. (1), Y que. lIa .vemdfJ a ser la gran ley crono­
lógIca ~e la blst01'1a. Y como el acaecimiento que
determl~a ebta grande época, la Encarn cion del
Verbo, Junta en si al hombre y á Dios no son.
s?lamente los ~iglo~ antiguos y mouernos' los que
v~enen á ref"nrse a él, sino el tiempo y la eter­
mdad; de mantlra que todo se conr.eutra y desple­
ga ~n rededor de ese divino instante. Tal es el
sentido, tal el valor de est~s sencillas palabras: ({ En
el sexto mElS,»

La relacion particular de la preñez de 1 abel
con el momento de la venida del Hijo de Dios al
seno de Mal'i,a, babia .sido ~esignadl:L por la últi­
ma de todas ,as profeclUs, dIstante aun cuatl'ocien­
tos años del suceso. «Voy á en"VÍal'os mi AnO'el
)que preparará mi cf1.mino delante de mi rostr~ _
dice Di?s ,por su profeta Malaquias, «y AL PUN;O
»vendr.a a su santo templo el dominador á quien
:»bus.cals, y el ~ogel d~ la Alianza que tanto de­
~sealS; hélo ahí que VIene (2).» Y con efecto á la

(1 ) Ultima Cumrei venit jam carminis Illtas'
Ma,qnlls ab integro slllciorum nascitllr o;do.
...... lncipienl MAGNl pl'occdere mense.f
Taiia sacia suis dixerunl, currile tusis:
Adspice, venl1lro lrelentul' ul omnia slllclo.

VIRGlllO.-Pollio.
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distancia de seis meses, el fruto de la preñez de
Isabel Juan Bautista, precedió al Dominador es­
perad~, clamando en el desierto: Endereza!- el ca­
mino del 8eíiO?'; y AL PUNTO, vino á MarIa, comq
d su templo, aquel Dominador tan deseado. Las ma­
temáticas nada tienen de mas exacto que la rela­
cion de nue tras profecias con el suceso,.

«EL ANGEL GABRmL FUÉ ENVIADO POR DIOS, etc»
Hé ahi por fin el cielo que se abre, y envia á unq
de sus mayore mensajeros para que lleve á la
tierra la primera palabra del Evangelio, el re~plan-:­
dar primero de la Ley de gracia y de verdad. Hasta
alli todo ha sido preludio y promesa solame~te:
comienza la ejecucion. Debe notarse !a convem~n~
cia de la eleccion de este Angel envIado por DIOS,
para ese gran designio. Es el Angel Gabriel, no
nuevo es este ministerio. Además de que él fué
quien, seis meses antes, habia sido .enviado á Za­
carias para anunciarle la preñez milagrosa de Isa;
bel y el.nacimisnto del Precursor, nos le reco,":
miendan una intervencion mas antigua, una rela­
cion mas maravillosa.

Entre las profecitls, las de Daniel tienen un ca-:
rácter 80rprendent~ de precisi~n histórica y c~o­
nológica. La. suceSIOn de los remos, las revolucIO­
nes de los imperios, la venida, la muerte, y el
reino eterno de Cristo. centro de todo aquel gran
movimiento están alli presentados con rasgos tan
vivos y tan' conformes con el suceso, que pudie­
l'an suplir por la historia, y Polibio y BOisuet no
han podido en cierto modo silla copiarlos.

La vlsion del Hijo de Maria señaladamente e~

asombrosa. .
«Consideraba yo estas cosas, dice el Profeta, en

:»una vision de noche, y vi como al Hijo del
:»Homo'l'e que venia con las nubes del cielo, el

, .
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»cual e adelant6 hasta el Antiguo de dias. Pre­
tsentáronle en su presencia y este le di6 la potes­
J>tad, el honor y el reino, y todos los pueblos y
~todas las tribus; diciendo que todas las lenguas
ele servirán que su poder es un poder eterno que
t)no le será quitado, y que su reino no será jamás
»destmido. »

Con este motivo añade Daniel: »Mi espiritu que­
»d6 embargado de asombro; yo, Daniel, me e ­
«panté con estas visisnes... Acerquéme á 'lUtO de
J5!os qtU estaban presentes, y le pregunté la verdad
»de todas estas cosa ; y me intel'pret6 lo qúe pae
»saba. y me lo enseñ6 (1).» .

'Este Espiritu que estaba presente ante el Anti­
guo de dias á quien se diri~i6 Daniel para que le
€explica e la vision <1el Hijo del Hvr¡¿bre, no de nos
nombl'a en este lugar, pe/'o va á serlo en los capi­
tulas siguientes.

»'Üuando tenia yo esta vision (la vision de los
~reinos), continúa el PI'ofeta, y buscaba su inteli­
«gencia, oi la voz de Ula! que grit6 y dijo: GABRIEL,
»luule entende1' esta 'Vision. Al mism') tiempo 'l)ino
.GADRmL, y se puso en el lugar donde yo estaba;
»y cuando hubo venido á mi, cai el rostro contra
~tierra, temblando todo de temor, y me dijo: Com­
»prende bien esto, porque esta vision se realizará
)lal fin de los tiempos»

'En fin, en el capítulo siguiente: aNo habia yo
»aún acabado las palabras de mi oracion, dice Da­
»niel, cuando GABRIEL, á quien habia visto yo al
»principio en la visian, vo16 de improviso á mi y
»me toc6 al tiempo del sacl'ificio vespertino, dicien­
«do: Desde el principio de tu 'Ol'acion he recibido
<da 6rden de venir y he venido para descu­
«brirtelo todo; atiende pues á lo que voy á decirte'~

(t) Daniel. VII. i5.=16,
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y Gabriel explica entonces á Daniel la célebre pro­
fecia de las setenta semanas, desde aquel tiempo
ha ta Cristo, anunciando la venida. d~ este, su
muerte, alianza y juicio contra los JUdi03 por el
brazo de Tito.

Este mi mo Gabriel, este mismo Angel. d~ la
profecia es ,el enviado como J\ngd del cump~~mlen­
too Viene a tratar de la vemda de ese. Hvo, del
Hombre, cuya glorio a vi ion habia exphcad? a ~a­
niel, qninientos años antes: y p.or ~ ta contlQUldad
de oficio nos muestra la contLOUldad de la. obra
de Dio en medio de la edades, y el con eJo an­
terior y profundo de que sale el mensaje que vie­
ne á desempeñar.

Es pues enviado por Dios, enca~gado de la. ma:­
yor comision que habl'á emanado J.alllás del cIelo a
la tierra de Dios á los hombres. Slgámosle, y con­
sideremo~ cómo vá, no á Roma la triunfa~ora!
ni á Atenas la sabia ni á Babilonia la soberbIa, 111

aun á Jel'usll.len la ~anta. Va á un rincon de la
Galilea, á una pequeña villa desconocid.a l!amada
Naza?'etk: azar th de la cUlll e deCIa prover­
bialmente ~por ventura puede salir algo bueno de
N azaretk (1)~

Pero en esa Nazareth, hay una pobre casa, . un
cuartito, que encierra el tesoro del cielo y de la tier­
ra el secreto amor del Padre eterno; en ese lugar­
cilio, hay una Virgen que tiene mas luz y gran­
deza que oda cuanta hay en Roma y en JI. t~nas,
entre los hombres y entl'e los ángeles: una VIrgen
de donde ka de dijl¿ndirse sobre· el rJl1¿n~O la Luz
eterna (2) A esta Virgen, llamada Mana, e.s en­
viado por Dios el Angel Gabriel. y en este rmcon
humilde, va á tratarse, sin saberlo el mundo, el

(-ti JDan. 1. 46.
(1.) Prefacio pal'a las fieslas de la Virgen Sanlisima.
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misterio que debe renovar su faz.

i,Quien no admirará. en esta conducta de Dios e}
trastorno completo de la vanidad humana, y el djg~
no principio de ese Cristianismo por el cual con­
fundió la sabiduria de los sabios y la pruden­
cia de los prudentes ~ ¿, Quién ea admirará el
juego de esa Omnipotencia, que señala su fuerza,
haciendo lo que hay de mas grande de lo que hay
de mas pequeño y humilde (l)~-Quiéu hacia en­
tonces caso de Maria en el mundo~ ¿,A que de pre­
cios no la sustraia su oscuridlld~ ¿,Quién hubiera
tomado aquel tesoro de grandeza mOl'al, de virgi­
nidad, de humildad, de candor, de sencillez~ Des­
conocida de la tierra" toda. era tanto mbS digna.
de las miradas del cielo; ninguu bombre la babia.
comprendido: solo un Ang'el podia tratarla.

y HA:BIENDO ENTRADO ADONDE ESTABA, LA DIJO'
DIOS TE S\LVE, LLENA DE GRACIA, EL SE-OR ES
CONTIGO; Elms BENDIrA llNTRE LAS MUJBRES.

¡Qué actitud y que lenguaje de parte de un An­
gel para oon una mOl·tall Algunos dias ante , el
mismo Angel, enviado cerca del gran sacerdote
Zacarias, se habia anunciado á él en términos de
autoridad y de mando, que dan singular realce á la.
diferencia de las situacLOnes y de los personajes:.
«Yo soy Gabriel, le habia dicho, que estoy delan.­
»te de Dios, y se me ha enviado para hablarte y
»anunciarte estas cosas. Y hé aqllf, quedarhs mudo,..
1>Y no podrás hablar hasta el día en que se cum­
»plan, porque no .creiste mis palabras.» jHé ahí
el hmguaje de un embajador de Dios cerca del
hombre, aun revestido de la dignidad de Gran Sa­
eerdote!

La misma superioridad, la. misma impresion s
,

(t) Cántico de la Santísima Virgen.
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hace sentir en la relacion mas anterior del mismo
AnO'el con el profeta Daniel. «Vino Gabriel, dice­
»eloProfi ta y se puso en el lugar donde yo e ta­
J>ba, y cu~ndo hubo venido á mi. cai el ros.~ro
J>contra tierra, temblando todo de temor, y me diJo:
»Comprende bien esto, etc.» , . .

y hé aquí que ese mismo Espmtu cele t131 en­
viado, no ya á nn P.roreta, no ya á un ~ran SR.­
cerdote, sino á una Imple doncella á qmen nada
recomienda ann al re'pecto de los hombre, co­
mienza á hablarla con e ta Salutacion q~e ha que-,
dado siendo la fórmula de los homell8Jes que el
universo que la rinde: «~ios te s~lve, llena de
J>O'racia, el Señor e contIgo; bendita eres entre
»las mujeres: .

o es la VIrgen qUIen se postt'a, como hizo D~·
nielo es el AnO'el quien s~ indina, y no habla SI­
no para Lonra~la. o se sabe quié~ es el An~el,
i Maria 6 Gabriel. y es que efectIvamente, SI. el

Angel es Virgen, la Virgen es ángel. ~ero la Vll'­
O'en no solo es ánO'el en un cuprpo, SIno que es
la Reina de los AnOgeles, estando predes~inadll. M'l~
dre de Dios. Por e o no le habla. GabrIe~ como a
una súbdita, ni aun como á llna Igual, SlOO ?omo
á. una I Reina. Llégase á ella como un eI:~baJador
cerca de una potencia en la cu~l ve tamblen á. la
misma potencia que le ha envl~do:

Esto es, en efecto, lo que !llglllfican las p~la­
bras de homenaje con que acompaña su salutaclOn,
y que son los tilulos 9ue la motiva?, Llena df1
gracia, el 8Mio1' es cont'/,yo, eres Bend'/,ta entr,e .las
m1tjeres; palabras que agotan todo pauegmco,
principalmente en boca de un Angel, y de un
Angel enviado por Dios.

Pesemos todo su valor.
LLBNA DB GR./>.CIA. La gracia, emanacion de la;

naturaleza divina, que hace á. la criatura que está.
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Lle ella dotada participe de la Divinidad, la eleva
fi. la perfeccion nLisrM de Dios, y permit de­
cir de aquellos en quienes reina qne son Dioses,
por habla.r el lenguaje unánime de la'3 Santas Es­
crituras, de Jesucristo y de su Iglesia; la gracia
que hace los Santos, que ha hecho los Angeles.
estaba en Maria con una abundancia tal que no
tenia ott'a. expresion que la de plenit16d. Lo que
los otros tienen con medida, lo tenia ella in ta­
-sa: era un Océano de gracia que contenia él 0­

lo lo que está repartido lmtl'e todos los Angeles
:Y los Sant0s.

La razon de esta plenitud de gracia en Maria
nos da á conocer aun mas su inmensidad, Esta.
Tazon es la de estar ella destinada á producir al
,(Vle es Jefe de la gracia, Jesucristo, y á produ­
.cl~.lo de su .sustancia. Porque Jesucri to os tan
H~Jo de Mana como del Padre celestial, y del
mIsmo modo; con esta diferencia: que (>s natural­
mente engendrado por el Pad1'e y sobrenatural­
mente por Maria; mas por entrambas partet' engen­
Il1'ado, es decir, sacado de la sustancia. Esto es lo
que declara ad~irablemente esta expresion pues­
ta pOI' el E píntu Santo ea boca de 1 abel al sa­
ludal' á Maria, segun veremos mas abajo: Bendi­
ta e?'es ent?'e todas las mujeres, '!J beadito es el fru­
to de t1~ vient?'e. Como el f!'Uto es producido de la
-sustanCla del árbol, asi Jesús es fruto dAl vientre
de Maria, y es bendito con la bendicion de que fué
~lla colmada para darlo á luz. .

Ahora bien, M.aria, por sí misma, y de su pro­
pio caudal, no tpnia, como el Padre celestial, con
que producir á un Dios. Fué necesario Buplir, por
medio de la gracia, lo que la faltaba por parte de
la naturaleza, Y para esto, y por tanto egun la
medida conveniente á esta divina fecundidad, la.

LA. ANUNCIACION, 205-
llenó de gracia aquel mismo Dios que quiso ser de­
ella producido.

Júzguese ahora de la savia por el fruto y de lar
plenitud por la emanacion!

8in embargo, no debemos imaginar que fuerá
este el término y el colmo de la gracia en la Vir­
gen 'autísima; y que estando llena de gracia. an­
tes dp. ser Madre de Dio , no recibiera mas al re­
cibir á e te mi mo Dio al da¡'lo á luz, al recoger
sola, en su corazon por espacio de treinta años,
las impre~ionesde la Eterna Sabiduria, participan­
do de 10!l tl'abajo~, de los dolores, de la pa ion del
Hombre-Dios, iendo, en fin, consumada en la fi­
delidad, en la paciencia y el amor por todo el
ti mpo que le sobrevivió en la tierra, hasta el gran
dia en que fué llevada por los Angel:s á su se.u~:
no, ella no resó, como veremos al fin de l'ecIbu'
nuevas gracias, de crecer en perfeccion y santidad;
y in mhargo de e tal' siempre llena de g?'acia.
i,Cómo así~ En los va os corpora1eil no hay mas­
que un género de plenitud, y un va o 'lue está
lleno no pued" ¡-ecibil' ma ; per/) un alma llen~
de gTacias pued recibir siempre nueva plenit~­
de"', porque l'ecibe nuevas capaciJade . La gracIa
de Dios agranda el alma llenándola, y la llena
agrandándola; y todo cristiano hace ó puede ba­
cer. obre 1 particular, la experiencia de e ta ma­
ravillo, a opel'acion tie la gracia cuya perfeccion
ofreció Maria

En el momento en que el Angal la aludó lle­
na de grncia, tenia ciertamente la plenitud que
po:lia t,mer, no siendo aun Madre de Dios, y la
que debia tener para llegar á serlo, Es!Jl, plenitud
confunde ya la intelig'encia, porque sobrppnja la,.
santidad db todos los ~antos y de todos los Ange­
les con cuanta distancia ponia entre ella y ellos­
su prcldestinacion única de Madre de Dios que eB~

..
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taba á punte de cumplirse.

Sobre este particular no debe echarse en olvido
una verdad importantísima; porque interesa, j un­
to con la gloria de Maria, á toda la doctrina cris­
ian; muestra la mancomunidad que hay entre

.ella y nosotros, y nos da la clave de la a er ion
:que á su culto tiene la herejia.

Por grande que fuese la gracia en Maria, no la
J.ispensaba de toio esfuerzo personal; Maria esta-

, ha, como nosotros, sometida á la prueba; hubiera
podido, como uosotros, escoger la- parte mala; pero
cl'eció en gracia de la misma manera que no otros,
por la fidelidad, y, como nosotros, mereció ese au­
mento.

:tdaria no era, como las obras inanimadas del
,Criador, bella y gloriosa pOl' alguna ley de su na­
turaleza; por cuanto acabó, pero no comenzó te­
niendo toda la perfeccion á que estaba destinada.
Alcanzó una primel'a gracia, despues otra, y me­
reció esta por el buen uso que hizo de la prime­
ra. Era, en una palabra, un agente mo?'al como los
demás; caminó como lo santos de gracia en gracia,
de mérito en mérito, hasta merecer un dia la gl'acia
de serr ensalzada á la dignidad de Madl'e de Dios; y
este merecimiento, no menos que esa gracia, es el
objeto del culto que la tributamos: Regina cceli, lce­
ta?'e, q1t'ia q1tem MERUlSTI po?'tare, etc. etc.

Cierto, no queremos establecer una ecuacion ni
aun la 'menO?' jJ?'opo?'cion esencial entl'e los méritos
..de Maria, por grandes que sean, y la di~'nidad de
Madre de Dios, en el sentido de que estos méritos
le hllya?t constituido ttn derecho á. esta dignidad;
no, y en está parte sucede con Maria como con
cada uno de nosotros. No hay comparacion algu­
na posible entre la naturaleza del hombre y las
recompensas de Dios, puesto que son nada menos
que el mismo Dios. Dios nos permite solamente
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de su arte es siempre purlSlma.

mere.cer lo que elpcielo por nuestras buenas
graCla. os pro~e~e • ja'Oor' de esta p?'omesa, por
obra en es~a VI a, y a t s podemos mirarnos co-
l 1 hO'a con no o ro , 1 . 1
a cua se o d'O' del cielo, aunque e Cle o

mo enterame~te ~o nos t os seamos cria'turas
sea un bien lUfimto y naso r

finitas. . Dios quiere po-
Admitida esta propo:Clon, st~erecompensas, de­

ner entre nuestros méntoMs Y. f é diO'na de lle-
, d d que arta u b

Cimas co~ ver a S tidad fué tan soberana
val' á DiOS; que s~ .an 1 Hijo de Dios á la tier­
y trascendenta~ que a raJ'~'I~ ;n sus entrañas.
ra y la. merecló concebl a la doctrina protestante,

Por poco. que se ~onozcu antipatía contra el culto
puede explIcarse a or~ s Santísima' es la. mis­
que tri?ntu:mos á la.~lr~e~ontra el culto que tribu­
roa antlpatla que plO es t1'a el doO'ma del Pu1'gato­
tamos á los Sant?s, con '" uertos en suma, con­
rio, contra.l~oracl~n ~o~tlo~ Jfel libre' alvedTío, de la
tra la doctrlUa de m rl o, la acciones humanas.
moralidad sobrenatural de , bre el Magnifi-

Lutero, en su bello coment~rl0t=~to á la Virgen
cat, en que no obst~nt,e ensa za ne acaba de decir
Santísima, rompe ~ubl~o con i~ ¡{lar ret1exion: »El
por la mas contradlctOl'la/1sl JS de la cruz no fué
»mérito, dice, ó el v~lor e e~~a ser tal, y haber
»Otl'O que el haber Sido apto p t oficio Asi la.

" Dios para es e .
1>sldo dlspuesto por V· de lleO'ar á ser Ma-, 'd d . i la lrO'en o '»dinoQl a que uva b' 1 haber sicl.o aco-
»dr~ de Dios, no ,e?d'a °t:se ~~~tfno (1).»
»modada y apropIa a

. 1 iositas alia non fecit pra:-
(i) Ligni vel merltum, vé prec. hllDC USUIU definira á

.1 t e.set crucl et ID l'ter quam quo.u ~p.a d" did ut Mater Dei fieret, a la
Deo. Sic et VIrglnls, IgDllas, a definita fuerat ad hoc ipsum.
non erat, nisi quod ldouea et pr::c
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. Todo el Protestantismo se encierra en esta retlec­
510n Esa razan que d.a para no honrar ningnn méri­
to.enla VfrgenSllntíslma estado un sistema que no
~lra solamente á esta Virgen Santa, sino q~e se ex.­
tIende á cada uno de no~otros. E o es negar que el
hombre sea una gente morallibre, re pon able capaz
de mel'~cer; est~ es bacer aplicacion de lo que ~n otra
part~ dlCe el m~smo 1utero, de un modo general:
J) A~l como la SU?'ra en nada contl'ibu \ e al movi­
:Pilllento que la hace obrar, así mi 'voluntad no
})coop~ra de modo alguno á mi direccion moral
»espll'ltual. En las cosas tocantes á la salvacion [¡
»hombre es ,como una estat16a, como un trO?~co
como nna p~edra (1).» '

Tal es la 1'azon de la impiedad protestante 1'es­
p~cto d~ l~ Vfr~en Santisima- No hay un ser, no
dIgO crIstIano, smo moral y sensato que la adopte
desde ~l pu~t~ que la ha examinad;. Si el IlOmbr;
está crJa~o a lmágen de Dios, si es mas que Ull

tronco,' ~I es capaz de merecimi nto, si sus méritos
e? rehglOn está~ ~neI'azon ,de su fidelidad á la gra­
CIas qIle ha reclbIdo, Mal'la e tÚ llena de méritos
como está llena de gracias; plenitud iumenqa é i~~
com~ns~l'able, verdaderamente digna de n llestrlls
admlraclOn.es y homenajes, puesto que está en
la .proporclOn que con venia a la uignidad casi in.
fimta de Madre de Dios (2).

,(1) Véas'l E.Tposicion de l~ doctrina prolestante, cap. IV.
)I~r? 11 dc nucstro Protestantwno en sus 1'elaoiolles con el So­
cwftsmo.

~2) Aun admiLi.da fa docLJ'Ína general del siervo alve­
MIO: .~utcro n? .tcnla rnOll para. negar todo IlIcrecimiento á
)~ 'lI,..,cn SalltISIOta', purque el slCrvo alvedrio es ell su opi­
1I10n ef~cLo ?cJ pecado original, y LUlero crce quc Maria fuá
conccLlda SIn mancha de ese pecado,
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Esto es lo que significa la Salutacion Angélica:

«Dios te sal-oe, llena de g?'acia,» salutacion que
despues de dada por el Angel le estuviera muy
mal al hombre el rehusar.

Sea pues saludada como llena verdaderamente
de gracia la que es graciosa á todos: á Dios, á los
Angeles y á los hombre ; á los hombres por su
Maternidad; á los Angeles, por su Virgimdad; á
Dios, por su Humildad.

El Angel añade: EL SE-OR ES CONTIGO, Y salu­
da de esta manera al mIsmo Dioo que le h~ en­
viado, que le habia prevtlnido cerca de MarIa. y
que estaba ya con ella antes de estar en ella.. ((Con
efecto, Dios, dice San Bernardo, que esta IgUal­
mente todo en todas partes, por la simplicidad de
su ser, est'" no obstante de diferente modo en .las
criaturas racionales que con las etras, y de 9,ife­
rl3nte modo tambien en los buenos que en los ma­
los, y de diverso modo en fin con la Virge~ Sa?,­
tísima. Está seguramente con las criaturas ll'raCIO­
nales; pero con todo sin poder ser poseido por
ellas Todas las criaturas -racionales pueden, en
verdad, poseerlo por medio del conocimiento; pe­
ro los buenos solamente le poseen además por el
amor. En ellos solos está de tal modo q'Je esté
con ellos por el mismo acuerdo de la, volu.nta~.
Porque sujetando todas sus voluntades, a la J1~Stl­
cia, se le j untan de una manera espeCIal, medlan­
te esta conformidad de su voluntad con la suya.
'Mas por unido que e té ftsi con todos los Santus,
lo está mas especialmen te con Maria; porque su
union con ella llegará hasta juntar á si, nQ solo la
voluntad, sino la misma carne de esta Virgen San­
ta; á formar, 6 mas bien, á hacerse un solo Cris­
to de la sustancia de ella y de la propia. PO,l' esto
dice el Angel: lJios te salve, llena de g'l'aCla, llL

SEÑOR ES CONTIGO.; no solo e~ Señor .Hijo de Dios
11 14
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á quien vais á vestir de vuestl'a c'arne; SillO el Se­
ñor Espíritu Santo de quien lo concebireis; y el
Señal: Padre celestial que engendra este fruto de
vuestra concepcion. El Padre, digo, está contigo,
haciendo de su Hijo el tuyo: el Hijo e tá contigo,
constituyendo el Iraravilloso SaCl'amento de su
amor ea

v

el secreto de tu seno: el E piritu anta
está contigo, santificando, á una con el Padre el
Hi}), ese vientre virginal: EL SE'OR ESTÁ CO TIGO
(l)>>-En bl'eve, segun la profecía, dareis á luz al
Hijo de Dios, y él tendrá entonces el nombre de
])íos con nosotros: 'OBISCUM DEUS : Dios con el gé­
nero humano, Dios con el mundo. Pero; oh gloriosa
prerogativa! él está, en cierto modo, con Vos sola
la primel'a, antes de estarlo con nosotros todos:
gola Vos teneis al Sefior del univero, DOMINUS
TECUll!

BENDITA. ERES ENTRE TODAS LAS lIIUJERE~, j Qué
elogio este 'Último! ¡y cuanto conviene á Mal'Ía!
!Cuán justamente está puesto en la boca del An­
gel! Toda mujer lleva en si la maldiciqn, porque
de la mujer ha venido todo el mal. Pero la bendi­
cion es el patl'Ímonio de Maria, para que de Maria
venga todR. reparacion. Así, esta bendicÍl,n tiene
por medida toda la inmensidad de la maldicil)n ori­
ginal cuyo pesado yugo ha llevado la mujer en to­
do tiempo y lugar. Reunid todas las mujeres que
han existido y existil'án en el mundo; escoged las
mas eminentes, las mas santas, las ma dignas de
llamar y fijar la bendicion de Dios; solo una, en
este concul'so universal, tendrá el don de interesar
al gran Rey, y esa es la humilde Maria, nueva
Esther, libertadora de su pueblo, de la cual puede
decirse como de la primera: »Y el Hey la amó m8.8
»que 4 todas las otras mujeres, y encontró gracia.

(1.) Supel' il1issus esto Hornilia 111.
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»y favor en su presencia sobre todas las mujeres,
»y la puso en la cabeza la corona real y ué reina en
>llugar de Vasthi ('1)0<1:

Asi Maria es puesta en el lugar de Eva para ser
la reina y la Madre del linaje humano; y por esto
convenia que la in talacion, dig~~oslo así, de Ma­
ria fuera el reverso de la deposlclon de Eva, Un
hael de luz debia anunciar el Vel'bo á Maria, co­
mooun Angel de tinieblas habia anunciado á. ~va
la ftllsa ciencia. Por ambas partes, una propo. IClon
del Angel á la Mujer: por a~b~s, un COlOqU;IO, un
con entimiento un fruto recIbIdo y trasmItIdo al
género humando Per~ Mujer ,bendit~, .fruto ben­
dito en Maria: Bened~cta tu 1,1t m1¿henlms et be­
nedíct1¿s j1'1tct1M '/)ent~·is tl¿í Jesu. ¿Oh maravillas
de los secl'etos de Dios! ¡Oh conveniencias de nues­
tra fé!

Avancemos en el comentario de esta grande es­
cena.

. »ELLA, Hj.BIÉRDOLE omo , SE TURBÓ CON sus PA­
»LABRAS, y PENSABA QUE SIG IFICA.RIA ESTA SALU-
TACIO. . ,

Maria como observa Grocio, eon la generalI­
dad de l~s comentf.ldores, no se turbó can la 'Vista
del Ano-el sino con sus palab~'as, no compren­
diendo lo que podia ser esa celebridad que el An­
gel la promete y que la eleva, á ella, pobrej6ven,
sobre todas las muje 'es del linaje humano (21. ¿No
habeis visto nunca á algun alma de un mél'lto que
se ignora á sI mismo, expuesta s'Úbitamente á un
eoncierto de elogios que no espera, y que ella e¡;

<n Esther, JI, 1.7.
(2) PI':Ecipue obstupuit non inleligens qU:E iHa e seto supra

.omne genus rnuliebrc celebritas quarn illi Angelus olUlOaba­
uro GROClO.

/'""----
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la un!c8: que no comprende ~ ¡ Que sorpresa, qué­
aLurd~mIento, qué interesante turbacion no hace
experImentar á. llU modestia este combate' Pues­
;figur~os ahora á. Maria, que se cree la última de­
Jas cl'laturas, saludada repentinamente por un An­
gel! como llena de gracia y bendita eutre todas las
murres. j.Q.ué ~urbacion! ¡qué trastorno en todo su
ser. Las IDJurIas turban á la generalidad de los
homb:es, p~rque estos se ocultan sus defectos, no
los mIran SIDO lo menos que pueden están llenos
de sus ~upuestos méritos y hablan de ellos con.
frecuencIa: pero Maria, ocupada siempre de su na-
da en lap . d D' .. resenCIa e lOS, no podul. turbarse sino.
con elog~os. S~ humildad era tan sencilla, que ni
aun habla temdo orgullo que combatir' y por esa
Ja parece tan extraordinaria y sorprend~nte esa idea
de grande~a, que las .palabras del Angel presentani s~ .~spir¡tu. "iAh! SI ~ste epitalamio se le hubiera

rIgI. o á la hIJa de Caifás, no hubiera pensado mu­
cho tIempo, para si, lo que podia ser aquella alu­
tacion, SID? luego al punto hubiera aceptado su ho­
n.or, y hubIera rep~sado en su corazOI1 e ta expre­
~~on.de complacenCIa. ¡Oh Dios! ¡gue feliz acoute
CImIento!

»Y EL ANGEL LA. DIJO: No TEMAS, MARIA, PORQUE
:J>HA.s HALLADO GRACIA. DELA.NTR DE DJOs.-HÉ A.Q i
.~QUE CONCEBIRÁS y PARIRÁS UN HIJO Á QUIE DARAS

EL NOMBRE DE JE8US.-EsTE SERA GRANDE y SERA
»LLAMADO HIJO DEL ALTISHúO, y EL E-OR DIOS LE.

::nARA. EL TRONO.DE DA.VID, su PAnRE, y RE! ARA ETl!:R-
J>NAMENTE EN LA CASA. J YDE ACOB.- SI) REINO NO
'})TENDRA FIN.» -

Hé ahi la 01tana ?11M'Da; hé ahí el Evano-elio que
.d~~erá propagarse por todo la tiel'ra y quOe al pl'in­
~lplO es traldo á Maria solamente. Ese nornbl'e ado­
l'able de JESUS á quien debe doblarse toda rodilla..
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n el cielo, en la tierra, y en los infiernos; que debe

O'rabarse en tantos corazones, que debe ser el pri­
'~ero v el último en tantos labios, que tantos mártires
escribirán con su sanO're, que gastará tantas "?las­
femias; e e nombre tan dulce y tan fuerte, tan tIerno
y tan formidable es oido por la vez primera., y. s~s­
destinos on revela10s á Maria. Aun cuando elCl'lstla­
ni mo tuviera olamente esta profecia, debiera ella
convencer de su djvinidad á. las intnligencias mas
exiO'ente; y aca o lo con iguiera si esta profecia
fu ~a la única porque haria mas impresion por su.
sinO'uhl.l'Ídarl. Pero como viene á 'referirse á otl'as­
mu~ha profecias anteriores, encuentra al enten­
dimi ll'tO ha.bitu.ado á este género de prueba, que
pro uce tan~o meno efecto c~~nto mas se le Pl'O­
diO'a' es deCir cuanto es mas CIerto, mas enlazado

o J' .'y pl'odigioso: el manera qUJ, por un Justo castI-
go del d spl' .cio qne hace de la 1~z , la ceguera
de la incredulidad le viene de la mlsma abundan­
cia y continua .ion de la luces En efecto, como
ob<1ervan Gl'ocio y Calvino, el Angel «arl'egla sus
»palabl'n.s proféticas de ta~ modo, 9- ue las refiere
»prirouril.ill nte á h. profecla de 1sala' y luego á los
»demá pa aje de lo P{'Qfetas, á fin de qne pOI'
»)tan O'l'andp y tan bien expresada conformidad en-'­
~tre l~ p ofecias antiguas y el dicho del Angel
»que habla da la manif staciun de Jesucris­
)¡to r8conozcamo qIle tod ha sido de ese modo
»orrlenado y r:onJllcido pOI' el consejo evidente de
»Dios (1).» •

• netas pl'ofecía , el Impel'il) futuro dA Cristo e~

l'epl'esentado pOI' el trono de D~'Did, ya pOJ'que de­
bia ser des .elldiente de David, ya porque él rei­
nado de David s t roa como el tipo y la figu-
a de el del Mesias. L,as mismas palabra del An-

.(1) Cclvino. A1'/non, Evang. pág. 10.
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gel lo demuestran; porque los caracteres de eterni-.
dad y universalidad que dan unánime y repetida­
mente á este reino de Cristo, no convienen por
su grandeza al trono propiamente dicho de David,
y le reducen evidentemente á ser 010 una figura;
asi rcsulta de muchos pasajes de lo Profetas. nota­
dos por GI'OGÍo, y de la interpretacion que les han
dado siempre los Rabinos. Indical'elUo eñalada­
ment la sublime vision del Hijo del Uomo1'e, ex­
plicada á Daniel por el mismo álloel Gabdel que
lo anucia á Mal'ia. Las palabras de la Anunciacion
no hacen sino recordal' li teralmen te toda aq uellas­
maravillosas prof¡ cias que están á punto de cum­
plirse, para mostrar, como con el dedo, su enca­
denamiento, y su referencia al Hijo de Mal'ia.

Al oír este anuncio, ¿qué vá á l'osponder, qué
va á hacer Maria? Abrumada con el p so de tan
gran destino, que del estado de PObl'C doncella des­
conocida, la ensalza súbitamente it. la Majestad de
Madre del Hijo del Altísimo, ~va ~l quedar in voz,.
ó no abrirá sus labios sino para ceder á tan glo­
rioso destino, para decir, acce nat? El temor, la
sumision, cuando no la alegria de ser e a Mujer
bendita éntre todas las mujeres, por quítln deben
realizarse todas las antiguas de Israel y 1a salud
del mundo, ~van á precipitar su consentimiento'?
Ne; Maria, que solo ha mostrado hasta aqui la
turbacion de su humildad, va á responder con
calma, responder á un Angel, responder á Dios,.
y responder por una pregunta.

«MARIA DI.TO AL ANGEL: ~C6MO SUCEDERÁ ESTO'?
)>P,ORQUE NO CONOZCO VARaN.»

Respue ta he¡'óica, dictada por una virginidad
tan inviolable, que ni aun admite la idea de que
pueda pagarse con su saCl'ificio el honor de ser'
:Madre de D!os, por infiní to q'lle sea; que está dis-
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1 erarIo todo en punto a me-

pues.ta á ?r~er o Yd eSb.acerse ladre, antes que el
dios proh~10s0S e e' ara ella imposible.
único mediO natural, qu :> Pd' la explicacion de
y R cree co~ d~rech~t~:r~eper~:tar su con enti­
este gran mi teno, a , ~ él libre y digna­
miento, para poder cooperar a
mente,

M' tambien de una fé
E~ta re puedtaef~~tiv:~~t~S que, en todo lo que

subhma. ot~ . nO'el de la grandeza dc u
acaba de deCl~la e~.~ dI lti imo de e e trono de
Hijo., que der~ elo ,~Jp~lr ey de ese r~ino eterno que
Da Id que e ~ vI, le one a ombro. Turba­
le está ~roI?~t1do, ~adaalab~nzas del Angel, no 10
da al pl'lnC1p1? con. a del d sjO'nio de lJios, cuya
es por la maDlfestac1~~ria á la E>apariencias, debia
grandeza, tan ~ont Cree en él sencillamen­
asombrarla cl~an oómenoso hará ello no es 'por des-

o .nq1llere e mo se '.' d
te; y 81 l. . 'dad sino por nece Ida y pru-
confi.~nza Dl cuno 1 'á esto? PORQUE no conozCO
denCla. «¿Cómo sucededr da la po ibilidad del he-

Jo pone en u . .
»varon.») : . .Cómo podrá e to suceder. smo.
cho , no dIce; ,,¿ 1 e informa de la manera; y
iJOÓ1JW s1tceae1 a~ So o s mas increible si cabe,
siendo esta manerai ~~~ su profe ion d~ virgini-

~ue el hech?, pues o 'odio-io su misma pre-, en un 1 o' .ad lo conVIerte Pd fi'!. tanto como de V1r-
PreO'unta e t:

g?-~ta es una lo ~ostrará claramente su consen-
gl111dad, com~ . d ues de la explicacion.
timiento defiDl~~~~~ a~s~irable! hace brillar Maria,

y con ello, I ueba' las mismas virtudes que de­
en la mayorl PJ.. de Dios á sus entrañas: deter-
ben atraer a 1JO 1 modo como la recibe.
mina Sil grandeza por e t a' el AnO'el á dar

C r: t la respues a que v E> ,
on elec o, . r: • do á su pureza va aá su preO'unta, sat1slaClen ,

aumentarE> la prueba de su fé:
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«y EL ANGEL LA RESPONDIÓ: EL ESPÍRITU SANTO

VENDRÁ SOBRE TÍ, Y LA VIRTUD DEL ALTÍSIMO TE

CUBRIRÁ. CON SU SOMBRA, POR ESTO LO A TO QUE
NACE RÁ DE TÍ SERÁ. LLAMADO HIJO DE DIOS »

¡Oon qlié celestial decoro es dada esta explica­
cion por el Angel y recibida por Maria! ¡Cl n qué
divino velo envuelve ya á la Viro-en! ¡y cuán su­
blime satisfaccio n da á esa Virginidad que ha pre­
ferido ella á la matemidad, aun divina! o temas,
Maria, permanecerás Vil'gen al llegar á s l' Ma­
dre, y aun lo que hal'á tu maternidad consumará
tu virginidad; el mismo AIltOl' de la vil'ginidad,
aquel á quien la has consagl'ado en tu alma Aquel
que es Espiritu, Aquel cuya vil'tud. creadora obra
inmediatamente. Aquel que es Sinto, '1J1md¡'á so­
bre tí, te cub1'Í?'á con su combl'a, nace?'{t d tí Y
por esta tl'iple accion de su divinidaJ hal'á de tí
su templo, su esposa, su Madl'e,

N)lnca la Maj .stad de Dios se reveló, se comu­
nicó á la tierra tan cum lidam ute COm en este
gran mist~l'io de la MaternIdad divin'a de Mal'ia,
cuya operacion va á segui¡' al aOllncio, Allí se­
ñaladameute, en Mal'Ía, se pro lamó y pll'O de
manifiesto la divinidad de JesIlCri-;to Sil Hijo, Fué
dado en otl'O tiempo á Moisé' ver á Dios de pasarla
11 por detrás f ó en me lio de una zarza gu lI.c'Jia
sin con umirse, Mas adelant~ descen lió el Et l'no
en modio del e3tmel1do vel fueo- el trueno y los
relámp'l.g s al monte Sínai; y finalm nte en una
nube solJl'e el Taberná ulo. Pe¡'O ¿qlL valian esta'
misteriosas y formid'lbles rnanifi 'tacioues en cotejo
de la divina comunLacion que va á obl'ar e en Ma­
ria'? El Eterno, dice la E'critut'a, toca la ciml\ de
los mont s, y humean. Con Mal'ia va á ha el' mu­
cho mas que to al'i¡.l; va a venir sóbre ella; va á
cubrirla con su sombra; va á s l' concvbido, 11 Va­
do en sus eat¡'añas ...... Por la vez primera va á
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. n esta operacion la TrlUldad de las

maUlfe tards: ,e ,El E piritu Santo personalmen­
Personas lvmas., , uno otro distinto del
te distinto del Altl81mo, Y, y Todos los tér-

.. d O' Y todos tres a una.
H~Jo e 10;, 'tes con que se pueda representar la
m.lQ,o~ mas uer acumulados en las palabr~s del An­
DIVIUldad están. Es irit-u Santo jamas se em­
gel: e ta e 'pr~slOn de ~ l' 1 de Altísimo, que

1 6 acepclon tan per ona , a
p e en bl"d d se repite por dos veces; y
~gota toda su lml a 'u tautivamente aplicada al
la de 8an,to to~ad~ , pone el sell¿ á esta divi­
Hijo de 010. y. ~ ra~l~~ lo SANTO q1¿e nacerá de ti
:la peuetradlOIH:,· o de Dios' no el fruto santo, el
será llama o '11 to nifto sino LO SANTO,
hOlJ1bt'~ anta, e san ara ne no lo dudemos, la
indefi ntda.mente. Y, P 1 q lo en breve en este

U" a á proc amar
misma LVl.ana v, d' El q1¿e es Todopoderoso ha
canto de S\:l. gratltu, su NOMBRE ES SA.NTO,
hecho en 'i?~i gra1Ld~ ~sas!er nuestros de venel'a-

iCuá.le~ pues ~? o-:ne~an prodigiosamente con~a­
cían háCla esta ~rc d canas que ha hecho DlOS

.grad por. esa:s g~~n ~s Moisé de en medio de la..
en ella! SI 0.10S , N~ ~e ace?'ques, quita el ca~zado
zarza eu?endlda, l l1¿gar que pisas es 1¿na tM?'ra
de tl¿S p~és; po~qu:e e eto uo debemos profesar
santa: ¡qué rlehhgl?sO rteasP~r.u:7·e'l' 'Vestida del Sol de

1 Aoge aclfl. es m· "
~on .e. 'd d de que la zarza ardIente el a so-JustICIa y sanb a

"lamente figll;ra:! . '0 está aun consumado; falta
Pero el mllllslerlO n 1 A O' 1 que

t· 'ento de Mrlria. Por eso e ~u5e ..el con en lml 1 b o se Ira
1 . ha dicho todo aguarda una pa a ra, y llM .
o ,'e Ao-narda que arIa seh t oue s pronuncl. o .' 1 l'
as a < h d con esta actitud stlenclO::>a a 1-

declare, ouran o. . to de Mal'ia despues de ha­
bertad del consentlmtenplicacion, El ao-uarda y Ma-
berla hOlll'ado con su ex e

ria delibera, d 1 cuadro evanO'élico que n()Este es un rasgo e o
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puede contemplarse bastantemente, y la ma so­
lemne de todas la situaciones divinas y humana.
«Asi fué, dice Santo Tomá , para mo trar que el
»Hijo de Dios qniso contraer Con la humanidad
»como un matl'imonio espit'itual, y por e o e pi­
»dió por medio de la An unciacion, el consentimien­
»to de la Virgen, en Iltga1' de toda la nat/waleza 1I,1t­
»mana (l) »

Como se decia antiO'uamcnte tl'atAndo e del ma­
trimonio de rEaae: Vocermts jJuellam et qucc1'amtt$
ejus volttntatern, <dlam mos á la niña y pidámo la
»su consentimiento,» asi el Pad¡'e celestial, para
casal' al Verbo divino con la natul'aleza humana,
ha querido tener el cansen timiento de esta en la pe/'­
,sana de Maria. Con este obj to, ha comisionado
cerca de la ViI'gen, á su EJiezel', á su Angel; y la
manera respetuo'a Con que este negociador se ha
llegado á Maria, la ha saludado, la ha logiado, le
ha ostentado las gl'aJJdezas del Hijo á quien conce­
birá, si quiere venir en ello, ha escuchado sus pre­
guntas, las 1a satisfc.::ho con sus re pue tas, yes­
pera en fin su consentimiento; toda esta conducta
del A:qgel da evidente testimonio de que Dio qui­
so que el miterio de la Encarnacion dapendiese
del consentimiento de Maria, y de un consentimien­
to, no de esclava, no dado por deferencia servil, no
forzado ó arrancado, sino de un consentimiento
completamente libre, y voluntario, como €oi no fue­
ra súbdita y sierva. «i Oh Dios inmortal, exclama
un piadoso doctor, que admirable miramiento ha­
beis tenido para con Maria, habiendo quel'ido que
obra tan grandez concebida por Vos Con tan mara-

(1) Ut ostende¡'etul' es e quoddam spir~tualc m3tl'imonium
inte¡' filium Dei, et humanam natul'am, et ideo pe!' Annuntia­
tionem expeetabatul' eonsensu Vil'ginis loco totius buman:e
¡¡aturre. Tcrt. p, quwst, XXX, art, 1,
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, , b' t de 'odas las complacencIa

villosa SabldurIa, °T~~?d d' de la ávida. expectar
de vuestra anta ¡'1m a , y e tida á u de-
cion de todo los. mor~a.le , f'~er~ r~eela Viro-en en
liberacicn! ¡Oh lQcrelble {a~es a hijo de Dios
esta deliberacion aug~l t~! El esp.o.s~o y .con qué
de de toda e~el'Uidad Ilablf ya ~ P::na.' y~ era 11e­
ardor! á ~mrse la nftul'~ ~:s. debe ;equerirse el
gado 1 tIempo de a. o . ' lo es por una Le-'
con ntimiento de la V~¡'b en, ~ o- a el celeste cere­
gaeion cuya impo~~ncta atest~61~ voluntad de su
monial. El Em.baj' o~ ~~po: i aceptará, uestrar

oherano,. la VIrgen e 1 el' 'il male~ no ha ce­
raza mi erable abrumada ~e m suspi¡,os y lágd­
sado de invocar su r .denclOn con la Viro-en para
mas! El negocio está confi.ll.do á

de
alter~ativa: &

. b'e esta OTan .
que p/'onunCle o I ~ 'durable cautlve-
nuestra libertad, 6 nuestro pel

rio (1).» . ~ B 'do para hacer resal-
San Agu tm y .... an e.ruadr u'no y otro que se-

't 'on supomen o ,
tal' e ta l ua~1 , célebre embajada y en
hallan en el tIempo de esta l'ntere ados é impa~

-' d I Auú'el pero mas
compallla e o ~ ,'o-en á la Virgen, la r~e~an,
cien tes que él, se dl~lo e dé ese consentlmlen­
la solicitan, la apr1mlaf ~ (lUde Dios la alegria de
to de que pende a g arIa hombr~ la ruina del
lns Angeles, la. s~lud ~e ld:za de la 'mi ma Maria.
infierno y la dlvlOa ~[an .' 01' ué tardais en res­
«Virgen sagrada. le dIcen,. ¿~n aa[' la vida al mun­
»ponder'? ¿,Porqu~ bal~nceaIs d '2 El Ane-el solo
»do. Vitarn !ltt~d tnca~ ~ttn ~. Lo habeis oido:
»ao-uarda vuestro asentlmlent\., Vo~ y la virtu<i
»El E pidtu Santo ven~L'~ so le :>'mbra pnra.

A í . cubnra con su so , d
»del lt slm.o?S ,., de vuestra Virgi.nida •»que concibals SlQ perJ UICIO

(i) DE LOS RIOS, elc Hic?'archia .1'lal'iana, lib, n.
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CAPITULO VIII

» ngel aO'uarda aho .
t

o 1'80 vuestl'a
.«0 I'OS t.ambien una palabra d re pu~sta, y nas
»tros mIserablemente al" e campa lOn, noso­
»de nuestra condenacio~ e~tdh' pOI' la Renteucia.
»precio de nuestro J:asc~te ...a ~ que os ofrecen el
~bertados si consentis H . oer mo . al punto li­
»palabra eterna de Di~s e;:;os al ~rlucipio por la
»palabl'a de vuestra boc~ s perdimos; una sola
'1Jy to:narnos á la vida E pu~ le haceroo'> de nu ,va
«(graciado Adan con ' sto Implora de Vo el des­
,terrada como él . e ~u deplol'able po tel'idad des­
»vid, lo que todo'el sO'~n~¡:le Abrahdm, lo que 080­
})vuestl'os pies aO'ua °d o humano postrado á

d d
o r an con el A I

»ver a que de vue tra b nO' : pll S es
»de los misel'ahles, la red oca. depend el Con uelo
»la salvacion d I U . enClOll de los cl.\utivo y

'b' . OlVe¡'so D ,'1»reCA Id al Hijo de O' . d' ('Iu un pl1lll.bl'a y
»virtud del Altísim ~os. ad Vll stl'a ti y svntid la
~'ó l' o, vuestl'a fé 'q b .
JI lile o cierra.... (1») . lle a l' el Cielo

» E AQUI Lo\. ESCLAVA DEL S -
})SEGUN TU PALABRA» E TOR; rrÁGASE EN MÍ

.»Oh Bi llaventul'~da Vh'O' ' .
»trn. ¡qué hacimiento do o n1 contlOlla . AQ'u ­
})alabanza podemos d' . ~ gracias, qué aC8U tI) de
O

ll'lgrr'os e». onsentimiento por el cual ~ retor?o d e. e gran
})Jcon qué homenajes podl'á Q~lb rtals al muuuo!
»queza reconocer bastante nca la. hum LIla fla­
»á vuestl'o piadoso comerc%'u(~ que deb el cielo

Todas estas expresion~s' o» .
sean pOI' el COl'azon d t' P l' InQHmadas que, . e es os 0'1' d '
msplra,lail que sean 1 o, an es :ianto , por
h b por e genIO d '

om res, son inferiores á la . ~ e,~to~ grandes
senCIlla é incontesta-

(1) Snn Agllsl.ín Sermon -l7" I

~ar~o, Hom. 4, super lI.Jissus ;s;n Natalt lJomíni y San Der-
e·) Sel'lO. f8. de Sanctis. .

".
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ble realidad. La sola exposicion de esta las sobre­
puja. Oon efecto; representémonos, no ya solamen-
te la. E.xpectacion del Angel, sino la del Mundo en
el espacio de cuatro mil años; las prome~as de
Dios, los votos de los Patriarcas; las predicciones
de los Profetas, los suspiros de los Justos, los ge­
midos del género humano: recuérdense todos e 08­

gralldes nombres de J!}a;pectacion de las naciones,
lJeseado de las colinas ete?'nas, Príncipe del sig:q
j1¿turo, Pad1'(~ de la Eternidad, Angel de la nue­
'Da Alianza, lJorninaáor, Justicia, Redento?', Sal­
'Dado?', con que el Hijo de Díos es de continuo pro-­
metido y llama.do en todo el curso de las ",antas Es­
critUl'as; y estos gritos de santa impaciencia;
¿"Ojalá abrieras los cielos y baja?'as! - ¡En'Dia"
Seño?', Al q1¿e kas de en'Día?'! - Oielos, destílait
'Duest?·o ?'ocio, y ge?'rnine la tie?'ra St¿ Sal'Dador! '1
todas esas figuras, y todos esos preparativos, y
todo ese encadenamiento de la Rel,igion, y todag..
esas revoluciones de los imperios, y todo ese mO­
vimiento universal calculado y didgido desde el.
origen del mundo, en vista de la aparicion de la.
Sa.biduria. eterna entre los hombres y de su
union con su obra: Represeutémonos, por otra.-­
parte, 'á, todos los siglos venideros, que debvn
salir y datar de este grande acontecimiento, la re­
novacion del mundo, la destruccion de la idolatriar

la predicacion apostólica, la formacion de la Ol'is­
tiandad y su progreso civilizador bajo el reinado
del Evangelio y de la Iglesia deede aquel tiempo­
hasta para siempre: Hay mas aun: fuera de esto&
intereses del tiempo, considérense los de la eter­
nidad, el g'ozo de los Angples, la ruina de los de­
monios, la liberacion de los justos, la conversion
de los pecadoles, la salvacion de los escoO'idos, el
honor de la crea.cion, la gloria de Dios l~ consU­
..roacion de todas las cosas en su divina unida<l"
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224 , CAPITULO VIII,

10s destinos del cielo y de la tierra, el Plan divi­
)lO: todo esto viene á lanzarse, por decirlo asi, so­
bre Maria, obre su humildad, su virginidad, su
fé; todo e to se halla detenido pOt' su (juomoao
liet istua; y determinado por su Fiat.

Hé aquí la realidad, no amplificada, sino en­
cerrada en térmiuos que no bastan á su sublimi­
dad.

y todo esto se dice y hace con inefable senci­
llez, segun cumplia á semejante sublimidad. «y
»Maria dijo: Hé aqní la Esclava del Señor; hága­
;»se en mi segun tu palabra._Y el Angel se re­
»tiró. »

Admirad cumo en todo este divino coloquio, se
eleva Maria á la altura del misterio que va á rea­
lizat'se en ella. El ADg~1 la habla tres vece, y
tres veces ella responde; y por cada UDa de estas
respuestas se levanta á la fé y á la inteligencia
de este gran mistedo -El Angel primeramente
la saluda y alaba, y' ella responde COn su turba­
cion, es decir, segun hemos visto, con su humil­
dad, fundamento de todas laa operaciones divi­
nas.-El Angel la anuncia luego su divina Mater­
nidad, y los graudes destinos del Hijo á quien de­
be dar á luz, y ella no por esto se deslumbra; re­
cibe este anuncio mas extraor61inario que el primer
coloq uio del Angel COIl una calma de fé hace re­

ilaltar la turbacion primera de su humildad: fé ra­
zonable é inteligente, como lo manifiesta la ex­
plicac}on que ella pide, segun la medida que Con­
viene al testimonio de su virginidad y á la nece­
ilidad de su cooperacion. El Angel le da esta ex­
plicacion, aun mas prodigiosa que la Cosa anun­

.ciada; y Maria no pide mas: al punto lo ha cono­
cido y admitido todo; da su co-nsentimiento con una
:'presteza de humildad y de fé igual á la alteza del
-misterio, y cuyo precio realza la única pregunta.

..~.
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. h biera hecho esta prcgunta,

que ha hecho. ~lDO u de su inteligencia del
hubiéramos pod~do dhda~ otra hubiéramos po­
misterio; si hubler~é ~~r~ esta 'al mi mo tiempo
dids dudar de su. .'. n es tanto mas
que es ilustrasa por ~a .ex~hca~~~r:ta es la alteza

f da por el asentlmlen o? .
pro un .. d 1 Mlstel'lo.

u esa exphcaclOn a~, momento y el Ver-
q y este mi terio se ~~l'l~caeflacceso á l~s entrañas
ho se ¡tace ca?·ne. me lan.~ en con su jiat; lo que
de Maria que le da la VI. ~ado 01' e te llesenlace
está admirablemente expl~ . n~y el Angel se ?'e-

d la AnunclaclO . .
de la e cena e 1 al' al mismo DIOS.
tiró; se retirÓ par~ hac~r hu~a la grandeza de Maria

Debiéramos con ¡derat :st~t suceso de su divina
llevada á su colmo p~r a tratado esta mate­
Maternidad¡ pero h~blend:tiJo' en la primer parte
ria bajo su aspecto og~. m~s a uf solo algunas
de esta obra, }~ Con~aglaI~e id2n capitulo espe;
reflexiones parttculates., q tatcia que por su ex­
cial, mas bien por su lmpor
tension.
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CAPITULO IX.

MARIA MADRE DE DIOS.

Los dos grandes y admirables efectos del con­
sentimi~nto de Maria, fueron, por una parte, la.
prOdUCCIOI1 de Jesucflsto, Dios y hombre obra.
maestra de la, Omn~potencia divina, y p~r otra.
parte, la dubllme é lDcomparable dignidad de MR­
DRE DE DIOS que desde entonces adquirió Maria.
Has~ta aquel:momento no e1'a mas que Virgen; por
la Er:carnaclOn, Mcese Virgen Madre, y Mad1'e
.de DIOS.

¡Y qué union, que prodigiosa intimidad no es­
tablece entre 1aria y Dios, puesto que es la uuion
~e la madre con su fruto, que vive en sns entra­
n~s y de sus en,trañas, parte de ella misma! La
mIsma san~re CIrculaba en Mal'ia para ella y para
Jesu~; el mIsmo coraz~n formaba sus pul acionet,
el mIsmo soplo encendla dU llama' la misma came
finalmente, dice San Agustin er~ la carne de Ma­
ria y de JesÚs: Oa?'o Glwisti, , Oa?'o Marice.

y 10 que es verdad de todas las madres el'a lle­
vado en ~aria á uu grado que deja a.un muy atrás
á ,esta umon ,ra tan aso~brosa, ?ien porque su ori­
gll?,al sustanCIa no par,tla con Ulng'una otra esta
U?lOn con su Fruto" bIen pOl'que la operacion y la
vIl'tud que se lo habla hecho concebir eran tan di-
-vinas como este mism0 Fruto. .

Cierto e~ que esta union no era tan estrecha
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como la que unia la misma carne de Jesús á su
Divinidad: no era union hipostática ó penanal,
pues en tal caso Maria hubiera ido Dios Cl"mo
su Hijo, lo cual es absolutamente inadmisible. Pe­
ro i,de qué divinidad no debia estar impregnada,
por decirJo a~í, aquella carne de Maria á guien re­
gaba y perfumaba la sangre de un Dio ~

No nQS a~ombremos pues, no nos alarmemos
de esta relacion tan e,trecha entre Maria y Dios,
nosotros, Católico... , á quienes es dado el poder a i­
milamos, mediante el Sacramento de la Eucaristifl,
á e ta misma carne diviDa, y decir con el Apóstol:
No soy yo ya quien 'Villo, sino Jesttc?'isto es qtticn.
'Vive en mi,

En MalÍa era esta union mas porten tosa, pues­
to que era tan natural corno "'obrenatural, y Ma­
ria daba la vida de la naturaleza á eEa carue del
Verbo de quien recibia la vida de la gracia.

Para dar una idea exacta y concisa de e la ma­
raviJ1o~a relacíon, puede decirsE', con el Angel de
la Escuela, que Maria tenia una cO'llsa1/guinidafl
con Cristo, en cuanto hombre; una (lj1?lidad con
Cristo, en cuanto Dios; y que por la operacion de
esta Maternidad bienaventurada, con fina ba con la.
Divinidad: P?'o]J?'ia operatione attigit /i?leS lJivi­
nitatis.

San Buenaventura no teme afirmar que la cua­
lidad de Madre de Dios es el Último esfuerzo de la.
Omnipotencia divin , y por tanto que es infinita.
puesto que agota e~ cierto m(ldo el poder de Dios.
y Santo Tomás viene á apoyar esta opinion en la
misma expresion del Ang'el cuando dice á la Vir­
gen que la virtud del Altisimo la cubriria con su
sombra, explicándola así: Todo poder tiene "'u es­
fera, que es el tél'mina y la mayor extetlsion de
s u operacion, y la tiÍ1·ttld es el Último esfuerzo
de un poder. Así que al decir el Angel que este

II 15
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228 CA.PITULO IX.
misterio seria obra de la Vi'rtu,d del Altísi,nto nos
da á entender que Dios trabajaria en 1 con toda
u fuerza, y segun el lenguaje de la Santa Vir­

gen, con todo su brazo (1).
La causa de que no estamos bastante penetra­

dos de esta verdad, es que, comparando á Maria
con las madres ordinarias, n,os representamos esta
cualidad de Madre de Dios en ella como exterior
y accidental, y no como inherente á su misma
persona; siendo así que realmente tiene su asien­
to en su ser moral, desde donde influyó en su
naturaleza fjsica. Mllria concibió al Verbo en sus
entraña ; pero esta concepcion fué obra de una
plenitud de gracias y de una operacion del Espi­
ritu Santo que huuo en su alma, convirtiéndola
en un Tabernáculo y un Santuario. Puede decir­
se que una mujer no efl mas recomendable en si
yor haber dado al mundo un gran personaje; que
esto no lleva en sí ningun aumento de virtud y
-verdadera perfeccion; que es un honor efímero que
pasa con su mu~rte y la del hijo á guien, nge,n­
dró; pero la dig-mdad de Madre de DIOS en Mana,
es la sautificacion , es la gracia que la enaltece so­
bre todos los Angeles, la gracia en la cual fué
predes tinada, criada, concebida para este glol'ioso
fin: es su misma Persona.

Maria debe ser considerada en su dignidad de
Madre de Dios como todos los justos en la cualidad
de Hijos de Dios, puedto que esta cualidad de Hi­
jo de Dios fué la que se elevó en ella hasta la
gracia, hasta la dignidad sublime de Madre de
Dios. Pero la cualidad de Hijo de Dios no solo re­
sulta, papa los justos, de la vol untad que Dios tie­
ne de darles su reino, sin poner nada en ellos:
~sta diq'nídad que la g'l'acia de adopcion les con-

(1) S/~NTO Tods, Opuso. II cap, 111.
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11ere es inherente á sus almas. Por con iguiente,
la dignidad y la gracia de Madre de Dios es. en
Maria una cosa personal y permanente, y umén­
dola á Dios con el vinculo mas e trecho que ima­
ginarse pueda, hace en esta singular criatura una
-impresion divina v eterna.

A i, cuando consideramos á Maria en el instan­
1e de su Maternidad, en que llevando al Verbo en
'Sus entrañas, está con Dios en esa union prodi­
giosa que lle~a hasta palpitar con un mismo cora­
zon y respjrar con un mismo aliento, no debemos
creer que esta union se aflojara cuando le d.ió á luz
cuando este Dios vi\ió de su vida pr.opia, huma­
na evangélica. gloriosa. No, esta union continuó
sie~do pa¡'a siempre en la tierra y en el cielo ta~ es­
'trecha como lo habia sido en el seno de Mana, y
'aun fué estrechándose, por el aumento de la gra­
cia y del mérito en Maria, hasta el dia de su Asnn­
cion, que la consumó y coronó por toda la eter­
']lidad.

Puede compararse el estado de Maria en cuanto
Madre de Dios, al del Salvador en cuanto hombre
Dios. Asi como Jesús, fuente y plenitud de la gra­
'Cia y la gracia misma increada, estuvo tan lleno
de'ella segun sn humanidad, que obró siempre
-en este órden sin salir nunca de él; asf Maria es­
tuvo tan poseida de la gracia de Madre de Dios
que obró siempre en este órden sin salir de élja­
más; y como todas las obras y afecciones humanas
de Jesús fueron divinas, siendo de un valor igual
al Dios que en élll1s hacia, así todas las de la Vir-

. gen fueron proporcionadas a. la gracia de Madre
de Dios, de donde traian su origen y que llenaban

'su alma.
Esta analogia, guardada toda proporcion, es rí­

-,gorosa. Tiene su principio en el lazo de predesti­
;nacion que unió Maria á Jssus para el cumplimien...
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CAPITULO X.

LA VISITACION,

Esta grandeza de Madre de D' 1
honor y aoradecimiento u d lOS, e cult.o de-
Santí ima, por habernos aa~o ~b~mos ~ la VIrgen
to de intercesion u a' eSllcnsto, el cul­
que continúe en :larnos~~I~1°s le, t~ibutamos para
cias: toda la doctrina católicca~zan anos sus .gra­
Maria es Ulla doctrina emi a ucer a de la VIrgen
P?rque resulta, no solame~et~t~~t~teh .Evdangélic~;
Vlila Ml1ternidad ne entr _ tec tO e su dI­
cuencias, sino del ::irodo co:

na
1totla. st~s conse­

á conocer este O'ran M;ste . o; ~vangeho nos da
sajes qne acompañaron' 1'10, e. os. cele tes men­
la lib rtad d ' s.u Anttnc'lac1.On á Maria de

e con entImlento q h' d '
suceso de su voluntad de la ,U~'d.l~O epender el
conespolldió y de la dperacio~a~,/ ,a Con que á el
se consumó pn ella VlOa por la cual

. Si los preparativ;s de este divin . .
lieron á Mat'Ía tales h . o mIsteno va-
oendiciolles, tales pod~r:e~l1aJ~sq'uétales.gracias y
g rand é . '1 maJestad qué. eza. qn poderlO no debo ó t, 1 '
maClOn! Si el cielo s.aludabl"l. 1 ,taMer ~ su co;:¡su­
to respeto . é 1 "7 y~ a ana con ~an­
Madre! Si' d;]gu atl~~otoá ~o de~e la tierra á Maria
que precedió á su k:atern~~~~l'l~to por la santidad
debe ser para alcanza' 1 '1 cuán poderosa no

bl
' ruos o por aquel!' 1

su lmo su misma Maternidad! a a que a
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Asi, aun cuando solo tuviéramos esta página del

Evangelio para saber lo que á Maria debemos tlm­
dríamos el mas s6lido fundamento e'Vangélico del
culto que le rendimos. •

Mas por podero o que este argumento sea, el
Evangelio nos dispen a de sacarlo. El mismo ha
querido ser el primero en honrar á Mariá despues
de su Maternidad, como ante la habia honrado,
eón un te timonio manifie tamente ordenado para
abrirnos él camino de nu stros debere y de nues­
tra confianza para con ella.

Esta página e tá al rev 1'-0 de la Anunciacion,.
con la cual tenia una 1'elacion de intencion admi­
rable en órden á Maria, Es tan esplendorosa, tan
resonante, que toda la. aclamaciones que despues
se han levantado, y se levantarán eternamente en
honor de Maria, son puramente su -ecos.

E ta página, inédita para los Protestantps y 'para
todos lo que se ofend n de lo honores que tribu­
tamos IÍ. la Virgen antí ima vedla aquí: ¡con
que l' spetuosa emoríon, con que santa curiosidad
no deben 110s leerla!

Despues de esta palabras «y el Angel se reti­
ró» que termina la escena de la Anunciacion y
sobreentienden el suceso de la Encarnacion, se lee:.

«Poniéndose Maria en camino, fué con diligen­
J>cia á la montaña á una ciudad de Judá. Y en­
J>tr6 en casa de Zacarias, y saludó á Isabel. Y
J>l~ego que Isabel oyó la voz de Maria su infan­
J)te saltó de gozo en su vientre, é Isabel fué 11e­
»)na de.l Espíritu Santo. y clamó en alta voz y
»)dijo: Bendita tu, ent?'e las muje?'es y bendito el
»f?'1tto de t1t vient're: ~Y de donde á mi esta hon­
J>ra, que la Madre de mi Señor veng'a á visitarme'?
J>Porque desde que son6 en mis oidos la voz de tu
llsalutacion, saltó de gozo en mi vientre el lnfan
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}lte. Blena-yentUl'ada eres en h~ber
»se Gumpl á creido, porcaue

h d
11' n en tí las cosas que se te han 1'-

»c o .~ parte del Señor,»
y diJO Maria:
?Mi alma engrandece al Señor . .

»d16 saltos de alegria en Dio S i y mI ?spíntu.
»que ha puesto los ojos en li b ~ vadr mLO. Por­
llva, hé aquí que a de d aJeza e su escla­
»raciones me llamlrán ~. e ahora todas las gene-
»hecho conmigo ca as g~:~:~ntlrada. Porque ha
»so, y .cuyo nombre es sant e que ~s p.oder?­
»se denva de familia en ~ ~I" Y su misericordia.

H
1aml la sobre lo~ q t

»men, a mostrado la vale t' d " ue e­
)}bar'atado los inte:J.tos que nt~a. ~ St brazo; h~ des-
»su corazon. Ha derrib:1do d~t~r os sobel'blOs en
)lrI)SOS y ensalzade á los abat'd )UO á los po.de­
~tos colm6 de bipnes } os. A.. los ambrten­
)lcon las manos va~ias ' ¡la ~os rIC?S despachó
:»m6 bajo de slt am al'~ gra~ , su Slel'VO, lo to­
»ricol'dia s O'un lo qPue h' abcl60r~andose de su mise-

Ab o a a nuestl'o pad' J.
».'1.. rallam y sus descend' e t Ies, u.

Hé a.hí esa' página. I n es, por to::l.os los siglos,»

Lo digo sin temor' es . .
ciso hasta desechal' ei E precI~o rasgarla, e pr~-
inseparable 6 rendil' á ~n&,ello I entel'O de que es
la rinde y ~os invita á trib~~~'l:' h~~nor que ella
de que su expresion ha'd ': al' ta:n gran­
mas sublime de cuantas sh o y contmua Siendo la
la Virgen Santísima n a empleado el culto de
canto que el diE ' y ? la ceLebl'amos con otroe vanO'elto

Pero esto no es mas o u '1
letra, penetremos el se \~ ~COl'teza: abl'amos la
ter~o de la Visitacion. n loe este glorioso mis-

Este y el de la Anuucia' D
dos aspecto de la Maternid\c~on ..rman :::omo los
ciou nos la pI' s nta a dlvma: la Anuncia­
del ac.ontecimieuto,· antes y la .Visitacion despues
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La intencion evangélica de e, ta relacion es ma­

nifiesta, no solo por la continuidad que junta
las dos narraciones, sino por los rasgos que
las hac n corre. ponderse. En la Anunciacion pi­
¿e el Augel el consentimiento de María; en la
Visitacion Isabel la alaba por haberlo prestado. En
la Anunciacion, el Angel anuncia á la Virgen que
será Madl'e del Hijo d Dios, en la Vi ítacion Isa­
bel la aluda como tal. En la Anun iacion las per­
fecciones divinas ua¡'ecen anonada ; en la visita­
-cion el cántico d~ Maria las realza y engrandece.

De m~ne¡'a que ademils del valor de e tas dos
páO'inas, tomadas separadam ute, tenemos el que
re;ulta de la fuerza que reciprocamente se comu-

nican.Apreciemos ma. menudamente e t valor, estu-
die.mos de mas cerca estas bellas concordancias. -

1.

Lo que es verdaderamente admirable en la nar;­
facion de la Visitacion 1 y lo que hace se sienta en
ella de algun modo el soplo del Espiritu Santo, es la
unidad de movimiento que allí reina, y forma de ella
un solo rasgo desde el Ea;u1'gens, donde comienza,
hasta el fin del sublime Cántico donde acaba, No
es posible pararse en el carro de esta relacion, se­
gun es de una solH. tirada. y como decíamos, de
un solo soplo. Soplo que preTiene evidentemente
de la venida del Espiritu Santo sobre Maria, de la
presencia del Verbo en sus entrañas, y que nos los
muestra allí en su pl'imer impulso desde el princi­
pio hasta el fin de esta historia,

y poniéndose Ma1'ia en ca1níno, jl¿é C01~ diligen-
cia á la 1nontafí,a hacia la casa de Ieabd,

Notemos que e~ta es la única vez, en todo el
discurso de la vida de la Santísima Virgen, en que
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muestra ella esa precipitacion que contrasta con
la reserva, la calrn3: y la virginal placidez de su
caracter. E ,to ,consl t~ en que Maria es llamada.
por un ,movlmlen~o,dIvino por el Verbo que lle­
va en 1; carga dIvIna que lejos de retardarla, la
~evanta , la hace vola:, la tra porta á la monta­
11as , Espectáculo suhlIme el ver á e a tierna don­
c~lla, llevando en í, sin que lo sepa uadi eu la
~erra, á ese VerLo, ,á e e Cri to á quien toda la
tierra debe auorar; a esa luz, tí. e' fueO'o que de­
b,e alumbral' y abrasar al mundo. Como el vello­
cmo de Gedeou , único empapado do! rocío del cie­
lo de que e~tá aun privada toda la era qut.: lo cir­
cunda, Mana se no~ muestra, en este pa aje rica
de c~anto debe ennqllecer al universo: ella era la
IgleSIa, el Mundo.

En breve llega al término de su viaje 1/ entmn­
do en la c~sa ele Zaca1'ias salt¿dó á Isab'et.

¡SalutaclOn poderosa! ¡VOZ inspirada ó in pira­
dora! ¡:roz reveladora del Verbo de quien e com()
emanaClOn! Apenas ~a o1/ó Isabel, su Infante sal­
tó de /loZO en SI¿ vzeJtt1'e, '!/ llena del Espi1'itl¿
Santo,. clamó en alta 'Voz y dijo:

Mana nada ha revelado á Isabel, limitándose á
saludada, pero su sola voz ha bastado: el Espiri­
tu Santo de quien ella ha venido á ser como el
templo, vivo como la boca, al solo sonido, al puro
soplo de su v~z ll~na al punto á Isabel, y la en­
sena.tod? el mI teno. Pues; qué conocimiento, qué
concl~ncla no tendl'á de el la misma Maria~

Arnmada Isabel con este soplo dIvino del Espi­
ritu de Dios clamó en alta 'Voz, en voz tan alta y
tan fuerte ~ue resonó en todos los siglos siguien­
tes, y tod,a:'Ia resuena en el Evangelio: Et reple­
ta est Sp'w'ttu Sancto Elisabetk, et exclama'Vit 'VO­
c~ m,agna jQu~ plenitud, y qué amplitud de espre­
,SlOn, y ¡qué Idea nos da tan magnifica y subli..,
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me de la verdad que esa anta inspiracion, que
e a gran voz va á proclamar!

BE DITA ERES E TRE TODAS LAS liUJERES y BE~-

DITO ES EL FRUTO DE TU VlE TRE,
Tal es esta verdad, El Angel Gabriel ba.bi~ yar

promulgado u primera parte ~n la auu~clac~on:
Bendita eres entre todas las mUjeres babIa dIcho
á Maria; pero e to no ba taba' el E 'piritu de Dí~&
repit este homenaje por boca de ~s~bel eu la Vl­
sitacion, y lo completa con e ·ta adiClOn que e~ su­
ceso de la Encarnacion enlaza con él: '!/ bend'tto, es
el !n¿to de t1t 'Vientre: enlace glorioso para ~Iarla,
que ju tiflc:1 ..~ union que profe emo entre su cul­
to y el de e ucri to y que es tan .natural tan
bien unido que de e tas dos al utaclOnes del An­
gel y de I~ab 1 ha ,compu~sto la Iglesia ~lDa sola
cuya uniuad no deja vel' Juntura, como ,SI una so­
la persona hubi 1'a ido su autor, y efe?t~vamentef
una sola lo ha. siJo la Per ona del E pmtu Santo.
El Arcano'el envia'do por Dio , Isabel inspirada
por Dios, bla Iglesia in piI'ada por Dios, ,010 ~an
sido tres instrumentos diferentes, que baJO la m­
fiuencia de un mi mI) soplo, debian sonar con per­
fecta armonia de alabanza: alabanza admirable que
el Cielo entona, á que responde la gran voz pro­
fética de Isabel, y que todos los fieles, á una c~n­
tinúan y van repitiendo en medio de I,os slglos:_»DlO9'
»te salve Maria llena eres de gracIa, el Senor es
»contiO'o.' bendita tú eres entre todas las mujeres

b , •
»y'bendito es el fmto de tu VIentre,»

Xsabel añade: ¿,Y DE DONDrn A MI TA. TA HONRA,
QUE SE digne VENIR A MÍ LA MADRE DE MI ~E - OR~

¡Qué sentimiento de la dig'nidad de M~l'1a nos e~~
presan estas palabras de Isabel!, Supenor ~ Mana.
por su edad y la clase de Zacanas, su. mando, S~­
cerdote del Señor honrado en este dla con la VI­
sita del Angel, y' bendecida con el don milagroso
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de un !lijo en su ancianidad, de un Hijo anunciado
de antiguo pOI' los mayores PI'ofeta, podia con­
siderarse como ennoblecida con todo e to privi­
legios, sino en una clase igual, próxima cuando
menos á la de su joven parienta, e po a de un car­
pintero~ y cuya vi ita algunos dia antes le hubie­
ra sido enteramente familiar, Pero tal es la posi­
cion sublime á que ha elevado e:i Maria la divina
Maternidad, que al venir hoy á ca:;a, de I abel,
par ce que le haga una vi ita real de que e, ta se
.cree indigna de todo punto y que la confunde:
Unde hoc mihi'? »i,Qué tengo yo, quieu ay yo, pa­
>n'a gozal' de honor semejante'?» POI' muy privile­
giada y singularmente distinguida que haya sido
yo con la eleccion y bendirioll de Dios, e aun
tan inmensa la di tuncia entre tú y yo, que no
acierto á explicarme este acto de condescendencia
y de bondad. Y notad el motivo y cuán bien cor­
responde al sentimiento: »Que venga á mi la Ma­
dre de mi Señor» ¡Mi Seño?'! expresion con que
David habia llamado ya á Cri to, y que es la mas
i'lublime con que se nombre á Dios en llls santa
escrituras. Es pues Maria la Madre del Señor, y
le es tau personal esta dignidad, que por '31111 de­
be medirse el honor que la debemos, Este honor to­
ma en boca de Isabel una expresion que, segun la
feliz obsel'vacion de Gracia, es el pl'eludio de la

, que algun dia dirigirá á Cristo el Infante que ella
lieva en su seno: Et t¡f, 1Jenis ad ??te! »Y tú vienes
»á mi (1)]» Delicada analogfa, que, bajo la sen­
eillez de los Evangelios, descubre una armonfa
.secreta que solo la inspiracion pnede explicar y que
haciendo venir, por medio de Evangelistas dife­
Tentes, la misma espI'esion de sentimiento á los
labios de Isabel al recibir á Maria, y de Juan Bau-

(1) llath, JI, 14,
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" J uestra, no solo la. la.-
tista. al recIbIr á esBU 't~t é loabel sino la de-, 1 d JI an au IS a. " , .
Clan morda M

e
.
1

ociados en sus homenajes pOl""
Jesus y e a~Ia.. a
ese mi mo sentImIento. Ev no-elio en la mano,-

y ahora pregunt~con el I~b~l la ~ecibi6, co-
'quién honra á :Mana., como t t ó los Cat6-
6 1 ''2' Lo Protes an es
mo I~abella lOorO. 6 'd ran tan 'ola como una
licos'? i,lo que la con 1 as ¡:omo una santa mu-

imple ~uje:, y cuando m todo 10 demás per­
j r di tmg'UJéndola apent~ de e ensalzándola so'
SO~8J'es d '1 Evangelio os qu. antidad mi-

. 6 'den de gracia y "bre otro cualqlllera 1 materia de
, 'd d no como una

ran ta super:OI'.I a, sino de creencia universal
opinion y ~entlmlento, en la mi ma razoo, que
y de doctrmas, fun~~~f hacia inclinar tan profnn­
en la persona ~~ r.. 1 triple maje3tad de la e~ad,.
damente ante lUarJa a . d en el incomunIca-
del a?e~'do~io y de 1Mtn,tlt~ui divina'? i,Y de don­
ble prIvIlegIO de la a ern ga ti 1ni la MADRE'.
de ti mi tanta lWn1'a, ql¿e 'Ven

DE )JI Sn'oR'? d d cir e ta conduda de Isa-
y no se trat. re u ntecimiento priva-

bel á las proporCIone. de n~ra~oe en primer lugar
do y siu con ecuenCIas. P ql .' t del Evau-

d uy mal e calac el' .
fuera compren el' ro de bahel' en su nal'l'aCIO-
O'elio el suponer qUd.pU; 6' ~tl'l <:::i asifnese, el
b' , a p1'1:V(t(~o rol! , 1
nes nada: que :;e., 1 EvanO'elio la bltena nl¿('V(t, a
Evang-eho .no sena e u deb~mos Cl'eel' y pl'ofe~ar;.
;p?'ornl¿lgacw1t de 10L\ ~ debe tener un caracter pú­
todo eu este ~anto 1 ro l'a~ os mas sencillos son.
blico de ensenanza, Y ~s 1 .~, la relacion que
el orácu10. En segun o uga~. en la Visitacion y
hemos notado entre lo qu.e ~as entre las palabl'a&
1 q'·le P'l a en la AnunclaC:lOn, . t ma-
o < < 1 b 1 nde en Cler a

del Angel y las d~ 580 e,' 5uspe 1 tanda los ho-
'nera á estas del mIsmo cllelo

d
, cOI~be~ á causa del

menajes del Aug'el con os e s.' "
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Mlsteno sobrevenido de 1 M t .
p.ara hacernos COll,ocer su

a
ra

a
ermdad . divina, y

ID. fuera lícitll distinguir en
g
e11

e
;-a. F~nalmente,

gma de otl'a, como fuerza vangeho una pá­
i'a~ion y promulgacion, J~ ~~~~ va.Jo.r d~ inspi­
dna un lugar excepcional de al" V'ls'ltac'lO?t ten­
no e~ puramente I abel la u' aculo. Con E'fecto;
'te mI tedo. 1 auel' la ?mt' q ~ obra y habla en es­
j)íos é i?'?'ep?'ensible (l) 'J.

er
Jfsta en pl'esencía de

Espiritu Santo de quien' :l~ Uabel movida por el
pintu Santo emanando del V e~~p, y pOI' el Es­
cretamente pr-es nte y obrand elbo, que. está se­
'C~ama en alta voz, no am o en. e te mIsterio. y
61110 para que la oio-an p . ser olda solo de Maria
todos los siglos. 5 y sIgan todo el universo i

No es por tanto posible de
na una de las mayores ense-sconocer en esta esce-
que asigna á la Virgen Mal~~zas ~e~ Evangelio,
vada en el ól'den de la . a poslclOn mas ele-O-l'aCla . t' oC
de honol', de veneracio;{ l' l Ju. tuca el culto
hutamos como á MADRE D~y a a anza que la tri­

UESLRO SE 'ORo \

LA. VISITA.CION, 241
en el mi terio de la Vi itacion.

Observemo primeramente que, admitido el mis­
terio de la Encamacion esta doctrina mana de él
como una consecuencia muy natural. ¿Con qué
derecho se extrañaria que Dio haya querido dis­
pensarnos las gracias por medio de Maria, cnando
es fuel z.a reconocer que por Maria le plugo dar al
mundo la Gracia de las gracias, Jesucristo? ¿ o
es muy razonable el admitir que Dios dispensa la
emanacion pOI' el mismo medio de que hizo brotar
la fuente? ¿ o debemo ha ta creer. como dice
Bo suet, que »no a?'?'epintiéndose Dios de S1¿S
»dones, y por tanto que habipndo querido una
»yez que la voluntad de la iroen anti ima
»cooperase eficazmente, á dar á Jesucristo á
¡¡ los hombres, no se muda ya este primer de­
»signio, y que recibimos siempre á Jesucristo por
»la mediacion d su caridad (l)'?D E pues la doc­
trina católica, en esta parte, admirablemente ra­
cional y lógica.

Pero no es menos E'Vangelica. Dios, Jesucristo,
ha querido tambien sobre este punto abrirnos el
camino, y alumbrarlo con una grallde accion, la
p?'imel'a accion de su vida.

Aconteció, dice nuestra narracion, 9.1/,e apenas oyó
Isabel la 8al1ttacior~ de !JIa?'ia, saltó el Infante de
.qozo en SI/,S entraíías. E tradicion con tante en la
Igle ia, desde su origen, que San Juan Bauti ta
fué lavado, en aquel instante, del pecado orio'inal
~ sll.ntificado en las entrañas de su Madre, E~ cier:
to, efectivamente, que este salto de Jnan Bautis­
ta, que coincide con la Salutacion de Maria. y la
impresion del Espiritu Santo en Isabel nos está
indicado pOI: lo mismo como un hecho'del mismo
,órden, es decir, sob1'enatu1·al. Por lo demás el,

(1.) Cuarto S(:l'lllOn para la fiesta de la A.nullciaciou·

,
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Cuando en el confin de los tiempos antio-uosalos nuevos, Juan Bautista pertenece á una0y otr~

e estas dos edades de la hu.manidft.d. E el últi­
mo ~e, los pr~fctas yel primero de los Apóstoles y
en Clel to sentIdo el mayor: ~l mayor de los rofe­
tis, porq ue los demás solo prometian el Sal~ador
a mundo y él lo mos~raba, el mayor de los A 6s­
toles

l
, puesto que abriÓ la puerta para introd~cir

en e mundo el Evangelio que los otros ro a­
ron. En él, eo; esa austera y apacible fl!ur!agse
encuent,ran unl~os en maravílloso concie~o lo; dos
~~racte{esGmo~álco y evangélico, el maridaje de la
d Yd Y1a raCla, el fin de las sombras y la albora­
ba ~ a dv.erdad, el nudo de las dos Alianzas y el

t
roc e, 19ámoslo asi, del Antiguo y nuevo' Tes-
amento 'Q é bl' ,d . l. U su lme ullldad campea. en esa vida
~ue. esp~l'tando en el materno seno á la voz de
1 a~la, ,~~rgen de las vírgenes, espira á La voz de
a lmpu tea ramera Herodias. mártir de su celo

por esa. pu~eza angélica que sin duda habia mama­
~~~~ná Jesu . ~el mismo pecho! ¡Qué humilde fide­
1 su mISlon de precuI'sor del Verbo' J Oómo
fl~nmCl,ua7sNtra al. mun,do, y cómo se eclipsa e~ su pre-

, O' S10'11e a Jesus no s f dA ó t 1 l? ' e con un e entre sus
p s o es .y dIscípulos, sino que le precede 1

en el cam' no q 1 b h' ' so o"t 1 ue e a re, aClendo resonar el de-
lela, con su voz potente, resucitando la .

~{of~:tea con tal bril~o de santidad que le ~%eaS~a~
ml:>mo por el Meslas, y con una humildad ta

arofun~\quese decla!'a indigno de .esatar los co~
,ones e. calzado del Hombl'e-Dios se confunde al
:~rle ven,lr á si, diciendo qlle ese ~erdadero Espo

, es qUIen debe crece!', y el m en ()ouar -
tl'andole, con este oscurecimiento au~ m~sY q~~~
qu;- pOI' SIlS oráculos. '

ral Jd)ia s l' Juan Bilutista.
POI' e 'to d b';j e la ser el p!'imel'o que recibiese la.
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gracia que debia ser el primero en anunciar. El
mismo Jesús Tá en bnsca de su Precursor, lleván­
dole esa santidad; ~sa gracia, esas virtudes con
que debe ejercer su ministerio. y no bien las ha
recibido Juan Bautista, cuando impaciente de em­
pl-earlas, comienza t'n cuanto le es posible su ofici()
y dice ya con un santo éstremecimiento de expe­
, riencia: He aki el Oa'l'de'1'o de Dios, ke al¿i el qU6

guita los pecados del 71¿1¿ndo.
Este es el objeto esencial y como el fondo del mis-

-tario de la Visitacion.
i Y quién sirvió de instrumento para. este primer'

acto de gracia, para esta aplicacion primera del
-fruto de laRedendon~ Hubiera podido hacerse en
silencio Y de 1 jos. Jeremias, antes de comenzar
su mision, no tenia aviso de haber sido conilagra­
do desde el vientre de su madre. Pero aqui plug()
á Dios servirse de un agentd exterior, y se nos ha
dicho quien era: era la. voz, la palabra de su Ma­
dre. Apenas sueua en los oidos d.e Isabel la voz de
180 Salutacion de Maria, el acto d. misericordia que­
da hecho. Esa palabra de Maria, fué como la sen­
tencia de perdon, El perdon venia del &eñor, de él
solamente, pero la trasmision era de Maria. Maria
fué quien trasmitió el perdon, la gracia, el amer al
feliz cautivo.

Aqui por tanto vemos el lugar que las prime-
ras narraciones de la vida de Nuestro Señor seña­
lan á su Bendita Madre en el órden de la Gra­
cia. La vemos dispensadora de la gracia primera.
-qne concedió El despues de su Encarnacion, gra­
da del 6rden mas elevado, en favor del Santo qu~
'le era en cierto sentido el mas amado, el amigo
del Esposo. '

Asi veremos mas adelante á Jesucristo en la~
ibodas de Caná, conceder la primera gracia tempo­
13:al por intercesion de Maria, y aun adelantar pol"
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su:r'uego la hora ~ue'liah1' eñalado A. E!sft1 gén"

• ,'" 11 ') .. J ,t'
ronae mamfestael ,n, ¿,Cómo tia ver en' eSes. doffs
nancia, ~n este p~alefisnfo de'l!l' in tltiffillcia de laJh
Sª,p-ta VIrgen! en "p~io~) la dlspen aéibn de la.
pr¡mer~ gracIJ e~pIr~tual y la prim a emperal '1

concedIdas por Jes'ucnstb, Una Ley de la condu(}­
ta

J
d~ Jesucristo lm~ la.rcomurl diapen ación de U'S

graclas~

jJon efecto, en vano se tratai.-ia también' de no
ver en estas granae~ circl1nstancias mas que he­
cho. aislados, fal~os de todo carácter de geperalí..
dacI. que e~o valiera tahto como decit· que el par­
don concedHí~. al (amor penitente de ]a Magdalena'
es. un. hec~o alsla~6 de que no puede inferirse "la't
IDlserH:ordla .de Jesúcr~sto para con todo pecado"
que se arl'eplent~ Ic~n ella: valiera taúto como de-~
ClF q.ue la curaClOn c~ncedida 'á la ti y la perseve­
r-ªpcla ~,e la Canartea, es un hecho aislado que
~o atestIgua el poder peneral de la oracion:' va­
lie¡;a tanto co~o, quitar de e~te 'modo á todos lo:;
aG~ps de J~sucnsto su carácter evangélico y logis­
~atlV:0' iLeJOS de .nosotros este error que raya. en
Imple.dad! las. aCCIOnes del divino Maestro ja.más
careCIan de obJe~o, .no se hicieron ni relataJ'on sino
p~ra que DO~ SIrVIeran de regla, os dan princi­
pIOS, analoglas, y como muest1'as de su conducta
constante. para co~ los hombres. Siendo él mismo.
la Ley VIva, basta UItÓ sól~ de sus actós para es""
tahlecer u~a ley. j Qué sera: pues un p1'i'llM1' act&.
cpmo. el de la' Sailtifi~a~ion de San Juan Bautista:
y un acto que toma' el caráéter de un Mislé1'io:'

Tal es el, p'~í·e~er. unánime de los doctbres y
maestros. Vamos a' cItar uno que no puede< sel"­
sospechpso de exageracion, Nicole:
~San Jua,n,. dic~, prev'ino á JeSUCristo en el- ór­

]>dBn del mlUlsterlO, y Jesucristo pI'evino á Sau:..
..»Juan en el órden de la Gracia, que le confil'ió eIh.

LA. V IT~qION. ~.,.
J la. visita de la Virgen á Is¡¡.oel La accion pt;fme­

)}1l8. qe Jes,ucristo fué for¿nl}r . ~~ Precurso~. 'para
, esta v~ á bus.carle, y ~e prevl~ne con su sna,
ná iP. d..e darle lpgar Jlara qué le prevenga Y lo
»busque despue~. Buscadnós, Se.ñor" ~a~a q\!e'po-

_ JtBotrg¡;¡ os busquemoE; porque ~l vo~ no n?~ u~­
J>caiil p¡imero, nosotros no ~ b~scaremo.s J3;más.

I «Jeaucri!'to asocia á la Vll'gen al deslgmo que
»tenia de ~,'mar un Precursor, lienando de &"r~cia
»el ~lma. d~ San Joan: quiere que esto se eJecu~e
.»mediante su ministel'io. Le" da parte en el nac~­
.»miento espiritual de San Juan, como ella habla

, »tenidQ parte e11 el ,misteri? mismo de la Encar­
, »)llacion. y como San Juan representaba á.1a Igle­

, »sia Yo á todos los escogidos pues que se dIce de él
. {(qne fue enviado por Dios 'par,a ,que todos crere-

«sen por él, y no se puede llegar á la SalvaclO_11
1 »sino por el camino de la penitencia que él ensenÓ
»á los hombres, Jesucristo t nos mostró co.n ello,

1. »que la, Santa Vit:~en cQopera por su cal'ld~d al
:»l1a~ilUI .uto espll'ltual de todos los escogld~s,

_ )}como dice San Agustin, y que cuando Jesucl'lsto
_ »los visita por medio de su gracia, la Virgen los

»visita mediante su caridad a.lcanzándoles esta -gra-
~ J>cia con su intercesion. De manara que es n?-estra

~verdadera Madrc' y la debemos con~iderar slemp~'e
»tan uni4.a áJesucl'isto en las operaCIOnes de graCIa
»que obra en nosotros, como lo lestaba ella en la
»visita hecha á Isabel y á San Juan (1).»

111.
Tal es pues el verdad¡¡.ro significado del miste­

rio de la Visitacion y asi es como fl.aye de la mas
eleva~a fuente evangélica la doctrina católica con-

.(i) Ensayos de moral, t~m. XIl1, pago 298•
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cerniente al culto de honor y de interceslOn para
con la Madre de Dios, y nos viene por boca de la.
Iglesia, esta. plegaria que juntamos á la aluta­
cion: »Santa Maria, Madre de Dios, RUEGA POR
NOSOTROS, pecadores.»

Las últimas palabras de Isabel hacen sobreabun-­
dar eu cierto modo esta doctrina, tomando un ca­
rácter profético, que es el preludio del Cántico que
la misma Maria va á pronunciar. :BÜnaventurada
eres en ¡taber creido, porq1te se czemplirim las cosas
que se te ¡tan dicJ¿o de parte del 8e17,or.

i,Qué promesas son esas que miran á lo futuro'?'
No la Encarnacion, que está ya cousumada, no el
,honor en si de ser Madre de Dios, puesto que Isa­
bel saluda en Maria esta dignidad, como ya por
ella adquirida. Pues i,cuáles son? Son las conse­
cuencias y efectos de la Encarnacion, el reino. de
Cristo, la salvacion del mundo, en cuant0 son Im­
putables á Maria, y deben valeda ese cullo de
alabanza é intercesion que Isabel es la primera en
tributarle. El motivo que de ello da es muy for-

, mal: Bienaventurada EN HABER CREIDO. Asi, la cau­
.sa de que Maria sea Madre de Dios, lo que ha obra­
do la ~ncarnacion del Verbo, y por consiguient~,
la Salvacion del género humano, es que MaN.t-.
~reyó: es la fé de Maria. No es Bolamellte el ha­
be~ recibido al Verbo en sus entrañas y haberle
lactado con sus pechos, segun lo elogiaba aque~a
mujer del Evangelio cuyo dicho rectificó Jesucrls­
to; sino como lo dió á entendcr Jesucristo en aque­
lla oca cin, el haber recibido la palabra de Dios y
haberla guardado. »Es llamada Bienaventurada;
»dice el' mismo Calvino, en cuanto rclcibiendo por
»fé la Bendicion que se la ofrecia, ABRIÓ EL CAMI­
,tNO Á DIOS para cumplir su obra (1).» Por este ac-

(1) CALVJNO, momento sobre la armon. evangel. pág. 2i.

249LA VISITACION. .
't .' concibió MarIa el Ver­

to esen.cialmente :~er~I~1 ;ratitud del género huma-
ba, y tIene derec. decia á los enfermos que o~­
no. Lo que Jesucristo. lides tua te salv1tmje~t,
tenian d~ él su curaclOnd~ escala á la curacion ~el
debe aplicarse end~r~naria. Vuestra fé, oh Mafl~,
Mundo por l~ ft t dos lides t1ta 1WS salvos jeCtt.
nos ha salva o d o t' no os diríamos con Isabel,
¡Cómo despues ,e es O~turada en haber creido!
Bienaturada... BIel~: fritu Santo noS da á enten:

Esto es lo que.e lsabel y eato es lo queva a
del' por la profeCla de . bli e el mismo la-

roclamar de un modo mas su m

bio de Maria. esta nueva materia de
Pero antes de entrar en . osibla la im-

cont~mplacionl'dexIPre~:~~~~ns~raezsaaa por ~l Evan-
pre:lOn genera e a Sl 11 •

ge~Q~é admirable espe~t~cul~leled~s~s:sd~~s i~l~:~
res, y en esas. ~os mUJere~,'a arte tan sencilla,.
tes en esa VIsIta por °lt le Maria é Isabel,
tan ig~orada, ¡an ocu a niño quien manifes­
Dios qUISO que .ueDE\~ un '-0 y una muier la.

do a lOS Dlll , .x
tase al mun . tambien y manifestase. ue reconOCIese
prImera q d D'os 'Un niño y una mu-
al mundo la mad17e :s Jébll ~ humilde, pero ta~­
j~r! Lo que hay .dee~l estado en que él mismo .qUl­
bIen ma::> canfor m h brI'llar me'ar á un mIsmo

cer Para acer ~ y. 1..so apare , . su grandeza. I quo
tiempo. su con~escen~,~n~tae~cueDtI'Ode estos niños
marav111a nos esca dres l El uno en el vien­
en el seno de esas o~ ma estéril imágen de la

d a madre aDClana y , .
tre e UJ?- que DO producía la gracia, SlUO que
Ley antlg~a . 1 otro en el seno
la prometla¿e e~E~~~bay~irgen " pero fe~ün­
de .un~ ma la Le nueva fecunda en santIdad,
;ah:=g~: t~da la a?undancia de las gracias. Las
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S esa o á que me lo r··

q.ue por la divinidad del H~~P Juels ~e otro modO'
ClOn ~e una Providencia ue~o .e MarIa, por la ac­
humIlde criatura el pod~rio aU1SO

mostrar en esta.
Pero este es solo el . e su brazo.
Esta pobre doncella p:~~er grado del prodigio.

oscuridad, cuando su ' d f o mas profundo de su
me~te inexplicable, esta~: mo, t un

hoy natural­
nOCIdo: cierto dia, en la sepu_tado en lo desco­
con una de sus com añ s montana de Judea, ola
mo la han saludadoPd eras, saludada por esta co~
por siempre todas 1 espues, como la saludarán
homenage con toda r: c~en?rac~one , acogió este
y rompiendo ella mis nClenCla, de su verdad'
previó, predijo, procla:~ t e~ un santo anebato:
ra en un Cántico que 01a su grandeza futu-
haya jamás cantado á l~s D~ ,~~s sublime que se
to, tan 'profético tau IVIn.l ad, y tan explici­
mi~nto,Uque si h~ se proporc~onado al aconteci­
aplIcable; he dichl poc~.ompusleseno le seria mas
to se extiendan los siO'l ' que ~e excede tanto cuan­
cada uno podrá enco;tr~S vemderos, de los cuales
ellos no harán sino llen~rl~~ él su lugar, y todos

Tal es el M aflnijica t.
No es este un prodiO'io d'fi '

do .el mundo le tiene r la 1 cIl d,e co~probar; to-
gelio y leed en el prime mano. AbrId el Evan­
La crítica mas sabia h r capf~ulo de San Lucas
y declarado que los ti a examlQado á San Lncas'
pocas obras cuya aut:~,P~~ ~ntiguos h~n dejad~
bada como la de sus escr~~~sa(,;~sté tan bien pro-

Y, en cuanto á su veracidad' ,
preslOn de su lectura F ' me r'3mlto á la im-
por su parte, no hubi~ra u~~a de esto, la mentira,

SI o menos profética, qua.

(i) Véase LANDER'S O d'ó"pare, 2. ' ' re ¡ Ihty of tite Gospel's history~

EL MAGNmICAT. 25:J
la verdad. y además, la mentira, ¿en favor de
quién~ Solo podia ser en favor de Maria. Pero no-
tad primeramente que Maria, confiada por Jesús-
á San Juan, con quién perseveró viviendo en re­
laciones de Madre é hijo todo el resto de sus dias,.
hubiera hallado mas bien en este Evangelista esa.
dispo icion á alabarla, i es posible suponerla en
tan santos personaje: y en segundo lugar, que
S Lucas, como los demás escritores sagrados, des­
truye toda suposicion de esa especie, pUL' la fideli­
dad con qu~ refiere otras muchas circunstancias­
del Evang~lio en que el carácter de Maria se ha­
lla eclipsado: de modo que se nos combate con
ella. POl' ejemplo, cuando dice qu~ la Virgen San­
tisima no comp1'endió la respuesta que la di.ó Je­
sUCl'isto cuando le hubo hallado en el templo y
le hizo presente la inquietud con que le habia busJ
cado: «¿No sabiais que debo ocuparme en las cosas
»que miran al servicio de mi Padre~» Semejante'
respuesta nada tiene, al parecer, de oscuro ni di­
ficil; y si algo oculta que sobrepuje á nuestra in­
teligencia, no parece digno de la inteligencia de­
la Santa. Virgen el que lo ignorase. Sin embar­
go, el mismo evangelista que relata el Magnífi­
cat, uos asegura que ella no comprendió esta res­
puesta, y se contenta con decírnoslo, sin tomar
precaucion alguna en favor de la Santa Virgen (,.
de nosotros, y sin curarse de nuestras reflexione5
que pudiera atajar con una de las suyas. ¿Qué co­
sa mas capaz de mostrar, cuando bien se mira,
que era un historiador fiel, puesto que escribia lo
que era verdadero, sin ser verosimil; y que seguia

una luz diferente de la nuestra, puesto que es­
el'ibia como ninguno de nosotros hubiera escrito (1)"

(t) En lugar oportuno tocaremos de nuevo este hecho dE"
la vida de la Vírgen Sanlisima, en el cual nada tiene que pue~

da embarazamos.
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J ~~ Eor tanto. histórico y moralmente ciel1:{) que el
'1fagm/i.c~t s~l1ó de los labios de la Virgen antisima
~nls,u V"IsltaCld'rl11 Isabel; y para todo cri tiano nues-

C'tras re'flexibilés sobre "este pnnto éran hasta. super­
• {Iuas (1).

ü ''Pue~ e~te. decímo's~ es dn prodigio profético que
"..b~~arI~~ por ~f solo.' para pr~ba:r á todo al que

"atentamente 10 consIdere, la dIvinidad del Cri8tia­
_ Jtismo., la accion 'sobtenatural de una Providencia

en el mundo.
"?u~s ?cómo no Seria bastante para justificar su·

{lbJeto dIrecto, el culto de la VirO'en Santísima?
. Un -éstudio mas particular de Oeste sublime cán­

tico va á daro'os á conbc'3r, b::tjo e:;te punto de vis­
ta, toda su eficacia.

, . Con.viene ob ervar desde luego como nace de la
'. sItuaclOn en que se pronunció; la fuerza que de ella

recIbe y la que le da.
Él 1I:fa(lnijicrtt es p.uramente el de ahogo y como

la e::cploslOn de la misma Inspiracion qtl. llevó á
Mana por entre las montañas desde su casa á la
9-e Isabel, la que hizo dar saltos á Juan Bautista
en el materno seno, que hizo esclamar en alta voz
á Isabe,l: j Bendita t~'¿ eres entre todas las rnujeres!
y que se lanza en toda su plenitud desde la gran-

(t.) Por esto solo mencionarémo aqui e ta olra observa­
don, á saber, que el té.slimonio de San Luca confirmado por
el de San PaLIo, de q~len fué aquel fidelí ímo di cípulo. Con
efe,cto, ora el Evang~lto de ~an Lucas sea, segun opinan Ter­
tultano y Sarl AtanaslO, el mismo Evangelio de an Pablo dic­
tado por él á San Lucas, y que él lIl}ma mi Evancrelio cn su
~písl.ola á los Romanos; .bien sea qu,c, e~un 8all1>lrcllco, pu­
Siera San Lucas. pOI' e?crllo lo que ~an Pablo predicaba, ó
segun S. GregorlO Nazlanceno, que escribiesc con la ayuda de

t, • San ~a~lo,. qu~ ~olo cita el Evangelio conformc al téxto de S.
• , J¡.~c~s. lo Clerlo es qué .de acuerdo con el gl'ande Apó lol es

erlbla aquel el Evangelio y nos ha referido ellllagnifical.

EL MAG~~ICAT,.

de alma de Maria, Ilue ,es, ~u foco
Todo su movimi,ento vuelve á. ~ncQ,:o,tratse en)a.

primer palabra de~ relatQ de l;a Visit cion, que le'~
enlaza con el de la .E1f.9arnaqlOn: E URGE s}!~-;­
'fÍa; de modo qu~ sin que ,en él apare~~~~ pUld erar
suprimirse ba ta la escena de fa Vlsl~aclOn 1 Jee!i.:
Ea;l¿rgens Maria ait:, M(fg'í"ífitt;q,t.¡a7~m~a "fea• .Dq-
l1~imum~ (1). , .

Asi este Canto l}S l}l eanto qe la Materl)..ldac\ dl- r

vina en su efusion primera: el epital~miQ del Es..;:
piritu Santo, el himno del Ve,rb0l}1 entrar.en ~a­
ria, alabándola pOI: su boc.a, que n? hac~a SIne}
cantar exteriormente este hImno admIrable que el
mismo componia en SU corazon. . .

Los pasajes intermedios que c?mponeI! la :'lS;:
tacion señalan tan solo el traJ?slto y el progres~
de la inspiraciop, sirviénélola dell?r'~l\ldiu y mo~?o;,
por eso volvemos Él, hallar,nos arop ficados en el van-o
tico de Maria.,

Asi San Juan salta de gozo en el vientre de JS~l
bel: Ea;ulta'Vit gaudio infans in ~¿te'l:o, y M~rl~.
salta de jÚbilo en Dios su. salvador: Ea;ulta'V'/,(
Spiritus mel¿S i1~ .Deo sal~¿tar'/, ~~eo. Isabel lIa~ª á)
Maria Biena'Ventv/rada, Y Mana proclama que to­
das las gene"aciones la llamarán B~enn'Ventl¿1·ada ..
Isabel profetiza. á. Mi;\ria q~e las cos~s ,que se la:~!1~,
dicho se cumpltrán, y M:llrla, al pubhcar estasglan­
des cosas, despleg~ á nuestro~ ~jos. la profecia, ~e
Isabel y las maravIllas del Cl'lstlaIllsmo en. med~o'
de las edades.

Con la in?eliO'encia de estos preludios y acom·
pañamientos d~be entend rse el 'divino C~ntic~ ..

»Mi alma engrande,ce al Señ9r, y, mI espmtu.

(1) ~No es lambien el sentimiento de esla relacion e.!.qae-­
hace que la Iglesia. se levante con movimienlo unánime SIC! ­
pl'e que repile el Magnifica!?,
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»di6 saltos de alegria en Dios Salvador mio; por­
»que ha puesto los ojos en la bajeza de su e cla­
»va: como que ya desde ahora todas las genera­
»ciones me llamarán Bienaventurada, porque ha
»hecho conmigo cosas grandes el que es Todopo-
»)deroso.«

Detengámonos y partamos nue tra admir~cion.
Nunca la inspiracion brot6 con mas plemtud y

-pujanza que en este maravil~oso Cántico á que !lo
pueden habituarse nuestros Oldos de pues de diez
y ocho siglos que ha que suena en el mundo
':J chlya prediccion está. cumpliendo mas y mas nues­
tros fieles lábios. Todo el soplo profético que respi­
ra en los inm')rtales Salmos de su real antepasado
-parece haber pasado al alma de Maria, engrande­
.cido y reglado por la posesion de su objeto. y lo
.que hace resaltar la majestad y vigor de este Can­
tar divino, es la huniildad y flaqueza de la que lo
profiere. Que tenga ese cará.cter el cántico de una
Judit, de una Débor~, es cosa que se comprende,
segun la osadía que han mo'trado en sus obras;
pero Maria, la humilde Maria, Maria la sier1)a del
8fYiíOr, que no tiene mas sentimiento que el de su

, bajeza, ¿,de dónde ha tomado todos e os arrebatos,
-todos esos acentos de gloria, de grandeza, de poder
que se acumulan en u boca, que alaban alOmni­
pente como lo ha sido por criatura alguna, J que
envolviéndola á ella mi~ma en su p.splendor, la pre­
.sentan á sus propios ojos como objeto de la venera~
,cion del Universo y el testigo mas glorioso de esa
grandeza de Dios que ella ensalza~ ¿,De d6nde ha

t amado estos acentos~ Los ha tomado de ese mismo
s entimiento de 'su propia bajeza, j nnto COlJ el de .la
grandeza que ha recibido de Dios. Estos dos sentI-

I mientos inspirados á Maria por la misma VERDAD,
.que vivia personalmente en sus entrañas, eran co~o

.dos abismos que reciprocamente se, llamaba,n: la vls7

EL MAGNIFICAT 257
ta de su bajeza la daba al sentimiento di tinto de la
grandeza que debia á Dios, y la vi ta de esta acre­
centaba el sentimiento de su bajeza. Esta gr¡mde­
za divina resonaba en cierto modo en el abismo de
su humildad como en un maravilloso insttumento
de música cuya sonora y armoniosa, capacidad era
admirablemente propia para bacer resonar el no~­
bre del Señor. Podía reconocer e tanto mas felIz,
tanto mas grande, tanto mas justamente celebrada
entre todas las criaturas, cuanto la profunda hu­
mildad de su alma la hacia mas id6nello para ates­
tiguar que solo Dios le habia hecho esas grande-
zas y referirle su gloria. . .

Hé aquí, en cuanto. e~ po ible. á nuestra debilI­
dad interpretar este dIV1UO CaI!'tlco, cl\&l es su re­
lacion con el coraZOll de Mana. No se le puede
considerar como un canto de alabanza á Dios que no
implica n,ingun honor para la Virgen Mari.a. Ma­
ria alaba á Dios en si, y ella se alaba en DlOS: dos
loores que se penetran y no pueden separarse. Lf1:s
grandes cosas que IJios la ha It~cl¿Q ~on la materla
de su cántico, las que dan testlmoDlo de la gran-o
deza, el poderio, la misericordia d~l Altísimo. ;Pero
estas i'randes cosas están en Mana: son la mIsma
Maria en su divina Maternidad. Por tanto no hon-, .
rar á Maria es no honrar á DlOS en su mayor mo-
tivo creado 'de alabanza.. Por eso Maria se alaba á.
si misma, acepta ~os profundo ~ome.najes de, Isa­
bel, se abandona·a raptos de tnunfo: llama a to­
dos los siglos venideros á que la celebren. Pero se
alaba como la esclaM del Señor; salta de júbilo en
IJios su salvador; nos convida á que la celebremos
porque El Ita mirado S1¿ bajeza. Honrarla por otros
titulos seria de cierto un abuso sacrilego, pero no
honrarla de este modo fuera impia negativa.

y como la medida de este honor que la debe­
mos es la de las grandezas que lo motivan (Ex

,

- r
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HO'e Beata'»¿ me dicent, J es preciso buscarla en las
expresiones de su Cántico, r'

Rhora pues, estas expresiones sobteplljan toda
medida, Maria no se contiene: engrandece al S~-.
ño-r, salta de alegria en Dios Sil Salvador, pub).).ca ~
que el Omnipotente ha hecho eon ella gr,anQ.es 00- ..
sas: Fecitmiki magna 1ui Potens estt /3 d~ Ár~ que
Di en cóal1to Omnipotente le .ha he~ho cosas tan
graiide , que'todo "Cuanto.-de·ellas .pued.e.d~cir. e
que son infinitamente grandes~Mag'1U11 expre~ion..
que, 'réferil1a al poteq¿s, dice Santo Tomás,.no <\0. POJ;
m~ditla á esta'S. grandes cosas sino l~ Omnippto.n~i~
mi ttla del Dios que ,las hizf):.MeqlS1¿1'a illiu$ sol(/, ~:st,t
Omnipotentia facient~s. Esto es lo ,que la ~isma~&;¡
ria'va á 'Proclamar por este otl'o pasaje de maravillo­
sa; energia: Fecit potentian¿ in o1'ac!¿io suo; es d~-.
cir, que Dios ha hecho. p.n ella lino. obra tan gr~n-... ,
de, que ha desplegado en ella. toda su fuerza, tp;- ~
do su brazo. S gun el lenguaje dellos Librps ~n7'
tos, cuando quieren expresar los diversos gr8,do~
de eficacia divina., se dice que Dios ha pue to el
dedo, para significar una grande operacion; qUEi
ha puesto su mano, para significar una mayor,.
que ILa desplegado su brazo, para expresar la ope­
racion mas grande de su poder, como la Materni­
dad divina de Maria, la Concepcion virginal del
Hijo de Dios en sus entrañas. Esto es lo que ha­
bia anunciado 'el Angel á Maria en estos otr.o~
términos cuyo valor hemos .pesado: LA VIRTUD del
Altísimo te (Jltorirá con S'1ll somb1'a.

'Hé aqui lo que Dios ha heoho en Maria, hé aquí
lo que debemos honrar en .61110., en la mispUl. prl;)­
parcia 11,; hé ahí lo que la obliga á .decir á ella o¡.j.s­
ma: $a; ¡toe· Beatam rne dioet omtnes generatio~Les..

Dios nO' ha q l1erido dejarnos deducir, esta ,obl,i­
gacion. que tenemos de honrar á esta mariv:illa de
su gr~cia en toda' la extencion de sú grandeza.
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El mis~o llama, por boca de Maria, á todas las

/ generaclOnes á que la tributen e te honor bacién­
d~la profetizar que ella e lo tributarán. 'El Mag­
ni/icat es una prenda. brillante en fa or de la de­
vocion universal. de lo pueblos para con M&ria:
la consagra me.dlante un .prodigio de profecía., y
hll;ce. de e ta mI ma devoclOn un pIodigio de cum­
plImIento. ¡Y qué prodigio!

.¿Q.ué oráculo fué nunca mas forman ¿Qué cum­
phmle~to mas evidente'? Mal'ia de conocida de to­
da la tIerra, proclama que todas la O'eneraciones
humana. la bendecirán, Y no hace e~a. predicion
en tél',mInOS du~o os y equivocas que puedan pres­
tarse a dos s~ntld()s, á la manera de los falo orá­
culos: DE HOY MAS TODAS LAS GENERACIO ES ME

LLAMA.RAN BIE AVENTURA~A. Y e. te oráculo, ya tan
claro, se esclarece todaVla por la circun taneia en
$ue se. profiere. 1 abel a~aba de confundirse en
nomenaJes delante de Mana: ¿de donde á 'mi esta
J¿onra, ha exclamado, ql¿e la iUctdre de mi Señor
fJenga eí 'Oisitarme' ... y BIE A. VENTURADA eres en
haber cre~do, jJo1'q1¿e se cwmplirán las cosas qtte se
te Itan d~cl¿o de pa1'te del SeF¡'or. Y Maria dice:
DESD~ AHORA TODAS LAS GENERACIONES ME LLA.MA­
RÁN BIENaVENTURADA. E. decil' cIad imamente que.
todos los pueblos la beatIficarán con el sentimien­
to de 1 abel., y que ese .mismo culto que Isabel
acaba de trIbutarle la prImer', erá en adeZltnt~.
EX H?C, e~ culto del Universo,-Apelo á todos los
espíritu SIncero. y que no temen la verdad, y
les pregunto: ¿Hay cosa mas formal que este Oril.­
culo'? y cmllldo Re pl'on unció, ¿habia cosa a.lO'una
Datur~lm.ente mas imposible de sospechar tJ.l~tl 'u I

cumplImlento'?
. ~ ahora, ¿,qué hay de mas evidente, de mas pro­

d~lOSO que este cumplfmiento'? Hay ya muchos
SIb10s que un Santo ObISpO lo proponia á la ad-

H 17
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miracion de su pueblo: «Con iderad, os ruego, le
»decia, todas las regione~ que el 01 alumbra, y
"»ved que no hay casi nacion alguna, ninglln pue­
.blo que no crea en Jesucristo, y que donde quie­
:»ra.que.es confesado y adorado Cri to, proclaman
»BIBNAVl~ TURADA á la venerable Maria, Madre de
-»Dios. Por todo el Universo, digo, en toda lengua,
:»es la Virgen Maria beatificada; cuantos hombres
..hay en él, otros tantos testigll8. tiene; todos cum­
-»plen lo que ella sola predijo (1).»

Iy cómo ha crecido despues este cumplimient()
á una con los siglos, y cómo le han hecho mas
j>i'odigio$() lc;>s acontecimientol:l que los han agita­
dol Trata Nestol'io de sustraer á lafé de los pueblos
la divina Maternidad de Maria, y solo consigue ha­
cerla pI'oclamar y beatificar en medi/) de las entu­
siastas aclamacienes del Oriente. Rompe Focio con
la Sede Apostólica;, ataca el dogma del Espiritu
Santo, tan estrechamente ligajo con el de la Bien­
.aventurada Virgen, que es su templo y su esposa,
y no puede lograr qúe las inmensas regiones que
ha arrastrado en su cisma no hayan conservado á
Maria el culto mas popular y solemne. Funda Ma­
homa un fanatismo nuevo sobre el odio del Cristia­
nismo, blasfema la divinidad del Hijo de Maria;
ultraja la dignidll.d de mujer, y su mano brutal
se ve forzada á inscribir en el OQ9'an e ta delicada
expresion de la fé de 1 s mismos infieles: »Los án­
>lgeles dijeron á Maria: Dios te ha escogido, te ha
»preservado de toda mancha, te ha elegido entre
»todas las mujeres del Universo (2).» Lutero, ea
fin, arranca á la fe católica la mitad de la Europa,
.entrega al desprecio, alodio y á la destruccion el

(1) 3D Ildefonso.
(2) Capit. IU. v. 57 ~
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<culto de los Santos, el culto sensible del luismo
Di(IS y he Ilqui. que con esa misma mano que aca­
ba d~ quemar la sentencia de su condenacion.
escribe este asombroso comentario de la profecia
de Maria, que es quizá su mas prodigioso cumpli­
miento.

»La Virgen Maria quilla decir que su culto
"duraria de generacion en generácion, de tal
»modo que no habria jamá.s tiempo alguno en
»que no resonasen sus alabanzas. Esto es lo que
»ella ex.presa cuando dice: H~ aqui que DESDE
»AHORA, todas las generaciones. Es decir: Desde
»este momento comienza ese curso de alabanzas
»qne debe extenderse á todas las generaciones y á
'»la posteridad. .

»En cuanto á estos términos: Beatam me a't­
JJcent, bueno es observar que tienen en el texto
J>griego un sentido mas lalo que llamar Biena'Oent1~·
»raaa; significan HACER Biena'De?ltu,raao ó Beat't­
»ficar; de manera que no es SOLO de lengua y
»en palabras como este honor debe tributarse; 6
)lpOr medio de genuflexiones, in~linaciones de ~a­
»beza, erec:ciones de está.tuRs é Imágenes, y eddi­
»caciones de templos, cusa todas que hacen HASTA
J>los Impios j sino con todas las fuerzas de nuestro
»serj en verdad, y de lo intimo del alma. Este
»culto comienza desde el instante en que el cora­
»zon de Maria, segun mas arriba dijimos, consi­
.»derando su bajeza y la divina gracia, comenzó en
»51 mismo este gozo y arrebato,

«Digilmosla pues en presencia de Dios y de 10
»1ntimo del corazon, de pensamiento ó de palabra:
.»¡OH VIRGEN BillNAVENTUHADA.l. Asi beatificarla, es
»propiamente venerarla y honrarla con verdad (1).»

(i) Virgo Maria Don aliud velit per wa pr::econia .ex. ge~

lJIl¡eraÜone in generatiouem duratura, quam non rore, lU quO'
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1teJ~~os a .los pl'()~e tan tes y tÍ los censores del

cu o e Mana el cUidado de m dita¡' elite ol'ácu­
~fr q~e la fuerza solo de la verdad católica hace a­
é e la boca de su mas violento agresor. Pa­

r cenos ve~ de ~uevo en e te celo de Lutel'o
Jue ~alla 1,1lS?t!imente todo el culto f'n~ible de l~

eVOClOn catóhca á la Viro-en Sant' . I11' 1 5 1 lma, a o-en\1-
e~lOfes" as postraciones, el culto de la e tAtuas

~n honao~' ~má~en~s, la: consagracion d los templos
e arIa, qus hasta lo imfJio~ dice no

~uedr¡n ne~a~la, y quiere animar todo ~ste c'ulto
on e sentImIento ma vivo y profundo dcion d h e venel·a·

d ' e onor y de alaba:lZaj psrécenos dio-o ver
e ~f1~VO en este celo vehement de 'Luter'o el

trOdlglO de aquel adivino de los Amouita' Ba-
:aI~:a~fr~adq~i!norh:~' Espi~dituáde Dio .á be~decir

la vem O' mald Clr ({porque
»»npao pUded~ yo, dice, mudal' la palabra del eñOI~

ra eClr· mas ó d lcho (1),» menos e o que él me ha di-

non pr;erliccutul' lauocspju I ..
cal dUnl ail' Ec.. . h ' empus. Alqlle !toc IpSUlIl Ifloi-
. ' ..c cx oc nUllc oluue ,. ... . I
J3m nlJllC exorrlium sllmil " ~ 111 IaLluIICS. d CSI
gcncr31iones alque po lera' P~I'~~~U ,III'UIII ad f

1l
,I1110' u 'que

n.ificalio, qllaru ul pel' neaL3~ df~~ lt~ (l1'wro lallor ,e li.l:~'
!gllifical aulem healum ¡acel'c allL1~~all'~~~' OU'!'I'Olal'l l~oS 11,

¡mgua, :SUI I'crbi' id nal aUl f1' • ,,1 e,1I ,I~l. " . OLA
ne "al .. ,1 , ' , tlellullexlllllc, capllls 1LII'!tuatio-

• n ell uel llODe SI 111 ulacror '1 I .
templOl'llll1 ;coiJicali~ue id (U dUE1?, llI,;~~"~UIII eXlrucliollC.
101ís viribu , vere ue' ,', o. IlIIplltaclIllIL, V('I'UnI cx
anle .", q ,eL ~x allllUU. lo u u VeUII uui CU1' ut

a ulllullI, e 1pCI' humd'L' l" .. , 1" '
lum, g3udilll1l eL VOlUPl31 I ,,; .'~ CJlI e~ (IV,lllóC gralia: ad'pec-
imo perlo re, sic vel cu"ile~' VI ~I~ ~ , ¡len l. ,b~'gu Deu 111 :le ex
ncm! Uoc beal',flcal'C o ,c ¡lIcal. O lelieem halle Vil'ui·

, 111'01)1'13 C L vcnc .. l' I o311JILurIl esL -~l' L 1,\ 10 10norquc verus ut
• ,ll An flNI UTIIEIlI Supe~' .D' V'"

rtre cantícum comentarii O . I y,!Vre u'911ltS jl1a-
,155.4) , peL, 10111. ,pag, 8u, VYilebel'l;.

(1) Núm. XXIV, :13.
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A í. la palabra que el eñor pronunció por bo­

ca de Maria: u l'odas las generaciones 'me lloma? á'lf.
lJic1wsa, l> no pl\ede el' M DADA; Y debemos creer
qllt' el roie:mo E piritu divino que inspiró f'sta pro­
fecia in pira este cumplimi oto, y anima, de gene-­
racion ~n g n racion, la devocion universal de los
pueblo á Maria.

¡QuÉ' prueba de ~a verdad de nuestra té!
La Bi naventllrada Virg~ó, despue de haber

exhalado n gt'atitud, publicado . u grandeza y
profr'ti7.ado ,11 gloria, n la primera parte ne Sll

Cántico, trRZA., á grandes ra 'gos, en una ~egunda
parte, la gran l' volucion obrada por e~ Cristianis-
mo n el mundo.

«Ha moptl'ado la alentia de u brazo ha des-
»bal'atado los intentos que tenian los soberbios en
»Sll COI'a7.0n, ha de¡'ribauo de su trono á los pode­
»rOROS Y en. al7.nclo á los humilde'. A los bam­
:nbrientos colmó de bi nes, y á los rico despachó

.)lcon las manos vac1as,)}
En lo que hc'1. bech llíos en Ella, ve Maria lo

que bará en el mnndo. Ella e el te. timonio pri­
mero y ma' admj¡'able de esa revolucion que ha
,de abatir 1 s hac s romana ante la Cruz y con­
fundir la oberbia humana por la locura del Evan-

elio. Todo lo demás e ejecutará segun el mi mo
·plan. Ella lo ve tan claramente que el uce o e tá.
ya para Ella consumado, .v c,anta la c~ida y <:'-on­
'fusion de la grandeza y glol'las de la t1erra, Cl1an~
do están aun en todo. u poderio y esplendor. Dios
las derribará tan fácilmente, que es . a ca a he­
cha: lJeposuit potentes de sede et exaU(lvít lmmi­
,les. y en realidad es un hecho ya verificado por
el acontecimiento de la Enca¡'naGion, que comien­
·za en Maria y por Maria, aquella gran revoluciono
App-nas habrán tra currido alguno,," año , cuando
.exclamará el gran Apóstol: «¿Dónde están los sil.......
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,bios~ &dónde los d OAPITULO XI.
»pe d octores'2 'dó d»d nsa ores de este .iglo'2' ,(', n e los profundos.
})g~d nelcedad la sabiduria 'd~ e

O
t
ha

convencido Diol:!
o o que se re ' e muodo'2 H

Ha confundÜ' á 10~ut\~nsensato en el ~u:doesco­
»confundir á los f sa lOS, y á los déb '1 pa­
»parece innoble uertes; ha eleO'ido re ,les para
})para derribar á )' desprecíable,o y lo PI~O, lo que
})carne se gl" o que es, á fin d q e. no E'S
temente Ol1e en Sil pre enc'a e que mnguna
Cántico d~s I el ~ismo rr:otivo\u~l).» Este pviden-

está anticipa~ov~~~~~ v~a~tisima; ,pe~o ~~Il:ue~oc~
~os'd en ese espejo de I~s ~ PdrofétLCa de los ,uce-

on e ve todo L el' ad que ..
propio destino s os destinos del Unrv'ee

s
sq HIJOr

F
' '1 . rso en Sil
lOa mente M 'do de un ,8l',la termina su C' ,d d modo sublime t d antIco resumien-

e~( Ae ¡esl unlo al otro extl'eomoo edl plan de la Reli.!don
, . l'ae s ' e su b' t' '-'

})ro, acordá d u SIervo lo tomó ba' lS Orla.
»habló' n ose de su mi eri J? de su Ampa-
»diente: ~~~S:IO~S padres, Abr~~~~a. egun lo que

Maria' t O?S los siglos.» y sus descen-
o ve &.mblen el

:~oio~ue,ofor 'una pa'te,Cuc~~~~~euto de un aesig­
-otra se p t~eros autores del ti .a ebn Abraham y'

ex lende á naJe u
hasta el fi.n de 1 tO,das las generaciomanPf' y pOl"
e t 1 os tlemp' nes utums
c~nr~o~s dos edades de lao~u 'tn ~~c1bla. Colocad
á los d~ s.u altura profética' 'tamdad, 111S domina
concent s extremos del tiem . oca, por decirlo asi
:nala sura len, el grande y gl~i{o y los, apr?xi,ma, 19;

p ep1tud y de qqe ella ~o ~lster¡p que se-

T l

es 1 nudo
. a es ellJf¡ , t

11a en t d afJnificat. En élo a la conciencia de su se nos presenta Ma-
(1) 1 de. ,s 9ralldez.~s, si!l, per,..

'a ormtb 1 ." •., ,29--22.

EL MAGNlFICAT, 265
juicio de su humildad, que consh;te no en callarlas
sino en publicarlas, como testimonio del poder y
de la misericordia de Dios en ella. Ahi recibe de
antemano todos los homenajes que la tributamos;
los su~cita, los con aO'ra. por mas qu~ hagamos Y
digamos en su a1abauza, no harémos sino tarta­
mudear en cotejo de lo que ella misma ha dich{);
ó mas bien en cotejo de 10 que ha dicho por su
boca el Esplritu Santo, de que estaba llena, el
Verbo, de quien era la voz.

y sin embargo, el Evangelio nos muestra á Ma-
ri1), bajo de un asp cto todavia mas grande. Cier­
tamente; el Magnijicat nos la pre enta muy dign~
de nuestro culto; pero despues de este canto su­
blime, se eleva muy alto aun en nuestra admira;­
cion, y esto por el silencio que guardó todo el res-
to de su vida. ¡Oh maravilloso silencio de e a boca.
que sabia tan bien hablar! ¡oh humildadl ¡oh pa­
ciencia! ¡oh resignacion! ¡oh fé! ¡oh fidelidad! ¡oh
discrecion que, en medio de una vida tao proba­
da, tan oculta, tan oscurecida, contuvisteIS tantas,
cosas en un corazon que tan bien sabia sentirla
y explicarlas! Si Maria 00 se hubiera revelado en
cierto modo por medio dal llfagnijic(lt, creeriamos,
que no tenia la inteligencia oi el sentimiento de
sus grandezas, Y solo viéramos en el silencio Y
oscura sencillez de su vida el testimonio de su in­
ferioridad. Pero ¡qué luz no arroja tal revelacion.
en esa oscuTÍdadl ¡Qué valor no dan'á "l te silen­
cio esos MentoS! Conviértpo10 en un hamno aun
mas sublime que el Magniflcat, puesto que si por­
este aueota Maria smr grandezas, en la humilde Y
'Vo1untéllria oscuridad de BU vida no~ muestra esas.
mismas' grandezas. .



CAPILULO XII.

'ACIMfENTO DE JESUS .-ADORA.CrO D
TORES y LOS MAGOS. g LO PA.S-

. ~I Evaugelio, perfacta
~IVlOO; e propone princip~I~~e tacord co~ el Plan

as su narracillnes cu u.e, en medIo de to-
d~Libel'a~a, oculta ~n ie~i se~cInez, al parec l' in­
dIrno bIen imprimo gmo p:ofundo, persua­
Jes~cristo ~s Dios ;r ~u n~l~st~'a mteligencia, que
. SI nos mostra e con som le Juntamente.

tImonios de u divinidadobrad~ s~paracion lo tes­
que su humanidad ' ,no lOchnal'Íamos á creer
mo~tl'ase igualment:sc~~'~ment~ fanté tica. Si uo
testlmonio de su Ir . emaslada eparacion lo
divinidad e so!am l1~::aUldad,. ereel'Íamo, que u
cri to en toda. u b ,m tafi !'lea. POI' e to Jesu­
su nauaciones man- t~ la , y. Lo Evang li,ta ea

. ,Ienen SlemoUlOS en Ulla es' mpre e tos dos te ti-
siempre al hombre p:~lel de equilibrio; mo trando
de su divinidad J al D'o ma fu rte d I carácter
que mfl.S pl'Ueb~n que IO~ en los anonadamiento
sucita Jesus á Lázaro: e~é :mbre P~r ejemplo, re­
y de la muel'te hé h' 1 h! al Senor de La vida.. ,a I a DIO •
sucltarlo, se dice' Y J. l ,pero antes de re-
Otro E'iemplo: el 'm' eS~tJs lord; lié ahi al hombre

• J , I mas esus' -
ClO mas afrentoso 'uO'u eSpll'a en el supli-
ahi al mortal hé 'alJ , o Lethe de sus verduO'o' hé

, Ll a omb e ,
postrer suspiro, el sol se ecl' re; per? eu aquel
bl~, los muerto resucita . -h~P ~' la t~erl'a tiem-

o aSI todo el Evano-elio ni d a Ií al DIOS. Seguid
e ,no a en él señaladamente
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el con tante cuidado que tiene Jesucri to de tem­
plar el re plandor de u, maravillas u travéndo-

e á él por medio de la di. crecion 6 el retiro y de
mezclar iempr us humillaciones con ElU triun­
fos como en aquella entrada rn Jerusalen, en qua
recibe la adoracion de la Judea obre aquella
humilde cabalgadura que bacia 'decir á Bo uet:
«Mientra qne un e clavo gritaba á lo triunfaciores
romano: Acuérdate que el'es 7¿am.bre, yo e toy ten­
tado á recordar á mi alvador qu es Dio :D se­
guid, digo, d te modo todo 1 Evangelio y os
admir'areis d tener en e ta nocion como la clave
de . u economia.

Segun esto, onvenia qu el Hijo de Dio , antes
de revelar e maR y ron como tal por lo tres úl­
timos años de sn vida. y la trasfonnacion univel'­
sal qua RiO'ui6 á u Ase ,nsion, asenUl e largl1. y
profllnitamente en nne tras almas el convencimien­
to de n humanidad po'r treinta año de vida co­
mun y domé tica en la ti.el'l'R, ya para excitar nues­
tra confianr.a, ya para cor¡'egir nue tro orgullo.
Importaba principalment . pal'a que no pareciera
no tan 010 hombl'e ino Mjo del 7¿o7nore, que se
deja e vel', acel'car, tocar manejar en cierto modo
como niño, y por con iguiente en el seno de su
madI' ; no sin dar entonce te timonios de divini­
dad, cuya gra.éldeza contl'ap, ara lo. tan profun­
dos abatimi ntos de su naciente humanidad

De ahi todos los miRterio evaugélico del naci­
miento y de la infan ia de Jesucristo; de ahí la
glorio a parte que debia tener en ellos u Madl'e
Santísima."! como el Evangelio ?-o ~os ha expuesto tan
CUIdadosamente, estos mlsterlOS sino para que
Jos tengl\mOS slempl'e presentes, con la mira
de hacérnoslos cultivar y aprovechar su fruto'~
.de aquí la justificacion del culto de Maria Ma~
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dre de Jesús, que nos los representa, y que es por­
tanto eminentemente E'Dan!lélico.

Ya hemos visto que nada hay ocioso en el Evan­
gelio: toJ,o cuanto contiene encierra una enseñan­
za importantísima.. Ahora, pues el Hijo de Dios
podia ciertamente pasarse in Maria: el prodigio de
su concepcion y nacimiento virg'inale , los celes­
tiales prodigios que trajet'on á sus pies á los Pas­
tores y los Magos, prueban superabundantemente
.sue desde uton::es era el árbitro de la naturale­
za. Podia a imismo dejarnos iguorar esta primera.
edad de su .exi 'tencia, y aun era esto muy .natu­
ral. Si pues qlliso dependet' de los cuidados de
Maria, deberla esos desvelos tan familiares, tan in­
timos, tan sngracl.os .de una madre; si quiso mos~
trat'se en ese estado, y recibir en él las primel'as
adoraciones del cielo y de la tierra, esto no pud()
ser sin honrar á Maria y querer que nosotros la.
honrás mas. Como dice muy bien el cardenal de
Berulle, »una de las grandezas y bendiciones de
»la Santa Madre de Dios ha sido el que su Hijo
»haya quer'ido manifestarse en una edad y un e _
»tado rn que se veia obligado á manifestarla jun­
»tam ,nte con él.»

Esto es 10 que resultá principalmente d~l miste­
rio de su nacimient'.>, del de la adoraciou, de los
Pastores, y del de la adoracion de los Magos.

Vamus á estudiarlos sucesivamente.

1.

»Eu aquel os dias, dice el sagl'ado texto, sali¡)
bUD edicto de Cesar A,ugusto para que fuese em­
»padronll-do todo el mundp. Este primer empadl'o­
»namiento se hizo por Qpirino, gobernalor, da Si~
~r~&· y como todos iba)]. á empadronar.se á la ciQ­
»~~d q,e. dQn(ie, cada uno descer¡.dia., José, que,
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ilia de David, subió des e

l>era de la ca.sadYdf~:Galilea, á la ciudad de Da­
»Nazareth, CIU al la Judea para empadro.~
llvid, llamada B.e en, en a qu~ estaba en cin
»narse con Mana, su espo ,

ta (1).». desde luego el maravillo o .procehder
Admuemo . una arte habIendo e-

de la ProvidencIa .que, po_r s anfes á ~u Profeta Mi-
cho predecir dúsclentos ~~~eria en Belen, por Qtra
quea que. el alva~orde Cesar -Augu to á. prod.u~
hace erVlr la politlca l' . to de e a profeCla.. . 1 cump limeo .
CIT y con 19oar e G l'lea no hubIeran
Maria y José q~eB~o~b:~e~qu:ll edi~to. Pero el
ido á. Judea y a e e . medio de aquel em­
mismo Cesar los lleva ~lll p~r á. cada familia ju-
padronami~nto, que/bhgai\~O'ar de su re ideucia
dia cualqmera que uese. e ~ trae d,e este modo
á tra Jadar e al de su ol'lgend la casa '!J familia
á José á Belen, 'Po?'quell~'I'a p~dronal-con Maria s-u
ae])a'Did, para h~cerse alt~e~gualmente que Maria
espo a. De. don e. resu de la misma familia; otra.­
es de la unsma casa yti i anuncian todas­
justificacion de las pro e~ ~~eq~e David.
al Mesias com.o. des~~l!d ue ha nacido entre tan-

El mismo dlVlQO 1~0, q adronado en los re-
to , hubo de ser tamblen le:tba lejos de rec~lal'"
gistros del César, ~ ~~¿iento' del itni'De.rso, ¡na,..
que, en aquel e~pa ro . siempre su DIOS en la.
cribia al que deQ\a J~': P~~avilloso, cuyo virg~fl.l

ersona de aque lbDO i con sus votos tamble~
nacimiento apresura a as

V
' T' '

sin saberlo, la musa de ll'gl 10.

Tu modo nascenti puero, quo ferrea primum
Desine~, ac toto surget gjlDS aurea mundo,
Casta fabe Lucina..... .

- (1.) Luc. 11: "·5.
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.1 - Istel'10 a continllacion ti 1 d' .

D10S pOI' ..entre las revoluc' o. h e 19mo. de
unive¡' o e conqui tad lOnt' nmaUH! El
para flometer e 111eO'o ~ torl I dPoder r?mano,
cual viene al mnndg n la ey e Je nCrl oto el

t
. <en e momento J'u to

es a con nmada aquella . ~ en que
sal' AUO'l1sto 11 . con.qm. ta nOlver~al: Oé-
'cribe por su' Ja~ e~ . l1 trluofador aparen te in­
Tablas á que apel~r~~nombre d l eñol' Jesu en
:liao.o, .como al te timo~~ ~'~f' JudtlOo y T~r~u­
naCImIento; «Podei a<:"gurHI'~ ~~ pll dt dIIVLD.O
'»mcro al mundo pag":l.no o. e e pr¡­
»dronamiento hecha ( , por la Tabla de empa-
«Podei conocer su e'~~ tle~ro de Quirino (1).»
»el censo de AuO' ,.1"' rpe,. Ice el segnndo, por
')divino, cousel'Vaod~R o~ t, tl°- . nel de~ nacimiento

Otl'O motivo d ad .~ v.Uf'stroil archivo (~).»
acontecimiento v' rolta~lO? se. nos ofrec ti e t
riol'mente herrlo;di~~~e a J n tlficar lo q 11 ant­
ca que me7.cla el brillo de i a cOll.omía evao o-éli­
de Je u l'isto " . y ~ (J U1?dl-ld en la vida
f . ' .V,::;1Q prIVal' a su dIvinidad d t
lro0010S, retarda Sil coro ] t . . l' -

ser,ánclola á la V', sP a. maOlfe. taclOo, r-

E
ligen autí.lroa

,1 R Y del cielo y di' .
~l mundo sin dar en el señ~te~'a. no dpbia ven.ir
ser reeonocido y adol'ado ~. l~ e.u ~.rada, 10

Judios y Gentiles á qui por h1
b.pnm1¡';lll de lo

val'. E ta fué la :'l1zon d:oes
a l~ v nido á al­

Pastores por los Angeles su,~aUlB taciou á 108
dio de la estrella roilaO'l'O' 7 ~ o Matra por me­
:B staciones no hubier~u pa·d·dero esta do mani­
ret, patria de Jesucl'isto ~ 1.0 hacer e en ¡¡za­
ridad en la cual ",.' 10 Imp rtunal' la o cu-
memoria de estas m~~~~Il:~ entlh'al'b~e nuevo. Lae u lera con erva-

(t) Citado por Grocío Annot . L(2) lbid, ,.m Jucam, pág. 51<8,
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do entre los uyo!", y u rumor hubiera perjudica­
do á tiU mini terio. Pero liada de e to acon tece,
merced al admirable proceder de Dios en el naci­
miento dI' su Bijo. Tra á Maria y Jo é, por 6ruen.
de César, á Belen, donde eran poco 6 nada C0I10­
cido , y no permite qu ~ncueotren sitio en la
pOlSada, donde hnbierau ido visto. Pero obligados
á retirar e á un e tablo ,abandonado, encueutl an
aHí la soledad y el ilencio nec ario para conser­
var el secret<) de Dios, Lo Pastores vinieron alli
á adorar aJe. ucl'i too pero no conocieron á José
ni á Maria, 6 lo que de ellos pudieron decir 110
fué creido y e borró de la memol·ia. de los hom­
bres' y. en cuanto á los Magos, si Herodfs Ilpo.
que habian venido á Belen, no upo]o que habian'
alli encontrado, y su l' gre o FOI' otro camino, ins­
pirado por el mi IDO Dio , a eg'uró á Je u risto la
oscuridad en qne debia aon envolvel'se por e pa-
cio de taotos años. .

y todo e to sucede por un concurso natlll'al de
ircun tancias cou que la Providencia cubre y or­

dena el cumplimiento d. sus desig-nios.
Siga lOas el bilo de ellos.
«Mientras estaban en aquel itio, e cumplió el

lItieropo en que habia. de pal'ir y pari á n Bijo
»primogénito, Y le envolvió. en uno pañales, y le·
»reclinó en un pesebl'e, porque liO babia lug

al
'

»para elloli en el ro son.»
¡Qué admirable sencillez de 11arraccion! E to no

es UI1 myto ni uua leyenda; es un hecho verdade­
1'0, sencillo, histórico; es creido, se. le ve

Compál'ese este nacimieutO con las magníficas
promesas de los Profeta relativas á este Jesó' de
qnien decia poco ha el Angel á Maria: -«Qué Dios
»I~ daria el tl'ono de David, su padre, que reina­
.»rl~ etername1Jt~ en la casa de Jacob, y qne tiu.

»remo 110 t,endl'la fin,» y pregúntese si un invell-



272
~or hubiera podíd OAPITULO xu.
mal á la causa o s~r t~n torpe que sirvi
ceer á su hé dque abna abrazado h . era tan

. roe e un modo aClendo na-
eontrano á. sus d' t' tan despreciabl

Cierto es mas. e y tan
es que el .

trarnos á los A Illlsmo narrador va .
miento desde las nag/teles celebrando e te Vl~1 mo~­
íbt é uras del . l naCl-

el' s, el mi mo cál l Cle o; pero el .
ta ta

cu o q h b . mIsmo
r es segunda . ue arIa hech .

~~~teeml'dendte hacerCl~~~~i~~:~ciaa' phl;1biera de~i~~vee~~
r a que h h h rImera y si

de la verdad a ec o referÍ!' esta ' a la
del cielo, los ~~tqulella; el pesebre ,~~: re~pollde
geles. ma es nos resnond d reoponde• en e los An-

El Evangelio nos d'
gen se verificó en el ~?e que el parto de la V'
s:le,~' '-/ nos dio. ¡ue~~m;.';"olidinario de l. n.:~=

UVl ramos solamell~e t p emeute que parió'
mas creer q es a llarrac' 'ID' ue este pal'to f é 10'0, debería-.a lno; pero el EvanD'er' u nat.ural como su tér-
b:i 0Jr~mod? acerca de ~~t~OS ha l.nformado ya muy
va e a ordInaria, no teniapunto. y, segun su so-
. mente. Con efecto. no por qué tocarlo nue

Y
rl?, ~a?ia concebido ~1 .; ~ba ~anifestado que Ma~

IrD'IDldad . ,el o sm me b
.á l~z del '. y cou esto nos ha di h no ca o de su
rIó el ad ~.IS~O modo. Hubiera ?d o que lo daria

mltlr que hubier d . SI o contradicto-
;~ aquJl1a Virginidad que

aha~~ldo p~l'der en el par-
mo o en su conce cio la estipulado de cier-

lh~a ~oncepcion tien~n e~ir~~fra de que el parto

d 1
q e hace de aquel el . . . una relacion estre

e cual precIo dol . ­
te, en el pOlr tanto estaba ex.enta M o~oso .de esta y
1 . re ato de la A '. arIa, Fmalmen-
o que ~~.¡¡ria concebirá n.llUclaclOn, no se dice so-

;:B~:Á.Hi~:RonfiÁ.0rmeá I~ ~ll~fecl~~ {fNn:.eVoi1'á y pari-
j r IR , Y el' . lRGEN CON-
a ,:)p !ca esta. profecia (l)~o Evangelio es quien

Malh. 1. 25.
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Digamos pues con la Iglesia, que expresa la fé

universal de los Cristianos: Vi;'go prius ac poste­
r'Íus , Y en este prodigio del parto virginal de Ma­
ria honramos la continuacion de sus grandezas.

Dice el Evangelio que parió á su hijo primogé-
too Ya. hemos confundido perentoriamente la ig­
norante objecion que deduce de esta. denominacion.
de primogénito la consecuencia. de que Maria tuvo
o\ros hijos además de J esus. Pero tanto como e -
ta espresion resiste e a consecuencia en el sentido
carnal, otro tanto Be presta á ella en el sentido es­
pIritual. «Con efecto Dios; nos dice S. Pablo, nos
llpredestin6 para que fuéramos conformes ála imá­
«gen de su Hijo, para que él sea PRIMOGÉNITO en­
tre rJ~uc1ws l¿errna1ws (1), Ypara esto particip6 de
>)lluestrA. carne y nuestra sangre, debipndo ser se­
})mejante á sus hermanos, para ser su misericor­
:pdioso Pontifice en la presencia de Dios.» De esta.
suerte Maria dió realmente á luz un Hijo PRIMO­
GllNITO, primogénito de todos los cristianos de
quienes es de este modo verdaderamente Madre .
Además, como al participar de nuestra naturaleza
se apropió en ella el Hijo de Dios toda la creacion
de que somos nosotros el compendio, hizose, pOl"
su Encarnacion, dice tambien San Pablo, el p1'i­
m,ogénito de toda c1'iatt¿1'a, PRIMOGE ITUS OMNIS
CREATURJE (~). Expresion cuya sublimidad en nada.
amengua su exactitud, y que refleja asi sobre Ma­
ria. el brillo mas universal. Todas lus criaturas, ani­
madas é ina~imadas, celestiales Y terrestres, rege­
neradas; paCIficadas, consagl'adas por el Hijo pri­
mogénito de Ma'J'ia, la saludan como á Madre y Se­
ñora del Uciverso: y todo esto bajo de estas sen­
cillas expresiones: i Pa9'ió á su' Hijo p1'imogé'Vito¡

(4) Rom. 'VIII, 29.
{2) CoLoss. 1. 15.

/
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.1. o nos maravillemos de qne palabra tan senci­
l~~~ enci~rren s~ntido tan prefundo, cuando ese

mo reCIen nacIdo que ellas no muestran encu­
bre á Dio.

Maria. <lice el EVll.ngelio, kabiCitdole en7)uelto
en.. paitales lo ?'eclinó..... ¡Oh ano!ladllmieuto del
HIJo! ¡oh grandeza de la Madl'e! De fallece la.
pala~l'a, blljo el peso ? te mi 'terio, que la.
sencillez de u e 'poslcJOn hace auo ma 'ubli­
m~ á u ue tl'OS ojo! Y ¡ cómo el HiJQ de Dios
<1UlSO verdaderameute ser el Hijo del uombre! y
¡cómo lo es .en ese estado de niño entmelto en pa­
ñnles y ?',eclznad? por SIL Madre! y ¡cómo convigne
~ la ommpotenCla y soberano amor qne esto fa.ci­
lIta,'on la manera. enteraweute ordinaria en que se
nos <lice!

y j~uánto tambi,en ~a sencillez con que 1aria.
concul re á este mIsteriO la levanta á u altura,
c~audo re,c~l'da.mos. o?r~ to<lo, que en la. Anullcia­
ClOn y VI~ltaCl,ou r~clbIó y muuiftJstó tan grlinde­
m~nte su lntehgenclll.! uFomentaba con tl ojo,
}ldiCe con dulzura an Amlld 0, l' volvia con sus.
»manos al Verbo de vida; caleótaba con su lllien­
»to al que da calol' é iu piracion á. todo' lIe aba
»al que lleva al,univel' o; lactaba. á. un Hijo que
»derr~maba. él mIsmo la leche ea us pechos y
»apaCIenta á todas las (Tiatul'a N "on sus uon ,De
»su cuello pendia la S~.biduJ'Ía. tema del padre,
J)apoyábase en sus hombl'o Aqu 1 que mu ve to­
»dos los seres con su virtud: en su, bruzo, en su
»regazo repo aba el qtle e.:l ti l'no descanso Je las
»almas santas (1).» Estas antítesi lSon de todo
J;lunto exactas; son la mi, roa verdad de nnestra
fé, que liOS ófrece, en la Eucarndcion del Verbo,.

(1) nOlllitia cuarta. lJe parlu Virginia.
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á Dios hecho hombre, para que el hombre sea
hecho Dios; dob e antíte is que forma, por sus dos
sentidos, toda la. tésis del Cr.istianismo.. . I

A i las grandezas de MarIa en e te mISterIO se
componen de los abatimi.t'ntos de Jesús Lo que
ella recibe e,tb. en proporclOD de lo qlle lleva, To­
do lo que da al Bija del hombre, se lo devuel-Y6
el hijo de Dies. Le viste ella de fajas, y. él la VI&­
te de gracia y de luz; ella de su l1ate~n.Jdad Y, él
de ~u Divinidlld, el 7)estis illwm et 'Oest~1'1S a~ 'tilo.

Lo ?'ecli?ló EN u PE EDllE porq1le no kabla lu:­
ga?' pa?'(1, ellos en el mcsotL. El ac?so y ,la n~cesl­
dad spn, al parecer, los que oblJ.gan li MarIa a.
parir á Jl:'SÚS en un establo y reclmarlo en un ~e­
sebre' pero r~almente, es la eleccion, la elecclOn
del A'mor ~terno, de la Sabiduría infinita, de la
Omuipotencia. El que p1lS0 s~¿ tienda en el S~Z,
como dice el Rey Prúfeta, podJa eg Jramen1~ pl~
'parar¡;e un lugar en el meson de una pequena VI­

lla; podia nacer en el palacIO de Herodes ó de ~.é­
sal' y hacerse adorar. por el. Senado en el Capito­
lio' porque toda. la tIerra es SUYI:l. Pero ¿qué hu­
bi~ra hecho en esto de mas y mejor que llqu~llas
potestades del m.undo á. qui~nes veuia ~ derrIbar'!
'Qué alivio hubIera traIdo a la. humamdad pobre
; mi rable aquien q~eria libertar. Y. consolar'! E~a.
digno del qlJe nada tI ne que reclblr y qne vema
á traerlo todo, escoger lo que hay de m~s pobre
para enriquecerlo' lo que hay dI' ma~ humIlde para.
elevarlo' lo que no es para convel'tlJ'lo en lo que, , .
es; y manifestar pOI' est~ ~edio. su 1'1qlleza y po­
derío tanto como su mIsprlcordI8 y su llm(lr. Era
dign~ de la eterna Sabiduría desenmascaral: los
falsos bienes repudiándolos. y señalar lo,s blenes
veldaderos participando de ello!'. Era dl@'no del,
Reparador de la naturaleza hu~ana precipitada en
el orgullo y +a concupiscencia, enderezarla, pon len-

11 18
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do el contrapeso y el atractivo de su Divinidad á
la parte de la pobr 'za y del dolor: Sí; era digno
del Dws Bueno, Omnipotente, infinitamente Sa­
\lio, nacer en un establo y morir en UDa cruz.
¡Ah! si ese vil establo y si esa cruz horrible hu­
b'era permanecido siendo lo que fueroo cua:ldo él
abrazó su ignomiDia, en tal ca~o callaría yo. Pero
cuando veo á toda la tierra dl'jar en breve todos
BUS ídolos de orgullo y sensualidad para venir á
adorar ese establo y esa cruz; cuando los veo tras­
formados, el establo en catedral, como Nuesflra Se­
ñora de Chartres y de Paris; la CI'UZ en signo de
gloria y en instrumento de consuelo: cuando los
veo convertidos en manantial de dulzura y forta­
leza, en escuela de sabiduría y santidad, en foco
de luz y de (;ivilizacion, cuya plenitud DO han he­
cho sino tentar veiDte siglos de experiencia y de
progreso: finalmente, cuaDdo esta maravilla es do­
blada á mis ojos por la de su prediccioo, y, si así
puedo decirlo, de su apuesta; entonces, oprimido
con el peso de tantas pruebas de la OmOlpotencia
de la Infinita Sabiduria y de la Suprema Bondad,
.sucumbo y creo.

No hemos podido contener estas reflexiones, que
brotan naturalmente del texto del Evangelio. Sin
embargo, este texto las encubre con tal sencillez,
que puede preguntars~, dejando á un lado la ins­
piracion, si el Escl'itol' sagl'ado tuvo conocimiento
de ellus, y para no dudarlo J es pl'eci o recordar
que S. Lucas, fiel discipulo de San Pablo, ha­
bia aprendido de él la sublime sabidul'ia de los
anonadamientos del Verbo, y que él mismo, refi­
riéndonos en el discurso de su ~vangelio los divi­
nQS Ol'á. ulos del Salvador, nos ha hecho oir este
que sale del pesebre: »Las raposas tienen sus cue­
.»vas, y las aves del cielo sus nidos 1 pero el Hij()

CZ71NA.CIMm 'TO DE meus.
. donde reposar su cabeza (1)'>

::>del Hombre n~ tlxn~ira hablando en presencia.
San Teodoto. ,e DÉ' reunido en la hermosa.

del gran concl1lO d,e feso antes tan pagana, habia,
hasilica que es~a c~d~,¡~s decia sobre este asun­
erigido á la Ma re e ri'eO'a cuyos ingenio.sos. Y
to 1 con esa l'locuehncbI.a l: haolIado en el CristlaDlS-

d t :>-it'o a lan .
abun an e~ o '0' de su inRpiraclOn: ...
mo un ohJeto dloDO. d dODde albergarse, es co-

DEI Señor, no tem~n" o esta indigencia de su
»lm:ado ~n u~ peseb~e ~iJno maravilloso de profe­
»cuna Vlene a ser u lOdo en un pesebre como
~cia. Con efecto, es C? °ácaser el pasto de aquellos

. d' l' que veDla d r»para 10 lca "males faltos e razon,
11 como aDl " .

»mismos que so D' , en ese estado, atraJo a
»porque el, Verbo d\ lOl:)'bres á los genios elo­
»si á los rlco,s y án~: t uie~es no llega la p'a­
»cuentes. y a a~ue h ve~ido á ser como el palite
»labra. E;,e Pl'Me re Et Vel'bo es pnesto en aquel
»de la Santa ,esa, esta como alimento de los
»para ser comldo ~1lel e~ebre designó esta mesa.
»fieles. y asi co~ P ml'nó esos coros de vir-

d 1 VlrO'en gel' . .
1)venerll a,.a °bl') de Belen ha engldo esa!? s~-
»genes, el v.l1. esta los ailales que ligaban al 1­

llberbias baslhcas, Y d P1 pecados del mundo.
»ño Dios ~an .~e~::ad~ s~smiseria se han con.ver­
»Tvdas las lUSlo n '1\ ue admirllis, y esa Ill1sma.
»tido en las marrl .~~ ~dos estos tesoros ... ¡,C6­
»miseria ha p~o UClde una corta abyeccion q~e ha,
»mo pues ofen .ersl' re al universo de tautas l'lque.....
»dotlldo para SlE'~Pt esa pobreza sin tomar en
'llzas'? ¡,Por qné obJ:a~anciasqne ha valido al1.Du~­
»)CUl'nta todas las ° . d'O'na de Dio" una sllJe­
,»)do'? ¡,Por qné {la1::a;:d~ode la infernal tirania1
.»)cion que nos, 18: di~na de Dios una pobreza pOI.'
..;»No, no llaruels lU o

(i) Luc. IX, 58.

.:
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;»la que ha sido empobrecido el E qil'itu de men­
J)tira, rico de tantos errores: cPE'ad de av('rgonza­
l>ros de una cruz que ha deJ'rib~do l. idolos: n!}
J>desprprieis ya unos clavos que h30 .tijado para
J> iempre la piedad del mundo en la úIJica y S3n­
,ta religion de Crie:to (1).»

Admirando esta e10cuencia espléndida, que na­
cida tambien de la sencillez del .h.vangelio, es un
testimonio mas de su divinidad, e dÍl'á tlll vez
J>que la humilde Maria estaba lpjos d~ pl'esenti~

en Beleo sus acentos, ella que, acabando de dar'
á luz al Salvador, no muestra nillguna admirll­
cion ni alTobamiento, ni dice co!;a que pl Evan­
gelista haYlJ juzgado digna de raferir·nos.

El Magnijtcat responde á esta falsa idea. Toda
la elocueucia cristiana no ha podido hacer mas
que comentar este canto de Maria, que ha con­
servado obre los mas bellos di curso la ven­
taja de ser proferido antes del suce o y de ser
su brillante profecfa, Despues de esto, el si­
lencio de Maria á los piés de Jesús rcci n naci­
do, es pOI' lo mismo mas elocuente: y ¡desgracia­
do el que no lo comprendie¡'a! Oada porqne de tal
modo está i1. la altura del misterio qu ,lJ subli­
midad no la arrp,bata ya, y porque toma en él tan­
ta parte qne está como identificada con él: caJla,
porque adora, porgue ama, porque escucha ese ma­
ravilloso silencio de la palabra eterna que e deja
oir de su corazon. Ah! si la otr~ Muria Labia es­
cogido la mpjol' parte, manteniéndo e ilenciosa
á los piés de Jesús y escuchando su palabra, ¿có­
mo hubiera. hablado Maria, Madre de I)io~ cuan­
do Jesú-; calla exte¡'iormente y habla dentr'o, do­
blemente digno de sel' oido, en un sileocio y en s
'palabra? Fioalmente no tenia ya que hablar desde:'

(1) LalJle Concil. t. llI. p. 104,

----.-- --

""'S' 279E LOS PASTOnD . .
A1)on¡\CIO. 1) I P 1 bra' 6 mas bien,

ue babia dado h~bt::á~ie~p~ea e t~ Palabra, este
hablaba, eOlDO d d al mundo. .
Verbo qlIe \la h,a adal ilencio de ~aria ~ los

E t e~ el ooen.tldo I s a nal'l'acio n emm n-

Piés tiel liño 011
) , Yd'.o.o 11 °ha podido re petarlo

, ti del'a y lvma
temente ver a 'ti do de comprenderlo.
y d jarno el cut ti.

n.
tl'a atencion al misterio

Con aerl'eU10S ahora. uue
o . .1 1 Pa'tol' s.

e la atilll" CIOIl u os roas UllOS pa tares
, «y habia eu a1luellos conto 'erilias de la no-

, \ o'uul'daban las Vln '6 de-»q UO vela )1111 Y b hé l1ql1i q 'le apal'ecl
»)(;h sobt'e S\1 g'ilU' do, O'~l d 1 Señor, Y Ulla luz­
}llantc de ello,:; un Ano 11 aran de I1n gran es-
"celestial lo acel'c6, y s 1" 11 ,,1

0
telOai porqne

, y t A el les (IJO: l~ '1\»pantll. e 11 0 , errau oue\l)" que e-
»mirall qll o allunClO lunaeb'o' y e que uoy ha
»'1at'á d gozo a todo e lPII. d~d de David el al-

SOtl'O-l AH a Clll . '"ll.cid 1)111'<:1 vo . y -, y e ta s ra pal uo

})O t Cn'to uor. l.
»vadol', qu ~., _~ l' Hallareis á un niño envllP 'l

»vosotI'Ol> la eUll., en un P sebre. l) .

»en pUllilles ~ plle t~o ne ha pasado en el naCl-
H,lsta ah II a todo q le h'l mo trado como un

miento del l\lva 101' nos
b

. U· n viajO e de \oraria y
. h" ".>\ haLO le. b d 'unhombr e 1}0 Uv B 1 ara o e cel

José. desle Tal,areth '~l1to' ~~'ti~mpo d. 1 parto ~t3
edicto de emlJaJ.r~na:\él'm'¡no en e~ta p queñ!1. Vl­
Maria q e 11 era a s les p nnite en ¡m­
Ua; el geutio J'I,m .~o:n,;'llfan~ecesidad qu ub~iga
t ral' ell él lu,tal al o " lb I'O'U qu'-' U!1 es-

trar mas a oá JesÚS a. no p.'1COIl es bre: cierto q 11 e to
tabla, ni otra cuna q~'e~~ ~u m:\VOI' d snud~;I" es
nos muestt'a al h?1U I de mas h 'mbre: M ll'ia es­
decir, en lo qn dtle~elUZ este niflo envo viéndole
]lecialmente dan o '
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en pañales y rec1i~t:.~~~LO X1~.
us cuidados que el e, testIfica bien por todo

nos?tros, que los reclama es uno d:

Slll, embargo, este niñ~re, SIDO que el'l tambieno n~ solamente es hom-
ombre. Ahora pues en tOlOS, J tan Dios com()h
d

lo que dará test~ ,au grande miseria 'qué
omenClje que los Cé ~~~~ de su, Divioidad.~¿Dn

en vano hubieran ed'd' en su lO ensato poder
~i~ U¿lÍverso: el ho~e~aj~ ~ lis ,blajas adlllaciolle~

n e un Angel 'Q é e me o, la pl'oclama
que el establo de' B¿el: pl'Ueba mas luminosa d;
;~~ asi pl'oc.:lamado~ É~ ~a eleccio? de Aquel que

pues, al camioar á mo, tI' lOta Y tl'e años
DIOsa, como su uacimie una r.n~er.te, tan igllomi­
;ue ~ntentarim librarle oJo, ~ra a sus di cipulos

P?e a rogar á mi Padl' e e a: o¿,P n. ais que nC).
:~~nes de Angeles~» As~' l Oe J?viada dllca le-

a contenida ba'o 1 a mmpoten 'ia dIvinaala apal'Ícion d'el ÁnO'e~ ~aqueza del Níñ Dios'

d

'8 la claridad divina o la los pastores, cercado~
e esta. ' so o era un simple ra o

Mas ¿,por é y
..esta co 9u los primeros ~ ,t llvocaClOn celestial h avore~Jdos con

ores I hombres rlÍ;' an de ser unos
en virtnd de la ID1~tICOS y sencillos ~ SilOmPpa~-
g

el p d' ma econo " 16

da
o la cercar aL rwa. ~ mismo A -

d de Di. . mundo entero d 1 n
cilios ,os, coo Igual fadlidad é. e a clari-

. . pastores y el que aquelius St:

~rablt~c~~o:lP~es dbe ;;~~~~E~~.te;~r~l~lera estad~
li'br oro re libre . os, qne ha-
zad~~ente: ayudado si y' ~~el:1 qlle viniese il él
eu ,y pal'a ello, atraido 1'81 o,, pero no for­
y ya aparente debilidad p~r medIOs y a'l'eutes
Josm:~Jff'stltra por sus efe~~~~tise

p'>r. su e~pleo,
d~ pteaba. Por esto b a OmOlpotencia ljue

BU~El sBrán pescJl¡rioreso s~rva Gracia, asl com()
I.asl ahora son pastores los
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escogidos para dar testimonio á Cristo, los mas
inocente de los hombres: Ut piscatores postea,.
ita mt1tC pastores aMisto te,~ti'mo7lium prrebere
elig1¿nl1w, innocens i1t p1'imis 7wmin'u·rn gen1¿S,

por otra parte, Je ucristo no hace en esto sino
seguir su primer plan su de ignio pl'imero. por­
que mruifiesta á aquello:> á quienes fueron he­
cha" las prome a ; á pastores que, por su estado
y ocupacione , fiO'uraban u mislon á las ovejas de
1 raei, -u miuisterio de Pastor, su caridad para.
con los cordero. confiados á su cu todia: final­
mente á hombres pequeñO y despreriables segun
el mllndo, como aquello á quiene y por quienes
debía ser pI' dicado el Evangelio con fruto; mien­
tras que lodo lo que es grande en 1 rael, .) por la.
autoridad, 6 por el saber, 6 por las riqueza. , ig­
nora lo que se nOS ha rev lado: sig'ui ndo Dios
así en esta revelacion á los Pa tares lo qu habia
comenzado E!u los ¡'atriarca Y 10 que habia de rea­
lizar por meJio de los Apóstoles. A í continúa
siempre el- mismo de8ignio sostf'nido en todo su
curso; Sic Dei ope,'a el respect1¿s ina'mbt~lant in,
abyssis. 7wmin1¿m l1W~ opera l1¿11t respect1~s in sola.

altit1~dine. .¡y de cuá.n sublime manera se aju!'tan á esa oco-
nomia las palabras dd Angel! »Hoy, dice á los
«Pastores, os ha nacido en la ciudad de Da.vid, uu
l>Salvador, que lOS el'isto Señor; Y la se'líal por
1IIJue le CO?10CerFis. es que hallareis 1¿n nirfíO en­
»'D1lelto en paf¿ales y reclinado en U1t pesebre ~
¡Qué contraste! ¡Y c6mo le hace divino la senci­
Hez de h.nguaje bl'ljo la cual desaparece! ¡Precis()
es estar muy acostumbr<ldo á los mi!'tel'ios Ygran·
dezas de Dios, 11al~ hablnr asi del mayor de todos,
de la Encarnacion del Verbo, sin refiesiones, sin
preparacion, sin ornato alguno de la elocuencia. '
humana! Es preciso conocer bien la Majestad del
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juntar al lili'm:l° t~~ñO y está en un p sebl'e
m:lS' h,mpo esto' d ' para.

, ~In c:uars d co T o op esto' extre-u1a d,lstincion digna deflqlarlo<::, y p'lr d' l' como
~e el la, la:; flljas I}ue lo e ue e:;l' el ~E~OR p:>I' ex-

on e reposa' I VII vea y el b
espaci d d" os lem:>s habitu o á p"se re
t ,Iez yocho io-[ , e to en el

01' s ve '11 III os á e't o:; que en po' d lo P
d S ~l' tI" e p Svbl' qu el ' - as-

te
o l 'lo~ tI';) o b. 'á.1 ,en l' h eleva-

nt v e '\ l' do- " lJ nu 3 á él, 1 '
oculta. 1 ~ ~u vza a que 1 l· 1 ye POI-
m6' e pl'O ilglO de es hu '1[ l~ vantado nos
A ' P ro s.m jant nu mI 10Q en qu lo to-
E~~el 1', a u ció ti. los ~:' t~~ el m m utü q 11 el

no ~ILO la PI'OPUSO á 1 e a , y allll cu· n lo el
eontrana era y c a l· d I mund .mana' . an supel'ÍoI' , t d' : I uán
com 'lCllf'ill mandiestamente d' ,o a Inv nClon hu-

o I n el " ,1VLOa en u an '
tos de divinidad d acoat cImiento! Lh ' ncLO,
iufalibl m?llt á 13 es:> qll~ el Evan~ l' s In es-d ~" a alm o LO auza
lon .euacion y la mue't . , y 11 van' á ella la
a VIda. ¡ e cu n.lo n II va I f,

«y de rep .nta s ' a a y
,)esclladr.Jn d ' . Junt6 con 1 An I
»Y, dicien : G¡::tll~LaD? lestíal, ala.b~uJ.o ~n c;;an
»clelos y os eu lo ma 1 LOS

l
. pu; en la tierra á I J a t dl:: los

",ua vo untad» lOS 1 mbres d' bOh! " 'J e-
'l' y qll patétICO espo t' 1

l1H ,Uf, sltperior rl D' vC aCll o ver as[' á 1 .f'.1 .f'. " Ii t?S ra" . a .1 (&-
-a ./ am,~Ü(& inferíor; :>1' ~ IJar'., por la dit:hn de
r~~o~ en COIlf, rmid,~ 'ii le (nos !tI(, 1¿~ciio un "al­
oEl plvalo/', dice el An"cl á ,1' pcon la p,'ofrl i d (l)

Ano- le~of :~ uloS habi: ya ~os;:~d~sáenel Eva~gelio.
° ,lOS Ano'eles d e. to ml·mos

ment ;1 sobre la mis~ria deel pat 1l·I1'a.ndo amaro-a-
, os ombl'es y su room-

(1) Pal'vulus Ilatus est vobi . ,s , dice lsala.; Ilalus es! vobi"
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imienten la bond d cel stial; Angeli pacis ama­

'fe jleoant (1), Y ahora 'utau e a paz qne ha ba­
jado ! \:l. ti ['1':1 n aqu I qu llama el Profeta con

est nombre: Et ent Iste PafD
P 1'0 no cant u solatU .ut la paz á. lOS hombres

en l, ti na, iuo gloria tam ien á. Dio en 10 roaS
alt lo:, cielo'" es d .cir, en do palabras, todo
el Plau Divino, qu abrllza el cielo y la tierra, los
Ang le y 1 horo res, Dio y toua la creacioo en
e i iño admil'abl obre qtlien uena e e CMlto.
Vel'Ja!l' sllblimt>s qu 1 mundo iooorabl\. y q'"e
lo ngeles o roeo te podian a i an unciar á. los
hombr . &Quiéll sabia. en aquel primel' instante
que aut s que Jesucristo, tllm:1lldo uue. tra carne,
se hu i h e o 1 ad1n'ldol' d su Padre, no.ha­
bia po Id 01 recibir una g ol,ia que fu 1'30 digna
de Sil ll1&jlostal'? &Qllién sabia iql1iet'a el divorcio
y la nemi~tt.!l q ll~ babi \ entre el ci lo y la tiprl'a,
ant qll el HljlJ d Dios hllhie¡'a bAjado d I cielo
á la ti n'a par s l' Il vinrulo Y su paz ~ E. tas
gr:1udes cosa' descol\o~id¡ls á. la sazon Y oel1 tas en
la.. o curiu,tu. c\tl los Pl'of 'taso lo abarcan todo. y
e tan etlas ta;ubien comprendidas en dos pala.bras,
tan claras y s I1cilla que es precIso ser uo Allgel
para hab ¡'la diuho y muy poco sensible á l~ ma-

l'avi:lo'o pa.ra 00 seutirla '
Alumbrados sin dllu<I anteriormente por aquella

luz de Dios que por fuera los cercaba alos Pastores
»)pagaron á. toda prisa hasta B len y hallal'un á.
»Maria Y José, y' al niño pue::;to en un pp"ebre, y
»viéndole. entenlli .ron l'uanto les habia dicho
;)de estl~, Niño. Y todos los que le oyeron queda¡'un
»aumil'ado::l de lo que los Pasto¡'es les ::oot>lb' n. y
»Maria conserva.ba todas estas cosa , meditáudolas

~en Sil COI'azon .»

{l) Isaias, cap, IXXm. 7,
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:a'ClOn divina. Ano- ImIrar la buena fé de 1
paslores en Jo oe es acabau de apare . a nar­
ñor acaba de sn~~m.pos para anunciarJe~eIseá unos­
adorarlo. 'Q 'é el y llamarlos para qlle el Se-

:ni~os A;g~~sne~OtOl~~~e~terlia .enconil~~er ::y:~o=
mayor núm' mISCilO-

-tanda. la primeero, a toda la CÓl'te cele et~OI" y .aun
invitados los p,ra, esas adoracione á t' lal, tnbu­
nalmente con DlIl'itore::J? ¿Cómo no es ha q~edhan Sido
la paz á lDguna gloda A uel Dra o per 0­

bien á Dioslos hombl'es, sin~ laque no ,solo trae
unos inv t en lo mas alto de 1 ~Iol'la tlim-

. en ore qu h b' os cIelos? 'Có
tOJo nada me e u lel'an illlao-¡ d . ¿ illOo
de los Aoo-el nos que la mal'avilla d na o á su au­
cion con el e~, no hubieran usado 3la apadcion
establo al umIsmo objeto? ¿Cómo 11 e ~ ta apari­
de ella ce~a~~ 'tz ~xt,I'aol'dirlaria? o.~~Jlla sobre el
¿cómo es qué e dmIsmo divino Niñ;'1 FTJ?o no está.
tural viene á na t' abSolutamente 'd lO Imente,
por sí mism rea Izar una bHjeza na a obrena­
ciable? Pe a, que no fuera repuo-

que
nada. tl"nia~

»do e~ un r;e~:b «~arill. y José, r~f~~J despre­
es asi c . re ,» nada mas E' IDO recllDa­
mode 't amo se Inventa! Los L" vId.entbmente llO'

:; os en la . , c.vallO'ehst h
porque eran sí exposlclOn del objeto d liS /in siu

u

)?esebre' nc~ros. Creyeron 1 e ,nue tra fé,
Ange1f!sSI,,~ averg~nzarsede ellay~ hum:!I~cion de
sucrist .10 añadIda nada. DJ' ,a aparIClOU de los
homi11~c~~eeshúnrara su peseb~:lO~r al ~ismo Je­
ricado COII tod,mas de lo que la b~biemedlO de sus
merced á es as la~ mal'avillas de ,ra~ ellos glo­
yor d 1 ta fidelIdad han h h sus llIveutus' y
res coenv~~ maravillas; no ya ,:c da resaltar la ~a­
éivilI' dados por Ano-ele'" . e algUllos "asto-

za o couv d o ::J, !linO la d I U r
nn simple niñ oca 10 po~ los Apóstoles e 1l1VprSOo

Cierto o en a bajeza de es ,que adora á.
, que en tan hu '1 e pesebre.

mIl ante estado, no dejaba-
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el divino iño de rev lar5e desde luego á las al­
mas sencillas con toques de gracia que debian ar­
rebatarlos tanto y roas que todas la apariciones
cele tillles, y el Evangelio nos lo da á entender
diciéndonos, que (j lo: Pa tares, vi~ndollJ, entett­
"die?'o1t cuanto se le babia dicho de e te ;Tiño,»
y comunicaron su admi1'acion á aquello á 'luie­
nes lo contaron. Pero ¡cuán ingenuos, cuan gran­
des e mu ¡:;tran en e to mismo los Evangelista,
dándonos sim plement á. entender e te mi terio de
gracia sin descubrirlo. Y cuán santa y convincen-
te s esta reserva! I

Mi1ieudo por ella lo que se dice de la Virgen
Sant.ísima, hallaremos medio de instruirnos acer­
ca de la gloriosa parte que tiene en el misterio
de la adoracion de los pustor'es.

E ta parte es doblada: la qne ella trae y la que
toma. La primera resulta de estas palubras: «Ra­
»llaron á Maria y al NiííD;» la segunda de estas~
«y Maria conservaba todas estus coEas, meditán .

dalas en su corazon .1>
Antes que entrase Jesucristo en su vida activa,

observa San B>ruardo, habia hll.bilo dé él tres
apariciones principales: la primera, en el regazo
de sU madre, como Hijo del hombre; la spgunda,
cuando 1 ball ti. mo de Juan, una voz del cielo lo
proclamó Bija de Dios; y la tercera, en las 'bodas
de Caná, cuando por el primer milagro que bizo
allí, Sl~ anunció élLDismo como verdadero Dios que
tenia todo poder sobl'e la naturaleza.

pues, en la primero de estas apariciones, saca
Jesús de Mal'ia su principal testimonio.

Remos ya e:'lplanado psta verdad en 'i misma
y dP-bemo~ por tnuto limitarnos á hacpr notar la
justificacion qlle recibe de todas las nlll'rllcione's
evang01kas que conciernen á la primera parte ere
la vida del ~alvador- En general se hace datar
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e~ta , vlda di viaa solamen te '
publlco, ¡'educiéndola de e t de de ,su apo talado
mas años: ¡como si pudl'e eJrobodo a sus tres últi-

t
. ra la er un 'al '

~ PO S mPjante vida que tuvi ' ' o 10 t lU­
Cia de o eñallza! Jesucristo el~ menol',lmportan-
su ¡::il~ncio y oscuridad taoto

qUlso
predlCurllos con

BU, ol'aculo y maravillas y ,aun ma que por
ramo dudado, quiso 11a ' ~ pala que uo pudié­
bre e'ta p"imera pUl'te :al nue, tnL atellcion 0­

mi. tArius que le manifie t:o su VIda por medio de
llpa rece en ellos pasivo tanto mas cuallto que

TIl.I es, de pues del ~iste"
el de las prim ras adorac' lLO de u n~cimiento,
cuna, en el e t Ido ma.s LOr~es q'le reL:lb en su
es Hijo del homb¡'e, propIO para t 'sLificar que

D ¡bemos da!' á estos m' t "

P
ortancia cuanto lS ,L10S tltllta maYal' im-, vemos á J ' '

re~t() de su vida, hasta en la e u r~, to el~ todo el
brillantes de su divinid' d. manlf stacLOnes mlis
lestial, l'etener eatl'''' t

a
y llluU en la glo!'Í¡¡, ce-

, v o as a c 1'.6. '
sn" gl'andezas le " a I caClOnes que

9:
,' d t pel mltan esta ,¡'ff '

1JO ~ ltnmbre que COUtl" .' ca 1 ca LOIl de
y 1O<1,nifestÓ ~11 su ,brazos~jO en el seno d ~al'ia

POI eilO qlililo l'eClbil' las '
del génel'o hum' no en t pl'lm I'a arlOl' iones

d
es e est'l(lo u 1. "

e una maure humana' ' e M.JO, de !tz'J''o
1. Z d ' f por eso q 11il~et;I¿o e la JnltQ ,'1' cOlno d' , 'lO mo t¡'a!'~e
,.1 'J' , lce :::lan p, bl '

apitrta ue Sil pe'i bl'e tolo a o, por eilO

d
' d CIl>Lnto pud' ,

, e:naSllL o que es Dios y I lel a rn )"tral'
Jd:'l'é, como lo' dos test~ ~o oca en él á lal'ia y
séñal~damente á Mal'i~ os e su human ida , p ro

A~l, Mal'ia nos aparece ca l' ,
IDaOlfi Aa. Jesús a' lo P t mo e vll'll en que S

] d
,~ ..LS Ol'oS y 1

o~ a ol'aUllreil que ve d" d en e,lOs á tojo

t
' d n lan "lplle':mIS el'lOS e J~SllCI'ÍStO ' pOl'q Ile los

Aallamo$ á Jesus con J;,.n. p6l'petuos, y siempre
Tal es 1,' ta.a pal te que Mada presta . "a este mlstenD.

ADOnAClON DE LOS PASTOllBS,

La parte que o él toma ?,O es menor"
Ci¡,>rtamellte, en una relaclOn tan sobrIa y su-

cinta como la de la adoracion de los PastOres,
es darnos una idpa muy elevada de e~a parte,
el con~agrar á Maria la única refiexion que aUi
se bace obre Jo que ¡,a aba dentr'l de los corazO-
nes, tbnto mas cuanto e a refiexion no SP pres

en
•

taba de BU o en el cur o de la narraciun, y ha sido'
necec:¡acio desvi&.rse de ella como por una inkn~iun.
formal, Los pa tares vienen á adorar al iño DlUSr

10 eucuentran con Maria y José; entienden lo .que
se les habia dicho de él y e vuelvt'n maravÜla­
dos; hé aqlli, al parecer, todo el misterio, Pel'O'
no: el Evaugeli ta tiene emp'!ño en manifestaruOS
qu entre todos los corazones hubo un COlazo

n
que

se ppnetr6 de todas estas ca aS divinas' la' I.:OU­
serv6 y pesó en todo u valol'. y Ma1'ia conse1'­
'Daba todas estos cosas 11 las rneditaba M S1~ C01'tL­
~on, E d cir, que Muria, yola Maria entre touos
los asi tente , estaba á la altura de estoS mi tarius
pOl' u fidelidad ~u no perder nada de Bo, y SU

aplicacion á meditarlos, á nutrirse de el11.s, á coro­
lI

arar
unas con otras todas sus enseñanza , a ate­

sorar en u corazon toda sus luces y gracia . E to
quieren significar esas palabras tan enciBas y co­
mune , pero que eocieran el elog'io de la mas alta
virtud que hubo jamás, Ella nos entreabren ese
gran corazon el anta corazon de Maria, y noS
dan de él la idea roa vasta, manife tandono

S
que

habi ndo recibido luces y gracias con ulla plen~­
tud singular las conser-y6 todas, cOIMe~'t¡)at ornnttL
y no 010 las conserv6, SlllO qua. la , CIJ1~IV6, fe~un­
d6 acrecentó mediante el trabaJu l1ltenor de su fi­
delidad, "Y ilevó ha ta la mas sublime perfe~cion,
No e nos pl'Pgunta ya por tantu lo que blZ~ la.
Virgen Santi- ima, pues esas palabras noS lo dIcen
con mas exactitud que nos cuentan las ac;ciones de'

------



288
los demás Santos to~:PITUL~ XII:
de us vidlls No h b~ las hlst?rlaS que se nos dan

, ' a la nece drefirl.e~en minuciosamente J ldad e que se nos
Santl lma. Su vida fué t ?S actos ¡le la Virgen
10 hizo una cosa' e o Joda Igual y uniforme, So­
conservó las ac~n~s ry ~/~I'~nde, la única cosa;
lJterna repasándolas e'fl jJ a '; as de la Sabiduria

E t
' u su corazon

, ~ e pasliJe termina dio-na .
ha, ia relacion del rnisterl" d meute, en 8,1 Evaage-
Pastores; es como Sl~ .0 l" e la adoraclOn de los
que no' dice, segun l~t~ea 2da~, y parece tambien
te? q 11e Maria, conservand~od Jllzgado en otra par­
mlsm>!. en su corazon t d e este macia para si
servaba para nosot o as e¡:;tas cosas, las con­
mundo, como djgn~O~, pa:ra !a Iglesia y para el
ae que debla ser test'~osltana de estos misterios

lo o mas adelante,

lII.

Finalmente, el tercer misteri
de Jos Mag(,s viene á 1 o de la adoracion
10res.' el gran miste~~:~ ~tar, ~on. el de los Pas­
de 010 . e naCimIento del Hijo

. La leccian que nos da es al
ClOn de la que acab 'd par~cer, una rdpeti-
.J" amos e reclb' Eesus, mño adol'ado 1 b 11'. j s tambien
est en os razas d M .a representacion del' .e ana; pero
Evangelista difereute d 1mIsmo mi terio por un
narracion de los Past e que nos ha tl'azado la
de la impol'taucia qu~rTIiosesh~na pr~eba en ible
No parece sino 11 J . a qllerldo Ja demos
recer niño en ell~g:zoe~ucl'lst~gusta tanto de apá~
cuanto á ello con'du;e' le su adre, que nada de
estado q~iere mostra!' to~~a~~ce sobrado, En ese
t~ono qUIere hace!' ado' t d flaqueza; sobl'eese
):1~pglln tiempo de su v~ar o a s~ majestad, En
111 fué reconocido ta D' da yapareCló tan hombre

u lOS, como de Ma . .'na qUle-

___..-~J-'~ ~

- .........._..-.1
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re sacar el testimonio mas sensible de su debili­
dad humana, !'iobre Maria refleja el resplandor m.as
vivo de su Divinidad.

por eso no bastaba la adoracion de los Pasto-
res, sino que era tambien necesaria la.de los R~­
yes, no ba taba la adoracion de los JndlOs, neceSI­
tábase la de los Gentiles j no bastaba la naturale­
zalezaangélica, sino que era aun necesaria la na­
turaleza fisica para proclamar esta grande ense-
ñanza,

i y cuantas otras en eñanzas parti~ularess~ h~-
Uan en esta centenidas! No deSCUIdemos mdl­
carlas, porque, si bien en el estudio de este
mister'io, nos propuniamos espel:ialmente la glo­

ria de Maria. todo lo que concurre á dárnosla á .
conocer aprovecha á la parte (:1ue en él toma,

Sin que sea nue tra intenciun di miDuir ~ celes­
tial prodigio que atrl1jo á lo MaO"?s del Ol'l~nt~ á.
Belen, debemos recordar la g'l'an clI'cnnstanCla ~lS­
tórica en que se manifestó y qne era su preparaclOn,
á sabel', que era opinion anti.ql~a y acreditada en,
todo O';'íente, fl~"dada en antigl¿os OriLclblos q1~e
en aquel tiempo, debía salir de la Judea un P~der
ijl¿e regene1'aria el u?Li'Ve1'so, Tácitu, Suet(¡UlO y
Josefa refiereu este rumor en tél'minos tan i,lénti­
cos, que se ve claramente que SOIl 'puramente sus
ecos, Ciceron y Virgilio, el primero eu su tratado
de la Adivinacion, y el segundo en su cuarta Églo-

g a manifiestan iO'ualmente que e¡;ta era la gran
, o 'TI dpreocupacion de su época, Ve:paCIaDO y e.r(: es

trataron de utilizarla en provecho ele su ambICIan.
En ti n tuda la Judea, de donde se esperaba este
gran a::ontecimiento, habiase de tal ~od~ fijaélo en
esta idea, qne segun vemos en la hl tona de Jose­
fa, asi como en p.i Evangelio, la cuestlOn no estaba
en sabel' si el Mesias iba á venil', sino quién era el
Mesias entre los aspirarrtes á ese gl'ao destino. «(Si
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dos puéblos, al Judio y al Gentil, ~u cuna recibe SUB'

adoraci~nes. Solo que el Judio es e~ hijo de la pri­
mera alJanzo de cuyo yugo ha hUldo el Gentil; y
por esto l.os Pastores son llamados de muy cerca y
<le la vecmdad da Belen, corro los d mésticos de la
~é; y.los Magos s~n 1iamados de muy lrjos y de l()
lnterlOr de la ArabIa, como sepultados en las tinie-

blas de la infidelidad.
por la misma razon, los Judios acostumbrados á

un santo comercio con Dios, y á las apariciones de
los E piritus celelitiales, son aVIsados por los Ange­
les, como por sus hermanos é iguales. Pero laR Gen­
tiles solo tienen el espectilculo de la naturaleza 18.1
luz ~xterior del s~1 y de las estrellas que han don­
v~rtldo en sus dlOses, y por ello la Providencia se
8HV~ de esa causa de su extravio para convertirla
en Instrumento de su convel'sion. Una estrella
los atrae y los guia á Belen; pero es una es­
trella milagroea, una e trella inteligente 6 mas.
bien una inteligencia estrellada. Esto d;n á en­
tender ellos mismos diciendo: He'lnos flisto S1¿ Es­
tHlla¡ la Estrella de Jesús, aquella Estrella ma­
ravillosa que no hacia sino asomar Y centellear,
apareciendo Y desapareciendo á la vista de los Ma­
gos, pero que agrandándose despue", hace tras­
formado en esp- brillante Y permanente sol de la.
fé cristiana que alumbra á todas las naciones.

Hay fundadisimo motivo de creer que esa estre­
lla, ademas del interior atractivo que ejercia Je~ú9'
en el corazon de 10sM3{1.0 , hallaba un auxiliar po­
deroso en la preocupoeion general que volvía en­
tonces todas las miradas del Oriente y Occidente
hacia la Judea como al punto en que debia cum­
plirse la antigua profecia: '.La Est7'ella se leflan­
taró' de Jacob, de Jacob sald1'á el dominador (1)..
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CAPITTLO 'XII
»a guno os dijere' el e . t •
.»Je creais; pOI qu'e apa~~'c~r:I~taf: ~qllf Ó e.~tá allf, no
~harán grandes eñal ' a, •O'S en. to!- qu
.»aun los escogidos t~ Yf prOdJgI~s; de u rte que
»errOl'. (1).» E te era 1 uerJ}o Ihle) caerian en
Judea y el Oriente' e ~ ta o de lo ánimo en la­
mas notables de nu~sZae~ a t una de las pruebas

Añadamos que entre I . .
donde traia u orí en e os antIgU?S oráculos, de
de la venida de n~e. trost~f~an ~estJmonio proti tico
l~e en el libro de lo N' ' CIta Josefo el que se
»drá de Jacób y la Va um ~·os, «La Estrella sal-

k
ste oráculo hizo la f~~t~~lae~:fla~á de 1 mel,» y
ocbebas cuyo b ' !l so Me fas Bar

Est7'(;lla. ' , nom re SIgnifica Hijo de la

En f:litul:lcion semeja~t ..
»J'U. alen llLO 11aO'o e «VInIerOn de Oriente á Je-
»el Rey de les J ~diol p~e!~nta['o~: ¿ Dónde está
»mos en Oriente su e;trell: na h

Ido
! Porque vi­

:Jadorarle.» y emos venido á

Se opiua generalment
de la Arllbia, seO'uu ifid' ?ue esto MaO'os venian
sen tes. Eran pe~ ona' IC~ ~ natl1rale~ad us pre­
E!D

ires
, quejuntaba~e:n ~ Impo,rtane18, e pecie -de

Cleuclu, la li.elio-i 1 \ lo tles caracre¡'es de la
Sabeismo 6 el Ct~lt~Dd Y, a obel'ania. PrOD, aban el
este modo en una de os astro , representando de
.,' e su fa e yonglDal el universal e" " aun en su fase

Gelltili-mo. y es evid~~~r n que ,ta~a umido el
yéndoJos á lo pié de la ~Ique la prc VId ,ncia, atra·
ha. erlos como Ji ut'ld lOa d J e, U~l'1 to, quiso
primi'ci"s de la eO-IPver< l'OOS ddello porvt'Dll', como las

S
. n e ()'ent' I I .' ,

e esclarece mas est d ,t5, 1 l.l rlSLIaDl mo.
ramos con la adol'acion eJe ~Slg'~Il) euand~ lo compa­
senta.ban á los Judios os 1astor s. Estos repre­

Y como la fe ~ebia reunir a lo

(1) Malth, XXIV, 23-24.
(1) Núm"XXIV,17.
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E'to e lo que e demuest1'a en el discurso de
la divina relacion,

«Oyendo esto el rey lie¡'odes se turb6 y toda Je-­
»rusal n con éL Y j un tando todo los príncipe
»de lo Sa el'dote. y los E c¡'iba del pueblo les
»'pregllllta.ba donde debia uacer el Cri to, Y ellos
»le dijeron: En Belen de Judá, porque a í 'tá e _
»crito por el P¡'ofeta: Y tlí, .Belen, tie7"ra de Jltdá, d'e
'Nninglt1t modo ere$ la mas peq2eeíl,rr, entre la.~ princi­
"1Jales cÍ/edades de Jltdá, pm'que de tt saldrá el
,capitct71 que f/()oient'3 mi pueblo de Is"ael, EntOll­
»ce H rodes, llamando ocultam nte á lo' Ma os)
l>Qverigu6 cuidadosrlmente de ellos el tiempo en
»q ue les habia apa¡'ecido la e:;trella, y 1 s en i6
)'6. B~len, dici ndo: Id y preguntad con diligen­
»cia p r el niño; y en hallándole, dadme noticia
.1ipa~a ir yo tambien á a orarlo,»

No es' esto una nal'l'a ion es la accion mism
que s ejecuta á nu stl'a vista; y uoa accion tan
l>ública é histó¡'ica, qne el Evang ti ta, reñrién­
d:t>la eu medio del país, y en su lengua, es evi­
dentem nte su in~enuo y fiel nat'rado¡', E a, tur
hacíon de Hel'od s y t'lda. la ciudad d J erU alen
<J?n él, es de todo pun~o confur01e á la preoc~lpa­
ClOn genel'al de los áQlmos en el 6rtlen á la veni­
da de! Me ias, de que el Evangelista no nos ha­
bla, pero que siéndono cooocida p r toda la his­
toria pt'ofana confirma' tanto roa u n l'racion.
lílerodes, singularmente, que era uno de los ma
ambiciosos competidol'e~ del trono del Mesias, y
que logró reclutar, como tantos otros, una sect~
de fánaticos, con el uombre de Herodict1ws, debió
tu1'bal'se mas que todos; y debió serlo con él Je­
rusalen, cuyo destino p0lítico y religios0 estabaj
:pe.ndiell be de aq LLel gran acontecimiento, Por est(),
son cUt! vocados los consejos públicos: el uno com­
puesto de los Príncipes de los saoer.dotes¡ que era

2f)3
ADORA.ClO .~Et'LO~ :r~~~' de los Escri-

do ecl tas lCO, . t' tu-como un sena , d da u n8. magls r a.
ha del pueblo, que era SUl u ,

Th civiL. e dan e clll¡ra y pronta. adle
l,a r puesta qu, d do tambien como ellos,

hay que uo la hubl~~a d~tada hacia trescieutos
t o claramente . a c~, E~ta profecia dellu-

ños por el profeta 1 ueas. que debia nacer
a " (ue o curo, en b
gar pt'e ISO, aun 1 " t d la tierra e pera a, y
el D minador á qlllen o I una de esa mil pruET
que toda la tierra. aUOl~~~/d Dliestra fé, que hacen
ba lumino as ~édla ve mi terio mayor aun que lo
de la in~r dulIda un l' ' .

que s~ mega ella á croo, 'derar es el mIsteriO
Pero 10 que ~ebemos fon; dios' y el de iguio de

de esa incredulida~ e~ oSal1~ocÜ\do Y se ha cut;ll­
Dios tal como habla, Slfidi ue resulta ya de la Clr-

lido en ese pueblo lU, e I q . '
~unstra.a.cia qu.e e-~udSm~\lo ee ~l talio priID:tlvo

El Judío como dl?e '00
8

ellgertado. El GentIl es
de Due tra fé, el olIvo en ertarse en el otro, y.
el olivo silvestre q~e. deuce gdidad por e ta razon

, . y divmll. leCUD. e-
l'eciblr su sav¡1l. M venOlan á. Jel'u aleo, pI'
es pt'eci o que lo ago,s de ellos las Santa Es-
g unten :l. los Jud~ó , reCIban de Israel la perf~c-

so que venga 'b'd Ycrituras; e. precl, t'cuiar que han reel 1 o~
cion de la revelaclon .Kad. ~on le.s profecía se la re-

ne por su confo:ml a la estrella milagrosajate digna é infa~lble;lo~ eSOlejos no los dispensa
que los babia glllado e eanara. obligarlos á él Y no
de este reCUI'SO, de~&patrdec P s que ha.n recibido de
t{)l'U8J á apllrecer s!no esx

ue
de su destino.

alli el tit~tlo en CIerto ~o.o de Dios los Gentilel?'
Pero segun los d~slgdmosl Escr-ituras ql1e los

, h' me]ot' e as . ' '
se aprovec arar: . 'biveros del CrIstianIsmo,
JudJios , Esllos. cregos, ¡aro Iterado D.ejando en ell~~
se los dieron Slll, ha.ber t\~'esias ~onserva1'á.n 1'e11-
:todo lo qua canCLer'ne a ,
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gioE8rnente pre.J:cc?APITULO XII.w JOne· de su ,.
mllerte. pero no las a Ji . na~lmlento y s 1

Jesucristo: los Gent'l p calran de Dlngun modo á

J di
1 es so o verá á '

u os .. erán cosas ro d' n este, pero los-
ces8rio que los Judi uy 1;\7erS8S. Para esto es ne-

M
' es respond b'eSlas en genera] an len acerca del"

propia respuesta do!~cO qu~ no se saquen de Sil-
Jesucristo' y es ~ uencla alguna J e peto d'"

M
' precIso por 1 . ""

agos determinen á 1 ' e contrano, que los
respue ta general de I~s )er~?na de Jt' ucri,.to la.
solos de las Escrituras q u lOs, y ,e aprovechen.
para ellos. ue os Jumas consultan

¡Qué secreto designio
encierran estos ID l' "'t ' 'd qué plan tan sost nid". erJCJS el E l' '"
ra narracion nos detiene t ange 10 cuya ome-
obras de naturaleza oeul an &O,cOl A ste modo las­
un 81'te, profnndísimo. tan fiJO de/un juego fácil.

l>HablE'ndo oido e"'tas 1»ron los Magos. y" hé !auabras ,del Rey, marcha-
»h. estrella que habian ~i í que Iba del~nte de ellos·
eque llegando se pal'ó ' to en el Orlent8', hasta.
,Niño. Y vi nd.) los Menclma de donde estaba eL
»de una alE'gríll. muy gag 08

d
la e trella, se llenaronr

» . raD e' y ,c~"a. encontraron al N'" entrando en la.
Ula, y postrándose le ad

mo
con SI; Madre Ma­

«tesoros, le of['eciero~ donesarar0D:; ~ abriendo sus.
Ha bastado decir á los poro, mClenso y mirra.»,

Mesías, y la oyen al p t astores una palabra del
para adorarlo, sin nec~~id08r se pon,en en caminÜ".
de sus almas y la famiJiaridad

de
gUla. La sencil!e~

se lo h:lcen encontrar fá '1 de las cosas de DIOS,
nuevo para los Magos B Cl mente. Pero todo es,
un camino nuevo y d' 8n ,menester d o-uia en1 . esconocld' t' b o .
e pIerden de vista o, UI' an e apenas

liarle nupvamente ' ;e~nagénanse de gozo al ha-:
to determinado qul b ,qbe se pal'a sobre el pun-­
de la dificultad que tfe~: aln. J u~ta significacio .. n os sabIOS del mundo..
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los reyes del saber y de la inteligencia, lo amigos
de la filoilofia para discernir las cosas de la fé, Y
-de la n .cesidad en que estan de subordinar sus lu­
ces naturales, por vastl1S que sean. á la luz sobre­
natural dd la enseñanza divina, por pequeña que
les parezca. Este es el plan de la revolucion cris­
.tiana que, desde la cuna de Jesucristo, no mueil­
tra en accion eilta verda.d qne saldrá. alg

un
ia de

sus divino~ labio ; l>Gl'acilloS le doy, oh Padre,
llSeño

r
dE:'l cielo y de la tiel'ra, porque ha.s escon­

?>dido estas cosas á los sabios y á los prudentes Y
lDrevetMolas á los pequeñuelos! 1) ¡A.dmirable eco­
»uomia que pone la mayor sumision donde debe
encontl'al'ile el mayor Ql'gullo, y el acceso mft.S fa­
eil á la p rte de la mayol' ignol'aucia!

Fieles Y sumiios á la cale::;tial enseñanza, en-
traron los Magos en la casa., Y \1-\11aron al Niño
con Maria su Madre, y, p strá.ndoile, lo adoraron.
¡Qué admirable leccion! Hé ahí á los Maoos que
no entran en la fé con Otl'OS fines ni con,licioueg
que los Pastores. No es á Jesus glorioso, ni ~un
á Jes

us
Doctor á qui·n se les concede encontrar

de proato. sino á Jesúg n;ño. ((i,Qllé hacei . oh
J)MaO'OS~ exclama San Bar1l8I't{0, i,qué haceis? i, \.10­
?>rai~ un niño de pe~ho ba.i o de uu techo pajizo.
cenvll

elto
en miserables f!.l.jas~ i,Por v ntUl'a está

!)ahí Dios~ Dios, segllra.mente, está. en sU templ ;
~el Señor está. en el cielo, úoica morf\ la di~ a
Jlde él; ¿y vosotros lo bllscais en un vil establo,
»en los brazos de sn madre 'l)? i,Oóm hao enlo ~
::Dquecido así est,)S S· bitls persol1'lj~s? S ha'l hecho
»locos para hac~rse sabins. ti:1 Espil'itll d Di)s los
»)ha instruido anticipadamente de lo que I A.postol
)ldebia mas adelante prl'rlicM al mundo, que el
J.l!l.ue quiere ser sabio debe kacerse necio para se/o

I,(t) In Epipb, Serm, L
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»/¿ecJ¿o sabio. Porque no pndiendo el 1mmdo, e1~
»Sl¿ falsa sabidulria llegar á conoce? ti .Dios PO?"

""J>meilio de la sa1Jidu1'ia, phtgo á Dios que los c"e­
J>yentes se salven por la nCJedad de S7¿ predica­
cíon. El que ha guiado á los Mago, ese mi mo
»e el que los ha enseñado, (1)>>

y nos en eña en ello esta gran verdad que á
Jesús iño es á quion debemo bu cal' pecial­
mente y á adorar, y por tan to qu no pod mo
hallarlo sino con Méia S1¿ JIIad1'e,

Así como Jesús Jiña no puede pelSal' in u Ma­
dre, a i nosotros no podemos pa al' in adorado
en sus bI'azos, y por con 'iguiente sin honrar á es­
ta Madre con el mayor honor que pueda tl'ibutár­
sele despues del de la ado¡'acion, lJue to que cl.ebe
aproximál'sele en la pl'opOrCioll de la union, de la
consanguinidad y afinidad quo uu al hijo con la
madre, y al Niño Dios con ::lU Madre Virgen.

y esto; por un grande y tiemo de io-niu; para
atestiguar el Misterio de los mi tel'Ío , el Mistedo
de la Encarnacion, el Mistedo de Dio hecho hom­
bre é Hijo del hombre. Aquí e tá todo el 01'1 tia­
nismo que es propia'lDf,nte el culto del HIJO DEL
HOMBRE y de la MADRE DE DIOS: Dos ulto que
se llaman, se ab¡'azan, están ennre í tan estre­
chamente unidos como el Hijo y la Madre.

Para dar al mnndo esta g¡'ande en 'eñaU2la hace
Dios venir á los Magos del Orien'be á los pies del
Niño Dios, como habia hecho venir á los Pasto­
res, y nos ha traZlldo el Evangelio esnas dos nar­
raciones. Por esto quiso que el culto indudable­
n;te~ te mas fervoro~? y solemne, que haya 1'e­
cItndo nunca el HIJO de .!Jios en su ~ida mor­
tal se le tributara en ese estado, y se le t¡'ibutara
mas aun por los Magos que por los Pastores.

Porque el Evangelio nos da simplemente á en-

(1) lo Epiph, Serm. JI.
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os MAGOS

ADORACION ?B L manera alguna que
dI e en 1 que en

tender pero no ~oen al niña Dio ; a pa o ue a-
las Pastores adora tiene empeña, á 110 qlvo pen

' I s MaO'os, d n e po ,cuanto a o o 1 rostra o, e, y su
"trárno o . d u nqueza

rece, en roo. . ma abldurla e s h cen á JesúS.
razon de su mI . b6lica ofrenda a h veni-

d cuya Slm d que ao
grall eza, 1 d' amente á Eero e b' ....hubieron

I n pa a 1ll . v no leU'
Dec ara . t para ADORARLE, J

M
· 'u Madre,

do d 1 Ofle~i:roD al iño. con arl:DO'tlARON, '!I
entrado y t. 'ndose e1L tterra, LO. , n dones oro,
cuando pos 1 a l¿S tesoros, le Of?'UM10 ,

abriendo lueg.o s '1 I qué
incienso Yé1r~1;r~q'ué humildad! ¡qudé bS:~~~ ~r'e~en-

,Oh qu le. I on que e . os
I dos a~ dos c Marta, n3empl0 de ~o de los altares de Je úSl

lo
Magos!

tarsos al ~le ngelio en la conducta h~mbres~ dice
ofrece ~l va parar yo á 5,0S 1- fé del buen
»?,Á q\uen cOIDernardo. i con l~ero a nevan mu­
)}tamblen San B~ .on del cen tUl'IOO, las t habia

la come 1 . de es o ,
)Üadl'on, . 01' ue en tIempo habia sido
~cha ventllJa; p q ~hos milagros., 'b'do rou~

h b J sus mu h bIa reel 1
»'Ya ec o muchas veces, a UoO'o con-. . do por d t os l' 'El.»precomza, En to o es o 1 t ue 11a-
J>Cbll adoracIolt~s ... uán 1:'1' picaz.es a e que des-
>sidere~ Y no~~~~ CtienePoios d~_hCd¿ ~c~o, en
J>man CIega!. d Dios en un nlDO
.J)cubre al.B:IJO o een un moribundo »8.O'os en aquel
»un ajustlClad d descubrian los M. o d adorar

De este ro~e~ u de ellos habla
ta

:doTacion
niño al q~e ~ ah'ora cuar.ldo es uando to-
tod.a la a{led~a.diez y och~ Sl~~{an cprodig'iosa­
UDlvers ravillas y beneficIo~ q, manifestarnos el
das las m~ dican han vemdo a ábio quién.
ro~nte l~ J~:dre de Dios; i,quié.~ :~'ado, los que
DIOS y.a y verdaderamellte l u encontrar al
es pel'spl~~Javia, que no saben o~~r~ndose conlos
no v,en l Mad1'e 6 los que P de su corazon .
Niño con a todos los tesoros
:Magos, le ofrecen



CAPITULO XIII.

LA. PURtFICA.CION DE MARIA. LA. '
JESUS y LA. 'í PRESENTA.CION DE

PROFBC A. DE SHafEON.

Cuando se lee y pe tI'bamos á hacerlo aso~~e ra e Evangelio, como pro-
d~zas de Maria' el c~ttomas y mas que I~s gran­
slstemáticamelltl desc ,~ue la es debIdo sean
blas'lDan de exclusivaonoCl os por los mi 'mas que
de nuestra fé me::lte, ce!osos por este Libro
la misma luz' áYIo~auRa ad~traClOn ver como ciega
de recibirla. que qUIeren formársela, en vez

Cada uno de los mister' d 1 '
de la Visitacion, del Nacim~os t ed a ~nun~tacion,
bamos de estudiar bas ,len o e Jesus, que aca­
dar el culto de al~banz~a~d., por sí ,solo pal'a fun­
'tamos á la u d d' tnterceSlOn que tribu-

lila re e 010:1 'Q éreunion su enl ,',1> U no sel'á pues su
piritu Santo enacem' es~~ dIVlUá,a. persistencia del Es-

, anuestar Maria J'
en aSOCIar sus destino '2 con esus,"1

Para que no poda' ,
punto, ha querido Oio~f~requtvoc~rnos sobre este
tra atencion á los 't ~ar ~n merto modo uues­
;Sús y la diviua Ma.mlS ,enos e la ,Infancia de Je­
-dolos é ilustrándolot:rntdad d~ Mar,la, multiplicán­
:proféticos que h" con testImoOlOS celestiales y
:$ grandeza. lCteSen resaltar toda su intencion.

Esto es lo que ve 1
,rios de la Purificaoio~olenM o~ tres nuevos miste­

1 e a[1a, de la Presenta.-
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<cion de Jesús, y de la Profecía de Simeon. «Mis­
~terios venerables, dice Bourdalone. en que descu­
~brimos lo que encierra nuestra religion, no solo
:.de mas sublime y divino, sino de mai edifican­
~te y tierno: un hombre Dios ofrecido á Dios; el
»Santo de los santos consagrado al Señor; el sumo
1>Sacerdote de la nueva Alianza en un estado de
»victima; redimido el miRmo Redentor del mundo;
»una Virgen purificada; Y una adre en fin in­
»molando á su Hijo: ¡qué prodigios en el 6rden da

»Ia gracia! l>Nadl\. mas sencillo en apariencia y mas sublime
en realidad que la narracion que nos hace el Evan­
gelio de estos misterios, Comienza de esta manera:

«y pasados los días de la purificacíon de MlI'ria,
J)segun la ley de Moisés, neval'On al Niño á Jeru­
»sa\en para presentarlo al Señor, conforme á lo
»que está escrito en la Ley, que todo va?'ML pri­
~mogénito será consagrad') al BefE')r, y para oÍi'e­
»cer en sacrificio, spgun lo que p.stá mandado por
'>Ia misma ley, dos t6rtolas 6 dos pichones. »

Para inteligencia de esta narracion conviene re­
cordar aqui dos leyes que antiguao:ente di6 el Se­
ñor á su pueblo por medio de Moisés, y que San
Lucas no ha olvidado mencionar.

La primera es la del Levítico (1), segun la cual
una mujer que habia dádo á luz un niño, debia
estar separada, por cierto tiempo, de las cosas San­
tas; es decir, que la estaba p¡'ohibido, como á pel'­
sana impura, entrar en el templo y tocar cúsa al­
guna santa, hasta el dia de su purificacion, que
era el cuarenta V uno despues del nacimiento de
un hijo y el ochenta y uno despues del nacimien­
to de una hija, Acabado este tiempo, debia la ma­
dre presentarse en el templo, y ofeecer por su hi-

(1) Levito, XII.
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J~ en holocausto un cordero de un -
~lchon ó una tórtala ," . au?, con un
i:::ll, a causa de su oÍnYU1a , u purl~caclOn legal.
cordero .:leb· f p eza, no podut ofrecer un
pichone' ¡la o recer solamente do tórtolal> ó do

, ,el uno en holocau to 1
punficacion -La O' y e otr'. para u
por Ia cual'mandat~ll~~a ley e la d l Ea;odo (1),
dos lus pl'imogénitos t~~t q~e 1e le cfl' cie en to­
de los auíroale e' o e o hombres como
s, I amo con aO'l'ado á ..

ID embar.Q'o mandaba I . 1 _u erVlClO,d" v , a mIsma ey
lmlesen pOI' cierto preci 1 h" "qu e re-

Se comp' d h o o lJOS pflmogénitos.
1

len e a opa la naLTacion del E l'
e cual e limita á·ti vauge 10,
,¡;¡ujetó á la 'plt'rijicaci~aUle tal'llOS .que Maria se
de Maria, se sometióO~, y q.~e Je u~. por medio
genel'ulidad d 1, .a ,la pi es~ntac1.On, como la

y au e as mUJ.el es Y DIñas de la Judea
da comoll ue~~o c~~: lo dlCe el Evangeli ta de pas~-

«D muy natul'al } ordinaria
»la P:l;~~:C~~e :~c hubtíeren cumplido lo d'ias de

.f\ h '" e c.»
6~Ud ay pues e t

-Ordlllu.rio y que d..>bn, eds tO que no sea natural ye? v a e enerno ?
un efecto, nada mas ,d' , .

nano como 1 1 01 ll18:l'LOj pero tan ordi-
lo en'volviese ~nesp:ña~ue Mar\~j parie e á Jesús,
breo Es la continuacions ~ rec lDase en un pese­
la Ulanera de con • ,ya en e~ hecho, ya en

ida h tarl?, de ese mIsmo CUl'SO de la

.P
urnana en Jesus y en Malia

ero' q , .
tan ur,l 6 .ll.~rels que estos mismos aoa cimiento

uluallOS venO'an ásI'rio liue hub '. . ti el' o mas extraordina-
cuanto s o Jama.' y. tanto mas extl'aordinario
sideral' 0::emas o~'~lQarlOS~ Para elto os ba ta con­
..dimir oi suese Ul~O que se ~~ce pre entar y re­
de los Psantos ~rd~~deenStel dH1Jl o dE: dOios, el Santo
.M d" al' e mun o; y que es

a re, 5ue se hace pUl'ificar, es la Vit'gen de la:,
(1) Exodo, XIII, 12 Y15.
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vípgenes, la Reina de los Angeles, la 'Madre de­
Dio .

Despues de esto, os dejo adOl'ar la alteza de es-
tos mi terios, y la ~encillez de llU cumplimientO'
y de u narrarion.

¡Qné prodiO'io de di~crecion de sumi ion y de­
humild' d, se no mue tra ahí en Maria. Despues
de toJo lo hooOl'e que habia recibido del An­
gel, de 1 abel, de los Pastores y los Magos, des­
pues del himno que ha caotado de us grandezas,
y la vi ta prof tica de todo hs homenajes que el

niversl) la tl'ibuta, por e pacio de diez y ocho
siglosj !la, la Bendita entre tfJclas las m1tje1'es,
se :iomete á la humillaciou comun de las majel'es.
~No .podia repetir en aquel momento que Dios la
l¿abia lteclto g?'andes c€Jsas, que era Biena'Ven t1wa·
da, que era Bendita, y Bendito era el F?'l¿tu dir
S1¿ 'Vient?'ej en urna, qUl~ venia á traer al mun­
do la Purificacion, 1do de buscarla, y Ir. Reden­
cion, lejos de pedirla? ~l o e lo pres ribian a i al
parecer los intere es de su Hijo, pue to que u si­
lencio y su conducta d ¡'ogaban á su divinidad,.
y haciéndole pa al' púr hijo del hombre, de men­
tian tantos prodigios y oráculos, que le habian ya,.
proclamado, Hijo de Dios?

Hé ahí ciertamente cómo hubiera obrado cual-
quiel'a otra qne no fuel'a Maria, ó cómo la hu­
bieea hecho obrar una invellcion humana. Pero no
espereis, de parte de Mal'Ía y del Eva.ngelio, ~ada
(].ue no sea oruinario y comun, es de~ll'-relatlva­
~ent~ á lo que ella es-nada q~e no sea extraor­
dmarlO y sublime. Unida maravIllosamente con las
miras de abatimiento " sacrificio de su Hijo, re·
baja todas susO'raodezas, encubre todas su glo­
rias, para sujet~rse y sujetarlo á. las pl'escr~poio­
n,es mas humillantes. Ella, que poco antes Slend(1'
sImple doncellita) desconooida á si misma, como l~
era del mundo, se atrevia, celosamente fiel á la
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virginidad de que habia hechó voto, 8. parlamen­
tar con un An~e' y oponer el honor de llegar á.
Ber Madre de Dios, que no conocia 'liaron, ahora,
desde la altura de esa divina Maternidad, y duna
Virginidad que habia ella pue!lto aun á mayor al­
teza, se baja hasta pal'ecer á los ojos de los hom­
bres dedpojada de esa doblada gloria, ó mas bien
se levanta 8. la gloria de las glori~, la de la
humildad.

Las grandezas de Maria se niegan 8. toda cam­
paracion; solo pueden medirse unas por otras, y
per eso no las vemos. Asi, Maria profesa. la vir­
.ginidlld hasta el punto de sacrifical'la el honor de
llegar á ser Madre de Dios, y practica :80 humil­
dad hasta el punto de hacerla pI sa::rificio del ho­
nor de esta misma vÍI'ginidad: son alturas sobre
alturas cuya cima sobrepuja toda!'; las virtudes d~
la tierra y de los cielos, excede todo conocimien-,
to, aun el de la Virgen, y solo tiene por especta­
dor la vista de Dios que contempla la humildad
de su sierva en medio de las grandezas de que
la ha colmado. Al despojarse de estas grandezas
mediante esa hu mildad, las justifica, las merece
las consuma. Así que, no pueJe ponel'se en duda',
qne de la Purificaeioo, que no necesitaba, salió Ma­
ria mas pura Virgen, mas digna Madre de Dios,
habiendo salido mas humilde.

Esto es lo que contiene el misterio de la P1f,ri­
ficacion, bajo de una sencillez, que no deja apa­
recer nada, y que borra ha!'ta sus vestigios.

Pero merced á un maravilloso encadenamiento
de méritos y g~acias, de abatimiento y granJezas
en Maria, hé a qni, que en el mismo instante en
que saerifica 8. los ojo~ de los hombres la digni­
dad de Virgen Madl'e de Dios, es revestiJa de una

, nueva grandeza: de la que vemos en el misterio
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de la Presentacion, y que debemos ahora consi-
derar. bl"

II -Este misterio es uno de los mas su Ime5
de nuestra fe. Reitera el misterio de la Encarna­
cion, anticipa el de l~ Rede.ncion, y los une en la
ma" augusta ceremODla. , .

Bourdaloue nos descubre ahi el Plan diVlDO con
una majestad de razon que sub~uga y arrebata la
inteligencia; ~Dios, dice, querIa que en :ada fa­
J>milia le fuese comagrado el pl'lm,ogéDlto, para
~que le respondiera de todos los demas, y fuera cdo­
»mo un rehen de la dependemia de aquellos .e
»quienes era cabeza. Pero cada uno de estos prl­
:»mogénitos solo era cabeza de ,su ca~~l Ycomo la
»ley de que hablo 010 obligaba ~ 10s,hIJos de Israe~,
»no podia de ello redundar á DlOS smo un h~nor 11­
»mitado. ~Qué hace Dio ~ Escoje en la pl~DltudIde
»108 tiempos á un hombre, cabeza die' todo~ os­
»hombres cuya oblacion le I'S como un trlbuto
»universai por todas las naciones y t~do los pu~­
»blos' un hombre que nos represente a,todos, y, que
Dhaci~ndo respecto ,de ~osotl'OS el OfiCIO de ~l'lmo:­
»énito respood a DIOS de si y de nosotlos, a.
»~o ser 'que tengamos la auda('ia de desconoc~rle,
» eamos tan ciegos que de él nos se~aremos, un
»~ombre, dice el gran Apóstol, .en qUIen todos lo~,
~sere reunidos pagan hoy á DIOS ~l d~ber de s .
»sumision, y que, me~iante sl;l obedIenCIa, vuel:t
..á panel' bajo el imperIO de DIOS" todo cuanto 1
::o ecado habia de él sust~aido: P?rque e to es ~_
»~ue el E pfritu Santo qUISO sIglll~cllrnos. por e~e
»tas admirables palahl as de la E~lstola a los
»Éfeso : insta1tra1'e órnnia in Oltrtsto; y sob.re esto·
»se halla tambien fundado el derecho de pl'lmo&,e­
»nitura que Jesucristo deb.ia tener sobre toda cna­
:»tUl'a, P?'imogenittts ornntS c?'eat'lf1're. ma-

»Digo mas: como todas las cl'laturas, aun to ..

e
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.. das en junt?, no guardan proporcion alguna con
»el Ser de !?lOS, y. toda las naciones, solo son
}len presenCIa¡ de DIOS una gota de agua, un áto­
»mo, un nonada, seg~n habla lsnías por mas que
~'e esflll:zat'a~ en testdicar, á Dios su dependenoia
)no podla DlOS ser cumphdamente honrado por
J>e~las, y en el ~ul~o q u,e de ella recibia, qu aba
»slempre un V8CI0 lllfimto que todo lo acrificios
»del mundo .no eran capa es de II n:ar. 'ece itá­
»base u,n sUJeto que fuepa tan grande como Dio,
JlY que po'eyendo, por el mas eSbupendo de los mi­
»lagl·os. por una parte la sobel: nía del el', y por
))Otra, ~oniéndo~e en estado de lllmolaciou, pudie­
»ra decl~' c?n l'lgorosa verdad que ofrecia á DiCils
»un Sa~l'l6.OIo tan excelente como Dios mi mo, y
»sornetla ~l'l su p~l'~oua, no criaturas viles, no es­
)}clavos; smo al Ul'lador y al Señor mismo, Pues
.»esto es, lo. que hao~ hoy el Hijo de Dios, y median­
»be su UUlC31 o1,18C100, da para siempre á los que
»deben ser santlficados una idea pel'Íecta del ve1'­
lldader~ euIl? que se .debe al Dios vivo (1),»

IntehgenClas escog'1das que teneis la ambician
de, la~ grandes y. j u, tas ideas de Dio , y la bus­
Q~lS ~or en,tre ~1.1 ~lstema. cuya vauidad proclama
6?a misma l~qUlSIClOn: fiJaos en este sistema, tan
digno de DIOs que él solo pued haberse ah! reve­
lado,_ y coofesad u?a Religion que, por una
p~rtej. se apoya e.xteri01'1nente en los testimonios
hlst~l'lCO$ ~as ~vldentes, y. por otra, da asi testi­
illOOl? de 81 misma por la mtema divinidad de su
dootl'lDa! .

~sta. doctr}na resulta del mistel'io de la Presen­
~aclOn d~ Jesus en el Templo, Lo qu en él pasa no

..es uoa. sImple cerem nia, sino una ofrenda real; la.

(t). Segundo Sermon sobre la Purifieacion de la SanLísr­
rJJla Virgen.
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misma que el Hijo de Dio hizo de sí mismo por ~~­
d& 1 cr acion ; cuando al entl'ar en el mundo dIJO
3J Dio su Padre: No quisisteis oblacion ni sacrir­
ftcio; pe?'o 'me kaueis adap~adu 1m Ct~trpo que me
hi iera capaz de ser o mI. mo oll'ecldo. Yenton­
De dije; Heme aquí, oh Dios, para cumplir 'Dues­
tita 'DoUuntar!.: la mi -ma oft'enda cuya consumacioIl
pronunció éJ mi mo al exhalar el postl'er suspiro
en 1 alval'io, y de que solo fueron extension to­
do los in tan tes de u vida. El misterio de su
Pre entacion en el templo fué mas particularmen-

su profe, ion. on fecto, ah! es expresamente
ofl'ecido como primogénito de la. casa; de esta ca­
sa d l Univer.o que él mi mo ha fabl'icado y que
no otros compon mas, qYbm ])omus SUm1¿S nos (1).

Pue, ¡oh glOI'ia. incomparable de Maria! ¡oh
fundamento cierto de llue 'tra confianza en w me­
dliacion! por eH e L. ce Bt&. grande ofrenda. En
el misterio <le 1 Encarna ion, m diaute su coope­
l'8ICioll y de u su tlanciao entró el Hijo de Dios- E'n
el 6rden de] cr acion y vino á el' su primogé­
nito; en 1 mi terio d JI)¡ Reden ion, será inmo­
lll.do en union cog ella al pié dE' la cruz; por na
quiere s r ofl'ecido con iO'ual designio en el mis­
trio de la Pl'esentacion; por ella quiere ser condu­
cido al Templo, por ella quiel'e ser puesto en las
roBinos del Gl'an Sacerdote,

MariBi en la Encarnacion fué como el altar á ion­
de bájó la Victima y que la a~rajo con la.- Hama
de su cal'idad; en la PresentaclOo es .como el sa,­
cerdote que la ofrece, y en la RedenclOn como el
sacrificador que la inmola. Cierto q?e es el mismo
Hijo de Dios el Sacerdote y el Sacl'lficador, así co­
mo la Victima; pero lo es por medio de Maria.

(i) Rebr., III. 6.

\.
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p~l't~cipe con p.lla de ese. carácter de Sacerdote y
VIctlma que él le comUnIca por una extension de
su Bace~docio,.por la unci,on de su gracia, y aun.
por la 1mpl'eslOn del cal'acter sacerdotal' no for­
mal. dice Gerson, pero mas eminente que el de
todos los demás sacerdotes, para que pueda ella
concur.r~r ~e un modo mas noble y excelente á la..
reconCllIaclOn de los pecadores: Non halruit carac­
te'fe'tn jo't'malite't·, jateor; kabuít tlJ:men Mní71ente'r
ad ?'econciliat~onem peccatorun~ (1). Lo que habia
ya hecho decll' á San Epifanio: Virgínem appellfJ'
8acerdoten~ pariter et Altr.re: «No temo llamar' á.
»la.Virgen con el nombre de Sacerdote y de Altar.~

y no dudttmos que Maria tuvo el conocimien­
to de este gran ministerio en el momento que IG
desempeñaba. «Porque en fecto, dice Bossuet. si los
»J udios ilustrados entendian en un sentiuo espiri­
J>tual lo que celf'braban corporalmente con mayor
»razon la beatísima Maria al tener al 'Salvador en
})BUS brazos, y ofre.cerle con sus propias manos al
»~adre etern.o, ha~la e~ta ceremonia en e piritu,
»Juntaba su llltenclOn a lo que representaba la fi­
J>gura, es decir, la Oblacion Sauta del Salvador
»por todo el género humano redimido mise¡'icor­
»dio~amente por su muerte. Lo cual me obliga á.
»decIr, y no es esta una meditacion vana é ima­
»ginaria, que. a~i com? la Santa Virgen, en el dia
»de la ADl1DClaClOn, dlÓ su consentimiento en la
»Encal'.nacion del Mesías,. que ~ra el objeto de la
>Em?a)ada del An~el, aSl taJIlblen ratificó, por asi
»declr1o, en este dla el tratado drl su Pasion pues­
J>to q.ue este dia era una figura de ella y' comG
»un primer preparativo (2).»

.(1). GEfiso;.¡, 'Tract. que super Magnificat.-Véase tam­
}lJen a Alberto Magno, Magn. Slip. Hab, ~9, J, VI.

(2) SemlOD tel'l:cro pala la fiesta d~)a lJur.ificacioD.

_-'"' ..... --:_:...-:- 11 , ...,
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Con efecto lo que bacia Maria. en este misterio

era una profesion de holocausto de su ,Hijo como
Redentor del mllDdo. Este holocausto ola debia.
con .umarse en la cruz, pero estaba consentido por
Maria, desde la Preuentacion. de de la mLma Anun­
ciatio~. Por e o redime al Redentor dando por él
dos pIchone .; pero lo r d.ime en figura para entre­
garl~ e.n reahdad¡ l? Tedlme temporalmente y bajo
condlClOn, para crlarle con la idea de u ~acrifi­

cio, seguirle á él Y ser u compartícipe.
y 11 toda esta conducta, ejerce Maria UD mi­

ni terio capital y uni ersal: lo que bace para f
y en la per ona ~e la Cabeza, lo bace para noso­
tros y en sus mIembros, Como ella ofrece al Re"':
dentor, asf nos lo redime, dispone de él n/íS le ob­
tiene al mas bajo precio, gracias al valor de su
mediacion s~bel'ana: ese precio son solo dos picho­
ne,s, es decu' nu tras ~ébiles y timidos mereci­
ml ntos; pero cstan umdos á los suyos y son por
ella ofrecidos.

»Asi, dice Nicole, este misterio nos liga á la
)Santa ":irgen de .un modo particular. En él figu­
na ella a la IgleSIa presentando Jesucristo á Dio~
»en nombre de toda la. sociedad de los Cristiano :
»pero tod~ la sociedad de los Cristiano debe tam­
»bien juntarse á ella y unir e a. su sacrificio como­
J>al del principal de sus miembros que obra en nom­
~bre de todo el cuerpo, y todos debeu tratar de
~conformarse con su' di posiciones, y rogarla que
1>nos alcance alguna participacion en él (1).»

Esta es la enseñanza, no digo ya solo de]a Igle.
sia: sino del Evangelio; y los que en él no la ven,
los que solo ven el hecho exteriol' é insiO'nificante
de ~na mujer ordinaria, que ofrece un ~iño ordi­
~arIo, con condiciones ordinaria'i'; esos no son

(i) Ensayo de moral, l. X:IlI, p, 518.
20 Il
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E'OtTAtgélicos, no son Cri tianos. o. aben leer;
bajo el texto del Evangelio, el mismo Evangelio,
en espíritu y en verdad,

Por lo demás, el Evangelio mismo rompe su cu­
bierta y pone de mllnifiesto cuanto en él acaba­
mos de descubrir, de tal manera que no deja ex­
cusa ni pretexto alguno á la contestacion. Asi re­
imIta del tercer misterio de la Profecía, de 8i71teon,
estrechamente ligada, en un solo cuerpo de narra­
cion, con los de la Presentacion de Jesus y la PVr-
1'i/lcacio1~ de Maria. \

IlI.-Citemos siempre el tdxto del Evangelio,
el cual además de su lDterés, lleva consigo una.
Yirtud con que queremos santificar nue tras pá­
,ginas, y que les gana de antemano los corazones,

«y hé aquí que habia en Jel'usalen un hombre
»justo y timorato, llamado Simeon, ~ue esperaba
J>el consuelo de Israel y el Espiritu 8anto estaba.
»en él. Y habia t61lÍdo revelacion del E'píritu San­
)lto de que no mOl'iria hasta ver al Cristo del Se­
»ñor. Y movido de este divino E píritu vino al
'»templo; y cuando los Padres del niño Jesús le
»llevaban para dal' por él lo que era costumbre,
)!segun la ley, él le tomó en sus brazo, y ben­
l>dijo á Dios, diciendo: Ahora es, Señor, cuando
»dejarás morir en paz á tu siervo, segun tu pa­
»Iabra; pOl'qne vieron mis ojos al Salvador que tú
»nos has dado, y pursto á la vi ta de todos los
»putlblos, la luz que ha de alumbrar las naciones,
»y la gloria de tu pueblo de Israel.-Y el padre
»y la madre de Jesús estaba,n admirados de las
»cosas que decian de él; y im on les bendijo, y
»dijo á Maria. su madre: -Hé aquí que Este ha.
»sido puesto para la ruina y la resurreccion d~
»muchos en Israel y como blanco de la contra­
pdiccioll; y aun tu misma alma sel'á atl'avesada de

.j»UU cuehillo, pal'a que se descubran los pensa-
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mientos de muchos corazones.-Y habia una pro­

»fetisa, llamada Ana, hija de Fanuel de la tribu
~de Aser, Esta era de edad muy avanzada, y ha­
»bia vivido siete años con su marido, con quien
:»se casó siendo ella jóven. y habia perseve­
»rado viuda hasta la edad de ochenta y cuatro
:»sños; y no sali'il del temple, sirviendo en él á,
l>Dios noche y dio. en ayunos Y oraciones. Y esta,
»habiendo sobrevenido á la misma hora, alababa
»0.1 Señor, y hablaba de él á todos los que dspe­
»raban la Redencion de Israel. J)

Este seria un texto inagotable de enseñanza y
admiracion: toquemos solamente sus puntos prin-
cipales.

¡Qué retrato el de ese santo anciano Simeon! Ca-
da palabra es una pincelada. Era un hombrejl~sto,
expresion que no tanto pinta una virtud como la,
fusion de todas las virtudes naturales y sobrena­
turales en perfdcta conciliacion. Este carácter ge­
'neral de la virtud de Simeon está admirablemen­
te realzado por el rasgo que viene en seguida; en
medio de tan pel'fecto mérito era timorato, El que
habia encanecido en la justicia, habia granjeado
bien, al parecer, el derecho de hacérsela á si mis­
mo, y descansar al fin de su carrera en la con­
:fianza de que iba á recibir su galardono Pero no;
tenia esa cualidad que solo parece convenir á los
que comienzan á recorrerla: er~ tin.wrato: ¡Qué

,delicadeza y que pureza de conClenCla no revela
este rasO'o! Era justo y timorato, y ESPERA.BA. el
cons1¿eloo de Is?'ael. i,Qué hacia tan tarde en la vi-

. da~ E spemba; ,esperaba al Hedentor: esta era su
ocupacion, su profesion, su razon de .ser, su mis­
ma "ida: era un Expectante de Jesucristo. Cierto,
no era él solo el que esperaba: toda su nacion,

. como hemos visto, todo el Oriente, todo el mun'"
o roman~ ag'uardaba en aquella época al que,
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diez y ocho siglos ante~ habian 10 Patriarcas 110. .
mado la. Etepectaci0'll: de las Naciones, y á quien.'
ha ya dIez y ocho sIglos todas las aciones ado­
ran; pero lo aguardaba con otro e piritu con ell
esp~r~tu de Abraham, de Isaac y d~ Jacob: con el
e pmtu de Job y de Moisés, con el e piritu de los,
Profetas y ~e todos los Santos de la antigua Ley"
con el espirItu, en fin, que hacia decir al mismo,
Redentor, o~jeto de esta grande expectacion: »En:
verdad os digo, que muchos Profetas y ju tos de-o
) searon ver lo qu~ vosotro veis, y no lo vieron; y oir
)10 q~e vosotros OlS, y no lo oyeron (1),» Todo ese
espirltu de los J.ustos de la antigua Ley habia pasa-o
do al Santo 'anCIano; era su venerable per onifica-·
cion, Esto es lo que vemo~ coufirmado por este
nuevo rasg'o, 'Y tl Espiritu Sa?lto estaba en él.,
Juzgad por aquí de las santas disposiciones de m,
alma. Por eso era j~sto y timorato, y esperaba el
consuelo de Israel, l.lgado á la vida por sola esta,'
e~peranza, desprendld~ dé todo lo d má , y ha­
cIéndose mas y mas dIgno de este divino ObjetOr'
de sus deseos, hasta ser él mismo en el templo
{lomo otro templo santificado pOl' l~ presencia con:
tinua del Espiritu Santo.

Pe.ro en fin, ~le será ~oncedida esta gran dicha'?
¡,Sera mas afortunado que sus padres que no vieron'
a~ pesearlo de las colinas eternas ma' que en es­
pmtu 6. esperanza j mas feliz que Balaam el
~ual decla: «Le veré, pero no ahora; le contem­
1>plare, mas no d~ cerca;» mas que Job, quien de­
CIa.: »Creo que mI Redentor está vivo y que en el
»dla postrero ~e levant~ré, de la tiel'l a, y seré nue­
»vamente v~stldo de mI, pIel, y le veré en mi car­
ne ;») mas dlChoEo, en hn, que nosotros que le ve­:nos solo por la fe y por la misma esperanza~ Lle-

(1) Math, XlII. 17,
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gado al últImo confin de los tiempos antiguos, ~le
-será dado ver la. aurora de los tiempos nuevos, ser
-el último y el primero, el úl+imo de la ley de Moi-
'Sé , el pl'imero de la gracia de Jesucri to; J udio
por su religion Cl'i-tiano por RU amor y su grati­
tud~ Si porque el Espi1'itu Santo le había revela­
~rlo ql¿e no 'Veria la ?1¿uerte, sin. l¿abcr antes 'Visto al
,aristo rlel Serío?'; y 111. muerte cedia en su favQl' el
paso al que era la Vida.

Con esta confianza, pero ignorando el afortuna-
'do instante en que se realizaria, movido de un
Santo pres ntimiento, viene al templo cuando el
padre y la madre de Je ús le llevaban á éi: y al
:punto, de una ojeada infalible, reconoce en este ni­
ño al Salvador del mundo; y con un movimiento
rápido como el amor, le toma él mismo en sus
brazos, y apretándole obre u corazon dice mi­
l'audo al cielo, es N unc dimittís Se?'V1¿m tl¿U?1~,
])0l1¿ine, que tantos labio repetirán despues como

.la supl'ema expresion de la satisfaccion del alma~
Ahora, Seiío?', dejas 'monr e?~ paz á tu, sie?''Vo,

1Jorq1~e 'Vie1'on mis ojos al Saloador que tú ?WS kas
dado. Como yo no hacia otra cosa que e p L'ar esta
alegria, ya no tengo) porqué vivir, ahora que la
-he gustado, ahora que todo es nada para mí en su
~omparacion, y que la muerte no hará mas sino
-envolveL'me en ella y sellarla para siempre en mi
'Corazon. Aun tengo pri a de huir de todo cuanto
J>udiel'a hacérmela perder, y de Ü' cuauto antes á
.llevar su Evangelio á mis padr s, á hacerles sal­
:tal' de júbilo cen la venida pl'6xima de es Sa.lva­
dOI', en cuya e'peranza se durmieL'on, que ven­
drá. en breve él mÜ¡mo á despel'tarlos, y cuyo fe­
liz precursor voy á seL' para ellos, sí, ahora, Se­
mor, dejais mOL'il' en paz á vuestro siervo.

Tal es la maravillosa figul'a de Simeon, y -del
ilabio de este Santo Patl'h1rca va á salir la profecia.
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de las ~randezas de Jesús y SH divina ~adre.

AdmIrad la economia constante de Dios en ór­
den á Ma.r~a. .y á JesÚs, .que es la que usa con to­
dos los Cr.lstla~os. Maria y Jesú, en el misterio
de la PurrficaclOn y de la Presentacion buscan la
oscuridad y la: humillaciou, y encupntra~ el explen­
dar y la glona. Sus propias humillaciones los le­
v~nt~n: Maria, Virgen! sacrific~.su reputacion de
VlrglDldad; Madre, sacnfica su HIJO, y hé ahi que,
por un encuentro providencial ese Hijo levanta­
do .en brazos de Simeon, es proclamadd Salvador
del mundo, y Mar~a tambien, restablecida y con­
serv:ada en.1a glorla de su divina Maternidad, que
habla querido ocultar con el velo de la condicion
mas humillante, es, además declarada solemne­
mente Coadjutora de nuestr~ Redencion.

Esto resulta de la profecia de Simeon.
Con efecto, en la parte primera de esta profecia,

es Jesús proclamado Salvador del mundo, y ¡oon
qué arrebato! jcon qué brillo! Esta es una profe­
cia q~e, asi como el Magnijicat y el cántico de
Zacarlas, en la época en que se profirió, y aun
en la que. fué relatada por San Lu;:as entl'aúa la.
demostraClO:l de la divinidad del Cristianismo.
. Su fuerza n~ proviene solamente de su expre­

s~o~, cuya ?landad y plenitud igualan al aconte­
cImIento, SlOO de la situacion y el acento del PrQ-­
fata .. Ya hemos dado á conocer este movimiento
~e Slmeon. ¡Cuán gr~nde es su elocuencia, y qué
Idea nos da tan. cumphda de su divino objeto, ya.
por su expectaclOn, ya por ese Nunc dimittes, que
es como el fiador de la profecia!
,«Aho~a es, Señor, cuando dejas morir en paz

~a tu siervo;
»Porque vieron mis ojos al Salvador qUA nos

;Dhas dado. '
»Y puesto á la vista de todos los pueblos, la luz.;
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~que ha de alumb¡'ar las naciones y gloria, de tu
»pueblo 1 rael.»

E tas cuatro pal b¡'as lo dicen todo, iluminan todo-
el borizollte del 'l'i tianismo y descubren sus mas
lejalla profundidades.

En presencia de semejante profecia, la incredu-
lidad no tiene excu a razonable La resurreccion
de un muerto no parecia mas decisiva. i,Dónde
está el eq Ilivoco, dónde la duda, dónde la expli­
cRcion posible de tao plena claridad de prediccion
en medio de llna ituacion tan completamente os­
cura, fuera de la inspiracion divinaL. i,Cómo no-o
sotros, que somo esos pueblos ,esas nacione , sen~
tadas entollCes en las ?'egioMs de la sombra de
muerte (l), Y ant' quienes brilla ha. ya. diez y
ocho siglos el Cri 'to, como el foco de toda luz~
somos insensibles á esos dos prodigios, el del su"
ceso y el de la profecia'? Forzoso es decirlo. hay
aqui uu p,'odigio todavia mayor, y es el de nues­
tra ceg'ue(~, Y de la paciencia de Dios que la per"
mite para just¡ficacion de su justicia ó para ma­
teria de su mi ericorQ.ia.

E I Evangelio añatle: Y el padre y la 'madre de
JesÚ,s se ma?'a'Oillaban de las cosas q1¿e se decian
de el.

Lo que admiro yo, es la admiracion de Ma.ria.~
Notad eo todas estas relaciones, que en cierto mo~
do estan hechas por ella mismR, única por quien:
S. Lucas las sabia, sE'gun ya ]0 hemos mostrado,
cuanto se eclipsa. ella, poniéndose siempre en ]80
misma línea qUA JOilé, y aun tras él: el PADRE y
la madre de Jesus, etc., no quiere parecer que sa­
be mas sO,bre ello que José; pónese á su sombra, y
le deja el hOllor de ulla paternidad que la quita á.
eUa misma el de su virginidad, el de su Materni-

(i) Profecia de Zacarias.

,
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dad divina. ¿Q1lé madre, en circun tallcia tan crí­
tica para el orgullo de su corazon no hubiera des­
cubierto el secreto del mi t .1'10 que con tituia' II

gloria, bastándola para esto adherirse á la revela­
cion qlle hacia de ella Simvon. Pero no, no se
aparta de u humilde di crecion, ante bien parece
que se hunde mas en ella, no dice nada, e pone
en el ..n' mvro .de los que oyen lo qlle e dice de
fiU HIJo y casI nos escandaliza mo tl'ando una ad­
miracion que haria creer no conocia á J esucI'isto
si no vedasen tal pensamiento los Pl'el edentes mis:
t9rios d la Anunciacion, Vi itacion y lltividad.

En efecto, guardémono' d creer qu esa a mi­
racion fuese una admiracion de orpresa, por parte
de La que habia ya l' cibido lo hom najes del An­
g~l, de I~ab 1, de los Pastoros y los Mago , y ha­
bla tam?len cantado en el Ma.qnilicat que toda las
generacIones la lla::narian Bienaventurada. «Es
»preciso, dice Nicole, juntar e ta arlrniracion con
»10 ql1e en otro lugar se dice, q!le Maria C01¿ser­
»'oalJa toao lo que sabia a~ SI" Hijo y lo ,'epasaba
M1¿ su C01'azon. PJI'q1le la a mil'a ion de que se
»habla en e:.te Evau& lio, n e' una admiracion

. . o
)pasClJera, SlOO una admiracion estable y perma-
»nente, que servia de alimento continuo á su es­
~'pÍl'itu (1).» .Esta es igualm t' la opinion de GI'O­
CIO, qUIen dLCe sobre ese pa aje: «E to debe en­
»tenderse sin acepcion de tiempo, y comprender
»tanto lo que se habia dicho por el AnO'el como
J>por I abel, por Z':lcal'ias y por Sim on (~)-')} ,
. Por lo d m4.s, Dios no será vencido en este com-
abe entre la humildad de Mal'ia y la glol'Ía con

(1) Ensayo de Motal, tomo IX, pá¡;. 2i2.
(2) Sum~ndulU sine lel~lpol'is t1efinitiooe, uL intelligallLur

tam qllre ab Angelo eranl dicta, quam que ab ElisalJeta Za-
.charia, Simeone,-Annol. in quat. Evang, '
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que la persigue. Hé aquí, en efecto, que 8ir¡¿eon,
los benaice (al padre y la madre de Jesus) y dice
ti Ma1'ia su Maare:

A Maria sola dirige imeon la segunda parte de
su profecia. ~Por qué a i ~ &Por qué no continua
hablando al padre y á la madre de Jesus 6 aun
al padre solo, como cabeza y repre. entante del des­
tin0 de Jesu ~ <tPorqu, gua dIce exactamente
»Grocio e taba in tintivamente advertido por el
»E píritu Santo que Mal'Ía era Madre de Jesus sin
»el concurso del hombl'e, pue á no el' así, hubie­
J)ra debido dirigirse al padre (2),» y con ello es
directamente manifestada la divina Maternidad de
Maria, declarada a por la proclamacion de la di­
vinidad del Salvador.

P ro habia otra razon para dirigirse á. Maria, ra-
zon que añade una nueva gloria á. la de su Mater­
nidad; la gloria de Co-redentora del mundo con
Jesucristo: esa gloria que tanto e no~ echa en ca­
ra le atl'ibllyamos, y que como toda la que son
objeto de su culto, está solemnemente declarada en
el Evangelio.

Con esta intencion, como va á verse se dirige
Simeon á Maria solamente y la dice:

«Hé aquí este ha ido puesto para la ruina y la
»resurt'eccion de muchos en Israel, y como blanco
Jide la contradiccion, y aun tu mi:ma alma será
)atrave ada de una e 'pada, para que- se descubren
;&1os pensamientos de muchos corazones.»
. Df'spue~ de todas las profecias, parécenos que es­
ta debe causal' una impre ion profunda. PI'edecir
la gloria y el reino et roo de Cristo en el mundo,
desde el fondo de su oscuridad y en presencia del

(2) Spiritus in tinctu edoctus earo esse matrem sine pa­
1re, CUlO alioquio priores esse patris partes debuissent,­
.Annot, in quat. Evang,

I
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paganismo univer al, es una profecia ciertamente­
maravillosa; mas predecÜ' que este imperio de Cris­
to será atacado siempre y siempre vencedor, que­
será el carácter de su destino el ser siempre con­
trovertido, siempre discutido, y ser la gl'an señal
de contradiccion entre los hombre, para su pérdi­
da 6 su salud, hé ahí lo que confunde.

El cumplimiento de e ta profecia es tan mani1
fies.to como prodigioso. Comienza en el mi mo na­
cimiento de Jesucristo. Vémosle desde entonces.
despedido de Belen y reducido á la morada de los
animales, pero celebrado por Angeles y adorado por
los Pastores; buscado por los Magos que vienen
de lejos á adorarle, mas perseguido por la espada
de Herodes, y obligado él mismo á huir lejos para
evitarla. Todo el resto de su vida es un puro enca­
denamiento de las mismas vicisitudes: es siempre
el blanco de la contradiccion de los judios, de sus
cuestiones, de sus alternativas de oracion y anate~

roa desde el .Hosanna hasta el Orucijlge. «~Hasta
:Dcuándo nos ha de tener suspensos~ le dicen; si
»eres Cristo, dínoslo claramente (1).»

i Cuántos otros han estado desde entonces sus­
pen os, relativamente al fue es el objeto de d1tdas­
para muc1tos, como el mismo Infiel designa al Hijo
de Maria (2)! j Cuántos lo están en este siglo! Y
~no vimos ha poco á una gran inteligencia poéti­
ca, embriagada de las dudas de su tiempo, ir á pre­
guntar á Cristo al pié del Santo Sepulcro, y decirle
-tambien: ¡,Hasta cuando Itas,de tenc7'me s1/;$pe7/,So"?

. Si eres lJios, dimelo claramente. Si hubiera escu­
chado bien, en el silencio del orgullo, hubiera oido .
esta misma respuesta que daba á los juuios el di-

(i) JU3D, X, 24.
f2) Propias expresiones del Coran, cap, XIX, titulado.

)1laria, v. 50.
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't 1 do' Os hablo y no crem. .
vino In erpe a . -. . d mi (1) E ta es la úm-
que hago dan te ttmon'W e isto' l~ de sus obras,.
ca i'esJlUesta qUlecd~ /f~n:o e~ las alm&s y en ~l
del mIlagro de rI 18tll de ara deterIDI­
mundo: testi~oni~ bastante granara Pdejar á la in­
llar la Cl'cenCla 10 fúrzllrla, Yb'tdad de sus resis­
credulidad la funesta respon

d
a 1 e Jesucristo esté

. E la es la cau a e qu 1 •
tenClaS. s . 1 7'esu7'reccion de mUMOS,
puesto para la 7'1ttn~ Y a las pone en el trance
porque prueba la , a ml\s~o~tra de la verdad, pa7'tG
de declararse en pI o 6 .en, t s de rJ~uclws corazones.
fJ1te se 7'C'Velc:n los ,sent'l.mten o venido para eL

No es est.o deCIr que Je~us haya '6 su HiJ'o al
d' . e 1)IOS no enVI 1

mal de na le; «pOI qu do ~ioo para que e
J>mundo para j uzga¡' al

l
m(21)lD» Pe;o no podia ser

»mlmdo se salve por ' . ,1 s que le
ocasiOll de mérito y resllrreCClOn ,paraar~ los que
reciben, sin e~'lol de ~rím~l~ !e;uJ~al! responsabi­
le repelen, ASI o qmere Por eso deeia
lidad •. gr~nde~.a doel :~~~~~s~a~:~ho ent.r,e ellos
él mismo. (¡ I Y ro hizo no tendl'lan pe­
»obras, cuales ~In~lun~:: han vi~to y han aborl'e­
J>c~uo;.mas aho.'a.n:i ~adre (3).» iCu8n~os hay que
:»cldo a mi y a Jesucristo Y S10 emba~g:O
al arecer no creen en "la diVlnl-
co!fiesan la verdad, d~ ~J~~ qS~~t~~c~~01esan! por-
dad de su autor por e ? . y 'por qué le

l b 'ecen SlO motIVO. l.
que no e a, on l' He la luz vino al mundo, Y
aborrecen, sUla (~P? G ue la luz, porque todo
»aman mas las tWle las q 1 z no se acer-

el qUe obra mal abol'l'ece la u y d'd sus-:&aqu n repren I as
á la. luz pal'a que no sea Cris'"

»ca
b

(4)'2» E ta es la razon de que sea})o ras .

(l) Juan, X, 25.
(2) Juan, 111, 17.
(5) Juan, X V, '24.
(4) Juan, lll, 19.
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to lscutldo, á saber: ue él ' , ,
almas, En e 'te sentido ~l bl fitamblen dI cute las
to ~omo el que le adol'a' 8CS emo 1 ~onfiesa tan­
tena de bla femia 6 de ~d y ~mo e~ lempre ma­
fes~do en el mllndo: iem l,~raclbn, sIempre e con­
na .6 la resurreccion de ~uc~ tá P?esto para la rui­
-eu IOn etel'lla pueda ' e ,¡os, SlQ que e ta di -

h
lU1el'lI' e b, acer otra Cosa que fi menosca o, pueda

E t 116
' con rmarle

s a prImero en 1 '
oCion de los Judíos y 1: v: u~do per la reproba-
Luego entre e,;tos en m ~~clOn de lo Gentiles,
~qué materia de d'I"c' 10 del mundo paO'ano
d

' , ::; u IOn qué - 1 dO'
lCClon no fué Jesucl'isto? .'Q é sena e coatra-

<¡nes no se han dad '6 u combates, qué cho­
¿Qué de martillos no\eS~bre él, en su rededor?
-que~ Sobee él ha l'do 1. ah° roto sobre este yuu-
h

'd l'euee o 1 d, emos SI o forjados h mun o, obre él
,do pOI' los mismos ' le no a ~e ado de el' bati­
.cn~ion, La lucha. n \ han salIdo esta gl'an dis­
tinúa para que él o a cesado cou el triunfo: con-

sea elerno B' d '
.que se, m,udan, coustitu e ' aJo e lUll formas
contradiccIOnes que divd e,l fondo de todas las
-das las revolu~iones que er a los, homb¡'e , de to­
'~añana, eata es siem )re 1 os a~ltau. Ayer, ho ,
.t~on de las sociedades1 c :- ~ue tlOn del dia: cues­
iwn del tiempo, cue tio:" hon de la, almas, cues­
-que subleva las masas' c de ~~ eterUldad; cues tion
á los individuos' cuest~ ues IOU que hace peusar

, , ,1OU por la 1cuestlOn por la cual 1 ' cua escribimos
Jesucristo es en sí nos, deerel , E 'te de tino d~
igual. ' conSI erado, un prodigio sin

, Pero lo que levanta d"
-que es absoj utamont d"P r? IglO, sobre pl'odjO'io lo

d l
'd v e IVlno lo' d ::>,

U 1 ad el camcter d "qele a,á la incre-
d~ frenéticamente cie;' pa, mosamente Insensible 6
dIcho desde la pl'l' m ~ ah'es q lIe psto Laya sido pre-

h 6
era ora del e,' t' .

su 01' scopo lo hiciera 1 ' lIS ,tamsmo; que
e anCla,no SImeon acerca
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de JesÚs Diño, en los términos mas expresos Y'
solemnes, y que todas las contradicciones de que'

B Jesucri to el blanco y actores los hombres que.
se suced n, no han ido nunca ni serán jamás siuO'
el p renne y diario cumplimiento de esta asom~
brosa profecia: liÉ AQuí QUE ESTE HA SIDO PUESTO'­
EN PRESE CrA DE TODOS LOS PUEBLOS PARA LA. RUINA.,

Y REStmRECCION DE MU~BOS y COMO BLAr;co DE LA.

co 'rnA.DlCCIO ,
y ahora lo oberanamente glorioso para Maria

es que e ta profecia concierne á ella sola eu union'
con su Hijo, y la presenta como su con-par­
tícipe y coadjutora en se gran carácter de blan­
co de la contradiccion de los hombres, y de esta!'
pue to para su ruina 6 resurreccion,

El texto y el sentido del Evangelio na permiten-
la menor duda obre e te punto,

Con ef¡ cto, n6tese bien que la profecia de Si-
meon ,tiene do parte muy distiutas: la primera
pOI' la cual publica que el Salvador será ea;p~¿esto.
á la 'Vista de todos los p1teblos pa9'a ser la l1¿z que
al~¿rnb9'e todas las naciones; e ta profecia no es pe­
culiar de Simeon; ya fué hecha por Zacarias, por­
el Augel de la Anunciacion Y todos los profetas
anteriores. Lo que hay propio de Simeon en esta.·
parte de su profeda, es que precisa y muestra al
di"'l'ino iño que e u objeto. La segunda parte de
la profecia de 'imeon es propiamente la principal,
de que la primera es solamente el preludio, Alli
determina y caracteriza de un modo incomparable
la mi iOll y el destino del Redentor: Dé aq1¿i fj~¿e­
este ka sido p1teStO pa'la la 1'l¿ina '!J 9'esu?'reccion de
'Qt~¿c1ws '!J pa?'a ser ~¿na 8efial de contradiccion,

Pero e tas dos partes de la profecia de Simeo
n

son principalmente distintas en que la primera se
dirige á todos los que estan presentes sin distin­
guir á, Maria de José, unidos en l~ bendicio
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del ?~triarca .y la segllnda, por el con trarin,
Be dmge á MarIa sola: y Simeon los vendijo y DIJO

1 MARIA su MADRE•. , Todos los demá a i tentes
des!1parecen á los ojos.del Profeta; José de apare­
ce con ellos: solo queda el NULo Jesus y Maria
.su Madre, y á sola esta se dice: Este ha sido
'puesto, etc.

,Y ¿porqué á Maria soja? Porque Maria está im­
plIcada en la profecía, porque está en ella identi­
fi~ada con su Hij,o. Con eftlcto: despues de haber
dlCh.o: Este ha szdo puesto para la ruina y -restW­
1'~cC'ton de_muchos y como lJ1an~o de contl'adiccion,
SImeon anade al punto: Y tu p7'opia alma será
atra'Vesada de u·na tspada,

La conjuncion Y, que une á Maria con Jesús en
esta profecia, pal'écele á Gl'ocio qne tiene de tal
modo ese valor, que no vacila autorlzandose con
la version hebráica, en darle p~r eq'Jivalente esta:
Hasta tal punto que, ADEO UT TUUM QUOQUE ANI­

~M GLADIUS SIT TRANSITURUS (1); es decir que Je­
sus debe ser blanco de la contradiccion á tal ex­
-tremo, que el alma de la misma Maria será tras­
pasada con la misma espada que á él atravesará.

Y el fin ~e la profecía, para que se descltv7'an
los pensamzentos de m1tclws corazones, confirma
en el mas alto g~'ado esta gloriosa asociacion, por­
que segun tamblen observa Gracia, es claro que
estas palabras se refieren á todas las precedentes
y envuelven así á Maria en el mismo destino que
Ji. Jesus, de revelar 10 interior de los corazones y
probarlos,

Este destino se consumó principalmente en la.
grande Inmolacion del Calvario: este fué el pa­
radero de todas las contl'adil:ciones anteriores de la.
'Vida moral de Jesús y este sacrificio este Jesús
~ , ,

~i) Aunot, in qllatuor Evang.
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crucificado, Escandalo para los J1tdios y locura
para los Gentiles, ha permanecido siendo la gran
señal de contradiccion que ha quedado, entre los
hombres, y ha. sido puesto en preSen?la de todos
los pueblos para su ruina ó resurreCClOn,

De manera que esa Espada de que se habla en la.
rofecia es á no dudarlo,. la pasion y muerte del

~alvador, ~ que estuvo Maria tan asociada, q'!'e
las mismas saetas que á. él atravesaron traspasa-
ronla á ella. "

iDígas9nos ahora si etl posible no Ullir á. Jesus
en nuestro culto la que ~asta e~e punto .la estuvo
unida en nuestra redencIOn; Sl es poslble sepa­
rar lo que ulJió Dios en la vida y en la mue:te pa­
ra el mismo fin general: para que se descub7 a?¿ los
pensamientos de rnuc7tOs co?'azones! y bno es c~o­
-cal' contra esa. profecia, no es 7'e'Velt1:7' pensarme'l1t­

tos, que no son, segun el f:va~gelIo, segun Je­
sucristo, segun Diol'l, el escandahz81'se del ,culto de
ese corazon de Maria atravesa.do con la mIsma es­
pada que Jesús~

.Y cómo viene heróicamente el suceso á confir-
m~r esta única manera posible de iuterpretar el
Evangelil1! En hecho de ver~ad solo á la Santa.
VirO'en hizo Jesucristo partiCIpe de sus dolores. La.
fé dOe los Apóstoles era mu;y débil para ?sto, Solo
ella permaneció firma al pié. de su. crnz, ella sola
asistió al sacrificio de un DIOS mOl'lbund?, en tan-:­
to que la fe de los otros habiase oscurecIdo y caSI
apagado. Esto da margen á. ~l'~er que solo e!la.
tambien experimentó la contradlcclon que Jesucrls­
to sufrió de parte de los p~~adores h~sta su muer­
te, y que recibió de su HJJ() la gra~la de ser l.a.
compañera de esta pena por todo el tiempo, que VI­
vió eu la tierra. Gracia singular, que el:a blen con­
veniente á la que estaba llena de g:'aCla, á la.fa~
worecida de Dios entre todas las crlaturas 1 y 1&
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»1a Santa Virgen, no les da comunme!1te en eRta
»vida sino gracias que allmentan su afliccion. Ver­
:» dad es que los otro~ no se apel ciben de ello i. m­
~pre, y que s~n pocas .la perc:on8s que co~clben
:»e ta persecuclOn intenor de los grandes Justos,
»mas no pOI' eso es menos granDe y efecti,Q, y es
»muy gran de ventura el' á ella insensible, como
»e grandisiml1. felicidlld el experimentarla (~).)~

La narracion del Evangelio termina con la lD­

troduccion de otro personaje que es como el ~o~pa­
ñero de Simeon, la profeti a. Ana, la ual vlDIendo
tambien al templo en aquel mismo in tante, se pu~
so á"alabat' á Dios y bablar de él á cuanto espe­
raban la R dencion d 1 rae1. Estos vario encuen­
tros en el Templo han motivado que se dé. al ~is­
terio de la Presentaciou el nombre de mlste1'lO 6
fi stividad de les En(;,uent?·os, No porque hubiese
nada de casual en e-t ae ntecimiento, sino }~on­
tral'io para expresar cuállto babia de providenc~al
en aquel concur o de profética alabanzas que Vle·
nen á pI' conizar al iño Je ús y á :Maria u Ma­
dre, en el mi roo instante que se humillan, ome­
tiéndase la Virgen á la Purificacion, y el R'3den-
tal' á hacerse redimir.' .

Quiso Dio iue todas las edades, todos lo sex?s,
todas las condiciones, todo los estado de la vlda
humana celebraran la venida de su Hijo. Ya la.
infancia le ha sal udado con el EaIto gozoso de Juan
Bautista y la ancianidad en el santo arrebato del
viejo imeon; ya lo Pastores y los. re e. han ve­
nido á rendirle tributo; ya el roatnmoDlO en 1 ~­
bel y Zacarias ha reCibido el don de un .pa~to. mI­
lagroso para darle un Precursor. La vHg·ll1lda~.
como el estado mas eminente y perfecto, se babIa
reservado á su divina Madre. Falta.ba la viudez,

, I
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primera despu~s de su Hijo. Y esta asoci~cio~ no
se limitó á la vIda y muerte de Jesús. MarIa, iJ us­
tificacion admirable de la profecia! no ha cesado
jamás de ser compañera de las contradicciones de
su Hijo á la faz de todos los pUvblos y en toda la
sucesion de los siglos. Todas las herejías qu P ban
tra pasado al Hijo han atrave ado á la Madre: y
nunca se los ha separado en la afirmacion 6 en 181
neO'acil1n, en el culto 6 en 111. blasfemia. E te es
uno hecho tan cierlo como claramente preuicho.

Esta profecia está acorde con el suceso en este­
rasgo singularmente glorioso para Maria, á saber:­
que hablando de las glorias y dolores de Jesus, la
presenta como asociada mas particularmente á sus
dolores. No la muestra en el Calvario y no en el
Thabor; donde efectlVamente no estuvo, y es que,
como dijo una humilde doncella que tenia el talen­
to del amor divino para las almas g?'andes el TJ¿a­
hor está en· el Oa/'Vario (1). Expresion sublime, que
solo las grandes almas comprenderán, y que Nico­
10 ha comentado en un estilo que respira u sen­
timiento: «Dios, dice, dispone qne San imeon
»prediga á la Santa Virgen esa e pada. de dolor, al
»mismo tiempo que publicaba la grandeza y la glo­
»ria de su Hijo, para darnos á entender que todas
»las grandes gracias que bace en este mundo á
»sus escogidos, termiuan en padecer. Cuanto mas'
»allmenta las luces de los Sa:uto , cuanto mas los
»l1ena de amor, tanto mas sensibles lo hace á las
>injurias de Dios y á l.os des6rdenes del mun~o.
»No los eleva en cierto modo en este mundo smO'
J>para bacedos pedazos. Las gracias consoladoras
»están reservadas para la otra vida, 6 son sol!)
»para las almas débiles que necesitan este apoyo:
:.tpero á las almas fuertes y generosas, como las de-

(1) Maria llustela, CarLa CLVIII.
(2) Ensayos de .lUo9·al, 10m. IX, pág. ~Mf.
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CAPITULO r.

LA. HUIDA Á EGIPTO Y LA. DEGOLLA.CION

DE LOS INOCENTES.

La espada que había profeti~adoá Maria el san
to anciano Simeon y que debla tra .pasfl,rla en el
Cah'ario de un dolol' tan inefable, no tardó en le­
{Vantarse sob're su cabeza y perseguirla en la per­
sona de Jesús,

El mismo rumor de esta profecia y las alabanzas
que resonaron en rededor del divino iño á su
presentacion en el Templo, despertando el que ha­
bia ya hecho la venida de los Mago , pudo atra-
erle este peligro. .

Mas sea de ello lo que fuere, en aquel tl:mpo,
dice la narracion divina, »el Angel del enOl' se
apareció en sueños á José, diciendo: Leván.tate y
»toma el Niño y su Madre, y hllye á EgIpto y

»está allí hasta que yo te lo diO"a¡ porque Hero­
»des ha de buscar al Niño para perdel'le.-Levan­
»tándose José tomó al Niño y su Madre por la no­
»che, y se retiró á Egipto. Y estuvo llUí. hasta
;l>la muerte de Rerode::;, paI'u que se cUlOpher~ lo
»que dijo el Señor por el Profeta: De, ue EgIpto
»l1l1.mé á mi Hijo -Entonces viéndose Herodes,bllr­
»lad'J de los Magos, se i1'l'itó mueh~, y euvlan~o
:» ministros, hizo matar todos los Olños que habla
»en Belen y en todos sus contorllos desde la ed~d
llde dos años abajo, segun el ti mpo que hab~a
,»averiguado de los Mag'os. En tonces se cumphÓJ.
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.»10 que dijo el profeta Jeremias: Una voz se ha
}>oido en Ramá, mucho llanto y alarido: Raquel
~que ll?ra u hijos, y no quiso consolarse porque
:DUO eXIsten.»

La Impiedad antigua y moderna, Cel o y Vol­
taire se han burlado de est Evangelio. El pri­
mer; dirio-iéndo á Jesllcri to, le decia: «¡Qué
»nec~sidadotenia, tierno Infante, de sel' tras1a<1a­
»do á EO"ipto? ¿Para no sel' degollado? pero ¿,el
)miedo d~ la mu rte pllede mover á un Dio ? Un
J>AuO"el en-viado Jel Cielo te manda á tí Y á los
»tUY~s el hllir, para evitar la mue~'te. P~ro ese
»gran Dio que ya dos vece te habla enVIado un
})AnO"el, ¿no pndiH guardarte en tu morada, á ti,
»su propio Hijo (l)?

Ot'fo-ene , que refiel'e e ta blasfemia de f;U ad­
versario no la dpja in r >:puesta. Suspend remos
la nuestl'a, para sacar de e ta misma bJa femia un
arO"u mento en fa Val' de la nalTacion di vina.

Ciel'to e que nada hay mas contrario á la idea
natural que no fOl'mamo d~l poder dlVin?1 ~ o­
bre todo á la que de él tema el mundo JUdlO y
paO'l\no, como el repl'e entárno lo en la per'ona de
un tiel'llo niño que hu e en bl'azos de u madre
de la mue¡'te q;le le pel'sigue. y ,recibe ~l auxi­
lio del avi o de un Angel qtle hublel'a podIdo tam­
bien prestarle el de su urazo.

Debemos decir que e ta concepcion es a~soluta­
mente del mi mo género que la de 1m 010 ,que
nace en un e tabla y muere en una cruz: e lem­
pre la roi roa !oclwa del I!:vauoelio, en quien no
pllede desconocerse grande uuidad, en esta part .
-Por tanto, no á la huida á Egipto >olameute, sin.:>
á toda la hi toria ele la vida de Jesucristo debe
extendel'se esta blasfemi de VoltaÍl'e: a¿A. qué im-

('1) Origellrs contra Celso.



3 8 e PITULO XIV.
:obécil bab¡'á podido persuadiL' semejante ab nrdQ,?
»¿Y qné imbécil puede le 1'10 in indignar e (1)1~

Bajo el punto de vista d Voltaire y del mun@
judio y gentil, este sentimiento, por horribl qu~
nos parezca, e plan ible y natural. Por eso San
Pablo toma acerca de 11 u parti y .aun s
glo?'ia en e18e-¡¿0?:, dici ndo' «Plugo á Dios alva&
al mnndo por la locum ('J).»

Pero de este sentimi nto obr cuyú h 'ho los
j.mpios y no Otl'OS ostarnos de acuerdo deduzco
contra ellos dos con ecuencia invencibles en fa­
vor de nuestra fé.

La primera ~ que la nal'l'acion del E angelio
es ve?:cZadem, -por la encilli'lima razon de ql1, i­
no hay irnbÜit á q1¿ien 7¿aya podido pe¡'sl~adÍ1'se
semejante a6su,'do; no haya in ensato que uaya
podido tentar, á su antojo, tal persllasiou, y que
teniendo á disposicion suya todo 1 campo de ll}~
invencillnes, haya escogido, entl'e toda la qu~ no
podia engañar á. nadie ni leerse sin indignacio'n.

La segunda consecuencia es que el Evangelio
es divi?ao, por la r8zon no meno enciUa de que,
á pesar de esa indignacion que debió encontraJ:
y qne encontr6 de tan formidable manera en el
1l1und0 judio y romano, habiendo no obstante pre­
vale ido lo que parece !1bs'1rdo en el Evaug' lio,
ha ta el punto de tamal' para siempre el lug'ar d
la Sabiduria, no puede llenos de ser·divint\, y que
la convencida de absurda es esa Sabiduria h.u,ma..
na, pues solo Dios pudo volver el juicio humano
en tanta manera trastornado.

Esto podemos inferir resueltamente de cada pá­
gina del Evangelio, y especialmente de la huidl¡.
n.e1 Hijo de Dios: huida sublime, segun veremos,

(1) Historia del establecimiento del C~'istianismo, cap. Vf.
{2) CorirlLh" J, ele., etc,
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Y pDl' aLora, á lo me ,hui,la verdadera: moral­
mente verdadera, pOI' la razon q e acaba mas de
indiear.

Hi t6¡'icamente, no lo (> ID il0S. La impiedad
moderna ha intentado tambien combatirla en el
terreno de la h.i toria, d echando el hecho de la
DE'gollacion de lo Inocente como ~ontrario á to­
da verosimilitud.

Oespues de haber dicho que la narracion de los
Magos, de tan bellfl. en eñanza, como hemos vi ­
to, em l¿n c1¿enlo?nas digno de Rabelais y de ter­
ne q1¿ede1¿na ob?'a g?'nve, añade Voltaire: l>La his­
>ltoria de los niño de B·len y ll' contorno~, de­
»g'ollados por orden d Herod s, que cree degolla1."

»a1 Me lllSf'n la I1luch dumbl'e, tielle aun algo de
))m8S ridlculo, á j ui io dIo. crtti(;o.; pero este
»)l'idiculo "lS horrible. i,Cómo, dicen, esos cdticos,
»ha podid') imputar e accion tan extravagante Y
>Hlbominalie á. lIn rey de etrmta año, que goza­
])ba reputcdon de prudeute, y se hallaba á la sa-
nan morilundú?» .

E e rey, i,g'oza ba en efactlJ la reputacion de pru­
dente? Su wciunidad y ]a cercanía de la muerte
i,le" pl'otegel en tal mltllera contra la supo icion de
babel' sido capaz de bacer matal' los niños de Be­
len, que estL suposicion sea ?'idrtcl¿la y al¿?¿ 7wr-
'J'ibie?

La histoüa trazada por mano no sospechoea
responde:

»Este mÓlstruo, compuesto de artificio y bar-
7>bárie, jllnt~ba siemp¡'e la piel de la zorra á la del
»Ieon. Sa.bidt es la. barbarie con qne hizo matar á.
»su mujer M3.riamna, y cómo hizo degollar en se­
:oguida. á los dos hijo!l que de ella habia tenido, te­
»miendo qllt la vengasen 81gun' dia. La crueldad
»llegó á ser en él una seg'unda naturaleza, úna
7>necesidad aempre renaciente, como los tigres ne-
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»~ sitan devaral' .pal'a :rivir. H roies en su última.
»enfcll'mJdad y Clnco dla' :lnt s de su muerte hi­
uo matal' á uno de su hij )s. E te dicho célebre
»d~. Augusto. q~v. valia m' el' su puerco que su
})h~o, era ex.actlsllllO. Nerou fué un hombre be­
»lllg'no en compara ion de He!'od .»
. 'Tal a el ?lienL de VOltaire contra el Evange­
ho.-~Y qUIen ha ~razado ese retrctto?-EI mi 'mo
",,:oltau'e (1).-P!'eclOso es convenir en que por ha­
bItuados qlla ~ ~emos á su impllden ia , esta debe
aparecel'l~os 7',¿d~culC!' y aun korrible, devolvién ole
sus proplas ex.pre:uóues.

E te retrato de H .l' dJs no eatá cal' ado ni con
mucho. A~n le. falta un ra g important q l;e traen
todos los hlstor¡~dor s, y ~ , que como p¡'evi e que
el fin de su r':'lUado sena un motivo de ont nto
para todo lo~ J udios á q ui nes era odioso. imagi­
nó hace!' venir' drl todo lo puntos d la Judea á
1 . PI', onas III:as notables hízola encerral' en el
Hlpólromo, dJJo á sus Sucvsore : ,) que los Ju­
»dlOS h r.án gl'a,ndes fie tas pOl' mi mlBrte; mas
})para obllga~les a derl'amal' lágl'~ma ; hOlral' gl'an­
.»dem. nte mIs. funerales, no bien haya E' pit'ado
»harels q tl mIs soldaJo' deO'Qtlllen á <llantos h~
»hecho e cel'l'at en el Hip6d,'om , pal'8.lue no~ha­
»ya casa en laJndeaqu':n t n tl'apol'quillorar(2))

Esta .ól'd n, que no tiene igual en 1 fa tos de
la ferocld~d hU.illana, no fué l/evada á efecto; pe­
ro lo l~u.bl ra Sl~O ~or H J'odes si hubera podido
scbreVlVll'S á.1 mi m? Hé ahí e e rf!f{ r putado
prudente, á q len es rlJ.iculo y hurribl imputar la

(t) La Biblia, en. fin, explicarla por 1U1Ichoscapellanes de
S, M., 1 "cy de PI'U31a, al'ticulo n~:ltODE'; lomo XLIX á"
4t6, El!. Bellchot. ,p .

(2¡ F",\v,O ./OSE~O, Guerra de los Jl¿clios, lib. f.
xxr ,-Bwgra(. umv, Herodes etc. . cap,
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muerte de los niño~ de un pueblecillo de la Judea,
-al mi 010 tiemFo que degollaba., cuanto e taba en
sn mano, á la personas mas lmpol'tantes de su
reino para qne no hubiera ca a en toda la Judea
donde no se llora e.

Verdad es que Jo efo no menciona el ~echo de la
deO'ollacion de lo Inocentes. Ma en pnmer lugar,
este hi. toriador j udio o p~cl:os~ en. todo lo con­
cerniente al Me ia por la. baja !l. OUJa .que le ha
inducido á despojar á. u naClDn de ~a glona de ~arlo
1Í.l mundo para. traslada.I' e ta golona á Ve pa~lano,

\ Además, ienrlo mas blCn favorable que ha tll ~ la
memoria de Herodes, de qlli n hace ~l pauegil'lco,
se comprende que, entl' tantas a~rocldade de, este
rey, á cual mayores, 110 haya creldo ,~eb r 6 dIgná­
dose mencional' la muerte de los muo de Belen.
Finalmente, no deb echar e en olvido una con i.­
deracion importante acada d la costumbl'e. antl­
gua , J. que espl~ a la: felicidad de la degolla~lOt;Ide
e os niÍl.o , y el I1enCllJ que sobl'e tal acontecimlen­
to ha O'ual'dado la hi toria profana, á aber el poco
,caso q~le se hacia enton e.6 dE' la infdn.cia. Solo el
Niño Dios la ha dado e tIma, y glonficado para
siempre la memoria de e'os pobres inocentitos que
murieron pOi' 1. .

E ta coosideracion, y el suceso que, ella e pli-
ca, toman grande vlllor de un hecho aná.ogo que .ha
ej~rcitado la cIitica, y la ha hecho acar conc1uslO­
neR confermes á la verdad de nllestra fé: este he­
cho es el reft>rido por Suetenio, <sqlJ , pocos meses
»antes de naecr AIIgnsto, como se b IIbiese an uucia­
»do pOl' un pl'odigio que la naturalt"za estaba. pro­
»creHondo un I'ey para el pueblo romano, el Sen~do
~lleno de espanto mancló ~ue no se c~nsel'vaspnm­
»gun niño varon que naclese aquel ano (1).»

"'(i) Anle paucos, ql1am na cerell1r, menses: prodigium
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Oconservar un niño, non ed1tca~'e s decir

matarle, el infanticidio, era un d recho de lo padre
&niversalmente reconocido en la antigüedad y qu~

ola fué abolido por los emperador ~ cl'istiano . El
Estado, en su omnipotencia, podia revindicarlo,
á imitacion de Licurgo, y la ca tumbre g nera­
les no e ofendian por ello. El extel'minio pI' crito
pOI' el Senado, no tuvo efecto e verdad pero, no
fué un sentimiento de humanidad 1 •qu á eHo e
opuso, sino la intriga de la ambician. «.d.qllellos,
J>dice ... etonio, cuyas mujere estaban en cinta, ba­
»llándose iotere ados en la prediccion, se dierlln tan
»bueoa tral.a que el senatus-'.'on ulto no e llevó iJ.­
los archivos. ¡) La calma y la falta de toua l' fiexion
del historiador al nanar e te hecho, dice acaso mas
que el Lecho mismo sobre lo dispuestas qne e ha­
IIjlban las costumbres públicas á 00 indignarse
por ello.

Ahora, si el Senauo romano, en el siglo ue u­
gusto, pudo prtJscribit' de eE'e modo la muerte de
todos lo niños varones de Roma, ¿como un móns­
trua cual Herodes hubiera tenido e crúpulo en man­
dar la de los niños de Belen'?

y lo que hay d<1 notable en la analogia de estos
dos hechos, es que el motivo era el mismo. Ese
Rey, JUYo prodigioso anuncio y extl'aordioario ad­
veoimiento aterraban tanto al enado era el que
todo el mundo romano aguardaba en aquella epo­
ca, segun hemos ya visto (1) el que debia ser

Roma facturo publice, '1110 denuDtiabatnr regcm poplIlo Ro­
mallo naLuranl parturire: senalUrn extelTitum ceu ni se ue
qui iIlo anno genilU educal'etur. SURTaN. in Vila Oclav•
./111g, , cap. XLl V.-Esta órdeu se eslelHJia á toua HOllla,
que eomprenuia, en su extension civica, diez lIlillones de I

bauitantes.
(1) J~stas son las conclusiones dc una memoria lilel'aria

Jeid~ el () de junio de 1855 á la Sociedad Ijieraria de Lon-
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la R'Dpectacion de las naciones, eO-lln las pr,o~eclas

ue recuerdl10 á e te propó,'lto Jo efo, Tacita y
quetouio y que tan admil'ablemente e encontró en

Jei=lucl'i too . . 1 d R
Je u ri-to e- por nnto a qUln p eua o en 0-

a ; H rodes eD Belen pl'r egllian io ualmente al
:'tel'minar todos lo niño de u edad; y e muy
fácil concebir como et>te e pa.nto. del poder romano
autol'izó y exA.:\ó el dt'l re,Y. Jlldio. _

E. te pOl' otr al'te, deola e:-'t~r tanto mas ~O?

movido, cnanto flO'un hemo, dlCho ~a, se hab~a
COll tituido t; mpetidor tlel Rey-J1esUls, y LabIa
conseo-uido le hiciera pasar por tal la ~cta de los
He?'odianos qne duró hasta la dcstmcclOn de J e­
rusa len y habia COllsagmdo 1ma fie la en su ho­
no\" 'ha ta en la mi lila R:,0m (1), ,.

ERtá pu s oufarme el EVl1ng·e.lO con la mayo.
verdad. histórica, cnando al hab!al' ~e. la lle~ada
de los MllO'OS á Jel'uRalen para lllqu1I'lr dOJ?de es­
tuba el Niño-Dio con el fin de adol'al'~e, dIce que
Herodes se turbó por ell~, q,ue. fingIendo hip~~
cl'i ta mente ql1eria él tambu:lD I~ a adol'8rl~ , aven
guó seC7'etamente de 110 la, Cll'cunstauclas de su
venida y qui o le prometl ran darle cuenta del
divillo 'NiñO, cuando vn\viel'an, y en fin, que
hurlad0 por e¡:tos la ZOfra tornó Leon, y
enfurecido envió ministros que mataran á todos los
niños de Belen,

Finalmente, el síleocio de Jo efo obre es~e acon­
tecimíeQto e tá com pE'Dsado c~n te:stllnoolOS for­
males. Macrobio, e crito\" geut~l, lo ~efiere como
un becho divulgado en Roma a su- tIempo, y que

dre. V'éase el Memorial enciclopédico del mes Je Af¡o LO de­

~8~i' Per io habla de ella en sus Sáliras: Jlerodis vene7'Ef
, IJies.
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biza deci¡' á Augu, to IR. e pl'e'ion cita.ia por Vol­
iairfl, que 'Valia mas ser el p1terco de Hei'odes ql¿e

Slt híjo (1). Celso, que habia leido est hecho en
San Mateo, no le coutradice, lo que no hubiera
dE'jarlo de hacer i hubiera sido fa!' O' en fin, San
JU"tillO, nacidQ en la iria, t atro del uceso don­
de h~bia debido c?n erv~rse u memol'ia, lo ~lega
tamblen en el pl'lmer ¡glo al Judio Tr'yfOll, que
no lo pone en duda,

Pal'écenos que e to basta y aun obl'a pal'a ven­
gar la verdH.d de nuastl'O Evangelio, y tener de­
l'ech~ para exclamar con Bossuet: «¿Donde están
»aqUl ~os qu , pal'a asegul'al' su fe, quisieran que
»la6 h~ torlas profana de aqnel tiempo hubieran
»menclOnado esta cl'ueldad de Hflrode'? ¡Como si
»nuestra D hubiera de depender de lo que la inteli­
)gencia ó ]a afectada política de los hi tOl'iadores
»del mundo les hac, decir ó callar en u, hi to­
»)rias! »Dpjemos esos débiles pensamieutos. Aun
»cuaudo solo húbiera aqui miras humanas hubie­
»1'an b.astado al Evangelista para imp dirle de ­
»acredltar su Santo Evang'elio, escribi ndo en él
»un hecho tan púb ico que no hubiera sido cons­
»tan te (2) »

Deslindada así la verdad histórica del mi terio de

(l) Resullaría de e la ané dOla que Del'flde', cclo o de
su hijo, le halH'ia hecho ~lIaLaI' al mi '1110 liempo quc :i lo ni­
f¡os de Bt:leu y por la mrsma cau a, E 'la coiucidcncia e io­
'exacla, pero eSla incxactitlld cn nada Inca :i lo dos becho
de la muerte de los IlIocentes y la del hijo <Jc n(~l'odes, con­
si.del'ados en sí mismos, dislíllguidas igualmcmc por Macro­
bID.
• (2) Elevnciones sobre los misterios. 1V Elevaeion. La
úlli.lIla 1en~xion de Bossuet es lanto lilas jusla cuanto el cvan­
'elisla es San M:t'leo, el mas anli~l1o de Lodos, y el que es-

cribió su Evangelio pal'3 los judios yen su lengua,
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la huida á EgiptCJ, apliquémonos á penetrar su
sentido,

II.-Despues de la expHcacion que ya tantas ve­
ces hemos dado d las humillaciones del Hijo de­
Dios, ocioso e3 decir que su huida á Egipto está.
compl'endida en ella explicacion, como su naci­
miento en un pe ebre. su muerte en una cruz~

e ta era la condicion de u humanidad, y esta por­
tanto u manife tacion, como el Lambre, la ~ed,
el cansancio, y todas las demás nec idade y tra­
bajo de la vida humana con los cuales quiso ser­
y parecer Hijo del lwrnbre.

Así, notad cómo el Évangelio refleja perfecta­
ment esa intencion. o se avergueuza de presen­
tar huyendo á un Dio; no le amedrentan to­
dos los ladl'illo de la impi dad, y aun todos
los escándalos de una fe vacilante' no di imula
e ta debilidad del Omnipotellte. Pesad todas es­
ta palabras y vereis que toda ponen es­
panto: Levántate, dice el Ang'el, toma el Ni/io y
Slt Mad1'e y lt1tYB d Egipto. o dice: Ve, sino hzt­
ye y date p,'isa. H"sta el Ang-el parece que e tá
alarmado del peligro del Niño, y no pa1'ece, dice
un antiguo Padre, sino q1te el temo?' se ¡¿aya apo­
derado del cielo al¿les de dif1.(,ndí'1'se sobre la tier1'a,

Pero en tan gran eclip,e de la divinidad ¿,no ha­
brá algun rayo de glol'ia, algull prodigio, algun
testimonio que venga á l'f'alzar esta debilidad de
JesÚs, y salvetr el honor de 11 adorablt: nombre r

corno ]0 lwmo vi to en su nacimiE'nto y presenta­
cion'2 ada menos. Al contl'ario, como para reti­
rarle la gloria de stas precedentes testimonios,
dice el Evangelio con una verdad que desespera:
y levantándose Jose, tomó al Ni1io y S1t jlfadrtJ
PO?' la nocl¿e y se Q'eti?'ó ir, Egipto, ¿,Veis ese po:­
bre Niño á.quieú. una. mujer trémula, conducida.·



•

•B36 CAPITULO XIV.
por un anciano, s lleva, por la noche, lejos de
811 hogare, con toda la precipitacion d 1 miedo
v toda la desn lldez del dE" tielTo? E aq uel de
~uien diju I Ano-el á Maria: Será p'anllq¡ .wr~
llamado HIJo del Altísimo, y su retno no tendra
fin: Aquel de quien la mi ma Maria ha dicho: jJfos­
t1'6 la 'Valentia de su umzo; dis]Jer~'6 á los sooe1'­
bios' der1'ib6 ti los poderosns, y de quien imeon
acaba de decir: Este ka 'Venido pa1'a la rl¿ina 'Y la
Ifesu?'reccion de 'lIlucl¿os y pa1'a ser m p1'e¡;encia de
todos los pueblos la luz qne al1//mo?'e á t~d~s la~
'naciones. ¡Oh de~mentida de tan altas prediccIones.
10h aborto de tan gran de tino!

Convenid en qm, asi e como se pn~d~ probar
la fé pero de cierto no es a, i como se pl'ocura
..captH'rla, y que la vel'dad del Evang lio tiene á
lo menos en su favor su austero desinteré . ~Al
»ver la causa celestial d ese modo comprometida,
»dice un Padre, el sentido humano se oonfunde,
»el alma se desalien ta, la intelig neia. pad c, la
»fé bambolea, la esperanza vacila. la mi ma cr.e­
)dulidad sucumbe al ver ese trastorno de un 010S

Jlque huye de un hombre, del Cielo que ,tiembla.
J)ante la amenazas de la tielTa, y del miedo del
'»Padl'e revelado por la fuga del Hijo eq·l' .

Ma no os dejeis engaña r por las apal'lenCla de
Ja flaqueza en un Dios verdadero, C?ffiO. en todos
los falsos dioses engañaron las aparIenCIas de la
grandeza.

«(Cuando un guerrero valiente huye en la g.uer­
»ra, continúa el mismo Padl'e, es por un ardid y

(1) San P dro C"isólogn, 8r¡'mon 150-Quid e ~uod sic
cre!eslis causa lrisl3lUr, ul humalllls e confundal au,ltws, lap­
jieLuI' animus, labol'el inlelli¡;enlia, rtdes I.IUUH, sp , L~LUbel,
crednlilas ipsa sllcullIbal¡ pcrsequcnLc horrllnc Deus IUglL, sre­
",iente lerra crolnm LrepiduL, el pavor Pall'is filio rugienle
J)lOnSlrUlUl'?
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»no por temor. Cuando Dios huye del hombre,
»mue tra un acramento no el temor; cuando e
»replega ante el enemigo, no e que tema su per­
»secucion ino que intenta atraerle fuera; quiere
»vencerle abiertam nte y onseguir de él un triun­
»fo público; por e o Cl'i to hu e; para tomar u
»tiemp ma bien que para que Herodes no le
»prenda el ).1>

Comprended esta divina e t¡'R.tegia: el Hijo de
Dios ha bajado á la arena de la humanidad para
empeñar como Hijo del hombre una lucha con el
Enemigo de nuestra salva'Cion, y libl'arnos de su
tirania, Esta lucha comienza desde su entrada en
la carrel'V; pero slos no son aun ma que prelu­
dios, y i puedo aRi decirlo, falsos ataq16es de la
suprema accion que solo debe darse en la cruz.
Hasta entonces el Enemigo. á quien el Hijo de
Dios solo oponía u humanidl:ld y á quien cebaba
en cierto modo con 1la, 1 atacaba como á uno
de no, otros, y e engolfaba cada vez mas en el
error de que nUl~st,.O Libertador divino era un pu­
ro hombre, que todo lo podia contra él ha:l'ta at~e­

verse a tentado. No recelaba. en su ceguedad,
que cada pa o con qu.c seguía al hombre, le pre­
cipitaba sobre el Dio, hasta que atraido a.l gran
dia de la Pasion de nuestro Salvador y creyendo
haberle vencido por iempre en el Calvario, se ha­
116 que él era quien habia recibido el golpe fatal
de ese Hijo del hombre, que segun dice San Pa­
blo, aboli6 la sentencia de n1¿estra condenacio?¿ cla­
vándola en su C?'UZ, y despojando á los priJncipa-

(1.) Bellicosll quod in bello fugil, anís e l, non tirnol'i ;
Deu qu:mdo fugil bominem, aCl'amenLi e L, non pavol'i po­
mos; quando se subducil il1firlllo, in equenLem non parel, ed
foris prodncil: Vllll enim in apcl'Lo vincel'e, quí pll blic3m refel'- .
re cupil ex ho Le vilol'iam: hillc eol qltod Gh¡'istus fu gil, 111
eedat tempori nou nel'odi.
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dos y pJtestades del Infierno, con Slt rnue?'te se l~$
lle'Dó cauti'Das, y tritulfó de ellas, á la faz del un~-
'De?'so, en su pers.ona. ll), . '

Tal era el deS10'DlO de DlOS que nada debla ve-
nir á perturbar yO á que todo debia ~rvir, hasta
los crimene de los hombres.

Por eso JesucriRto ni debia u umbir al hierro
de Herode ni defenderse de él con milagro ,

i o debi~ sucumbir; no porque debiera libr~se
<1e la muerte, pue solo. pal'a m?rir habia veDl~o
y habia de vencer munendo; SIno porque debla.
morir cuando todo est.u-viera consltrnado, ~n. su
tiempo, en su hOl'a, á sn voluntad,. como arbItr()
de la vida y de la muert.ei. como DIO~, egun. él
mismo babia declarado dI 'lendo: NadIe me qutta
mi 'Vida, sino que yo lfJ, doy de nli 1nismo; y ten­
go porler de darla y tengo pode?' de 'Dol'De7'la á to­
rna?' (2), por lo cual ~ic ex~elentemente San
FulO'encio: «Se dignó bUII' á EgIpto, para ma ade­
»la~te diO'nal'se <1e 'ubir á la Cl'UZ: pue le hace
»morir s~ bondad propia, no la malignid~d l;\je­
»na (3) » Púr eso no debia sucumbir al hi 1'1'0 de
lliro~, '

Mas no debia tampoco d~fenderse C?~ mllag-r?_ :
primel'o, porque no ~onven'ta que aotl.clpase, moo
todavia la manifestaclon de u poder mÜao l'OSO que
estaba 'rp,servado pa.ra te timonio de u apost?la­
do: y lu~go, porque aun en la ~poca en que PJel'­
cía este <livino poder por medIO de tantas cura­
ciones y beneficlOs para con los hombres, no ve­
mos que hiciera uso de él para su defensa: por la

(1) Celoss., n, iD.
(2) Joann., 11, '18.
(o) I)ignatus est in .\EgiP.tUlll fugcre,. ut .p0~tea cl'uc~m

dign31'ctur ~sccn?el'e: facit ellun eum mon be.¡¡¡¡;mtus proprJa~

.JIon maligllltaS ahen:l.
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admirable :azon de e a pconomia, que era junta­
mente mamfestar u perfecta humanidad á nue'tra.
flaqueza, que la hubiera pue to en duda: si el mi­
lagro hubiera venido á ~uspeDder us l~yes en fa­
vo~ suyo; darnotl, sufriendo la miseria bumana
ba~o lodas us fase, grandes ejemplos que nos en­
senaran á soportarla y amarla con el atractivo de
esta divina participacion; y finalm~nte, para que
segun ya lo hemos dicho, fuera el hombre elhi­
jo del hombre, quien derribase é11 Enemi~o del
hombl't~ y triunfl:lse de él en su humanid:d. asi
huy ndo como murieudo. '

¡Qué lujo de razon y sabiduria se Lalla oculto
baJO de la pobreza y locllra del Evangelio!

Por toda ~ estas razones puede decirse á los que
se .ca ndahzan de la huida de Cri to lo que decia
él mIsmo á l~s que se e candalizaban de 11 muer­
t~: «.¡Oh l1e?IOS y .tardos de .corllzon pa¡'a creer!
»¿Po~ velltUl a no la nece ano qtle el Cri to pa­
Jd.eClera todas esta cosas y entrase a i en I'U glo­
»rHt (l)~l)

Pero es pl'eciso sobre todo mostrarles que a í esta
fuga.como e a muel'te, e. mas digna dt> la maje tad
de 010 que su preservaclOD por medio de: milagro.

'para e to, entién<.1a e bien que es nada para.
DlOS f' I obr8r c~n podedo '. pero que e co. a admi­
rable. qu~ UI1 DIO se buml!le y anonade. Con efec­
to, ~Jel'clendo Sil podel', 010 hace una cosa que le
es mllY .~atUl'al. com~ lo es para uo~otros el obral~

~on ~eblhdadi y domll1 t1, solamente á lo que le es
lllferlOl' .. 'al pa o que cUl:ltldo, se anonada á si 'mis­
n¿o, se domina á c:;í mi 'mo, se las há con su igual
y n~s. muestra el mayor y ma interesante de los
rodlglOS: la Omnipotencia, eñora de si misma'

asta reducirse á la debilidad mas extl'emada, y.
(1) Lut., XXJV.

22
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anonadarse así por amor. Por eso el lt·nguaje de
los libros Santos e"tá maravillosament con­
forme con e ta doctril,la. ~ os representan al To­
dopoJeroso creando lCl mundos? on, dicen, obra
de sus DEDO.: Opera DIGITORUM tIWr'U?n (l),P, ru
¿,hablan del Omnipotente cuando e anonada a í
mismo? Entonce le haeen de plf'O'ar todo ei poue­
río de HU BRA~O: Fecít'P0tentimn in BRACHIO SItO (-),

Este pl'odigio del Omnipotente e el que. e nos
muestra en Je u fugitivo n los brazo d Maria,
asi como en Je ucri to muriendo en la Cl'Uz.

Que ahora, en ese estado de extremada flaqueza
conmueva todo el universo y renueve toda su faz,
nada habrá mas divino ni en que mas vi::iible apa­
rezca la señal de la Omniputencia

El Hijo de Dios haciéndose recibir viniendo en
las nubes del cielo, rodeado de sus Ángele , ar­
mado de sus rayos y en todo el e. plendor de su
Majestad, solo hubiera hecho una ca a facil y, por
decirlo así, vulgar, puesto que a í e e~ ctivam 11­

te como el vulgo se ha representado i mpre
la Divinidad. Ciertamente vendrá al fin de lo til"m­
pos con que ese aparato, pero no será convencer,
sino parajuzgar la tie1'l'a. Teniendo pue que con­
vencernos de su Divinidad, es d cir, per uadirn B
de ella de un modo soberano y facultativo, á la al'
que nos quitará toda razon dejándonos tuda liLJer­
tad de d Bconocerla; no .podia darOOd mayor tl"sti­
monio de poder, gue el de reducir su mi. mo po­
derío al anonadamiento de la cruz, y desplegarle
luego en esta cruz, hasta someter en ella todo el
universo

Pues lo que decimos de la cruz, podemoR decirlo
de todos los demás anonadamientos del Hijo de Dios,

,(1) I Salmo VIIl, 4.
(2) Luc. l. 51.
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gUFl '010 fUel'on lo ¡'auo de e te supremo ano­
nala ni nto: podemo deeirlo en particular de su
hila a. I~gipto.

No e Herudp quien obliga á huir al Hijo de
Dio. ino el Hijo ue Dios quien se reduce á ello:
h I VI", no por temor sino por de ignio; no por nA­
ce iJau ino por poder. Y ¡qué poder el que da
tal v~nta.j:t sobre la mi ma Divinidad á un simple
murtal; 1 que rednee al Inm'enso a. no tener caEa,
ni l1oO't'LI'; el qlle fuerza al Omnipotente á huir,
tierno niño en brazos de su madre! Pero, notad­
lo bi n; e!'1t niño, en e . estado de fuga, es ya
el tel'rOl' de lo reyes. quien hace bamboltar á esas
pot I't.ade' del fillndo, qlle viene á derribal', como
la g-lo,'ia tambien de los humillados á qnieues vie­
ne á en. alzal',

Para realzal' la o'loria de e ta fuga se ha recur·
rido {¡, tl'adiciones dudosas y aun á invenciones
,put'I'i\es, segun la cuales el iño-Dios manifest6
su DivinidaJ. pOI' medio de milagros, en e ta cir­
cllostaucia de Sil viua. Uno de estos milagros con~

si. til'ia en que, dmante su huida il Eg'ipto, se con­
movieron alg-Ilnos ídolos y cayeron por si mismos
á sn paso. Otro nos lo rppresenta entreteuiuo en
modl"lar con tiel'l'u p'ljaritos que toman vida en
sus divinas manllS y vuelan al cielo. El Evange­
lio ha desdl"ñado estos adamas para atenerse á lo
v~r~adel'o, que es mllcho mas sublime. Dos pro­
d¡g'lQs análogos, pero mneho ma dignos del Hijo
de' Dios, revelaron su Divinidad en esta huida. El
primero, que siendo niño tit'rnecito pusiera ya en
conmocion no á dioses de piedra 6 de metal so~
bre sn hase, sino á diosps de came, á potestades
en sus tronos y las tra tornara el juicio hasta en­
loq lIecerlos. I~sto ps lo qne vemos en e"a tlwbacion
de '~erodes de que h~bla el Evangelio, y en esa
iliornble estravangancla de la degollacioll de Be-
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Jen: esto es lo que nos parece mas aun en aquel
terror, de!_coloso roman~ qne [lnm precav l' e con­
tra este DIno aun no nacIdo, d neta la iumolacion
de todos los niños varones qu nazcan dentro de
un año: vanos fUNlres que comi nzan la érie de
mem?rables ~ersecuciones que el pagani mo opon­
<ir.á a JeSUCrIsto y que no impedirán el cumpli­
mIent~ de esta e~pr~sion de Maria de que vn ya.
preludIO y presentImIento: ])eposuit potentes de se­
de.-El segundo milagro que mne tra la Divini­
dad de Jesús Niño en la persecucion de Herode
y el prim"r cumplimiento de e e otro' dicho d;
Maria, Ea;altavit 1¿1¿rniles, s que, tomando á. su
car~o y modelando en cierto modo pOlo u pl'opio
desttDo el de aquellos pobl'es inocentes sacrificados
tor ~l, y que era~ ~~ precirtdos y bollado, como
a tIerra, ea los JUICIOS de los hombres: es que
ha~a hecbo v.olar, por as! decirlo, su memoria an­
gélIca en el CIelo de la Igle ia hasta nosotro co-

. mo la de l?s primeros mártÍl'ed y comp8ñer~s de
s~ perSe~l)CIOn, hechos para iempI" lo d su 0-10·
na: glona muy descon:>cida al "jo'lo de Aueru

o
to

p~ro sal udada asi en el de Lui Xl V por 1 eré~
DIO de Bo~sue~: «i iños bienaventul'8de"', cuyaOvi­
»da ha sIdo mmolada por con 'él'Val' la vida de
llnuestw Salvador! Si vue tra madI' d hubieran
»conocid? este misteri?, en, vf'~ (,le aladdos y llan­
»t?, hubléranse solo Oldo bendl Iones y alabuuzas.
..»l\osotros, pues, á quienes ha sido revelado sjera­
»~OS con nuestr'os gl'itos de alegria á esa' tJ'~pa.
J>brenavpnturada hasta el seno de Abraham Va-'
»mos á ~endecidll, á glorificarla, c Iehrill'la 'hasta
;>en. el CIelo; saludemos con toda la Iglesia stas
'»pnmeras fiares, y escllchemos la voz inocente
~>de estas afortunadas primicias de los mártil'es (1), .

I

(1) Elevaciones sobre los misterios, 1V Elcvacion.
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Tal es el misterio de la huida á. Egipto, Fálta­

nos considel'ar la parte de gloria que cabe en él
á Maria,

IU-Uno de 10 mas gloriosos y tiernos testi-
monios que pudo, darnos el Hi~o de Dios de la
dignidad superemmente de su :Santa Madre, des­
pues del de ha bar querido tomar la vida en su
entrll.ñ'i es el habvr hecho de su seno maternal
el refugio y aSIlo de esa vida que debe ser la del
mundo, contra lo' que qllieren arra~cár el~.

No por .necesidad, segun hem~s VI to,. SlQO con
to a idea escogió, entre los medios d~ hbr~rse de
Herodes el de la fuga. y lo escogló eVldente­
m .nte ~on toda. las Cil'CUII tancias que l.e ~com­
pañaron y para todos los fines que le slgmero~,
Así el testimonio q l1e de ello resulta 'para Mana
es :tn te timonio de intencion Y el,ecclOn de par-
te de Dios: esto e indudable. o dlgO q~e e~ ese
el único fin de e te misterio pues DlOS tlene
e;i.Ampl'e fine infinitos; digo, !, que e~ uno, de los
fines ma. vi ihles y qtJe, pOI' tanto, qmso DIOS que
m~s notáramf) y honraramos, .'

Jedús podia aniquilar á Hero~es; POdll:\. hbl'~r e
de sus ~sechaaza por otro medlO que la hUIda;
podia hl1irse á un pais amigo, como el de los Ma­
gos, y no á nn pais estrallje~'o~ bárbaro J' f'n~­
miera de los Judío' como el l~gq)to, donde Mana
no°hallará dpudos, ni amiero ni conoci.do~j podia
huir en compañia de .u primo 'an Joan e ·~ue;;t()
como él á la persecuc10n y de I abel u panenta,
ql1p. hubie¡'a compartido con Maria el banal' de ser­
virlt'. sli.lvarlt> y gUllrdarle, Pero nI); Jesús 010 ql1ie­
1'1' á Maria, porque Jesús profclsaá Maria un amOl' so­
bel'ano, sinQ'uiar y en cierta mallera único, Quiere
pasar Sil in fancia en un pa lS ex trunjero pal':~ no, tener
mas conocidol', mas deudos, mas amIgos que
.Maria; quiere depender solo de ella} y que ella.
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SO a e conserve como ella I

drado, O qui re mas retiro o ~ le hft engen­
su r¡:'gazo VIl'o-iual . r III tilas tl'ono que
zas maternales 150tra ~es:a:; It!"l'a que 11 bm­
pañia, otras c~ricia f 1y,ue su pecho!'i, otra ccm-

d
. Il101 Ian' que la .

re que 19a de él lo lle ~ . lIyaR; qUle-
»tura : Ego fecí e q ,u Padr" dwe d la. cl'ia-
»00: yo te he hf':~h!O f~1:?n, e,flo JJIJ1'Ülbo et sfll'Oa­
ré.ysal.varé (1).» ,y e o teudré, jO te leva-

JOh tIerno privilpgio d M '
Virg...n dI' las vil'g ne ~ r Ja

" muy digna d la
les, de la Mar/re de l}i~ I ~.~ .HelJ.la d Jo Ange­
hace aun ma. ditrna de ~~ llVllf't)'lO f'mpt'I'o qlle la.
das estas g'lol'ia pOI' t d tllS

!"Sla. t.rlona pOI' to­
que se compl'a 'Qui o ~: a. prll!"ba y dolores con
de la consta o~j: 11, Ira 'sta pl'Ueba' J la ti
llena aun el' oído y :en~~nacion de ~lu.l·ia cuand~
acentos de proféticr al, ben,Hdo el cOI'awn cou los
nar en el tf':lupl0 de JC:l anza q Ile aCr' ban de " so-
de ell' erlHmJell aCPI'l'a de' 1"

l:1, mIsma, Sil Vf': úblt ~u lIJO y
tal abismo dil telTOI'es o~ O'~II ~ .I',!rld' COU, él en
pone esa uuinn de l' f,y pe!10 10l'? ¿{Ju 1~I'IlCla su-
t d 1, ,,'"Lunw ('O J~ e cOl're!'ipondf'ncia' ,y IJ l'hlJ$ r¡ué m'r:-
dicho, <{oe la mi'ma ~S' ICo~o He cumple \IJ ¡¡qllPl
rá el COI'>lZOQ d J pa· a Ut-l dolor qll!" aira\' a,-

M
' 1 Q HSU tra!'ipasará 1ana, j ué prueba '\a' '. 1" cOI'azon dé

P
ad 6 l" ra e, te corazon 1

a. ma bipll aquf!llas '1 ' aquel a e -
des levantadas sob m1 e parlas d Hero
t . re I'l u cab"za y t
antos ter¡'ort'S como vi t" , a "8V ~á ndola de
ala'rid~s de Raquel quecl~:'~s !Jacen!. ¡oh llantos y
lJ'e con.~ola1'se porque no ' t a sus lMJM JI 1/0 guíe­
no hallals en el alma d/~~ ~,n,: ¡qué ¡úg~bl'e e(;o
extremado no h' al! 1, Y ell p"hU'l'o tan. ' oIy mas d f, C'ClaDo mM propio e ('n. a gil" II11 ao-

, pa ra cuner el l'
xa conJural'lo. Pero el '1 ,pe 19'I'O que P'L­
....--___ Cle o qUlza envie su Angel

(1) lsaias XL VI. 4,
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('J !\.f1~·pl d la Anunciacioo, que venga á salvar
l: 1 bo 01' lLe su profecia y el destino de ese Hijo
d'l \ltJ iroo cuya grandeza ha evangelizado: vitl­
Jlt ,f 'ctiVH meút un Angel; p ro es para añadir,

1 l:J ~I'tO :.noJo, el mi roo terro!' del cielo al de la
r'" . 5' llevarle á su colmo inspirando la fuga y
,,'. tlt'ITO.

b:~ puP: fvrzo o huir, y huir á toda prisa, vir-
ti! i.da, pobre, en il1a, cuya vida entera se

1. . l"l'Ido a la ombra d 1 hogar, y que no cono­
o 1 J .g-1ptO iuo la. p3r ecuciones que sus pa­

u "8 uf 'ieron allí y que pal'ecen amenazarla, El
vang"'lio egun u ordinaria sobriedad, no DOS

luocel' p rmenor aiguno de esla huida y
11'" o, dejandu a nue tl'a pi dad y nue tra fe

pi ('!lIJado. de I'er 'esenttirselas. Reduciéndolos á: lo
11I t> enl 1 l' an de m~1 s ncillo y vel'dade¡'o, vemos

l mucha. al/;ll'm:is fatic)'¡l, 1 privaciones, peligros
• ' , I uaJa para la ro; mil. Maria y u fi 1 José,

H'U '-.i UP sun infi nito pur el vi110r del divino de­
pósiLO liue e ha cvnfiado á su tel'Dura , y en quien
p"dt-'l:"" mil Jolort>'. José padece en u solicitud
d ... ,I(lopc'iull por JI" u~ y por Maria. Pero Mal'ia
p ,Jp.' 11 "U olicltud natural pi'lra con Jesu ': so­
IH'llUd lfi>itt'rnal, virginal. divma é infinita como

Il ol.j .to , que la m lleve á estl'echarlo contra su
o. lile quisiera poder de nllevo encerrarle en

e', '1 ue se o identifira en tal manera que forma
rl ~ iu dos ese com puesto de amor y confianza, de

l1'i'l 'Z/\ y de gracia, de maternidad y divinidad
1 FVHlIg','lio llama el Niño y la Madre, ex-
l' ~n q lIe se sipnte como los abrazos del amor

ti ¡a. (pi af...cto matel'Do estrechados por el pe-
], '10 \ 11'1 dpsg-l'acia. S1 una madre y un hijo or­

lual.j s nos of,'e"en, en situacion semejaute, lo
quP encitwf'lIll p,,(¡s afectos de mas tierno, ¡qué

e¡'/Í. la Madre Virgen y el Niño Dios! ¡Ese niñO
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admirable, SUSP\I'O de los Patriarca'. expecta­
cion de lAS naciones, precio de: muudo delicias
del cielo, muy amado del Padr'e in tener mas
asilo ni hogar que ese I'egazo viro·ina!. tan débil
para defenderlo y tan adecuado para. eonucer su
precio! Cierto que la fé debia cubrir á Mal'ja con
su escudo, y no dpbia temer re guardada con las
prome a celestiales: pero e te sl:ud::> era invi,i­
ble esas prome a hll bían e o cUl'ecido, y hasta
encf'rrab'-l.n una Esprtria de dolo-r pendieute obre
Sil cabeza, y que craia ella ver á cada instante
atra,e-arie el alml\. en este divino iñ que debc
$C1' blanco de contradiccion, A 'i esta misma ga­
rantias de salvA.cion e,'aa pI" ebas para la fé de
l;aria; dej ¡j banla coú todo!'! su terror'e, an ieda­
de, y tl'ist za respecto de J! Ú ,

Pel'o Jesús nI) la dejaba. siu fuerza, in COIl ue­
lo y hechizo par'a sopor'tadas. ¿,Quién di"á la mu­
chedumbre de gracias qllP. en esa huida y des­
tierro d,ITamó en el cOl'azon de Mal'ia que tanto
padecia pOI' él? ¿,con qu retur'uo d bendiciones y
uncion divina pagó ílUS irlfJIILtude:> '! d velos1
¡Oh cal'Ícia , oh b~sos de J sús! ¡oh mirada , oh
sonrisa! ¡oh b'1lbucencia' del Verbo de '(ida al
responder á los ul'azos, á las lágr'iml1S y ternezas
de Maria! «¡Oh fdices b so, dicl-i San Agu tin,
»imp"esos con una boca uum decida de leche,
J>cuando entre los mil indicios de uua inf,1.ncia que
»aun no se so-tiene, jugaha JesÚi; en el seno de
»Mal'ia, como su hijo vdl'dadel'O.1) O felicia oncu,­
la lrtctelltis lfl,oris Ún,p1'es8u: cum inter crebra in­
dicia I'eptfl,,~tis i'ifantire, utpotc 'DCJ'ltS ea; te fifiltS
tibi mat1'i alt¡tderetl

í Pu rilidlld, dirán a:gunos, niñel'ia digna de
risa! -( Puel'Ílidad, 1':í, {''''sponde Gel"on, mas pue­
»\'ÍliJad de Uio:;:, niñeria mas slIbliln , mas fuer­
»te, mas sábia, cl'eedlo bien, que el mundo en-

S INOCENTES. 347
LA DE60LLACION ~~ L;erv~l'so ni endureci-

»terl) , o hay CO~~ZO¡e con 1 eatimiento de una.
»do que no, se a an d na fé vi a le muestra
llpiedad emmente, c;a~d~ i ese e, tado de infan­
»al Ser Supr mo r~ ~bre miserable, Y por nnes­
»cia por n~ otro , , ~ hacer e niño como nosotros,
~tra aI V aCl?n. QUl f que pretende subir á la, c~m­
»porque qUl ? que ee bao-a niño como él, sea, IUO­
»bre de los cle~s ilde ~encillo solJl'e todo, SI, ?O­
»cente puro, . um .d pedid la leche de la Vlr­
»mo niños rec~~~ n~~lyOde la vida (1). Il
»tud, de la sa 1 un

" li ui 10lu01 pllerile relalu
(-1) Dlxel'll ho ,a q , lIel'ile falemur.

ul\o' sed 1'1 11 dlgllum, P d b'le maiu ,' ., D' rl llItum, c 1, ~
Sed pU1lrl e ~I" 't e 1 crcdit mundo.
F '1' .. ct al)lcnlll1 , 1 o, 'd

• 01 lU , • n'bil telrill ut qUlihil dl1ro e I'lle pC.1 IJ , Id'
, f' lIe rere COI' a.1\hjori plelalc 3('lt mo . 't puerc c re SI1Ulmum

O~am dUIII ('erla fide ~erl\l, que alulem,
:Pro )ler 110 hominc' mi ero .no lram
Vult iroili ficri 1I0bi ,~U\l ~", pilero p~r

, ""'11 fa U"13 parvu .Scaudet'c qUI salag1t c"" <> " lplex
lnnocull Iluru, hUlllilis, uller o~OIa III .

, . . n~CIl nelllpeInfante qua i nunc ~CIIIU ,tac p...... '
, 1'5 Vl'l'tU alllellla, vlta.Lacleselt vo )1 ,

• 1' -E 105 helio enlimientos.no
JO,\liliIS GF.R Olíl ,Joscp UIlU1c' alllplifi('aeion p,)ética: saludo

G ' n un a ulltn , • U' 'd deran para el n... I IIdo eSle canciller (le la mversl. a ,
es como los practiCO, ,a 'de la ¡.. le la eslc oraeu-
e La gran 11I1I~1~I'era dp!;,I/~'~~eICJnslanza. rá qni~n la Provi­
lo dc lo concl1ws dc I 1" 1 (lo obre lo demá por Sil

d' D - uet ha Jla e eva . I
dencia Ice n, 1 á 1" Cl'l'ores de u l¡:j n, e

' 1 1 \Jara "poner ° " I .caráerl'r y la ell.o, ar"O dc mae lrn de escue a O· eat~-
rerlll'¡o por bllllnld:H.l al ~ <' • diariallll'llle en la 1~lesJ:l

, '-" qlllenc rcullla I .
qni ta de los nlDlls, a rI' los cuales n,) exigia otro a arl.o
dc 3n Pablo CII L) 011, Yr ~ . I á Dio y que fué aun I'f~petl'
que c La simplc ?raCillulllI~I¡:jI\~uerte: Sciior, tellcd piedad d~
da por ello lo! vlspcra I e su
tmest~'o pobre si M'VO Gcrsoll,
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{)bedezca pel'fectamentp, O p p~ra á verge favo­
recido con una apal'i~ion brillaute no le dp.tien J la
especia a dI/da de si torn'it'á ,us propios en u ño
por revelaciones; leva-tltállrlo e tOIOR liño y la
Madre, y se va... ¿,S~ vio jamá .encillp.? ma per­
fecta~ Por ella quiso el' cOl/ducido el Hijo de Dios:
ese el Ayo del Pdncipe de Paz dt'l Rey ue Gloria.

atad este otl'O carácter u José: Jamá ha di­
cho n Ida: el EvanO'elio IW tl'ae lIi lquiera una
palabl'8 suya. Aunque los Evang',lista' y la mi ma
Maria lo nom?ren el p"im 1'0. nUllca es él quil'n
habla: .Y Mana, COII Sl'r tan mod ·~ta y humilde,
se ve obl.igada en cie/oto modo á pre tarle Sil voz,
En fin desaparece de la tie.l'l'asin que e epa cuan­
do ni como: se ha dil'ho qll'"! er'l cal'pintero; e sa­
be que sostl'nia á MrI"ia y J.·su:, con IJ tl'ab¡~o: se
le mHnciona pOI' última Vt'Z cUéln,!o e busca y
encuentra á Jesus ~n el Templo; y despue d es­
to va no se babIa de él.

Nos ha lhllnado la atflncion el cURtel' de Po ta fi­
gura, eminentemente sencilla, Iranquila, silellcio­
sa, y sobre todo Oscul'a, ma' bien ~ombn\. que fi­
gura, y nos h mo propnesto estudial'la.

Ahot'11 pues, no ha parecido illaravillosamente
acomotllida ¡¡ su cargo, que era el de ocultar al Hi­
jo de Dios. y ~n cierto m()(io o clll'ecerlo,

R p,'espotafls toda la economia del mi terio de
la Encar'oao:ion como un g.,.ao cuadro en que ve­

';rpis pi 11 tildo á Dios Poi Pad re, á 11 Hijo úuico. al
Espir-itu :-'antl) y la Vi,'gen S' nt¡'imlt. y il. e tas
cuatro pt'rsoll,'s bl'illanuo can tanta luce como
pr'Odigios ob/'an en ~gte lOi4Prlo, Pero al p'l o que
en. IIn clladro matfll'lallll Rombm tipne siempre por
()bJt'.to hllcer resaltar 11ls fig-ul'IlR; aqlli, pOI' el evn.
trllrlO, se ne?psit<t una sOlUbm qllH temple Ó apa­
gue su eXC"'SIVU I'Ps}J1audoJ', no sea que deslum­
Dl'en Ó cieguen los ojos de los mOl'tales; y solo Jo-
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sé tiene ~n granh:~~uel tiempo en que plazca á
para cnbl'~rla , ,
Dios mamfE'stal'!a. '. anti~ima está oculta a ~a

Con efecto, la V1J'~:n Virginidad, su Matel'l1l­
sombra de San J(I é .. , U as con el velo de su ma­
dad divina están .c~ble~t t e tú iO'ualmente ocul-

. El E p11'ltU BU o o 1 na-trimomo, . ombrB porque o que
to ba)'o de sta nl1"ma '1'0 e obra del Es-. d', el Evang I , I .
ci6 de Mana, Ice obra capital su g arIa,.

to o esta E'S u de MA.-piritu au. ; l hl milcle egpo o r
cnyos ¡'ayos IIP g'a en ~·'me ll. obrl\. tnaestl'a, del Hom-

. Q é d'¡ 'é de esa mI,. . b 1 pun-na. & 11 l e~a o cundad B. ta e
bre-Oio epult~d~..el1 d~l caq)iDtero~ Finl;\.lment~,.
todepa'arpo! IJol odocubiertopor anJo~,
Dios Padl'e psta d.e ta :cil'l'to modo, venir él m1S­
que habril menestel'H:' I dia de su bauti. mo, con
mo árevin(.lical·s~ .~Jo,e E,te es mi Hijo muy
estll. xpre 1011, cele tHl.l. lo todas mis cornplacen­
amado en qltten ¡te p1teS

cias [IJ, todo lo demá. Sant~~" los
Los Ap6<::t01 s, y l. COlllfe Ql'es, lo, Ma~'t1reS,.

Do 'tal' ,lOS Pastare.' o l'p.dieal' a Je ucnsto á
.1 , pOI' llJ ISlon pJI' detn ieroll touo~ . a' lo lE'J'o el buen ú 01

. (\ rram,'ll d y lle-toda crIatura, 1 "1 ante 'la pot :,tll e.,
nombre. prac amal o fi d la tiel'l'tt. Pero

su 'd hll tu lo,; con nI' des-
val' su oUl o el todo pllutO inguIar pl'e .
Jo é e nn Santo . ~ .. entt'l'umellte coutral'l?:
tiuado par8¡ un ~\~~~' ~~I~lt el ti mpo de <:¡¡ ma~l­
para OCUltar u g OII,~.O' al' us reflejos, para fM'O-
f¡ t' cI'on pal'n amo\ lo U
e a, d orpre as. h

l'e 'er . Il ,'gtur o, y s H¡'o d Dios, pOl' mUC as-
Habíenuo querIdo el dI" do l'E'ser'lat' á su

hemos a mua.' 'd'O" de:l'a~one qne ya. 1 mi l'icordlO!'.o ~IO ~c 10 _
muerte Y. Cdl'U~ 1: cosas Y triunfal' pÚblH:amen
atraer á SI to as

(t) Luc. 11[. 22.
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-te de las potestade8 del siglo, si lo misterio' de su
concepcion divina y de su nacimiento duna Vir­
.gen se hubieran divulgado ante de pse tiempo,
estas potestades, que no le h,1tbi81'a1t e ucificrtdo .ñ
h,ubie?'an conOC1,do en él al Rey ele ,r¡lorirr, (l), hu­
biera cedido á su Divinidad prematura y dvilla ia­
do abiertamente, Pero creyendo q lle 'ha nacido
de un matrimonio ordinario, toman al Dio por
un niño. Este viene silencio >lmente á eje utar
.BUS grandes designios ocultándolo' á la ombra
.n.e José que pasa por padre suyo y qne apal'la Ó
desconciel'ta las dOSpechas, ha ta el di'l n que ha.
ciendo resplandecer súbitamente II fuerza y su
gloria eh la debilidlld é ignominia de su mllel'tc, ' e
reconocerán las divinas esll'atagema dtl este pode­
roso Redentor del hombre, qlle se habrá s ¡'vida

.de un José pam ocultarlas, asi como de una C¡'uz
para hacedas t!'Íu nfl:ll' eteruamflnte en el mundo.

Tal es el papel único de José; papel OSCUI'O

pero por lo mismo mas sublime: Que a i como e~
mayor prodigio ver la gloria de Dios anonadada,
que el verla brillando en maje tad, así la Ollllli­
potencia de Dios se mostl'ó en cierto sentido as
milagrosa en solo José, de quien se sirvió como
de un velo para ocultar su gloria, que en todos
Jos demás Santos que empleó pltra manifestarla; y
debe mirarse y venerarse á este gran Sauto como
á esas augustas tinieblas de que habla la ESf~¡'i­
critura, en que la Majestad de Dios ha querido
.ocultarse (~).

Pero, á la manera que esas nubes que el sol no
.alumbra sino por la parte que no vemo ,y que son
·tanto mas luminosas por la parte del cielo cu'!nto
..mas oscuras por la de la tiert'a, asi la gloria de J 0-

(1) I Ad Corint., n, 3,
~2) Posuit tenebras latibuluID SUUIU. Salmo XVII, 12.
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. de Dios y de lns Ange es
sé resplandece á lo oJ 1 'd d 'á la vi ta de los
en proporGion de su oscurl a

botrlbl'~', 1 considerando á este gran
PJ'obemo á penetrar a ta y supereminentes,

P triarea de la da mMas ?CU ya como Padre, man-:
a cemo e po, o e ~rla,

i~ueJo¡' y A (1 de Jesus.

.. es el fiel deposita-
l.-Como. 'P0~o de Ma\~~todio de su reputa­

rio de su Vll'trIOlda,d, el c ta Viro'en Santísima•
ri(IO, y el ca to, amIgo e:a Sil v~rdadeI'o espo­
No ~s e to de 11' que no otl'a parte dijimos, des­
so. pue' lo él>, como ell,. Jo é se diel'oil uno
de el pn [J t~ ? 9ne Ma~lau~ verdadero matrimo-
á. ot.ro su vlrglDldad p.o fin de este matrimo-
Dio, P ro, segun 1,1 mI. mo con la mira de te-
Dio, e hl dit:'rou a gua~'d~r 'mila 0TO. o fruto de es­
ner á Jp.sucnsto, que es e o uien se aman
ta VirtrinÜ.lad con. el'vada, y ~n q dar' los une

o . lJ' 1 cuyo ca to al'
con un ,~mor conJl1c!~ ne los separa.
v confllnde en IOÉmldsmo q t)J'e el arca de la.
~ el xo o que so ,

Leemos en "ue ~xtendlan sus
Aliauza babia dos Querubmes, q lado el P?'O-

. b ,'~ arla uno por su , .
alas para cu lit c . d 1 Arca donde se dig-. . t supel'lol' e, ..
piL"/,atorw, par e á. 1 s y mostrar e proplclO
naba Dios d.ar sus al' cu ore entaban. Uno de los
ti la plegarlas .qu~ fi le p de uua jóveu doncella.
QUl"rubiues tt"Dla a gura '. observa el sa-

l d un hombr'e, seg un
Y, el otro ad el A?l t1gitedades j~¿dáicas (1); Y
blO Autor e as 'o en fl'ente de otro. te-
ambos á dos, co]oca~o' ~n d~ fi'os sus ojos en
nian s~ !'oi'tr? algo ~n~~n~lIa l:ra~ lamina de oro
e prOplCll:ltono, hec 01 'an ~iempre el unO'. el cua se ve] , .
n.llisltllO, y en . El verdadero propl-
-al otro como en su espeJo.

(1) Arias Montano,
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ciatorio, de que el antiguo no era ma que­
Ja figura, es Jesucristo, que realmente nos ha
"V~elto á Dio propicio, y e el único por quien son
o~das nuestra oraciones, y por con igui nte, Ma­
rIa y José, unidos entre i con el vinculo de un
spgrado matrimonio, son los do Quernbine que
cubren el propiciatorio con us alas. Uno y otro
tendían los brazos y se daban las manos para pro­
teger, sosten~r, guardar y ervÜ' á Jesus. no y
ott0 0,10 te~Üan qu~ para ver! 1 corazone para llmal'·
le, y lQ mIrarse dIrectamente uno á Otl'O, e vehm
iempre en él como en el espejo de la Divinidad

en que Dios Padre se contempla etel'Oameute y
todos los bienaventurados se conocen y aman 'con
perfeccion. En este ardi nte espejo de la ver­
dad divina se veian ~ amabarl Jo é y Ma­
ria con celestial amor, y contemplaban la Ma­
jestad de Dios anonadada por amor de lo hom­
bres (1).

n.-Si José f'~ perfecto po 'o de Mada, 110 es
mellaS Padre dI:: Jesú . Ciertamente no le eD(rendró
de su sustan ia, y en e te entido DO e pl'opia­
mente padl'e del que no tiene Padre (~) en Sil Hu­
manidad, como no tiene Madre (3) eu II Divini­
dad. El Hombre-Dio' solo tiene un Padre y una
Madre que ~on Dios y filaria; y en e. te entido,
José es la sombra de Uio Padre, cu, a fi ooura toma.", ,o
y cuyos mnVlffilentos slgue con admirable fideli-
dad, en toda su conducta COll Je II ; gloria muy
grande ya, pues que cuanto la ombra la unida

. (i) llemos tomado sta bella p:ígilla de UI1 autor :i quicn.
d lficdmcote Icel'lal1 los hOlllUI'CS d I lI1undo á causa dc las re­
d undancias y superlluidaúes de mal guslo que afean en el be­
JI<-zas oe primer óroeo; Dargeolau.

(2) Ad lI'ebr.

(5) ¡bid.
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al cuerpo, lo r~produce y .de él participa, otro tan­
t?,. por su fidelIdad y senCIllez incomparlJ bIes, par­
tICIpa José del Padre cterno de J sus. Pero 'admi­
rad cuanta gloria hay oculta eu este gran Santo!
No ,fué .lllamente la ombra pasiva del Padre ce­
lestial, I~O q n fué su ombra animada: nFué, di­
«ce M, OlIer, ClIma un sacramento del Padre eter­
»no, bCJjo del cual Dios llevó engendró u Verbo
:eencal'llado en Maria.}) Para este fin dice Bo suet
sigui ndo á an Juan Cl'i ó túmo, (ÚÓ Dio ~ José
CUli~tO .p~ledt' pertenecer a. un padre in oÍ! llsa de
la vlrg!llldad; y aun e to de no ofender la virgini­
dad, I~JuS de amenguar sta Paternidad augusta,
la consagra, puesto que J us es fruto de e a rn­
t~reza que es, el biel! ~e Maria, p ro que es lam­
bIen el depósIto y el bIen de Jo é, y que füé guar­
dado P?r su fidelIdad comun. De mau~ra que pue­
de de~lI' e r~ue DO U un del matrimonio ino para
cump,l~l' m,eJor us fin ,pue to q',e p!l.ra tener
a~ ,1ll0-~13s. Por e o José tenia para con e¡;te
dIVIlJO lOO un verdadt'l'o corazon de lJadre;
un Ccrazon tanto mas perft'cto en e to enti­
miento, cuanto IIio', á falta de la naturale­
za cOlTompida que no lo da iempre como conviene
le habia hecho un cor!lzon de intento v á medid~
dig-ámoslo asi, de tI divino obj to, d~1~r8mando era
él el pl'opio amor con que ama á su Hijo único.
Porque, s"gun afiad excelentemente M. Ülier Del
»Plidre, en í mi, mo ama á u Hijo como 'Ve1'­
II bo eteruo, y en an Jase, ama á este mi~mo Hi­
J>jo, como Verbo encarnado, Él re idia en el alma
»de este g'.ran Sant~, y la h~cia participante no solo
»de sus vll'tudes, 1110 tamhH'D de oU vida y !':l1amor
»de Padre, l)-Por esto observa superiormente Bos­
«suet, por esto obedece .Jesns, y Jo é nCI teme IDan­
Jldarle. Y ¿,de dónp.e le viene ese atrevimiento de­
:»mandal' á su CriaJor'? De que habiendo el ver-

Il 23
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_»dadero Padre de Jesucl'i to, ese Dio que le
»engendra en la eternillad, escogido divino
»Ju é para que irvi rA. de pi dre en medio de los
»tiempos á su Hijo único hizo en algun modo
»COl'rer á u pecho a un d ..t \lo del 8.)llOl· infini­
»to q:.Ie tiene á su Hijo: e to es lo qu le levan­
»ta el COL'azon; eRto lo que le da un amor
»de padrp en tal manera qne el ju to Jo. é, qu
»sient en i un COl'azon paternul form do á. pr~­
J>p6slto pÓI' la fiemo de Dios, si ut tambien que,
}) I)ios le manda u al' de una autoridad paternaL,
»y se atreve á mandar al que reconoce por u
,»S~ñor (1).1)

Esta es la causa de que San Jo:,é a Ilamlldo
~n el Evangelio, in re erva ni reticencia. padre
de J e. ú ; que ej erza todo los derechos de tal asi
<:0100 tiene toLios sus ab ctOR; que Maria, no Bolo
n0 váci le en pal'tirlus con él ino n reconocerle
'pOI' su cabeza; y finalmente que el mi mo JeAús
.le eRté snmiso,

No es pues uua imag-ina ion piadosa la. que nOB
repee nta á Jesú niño entee Maria y Jo é, 6 en
bra¡r,os de este Patrial' a. recibiendo y dando todos
10s testirconios de la rna sencilla y ti rna l' lacian
de un hijo con su padre. ¡Qllién podrá compren­
der cnales erlln la' delicias del corazon de Jo é
cuando II 'vaba a i á Je ú' sobre su pecho y re­
cibia ,us divinas caricla. El andana llevaba. al
Niño y el Niño r <ria al anciA.no; el anciano el'a,
la fuerza del Niño, y el Niño era la Sabiauria del
anciaGo; el auciano, en fin, oscure0ia al iño, y
el NIño glorificaba para siempre al anciano. ¡Oh
misterios del Evangelio! qllé de te~oros ocultlliis,
.Y Cuan suave son vnestras al'moma. !

III.-No se limita aqui la gloria del mas oscu-

{l) Pane girico de San José.
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1'0 Y senciÚo de lo hombres. José no es solo pa­
dre del Verbo encarnado y esposo de la Virgen
Maria sino que e tambien su Mantenedo?'; y
¡cuánto aumenta su gloria e te nuevo título!
¡; El Hijo de Dio hubiera podido nacel' en e~te
mundo ell una condicion acomodada; mas qUlSO
nacer en la estrechez y la pobreza. Fué por tan­
to nece ario que Jo é, encargado de criarle, fuerllr
un pobl'e arte ano que 9gotara sus fuerzas traba­
jando, y que á fuel'za de fatig'as y s~dores acara
de si mismo el pan que era necesano para pro-

eer á un su~t nto d tal importancia, porque pu­
diera con verdad decirse que nutl'ia en cierto mo­
do de su sustancia, al que alimenta á toda la na­
tpraleza con la gran mano de su Bondad.

POl' donde puede d cÍ!' e, ¡oh disposicion admi­
rable! qne el humilde Jo é fué asociado al Dios Pa­
dl'e á su único Hijo y a. la Virgen Santi ima,
'par~ cooperar con todos tres á la rcdeucion del
mundo, preparándonos un Salvador que fuese la
-víctima de nuestra Salud. Dios Padre dió la Di­
vinidad á su Hijo; la Santa Virgen le umini tr6
su santísima Hum¡lDidad, pero no hizo mas que.
formarla en u ca tas entruñas y su tentarla lue­
go con la leche de sus pechos ~urante su prime­
ra infancia, E ta Santa Humamdad aguardaba su
crecimiento y perfeccion cumplida antes de ser in­
molada en el Calvario por nuestra redellcion.
¿Quién la dará ese alimento y perfeccion? ~Quién
le suministrarci las fuerzas de la edad perfecta'
¿Quién llenará sus venas de esa sangre preciosa
qlIe ha de. derramaL'se en la Cl'UZ para salvacioh
del mundo, sino el trabajo manual del g-ran San
José? Asi. esas manos callosas nos aparecen ra­
.dian tes de gloria, como la tercera fueute de nues­
tra salud, despues' del i'ldorable seno del Padre ce­

Jestial y el seno virginal de Maria.
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~Quién podrá decir el con ueJo y la intima ale­
grla que hallaba en su trabajo el carpintpro de
Nazareth, cuando tenia á la vista el divino Jiño
por el cual se afanaba~ ~Quién dirá!':u ele titiles
delicias, cuando, en Ías horas de r po o le toma­
ba en u cap ados brl1zos, ó uando hllcié::Jdole
se~tar á su mesa, le rppetia; n esta condicion bu­
mllde, las grandes palab1'l.l ql¡e le dijo el Padre
Eterno en su gloria: 8t'de á dea;tris meis' Siénta­
te, Bijb mio, á mi derecha (l)? ~Es por' ventura.
.el Padre Etemo, ó es San Jo é qui n a i habla~

Es uno y otro; es la sombra qlle sigue al cllel'po,
.es la .o'obra del Padre que La1)lo. corno el verda­
d.ero Plldre. ¡Oh! qné éxta is para lús Angeles del
CIelo ,que saben todo el VHlOl' de la humildad y de
las. vIrtudes que la acompHñan, v r á Aquel á
qmen adoran, ~'einando en la gloria entre el Pa­
dI': y el ,Espmtu Santo, sentado en la tierra y co·­
-:nIe~do a una pobre me~~, entre Ma~'ia y José!
10?. qué reposo! ¡qué IJlatlCa! ¡qué UnIon de esta
TrI mdad creada'

IV.-Finalmente, la gloria de ¡¡te sp.nto ar·tesa­
n~ no es menos ~dmirable c~mo ayo del Hijo de
DIOS, y Posta glOrIa se saca SIempre de la oscuri­
dad c~~ que él le ~ubre, A la lJ,allera que 'e pone
á los hIJOS de los pr!ncj.p~s eu mano, de us ayo, pa­
ra que I.o~ for~en a VIVIr como res, asi, pel'o en
.contra~IOsentIdo, el Hijo de Dio . e pn.o en milnos.
de Jase para que le furmase á vivir como súbdito·
]Jara mostrill senos f1l1i en la oSCllridlld el1 la pobre~
7.1\, en .el.trabajo. F~é pnesto en ca ~ de Jusé en
aprendIzaJe ~e la vId~ ,hlliDalll1, ae Cll. :Iil fatigll •
y afanes ven~a á partlcIprtl', para mostrarse' en ella,
labrudo en CIeno modo á nUe tra mallera sencilla..
y natu,ral, como obrero de nuestra SAlud, y eo es:'"
te s"'ntIdo como obra de San José. Él mismo pa:-

(f) Salm o iD9.

sA J JosÉ. 359'
rece que favorecia este seutimiento cuando ,se com­
paraba á la obra de un carpinte,'o y deCla: Ego
S1J¡m ostiwm. «:5f.?y una puerta.)) Verdad e. qu~ ~an
ÁCY'u tin explica di""uarnentl' esta sentencia dlclen­
d~ qne no debe entendel"e literalmente, que no es
de verdad una pu rta, porque no .está hecho por
un cal'piutero: Ostium non e,~t, qu'¿a,faber e~lw~ 1.Wlll

fecit, es decir que \10 es h~Jo pruplO,de Jo"é, SlUO
del gran Al·q.nitecto del UOl~.erso. C~E.'rto, que Je~
sucri to con llierado como HIJO. de DIOS, como ,om
nipotp.nte criauor d 1 .lUundo, Igual á. su Pa.dle, ~
inmortal, iumenso, DIOS como él, no .s, pala. no
sotrl)S una puerta pa¡'a eutra¡' en el CielO: es el
mismo cielo. Allí dt'bernos entral', mas no p~ede
pasal'se por allí. Pero al con iderar ~ e te mi :mo

.Jesucri"'to como pobre, obe.diente, humt1de,. pacien-
te, caritativo, de,.;preciado del m~nd~, sUje,to, e~
una palabl'a á todas nue::ltríls mlsel'las y a toda:;
las virtudes' que deben sllutifiC:1r1as, .ento~ces os
aparecR verdaderamente e? toda la slUcel'l~ad de
la. cal ificaciou q \le él se dIÓ; es para nosob.Os una
Pu,erta acct'sible á nuestl'a llaquez~, rebajada y
labrada para e te efecto por el C~I'plUtero ~osé de
quien él que,:ia ta.mbien oe le ,tuvleoe por hIJO, Os­
tÍltlD est qU1,a fauel' el¿1lL reCtt.

y est~ es lUlas subido punto de hon~r á qu.e
San José podia ser eh-vado, el ten~r á SI á. Je n:
cristo en sua mano , bajo su direccl?n. «(Porq ue Sl
») Dios, dice magniHclllDente M. Ollel', CO~l ~a la
:l>'pl'Oteccion de los l' inos á Angeles podero.Islmos,
»y aun á algunas de ~¡.¡s p,:irne'~s entl'e.e"'a~ gr~n­
»ues y sublimes intel1g'encllls; SI hasta dlput~ algu­
»110S lle estos espÍl'itus mas puros p,al'a que rIjan l~s
»e~f~rll.s ct'lestps yesos cuel'pos lllme,nso.' ~cual
»deb¡'>"á s '1' la g'l'ande7.l\ de este ~:=tnto. a q l~l o con­
"Jfit~ Dios la dil't'ccioll d0 su HIJO, lUfi01.tam~nte
»mas precioso que todos los remos Y los mun-,

·«do6~»

,
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San José es un Santo, por decirlo así, de elec­
cion, como el mas oculto <le los Santo, y por lo
mismo, en sentido cristiano, el ma ilu tre¡ el ma
digno de todos los honores, porque nunca fué cn­
sible al Lanar (1), Por eso toda la almas verda­
deramente grandes, que on iempre las ma sen­
cillas experimentan su atractivo y e glorian de
tener' por patrono en el cielo al que fué Pa­
tron de n ne tro mismo Dios en la tierra, Ger­
son le tenia una devocion sing'ularf ima; com­
puso discl!!,sos latinos y francese~, poemas y ofi­
cios en . u honor, y ('stimuló á los principes de
su tiempo á que le consagr'aran fiesta y rigieran
templad bajo su invocacion. Bo suet le cledicó las
primicias de su elocuencia, y de tAl modo comu­
nicó á la Reioa-Madl'e y á Luis XIV Sil veueracion
hácia este glorioso depositario de la virginidad de
Maria y de la humanidad del Hijo de Dio, que
por carta cenada y órdenes terminantes del gran
rey, mandaron los tribllnale SUpl' mo que su
dia fuera fc'sti va y obligatorio, con io tert'llpl:Íon de
trabajo y cesacion completa de negocios en todo el
reino (2),

No podiamos hacer menos que hODl'arle tambien
nosotros con estas breves consideraciones, Lo de­
biamos á nuestro a:moto; debiamos á la VÍJ'gcn
Maria el glorificar á su fiel e~po.o: que esto era
glorificarla á ella igualmente en el ma HIto grado
puesto que José no es tan glorioso sioo porque es
esposo de Mal'Ía y padre adoptivo de ese Hijo ado­
rable de quien ella es augustisima y Santisima
Maure.

(1) La T~lesia, en su liturgia, (oracion pro clLnclis) le
Domhra primnro qlle :i todos los demás Saotos: lo~ Avóstoles
San Pedro y San Pablo solo son nnrnhrados desplles.

(2) Floquet, Estudios sobre la vida de Bossuet, t. n, pág~
:;154.

CAPITULO XVI.

A JESUS HALLADO
E SABIDURl ,-

JESUS CREom DO DA. OCULTA. EN NAZA.RET.
E TRB LOS DllCTORES,-Vl

, 's fundidos en la uni-
Estos diferentes mlste: lO

,' no deben separar~e.
dad de una misma rel~ci~~fuDdirse, y. DOS ?fre­
enlazándose en.tre si SID d' si bien complt')a Y
cen una matcl1la de estu ~o, 01' elO'ran interés de
delicada, vivIficada, empela p o

instruccion que enCierra.

1.

'fi b estando lleno
1 N' - crecia y se fortl lca a, 1 (1 1)

«Yema . d Dio::; e taba en e .
»de sabid1¿riaj y. la grac1<\defaute el mismo Ev~n¡!e­
_« y Jesús,)) dIce .mas, a en edad. yen gr¡¡.Cla de-
»lista c1'ecia en sabtdurw y . (~).l)
»lante de Dios y d~ lIJsebqo:b~~~re estos dos r8sd~ZS

Es digno de no. ars " de Je'us. qut' se l~­
del caracter de la mfanCla e al' el prim 1'0 noS
rencian uno de otdo

e
e~b~ll'i!, Y por el, seg:un~~~

aparece ya lleD~. halla en el mlste1'lO ,
. d en sabldurla, e

creClen ? . nt¡'e los doctores. . as
su maDlfestacio~.. . anojar una luz Ifl

Esta observa~lOD,vIene \a, iuo ya por las l~C­
. a en este ml::teI'lO, t'sc al pC

VIV d doctores.
ciones dH los Pa rps;¡ bl ero siempre para con-

Su sentidl) es admH8 e, P

-(i) Lul'.. , ll, 40.
(2) Lue" 11,52:
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fusion de la falsa. sabiduria la cual nunca aparece
mas corta que cuando viene á habérselas con el
EVAngelio. .

¿,Oómo, dice, puede cI'ecer en sebiduria un Dios
que es la Sabiduria infinita? '

Oierto qu Je 'Ilcri to era le Sabiduria iDfinita:
E1'a l,!, 1)el;d'ldera luz que altf,mnra á todo homare
que 1)zene a este rnwndo, como dice an Juan; era.
to:la luz; la luz natural '!1fJe brillaba ya en las ti­
'1He1Jla~ q?f,~ no lr¡, qomprendían, y la luz revelada
qlle VIno a mo t,'arsenos llena d6 grada y de ver­
dad para alumbmraos siemp¡'e cou el fal'o inmu­
table de su IgI'sia.
, Hé ahi lo l1 ue procla mil. eD alta VO;G el Evange­

ha, por boca de t:laa Juan; sto e la que l' cuer­
d?, por estas palabl'as de San Lucas: Et Ni1Lo C1'8­

cza ~LENO 01]1 SABIDURIA, y LA GRACIA DE DIOS ES1'ABA.
EN EL:

Sill pelj uie.io JI ues de esta verdad, dice poco '
d~spn~s el ml '~o Evangelista.: J8S1bS CRECJA en sa­
lndurza y en gmeia,

ola s . trata de conciliar estas dos verdade~ igual
y slmnlearle' m nte prufdsada por el EvanO'elio.
E ·to e' .10 que vamos á ha~er considel'ándolao, ya
en fll. mi ma.s 1 ya en relaclOn con la mauifestacion
de Jesú::> entre los doctol'e , de donde sacarémas
alJ~lln",s aclat'aciones sobre la conducta y los senti­
miento de iada,

.0 '1 iJe1'll.ndo p¡'imero e tas dos verdades en sí
IJ?-l::>mls, ¿porqué y corno Cl'e ia Jesús eu sabidu­
Tla e'tand llello de sabiJuria?

Je 'u .cl'~cia n sabiduria, como crecia en edad,
do::> cre~lJmeflto~ q1le el Evangelio hace caminaren
~l con Ig~al p~;;o, para darno' el mil.' completo é
lUtAresallte ~pstlmllUlo <lel gran mi"terio cristiano de
la EncarnaclOn: pélra mostrarse en esto, como en
todo (fuel'a del pecado) á iJUtestra semejanza (1).

(1) Ad lIebr" IV, 15,16.

JES S CRECIENDO EN SABIDURIA. 363
»Habi ndo tomado la furma tie esclavo, di~e San
»AO''1still 1105010 de cendió en e ta forma, SInO que
"De;e'ta 'forma fUl3 pacÜmt , en e ta fo~m!l. com­
»bati6 valero amente en esta forma mUriÓ en esta.
])fol'ma venció la muerte y re IIcit6, en esta for­
»mll. finalmentl-', e volvi6 al cielo (1).»

ó se pierda de vi ta q ne esta forma de esc~avo
que tomó el Hijo de DilJ , es nne tra, humamdad
completa' d cil', no 010 el cuel'ro "-100 el alma,
y esta como aqu 1 cun toda sus facultades,. to.das
sus edlld..s, touos us e tado ' por tanto" que 51 su
Divinidad, desle el punto en que se um? co~ su
alma, h IIbiero he ha brillal' tod(~ la abldul'la de
que eS el manantial infillito, hubiera borrAdo com­
ph.tamente esa alma humana, a i como su .trans­
figllrÍicion hubiera clip ado todas la pr?pledades
natu l'al s de su cuerpo. Era pu s necesal'lO que to­
da su humanidad, cuel'po y alma, fuera respetada
y contemplada por su Divinidad, de modo que sub­
si tiera y e mostl'ara á nuestl'a confianza y á nueS­
tl'a. iuÜtacion, como la D11 stra y en toda la perf~:­
cían de la nuestra. Asi debia . el' un perfecto Olno
en la edad de la niñez, como un hombre perfec~o en
la edad viril. Por 11 misma razon que no debla el
Dios bonal' al hombre, no debia tampoco. el h0I?'­
bl'e anticiparse al niño, pues de lo cootra~lO hubIe­
ra iilo un niño de~ ctuu o, Por esto debla of¡'ecer
ese crecimiento en edad y srlbiduria que fOl'ma el
caráctel' y la gracia de la.uiñez. ,

Su Diviuidau debia mamfestal'se sm duda; pero
debia hucel'lo con mesul'a y dislJen acion, de manera
que nos alumbrara, sin cegarnos con su resplan­
dor: como un maestro que parece apr~nde con su
di cipu o par'a excitar su emulacion SlO, de~alen-'
tarta. Este método, que fué el de la Sabl~Ul'la hu-

(2) In Sermone 07, de divefsis.
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mana en cuanto tuvo de mas ele\"ado, debia se~

tanto mas el de la 'abiduria divina, cuanto ien­
do ella infinitamente ma aIro, le convenia mas
que á la nu'estra el bajarse. Finalmente no olvi­
demos que siendo el pla.n de e ta divina Sabidu­
ria diferir su I?al'avillOSI1 propagacion basta la
cruz, y no mamfestarse basta enLonc sino como
á rAfaga y en parábola, no debia x.citar dema­
siado aquel a ombl'o qne bacia ya decir á los
cont~mporáneos de su aparicion: a¿,Cómo es tan
»sablO este hombre que no ha estudiado (1)?~

Ved porq ué con vell ia q IJ J ú lleno de sabidu­
ría ap1'ovcc/tase en sabid1wia delante de los hombres.

Pero el Evangelio dice delant de Dios y de
los hombres: ¿,porqué delante de Dio,.,? Por la en­
cilla y alta raZOll de que Jesncri to no solo era
e~ gran Precepto l' del género humano, sino tam- 1

b.len su Redentor, y que, como Victima xpiato­
na del gran recado del hombl'e, que habia ido
probar del {u'bol de la Cienl:Ía, debia voluntaria­
mente y por dispen acion gustar en u hULtlani­
dad del árbol de la ignorancia, d bia reparar la
of~nsa del hombre en haber querido pre ciudir de
DiOS para tener los ojos abierto~; como Di)s, pl'O­
gresando, él que era Dios, y abriendo poco á po­
co ks ojos á la luz, como el hombre. Por e to la
Sabiduria eterna crecia en sabiduria delJnte de
Dios y de los hombres.

Pero l,cómo podia hacerse eElto?
Esto se hacia mediante la distincion en Jesu­

cristo de la Divinidad y la humanidad. Dios y hom­
pre; pero distintamente, podia, por lo mismo es­
t~I lleno de sll.bidlll'Ía y crecer en sabiduria. Suce­
dla en él con la sabiduria como Con la edad. Por
la ed"d solo tenia doce años, y sin enbargo era

(l) Juan, VII, i5.

JESUS RE lE DO EN SA.BlDURIA.. 3~5
autes que Ab1·al¿o.l1¿ j/tese. TI I mismo modo tema,
la IIbidllria de de toda ternidad, desde el seno de
su Padre cele tial, y por tar:to ~psd~ el ,eno de su
Madre; y eu i 'ta. d e ta sablduna. con~umada
ha.bia- predicho el Profeta. como una maraVIlla que
una mujer esta'fia el¿ cinta d~ un varon (1), VI~
RUM' encerraria en u. ntl'auas un hombre h~
ch~ 'y perfecto. Debe pue entender e que la sabl

J

duria y ~a gracia qu ~n é.1 e taba? en su ple~
nitud merced á u na . abla dI 'pen aCJon, se decl~
'. a 1101' llleulo"'l"aban con el t1em po y ma m, r

de obra y palabra nla ex.celente delant dI:'
Dios y de los hombrec::, pero siempre á. u ~olun­
tad. En ello daba. m \1f'stras ele la c::abluu ~·I.a tan
dupña de si mi ma que e rE'duci~ y maDlf st.n.ba.
SE'gUl1 l· plan que babia ella misma (;ollcebldo.
<¡Tú oh hombr dice Sl.in Bel'uardo, cu~ndo pro­
»O'r~sa no es ni cuando ni cnanto qll1eres pl'O­
>~re al'~ sino que, S\ u tú abprlo" tu proU"reso .e.s­
»tá medIdo y tu vida está di:-pu. _tao .Pero el ~Ino
»JesÚ que dispone tu vida, eh pOllla él ml::;lllO
})la suya, y cuando y .á quien .quel·ia se ~ostrab~
»sabio cuando y á qUH'n quena muy 1'blO. aun
»qlle '¡empre fuera sapientísimo.. E~ efecto, l,l·óm.o
»duda.r que tuvie e toda la a,!)ldur1~ de. homble
»)desde el seno de su madre, aquel a qUien eu.es,~
»mi mo seno no vaciló en reconocer pOI' DIO:>.

»Cou E'fecto, es meuos de ser hombre que el ser
»Dios (~).» d

Asi se concilian en si mismas las dos vel'da es-
I I . d del

anunciadas por a~ L'~cas. de a. y l"'D1.tll Y
progre:-1o de la Sablduna en el mo~~JlOS

CÚmplpnos ver abol'a como se ~onclhan con rps:
pecto al SUCE'SO de su maDlf~staclOnentre los doc

(1) Jeremías XXXI, 22.
(2) Super Missus est, Bomilia 11.
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torE'S, y consagral' toda nuestra atencion á este
nuevo misterio.

II

D .!'lpue::; de habel' dicho que el iño estaoa lleno
de s'tbi UI'Ía. y de gracia, el Evangeli tu pro igue
de esta manel'a:

<tCuando habia cumplido doce año, habiendo
JIlSU' pl\u¡'es lbido á J ~l'Usalen, segun aco tumbl'a­
»ban en ti~mpo de la fi sta, y acabado los dias,
»Cllll.nUO volvian, s, queJ6 en J 1'U 'alen el niño
».lfl't'l:l, sin qU3 sus paul'e lo auvirti !'len, Y pen­
»sanJo qIl'l estaria entr~ lo de la comitIva, camiua­
»I'on tuJo un dia; y le buscaban entl'e los pal'Íentes
»y conullidos. y 110 hallalluole, VOlviHron á J .I'U a­
»len á blI' al'le. Y d .spues de tl'HS dias le hallla¡'on
»en el templo sentado en medio de los doctores,
»oyéntlolos y preguutándoles. y todos les que le
»oian StJ adluiraban de su ab{r:!ul'Ía y de sus 1'es­
»pllesta~.--Y cuando le viel'on quedal'on admi1'a­
»do', y Sl! madl'e le dijo: Hijo, ¿,porqué t has por­
»tado a"i con no otro 'l. Hé aq u1 que tu pad¡'e y yo
»te !JHmos andadl) bu cando HeliOS de dolor.-Y él
»Ies uijo: ¿Porqué In buscábai? ¿ o sabíais que
»debo ot:upa."lntl pn la cosas que mil'an al servicio
»de mi Parlr'e1 - y el/os uo compl'eudiernn lo que
»Ies r1tlcia,- Y palti6 t:on flllos yvinó Á. azal'eth, y
»estaba sujt'to á ellos, y su ma·lre conservaba en
»su ,;oraZOll todas estas conas-Y Jesú cl'ecia en
:l>sabíduda y 'en e<laa, y en gracia delante de Dios
(J,y de los homb¡'es (l). ,)

Las ide'\. y lus s .ntimip.ntos se ago pan, se CI'U­
zan y COllf'llldeu al exponel' este mistel'io, IJno de
los mas g"¡'/l.lId ...s é in, tl'llctivos q 11 110 ofl'ece el
Evangelio: dilucidémoslo pues poco á poco, y com-

(i) Luc, n, 42,-52.

TRE LO" DOCTORES. 367
,msus HALLADO E. t' d~e bacerlo qne solo

e hay mo lVO 'b .
pl'e~dalUOs ya q~ rdlluab!e é indigna de a r~¡r
la hg reza mas Impe en la letra de e ta pa­
el Evaugelio pue~e para,rse, y palpitar en ella el

. no eunr r pIrarglOa, y .

eS}Jíritn. d 1 0'0 la piadosa costmnb1'e de
Vemo. ahí de e, neo 1 ño' como los de-

la :::;anta. Familia,de Irot~~ola ~llS :ivid~ld pascnal.. á
mil Juchos, en tlemp Jeru alen, y e;:!ip al' ~aJo la
ceJebl':ll' e ta fi la ~n .. cia de la ley lo a:t05 y
sellcilla y, com.un Plval~<¡bian ya cumplidu y de:
divino mI tenos que e M'" Jo é llevaban alh

l' en ella alla y ,
bian cnmpllrs " . b 11 a' eRta observanCIa co-

D· 1 uJetn a ( ~ R" d 1al Niño- 10., y. ' b' d ue el'a el 1JO e
mo un niño Ordl11.al:1O a l~ CI~r(a de 1 rael, la. Luz
Altisimo la 1 VIViente;, nde e~a su sencillez, su
del mundo. Pero ~u,n o~~ Provid>ncia que ll~va­
bumildad, su sumI IO~1' ea destino in ÍtnpacI"n­
b!ln el pe:o de tau l~dJ ",HUy sprocediau en todo como
cía de vprlos cump 1 o •
si. no existiesen. ']1 uo verno' á Maria y José"

Tal en~ e ta senel. ~z ~n uerido intere adoR en
depo itarHIS de ti II DlUO ,q r todo' un dia f'in ver-

d man e: 'arnma . ,
sus m nares a e st~hfl. con los de S1¿ CO,1ntlt'D~, en-
le pen ando que 'd" donde vuelveu a bt¿s-, d d y C01IOC1. os a , ' ttre sus eu ~s blim OSCllr CIrnlen ()
ca1'lc, iO-;llé lUter~ a~1t~ .Yb~~Y",encilla familiaridad
deJe UCl'lsto? ¡Qlle;¡Clilllla cla on u parientes y

d t I modo e mez , - . al"
la qn~ e a I d des arerer en ::u compallla p 1
conucldo, que p ¡ d' P sin que se repare en ello.
e pacio, d:- todo un , l1a

-iones al entendimieuto y'
Basta Illdlcar tllS l(~ ex

al corar.on. I 'do de Je~l1cristo ~no era reprensible
Pero e'3te o V1 d M .. I A ~to respoude elo-

d José v e al la, 'tno\' pal'te e , le buse'ln y ese g-rl o
1

1 t 1 an la con que ' ,
cuentemen e a, , aoir salir del COl'azon.
de 111. naturaleza que vamos
de Maria,
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«Despues de tre día le h 11

d ' • a aran t d»me lO de los Doctore' o é d 1 en a o en
)'les, Y todos los que I~ J n o e y pl'eguntándo­
;ode u sabiduda. y u' ¡'e·

an
quMaban admirados

L
plle tas.»

a costumbre e¡'a dl'ce G ., , I'OCIO q 1 '6
estuviesen sepal'ados de lo' ' ue os J vene
.de Jel'Usalen, 6 si se acel','abauwlno en el templo
su enseñanza se mant'en' < an á, sto para recibiI'

. • lan en pIé ó '
p~p.s, segun cuenta San Pablo d ' ~n t'en'a á 'us
bll' la en eñanza de Gam l' 1 Si mI. roo al reci­
garse de cuanto deLel'ia ~,~ J POI' aq uf puede j uz­
villa o en aq uel nii¿o de d~ce rse_ ¡'evelado de mal'a­
lIos,dodures tan sob ,I'b o' c aWJs, ~ara que aqu ­
Evaugelio no' los iata y remonlo o . como el
~U' pl'~I'ooativa.s h!sta cel ~~~tddla~e del'ogaseu
este niño en medio de ell o e a, el' sentar á
ñal'se en rededor suyo CO¡~s. co,~o anClano, y api-

El E l' o nmo ,vang 10 no nos dll. á
guatas y respuestas del '_ C~10~ l' a9 uella pre-
bian ser d 1 m¡'smu ~ 1n0 esu ': Slll duda de-

~' llel'O qr P. 1 h'
adelallte álos E'cl'ihas Fa/.' as que aCla roa
cuen tros que con llos {u VOl 1 eo, eu lo yado en­
tonces los etel'llOs ol'ác 1 el -r que s?n desde n­
ño Dios en esa eda d

U
dOS e u ablduría. El i-

d
' e oce año' l'

.s~ f1scoge y deja entl'ever 1f. ;j n q ne a olñez
Cla nn preludio á su m" e ,1 ~to en su fior ha­
como' pOI' via de ensayo I lIJn l~¡V1U~; hacia brillal',
algo, de aquella gl'an lu~ en, a m.anana de u vida,
medlOdia la faz de tod 1ue debl!~ alu.mbral' en su
.del linaje bumano 'Q éOS os pueblos y la marcha
bian irradiar de su~ laub,celeSdl¡ales r~splandol'e' de-
t d

lOS, e u oJo d fe, y e toda su pe " e su ren-
hechizo de la sabld~~~~a, qlllettl'i~ia Con el doLlado
de la profundidad de { de. e. ~dU1ñez, del candor y
Contrastes patétic~s u

a
lVl~l GLd y la flaq1leza!

.el asombro l'a ad ' g. e excItaban la cUl'iosidad

1
' , mll'aClOn el P' d '

,los doctores encaneeid ' 1 a~mo, e todos aque­
os en a CIenCIa, que se api-
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ñaban en su rededor olvidando su gravedad, y
reflejaban e tos varios sentimientos en su actitu­
des y emblante ! 8t'upebat a1¿te'm omnes q'Uli a1¿die-
bat e1t11¿, super prudentia et 1'esp0'11sis ej1¿z, ,

Tal es el cuadl'o que nos prE'senta el Evangelio,
en u sencilla narracion, y que se ofreció á los ojos
dE' Jo ' y de Maria,

«y viéudole ~e admil'Ul'on D, Et '1Jidcntes admí­
"fati sunt.

E ta admiracion de Maria y de José parece que
1e injuria: porque ~ignoraban aca, o que e te niño
era 1 Ad'lni1·abte. Ciel'to que lo sabill.u: pero lo sa­
oian solo }lor la fp, y aun no pOI' la experiencia:
nada veian en I de extraordinario en. lo comun de
la vida; tan encubierta habia estado ha ~a entonces
Dajo el v lo de la niñez la celestial abldnria que
pos ia '1 eu su plenitud. P 1'0 en aquel momento sc
mo traba súbdito por la primera vez, tomaba su
vuelo; y por e. o d de aqu 1 dia no di.ce el Evan­
gelio: jr JesÚs c1'ecia en abid1¿1'ia y en edad,
'JI en g1'acia d~lant,e de Dios. y de los Iwmb1'esj
es decir en testt'monw de Salnduda segun lo ex­
pI' an estas palabra delante de Dios y delante de
los hombr'es en opo icion á cuanto babia habido de
"Oculto hasta' entonces en aquella abiduda, de que
no' dice el Evaugelio estaba 1l~))O,

Al;i se concilian, repetimos, estas dos verdades
de la plenitud y del progreso de la sab~duria,en
Jesús relativl1.mente al suca o de su mamfestaclOU
entre' los doctore; asi se explica el asombro de
José y de Maria sorprendidos, no de la sabiduria
de Jesús, sino de su repentina mllnifestacion. Y este
)nil¡¡gl'oso carácter de s1&bitaneidad, al paso que
justifica el aSQm~ro de Maria y José, atestigua la.
plenitud antedor de la sabiduria en Jesús.

(1, y sn madre le dijo: Hijo mio, ~p01'q7¿e te l¿as
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J>po1'tado asi COí~ nosot1'os~ He aqt¿,t q1¿e t1¿ padre '!I
J>YO te b1¿scába,mos dolo1'idas,

Este lenO'uaje de ~I.lria es un ra o de luz que
nos lJace p~netl'ar en la intimi~ad de las reli,ciQlJes
que existiau entre Jesu, Mana y José Esta pa­
labras Dijo 'mio. y el tono de la que iguen uos
muestrau u su ejercicIo, la autol'idad Ql'dinar ia de
Mal'ia ubre Jesus; autoridad que va á hallar al
punto su conRag"acion ~n la ~lI1?i ion,.de Je us, La
reconvenciou que hace a su d1V11lO BIJa e e:cusa
,por dos tiernas razones 9.ue re ,piran en '~ lengua­
je, y 10 purgan, pOI' deCIl'1o a 1, de toda llnpel'f~c­
cion. La primera es la ternura maternal que lO~pHa
esta reprension, y que la pl'esenta como uu ~estllu~­
nio precio o del cor:1zon d . Maul'e qne tema Mana
para con Jeaus, de ese OI'/lZOn que por lo co~~n
encierra en si SIlS afectos uasta el plint.o de deJ ar­
nolos ignorar, y que e revela aqui de tal mO~I) que
noS da la id a m"" elevaua. de . u coustaucHl, en
tantas y tan g'l'tl.ud s ci 'cun"tan;ias en que fué
probado cual nillgun otro. La egunda excu!'a se
saca de la ternllra :filial de J'l us para con Maria y
José ternllrl1, á que los habiaucostllmbrado tauto que
les ~utorizaba para qu'>jar 'e del primer dolor que
les causuba, ignorantes cou10 staban del upf'rior
motivo pur<tuc obraba. si esta recollvencion de.
:Maria es uu dobladú tef'tímollio de la tern ura ma­
ternal de Maria y de la :filía~ terllura de Jesus.
Cierto que la mturaleza ~s quien la dicta, ~ero la
naturaleza en 1" cll)e enC1erra de mas legit1mo y
puro esa natnraleza que el mismo Hijo de Dios
quis~ tomar y" entír, de CIlYOS ¡;feclos partiJipuba
con Jo é y Ma.l'1a ha8ta darles derecho de ~pelar á
ellos: Hiy"o 'm'W, i>P07' que te l¿as po?'tado asz con no-
~ot1'os1

y admirad con Bossuet, cuan circunspecta, cuan
.humilde y prudente se muestra Maria en este mo-
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vimiento de la Daturalrza, dando á JOEé la prime­
1'8 part Je la autorid::sd y del dolor que a hacia ba~
blar, He agui f)'tte 1U FA ]lE Y YO le buscábamos do­
loridos, Le llama ~u padre, y éralo efectivamente,
á su modo, rgun brIDaS visto; padre no solo por
la adopcion del Santo iño, sino pdre tambien
verdaderamente por el afecto, por el cuidado, por
1 dolor; y por e to dice :Maria: 2'1/padre y yo do­

lo?'idos: sEm~j8ntes en la afiiccion, pue to que sin
tener parte en tu nacimiento, no por eso la ti~I1e me­
nos conmigo en el gozo de poseerte y en el dolor de
perderte, Sin emLargo. á fuer de mujer obediente y
rrspetuo!;a nombra á José el primero y hácele el
mi~mo llonor que si fuera padre como los otros, iO
Jesus, J ( uan 81'1' glado está todo en tu familia! y
¡cómo cada. uno, sin atender á su dignidad, hace
en ella lo que pide la edificacion y el buen ejrm­
pIo! ¡Santa Familia, la Sabiduria eterna es quien
te al'l'eg"lal

«¿POR QuÉ :ME BUSCAUA1S? ¿ o SABTATS QUE DEDO

»0 UPARAlE EN LAS COSAS QUE :MlRAN AL ER I 10 DE

» 11 PADRE ~»

Bé ahí pues esa respuesta ublime dd iño que
s como el nudo de e te misterio que tenemos que

explicar,
Estas son las primeras palabras de J us que

DOS r fiere el E,angelio. Re8piran al Di s y dan á
entendpl' la situacion en que las pronun ió; su tono es
el de aquella sabid1H'ia y aq1lellds ?'espuestas que
e'Xcitabau el patmo y la admiracion de los Doctores.

La primera luz que de ellas tale, es que Jesu­
cristo quiso m:;¡nifestar con ello que de~de su niñez
y bajo la sujecion de aquella edad que él se dig"nn
consagrar, era y se sentia Hijo de Dios; y no ~ I

proponia sino la misiqn de glorificar á. su Padre,
como la única razon de S~l venida, la ocupacion

11 24
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única de la ida que habia tornado. Quiso n azar
e~ta primera parte de su vida con la última, y
mostrarnos ClaraLntmte la admirahlp. unidad de aqlle­
llaexi~ten0ia divina en el único fiu que fuerauig-

o de ella y 1ue pudiera suponérsele: tNo sabiais
que debo ocupam¡,e In¡, las cosas qlte r¡¿Ü'an al set."i­
do de 'mi Padre?

Al rni:smo tiempo quiso da.r al munuo su priml:'ra
enseñanza, la cual es que la ocupacion pl'irnera
l1el cl'i tiano debe ser lo ql6e 'JJtira á su Pad?'e;
que depende de este Pad1'e qlte está en los cielos,
mas que de 1')8 padres que le dió la natuI'aleza, y
que los vinculas que le unen y subordinan á estos
sel'\Ín tanto mas estrechos y sag't'ados, cuanto es­
tarán ellos mismos ligados .y sujetos á Aquel de
quien procede toda Paternia(ld en el cielo 'IJ e1¿ la
tierrCt (1), y cuyo NO'mb1'e debe se sobre todo
sant~ficado .

Esta, decimos, es la gl'andc enseñanza que el
Hijo de Dios quiso dar al mundo, no solo de pa­
labra, siuo en ejemplo; y pOI' eso In. dió en esa
edad. en que el niño no se pertenecú, lJam mos­
trarnos claro hasta en lo>; vínculos de su depen­
dencia filial con respecto al mas augusto de los
parentescos, su dependencia mas eminente de lo
que mira á su Padre cele:ltial. Ejemplo fecundo,
que se repl'odltce ya die~ y ocho siglos en todos
los pllntos del catolicismo, en ese acto- solemne
que inaugura la vida' religiosa del hombre, donde
todo niño de doee años, en comu,nion con el i­
ño Dios, es hallado en el templo por su padl es
ocúpado en lo qu,e 'JJtira á Slt Paire, volviendo pOLo
ello mas sumiso al techo paterno, pa a cl'ecer atH
en gracia y sabiduria, en la celestial lib rtad' de
su vocacion.

(f) Ad Ephcs., m, H).
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Tal es la gran i rn portancia de la regpue ta de

Jesú" á su San'a Madre. Loa que quieren redu­
cirla á las estrechas proporciones de una repren­
sion personal dirigi,la á ~aria y á José compren­
den bien poco el EvalJU'eho. El Verbo eterno nuu­
ca habla en particular, y señalad mente cuando
dice que está ocupado en las cosas de su Padre,
no pllede !1upon~rsele menor ocupacion. Cierto e
que hay ahí uua aparieucia de r'conveucion; pe­
ro .eso no es mas que la letra del Evangelio, el
vestido dé la pa abra del Salvador, el vaso que
contiene su espíritu, el texto de su enseñanza. No
es á Maria á quien habla en. ~ría, sino á'.la fa-:
milia humana, al mundo cmltlanQ; y MarIa, aSl.
eu esta circuustanci.. como- en otras, tiene tbda
la gracia y el mél'ito de la humill&cion, sin el
motivo,

D"jadme os cite sobre ello una página excelen­
te de Nicole, «La respuesta, dice, que dió Je 11­

}');:lrígto á la Virgen, parece fuerte, pero es porque
;llhau aba en su per ona á todo los padres y ma­
»dres que harian por malos motivos lo que hacia
~la ViL'aen por bUrlnos, A ello~ se dirige esta
:»reconv~ncion:?No sabíais, etc, '? Jesucristo trata
»á su NIadt:e como á una mujer ordina ria, pOL"
»cnanto ha querido darle parte en sus humillacio­
>mes, y porque asi como tuvo por bí~n lleyat'
»síu pecado la figura de lo:; pecadores, aSL tamblen
»con~intló que la Vil'gen giu pecado llevase en al­
»gunas ú.::asiones la figura de las madres ordina­
»)I'ias, que obrara por miraa hu.manas, y diera lti­
»)gllr á. decirla lo que solo conVLene á: estas. Pero
»)la Santa Vil'gen comprendía fácihll'ente la inten­
.»cion y l'l sentido del lenguaje de su Hijo; y aun
;Ilcnando no lo hubiera comprendido, sie¡npre hu­
,»)biera estado pel'suadida. de la verdad y j I1sticia
~de sus palabras y las hubiera g'Ua·rdado en su

.........._~ .l..-.--., _
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~corazo?L con respe~o, hasta que pluguiera á Dws
l>decla~arle su se~tldo. Por e~o no vemo que repli­
llca::;e pml\s en nlDguna oca IOn en que la trat6 Je­
J> ucdsto con aparente spveridad. E to demuestra
Dqlle aun cuando mandaba á Je.llcl'i to en Il:\s co­
J>sa.s de su familia, era solo por obedecerle y cum­
»phr s?- voluntad; yas1, que aunque Jesucristo la
»est~vle. e exteriorme~tc sometido, porque así lo
~podJ~ el estado exterIOr en qua e hallaba al mis­
.»mo tJempo en esta sagrada Familia otro 6rden
:lli~terior, segun el cual Jesucristo, oomo sabidu­
Mla, mandaba á Maria y á. José y era la reO'la.
»de todas.sus a?c~onesy pa~abras'(l).» tl

.E.I sentIdo crIstIano ha dIctado e ta página tan..
jUH:1osa. La recomendamos á los pl'otpstantes, y á
cuanto.s se prevalfln contra el culto de la Virg-en
SantíSIma de estos aparentes rigol'es de Jesucristo
pal'a con ella, en vez de ver en ello la pl'ueba ele
BU mérito y el realce do sus grand zas.

E ta bella e:cpl~cacio~ pre~ieno e ta nota que po­
ne 1 EvangelIO a contmuaClOn de la respuesta de
Jesus:

«y ellos no comprendieron lo ql1 lo::; decia.»
.Esta ob:;ervacio~ del E~angelio parece muy hu­

mlll,ante para la: Sa~ta V~rg'en, comprendida con
J?se en .~sta no mteligenCla de la palab¡'a de su Di­
YIno BIJo. Este es otro de esos abatimientos que
lm.po~ta sabel' considerar, y que á los ('jlls de qUIen
reh~lOsament~ los. contempla, se tran~figuran en
glono~os testImomos.

Acaso con:veudria, siguiendo á.Grocio y al co-
o mUl1 de los lDtérprl:'tes, rpdllcir primero pste dicho
del EVbDgelio á UU!!· significacion conforme á su.
~Bpiritu. ?in que sea nuestro ánimo sutilizal' sobre

,íi) Essais de iJ'Iorale tom, IX. pág, 209.
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~se ~~xto,. fuera negar á Maria y José, no ya la.
lDtehgenclll obl'onatural, sino, el sentido mas co­
mun y vulgar el uponel', especialmente en María
la ignorancia de ,la ~ívinidad y mis~on, de su Hijo,
de plle~ de los mIsterIOS de la AnuncIaclOn Vi ita­
cion, atividad, Presentacion, donde se l~ dieron
de ~lla tan bl'illantes testimonios testimonio que
Maria ;qua1'dab~y rt'epasaoa en su,' corazon, y que
ella mi ma habla pregonado en su cántíco con la­
bio tan inspil'ado. Y e'ta reilexion es tanto mas
imp rtaote cuanto es el mismo EvanO'elista San
Lucas, quien despues de habernos ma~if~ tado es­
ta fidelidad de Maria en guardar los misterios de
su divino Hijo, y hecho oir ese admirable cánti­
CI) en qne descubre su mas profétif'a y sublime in­
t~lig-encia, nos dice que ella y José no compren­
dl~I'On I,a respuesta de Jesú . A i que, la no in'
tehg nCla de esta I'Pspuesta, asi cornil su primer
a omb¡'o al ver á J sús entre los doctores, debe
enteot1er'se no d un modo absoluto sino relativo
á la .e~ad del Jiüo, á lo que habia de súbito y
prO?lgl?SO en esta transfiguracion de Jesús, niñv
ordmal'lo, eu Doctor de los doctoJ'es, en Verbo d
Dios. No comprendieron que repe1ltinamente y des­
de entonces, debies entrar con bt'illo en el ejerci­
cio público de su misiou Evangélica. y el uceso
-debia ju~tificar este sentimiento, puesto que, en
hecho de vel'dad, solo de alli á diez y ocho año
comenz6 ostensiblemente Jesús (i OCupü1'se en las
cosas de su Pad1'e. E ta interpretacion. perfecta­
ment.e plausible, hace desvanecel' lo que puede ha­
~ l' de chocante en e~o de no compl'endel' las pa~

labras de Jesús su Marlre Santí..ima.
Verdad ps, quo la: expre;:ion del Evangelio: r

no compre~ldieron lo q1te de,ia, no guardaba mira­
miento, os humillante pllra Mal'Íaj pero esta mi ­
'ma humillacion la eleva á nuestros oj()~, cuando
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notamos con Grocio, que la misma Maria e la
~utora de esta nar¡acion por la pluma de Sil n Ln­
caso Maria, único testigo que .úbrevivin. de e tas
cosas que habia ella const'T'vado ell S1t corazon. e·
gun dice este Evangelista, es la única que pudo
dictársela, señaladllmente en lo relativo á e 'te pa­
saje que le es absolutament<l per'onal. Maria es
por tanto la que con la pel'ÍCcta eucillez y humil­
dad de u alma, viene á decir al mundo que ella.
J José, de quien no sé separa, no comprelldiel'on
la respuesta de Jesú . ¡Humildad pI'of'lnda que la
ensaha tanto como ella !le humilla, y que la re­
comienda á nuestra admiraciou rLucllo mas que
la inteligencia mas pl"netrante del misterio que
adora ella sin comprenderlo.

Digo que adora sin cúmprenderlo, V esto es lo
qUfl acaba de transfigurar este l'asgo del alma de
Muria. Con efecto, dpspue::; de haber dieho: No
comp'T'endie?'on lo que les decia, aiJade el ~vuuge­

lista: y Slt Madre (J1ta1'daba todas estas co,~a$

en Slt C01'aZOn, Sentado esto, no tenemos ya por­
qué preocuparnos de lo qne puede haber de humi­
llante para Maria en no cumjJl'ender las palab,'&s y
el proceder de su hijo. Tomem0S esto á la letra; 110
reb¡¡jemos nada: Maria no comprendió, demos que
así sea; pero gU8roó en su cOl'azoo lo qlle no com­
prendia; no fué curiosa, pero fuó tauto mas sumi'a;
no fué sabia, pero fué tauto mas creyente, De e$te
modo todo es edificante y admil'able en la conducta
dI" Maria, la fidelidad de su corazon en la prueba
de Hu inteligencia, y su humildad en la ingenua
cOllfet'ion qlle de ciJa oos Lace,

Pe,'o no á nosotros, sino á Sil divino Hijo toca
hOI r Ir esta humildad J tidelidad admirable, y va­
mos á ver como lo hizo. ,

VIDJ.. OCULTA EC'l' .'AHRE'l'H. ; 77

Il.

- De pues de la re pue ta tan terminante de Jesu­
cristo: ¿Porquc ?/lcbuscábais? Nosabiai$, etc" ye tu.
ob~ervaGÍoll tan humillante lJara. la 'anta irgeu:
Y?lO ?ne comprendier07¿ lo que de':ia, añaJe el Evan­
gelista:

y EL 1""o J eses DA J6 CO ELLOS y VI.·O 1. AZA­

RETlI, Y LES II TAnA. l;UJETO ....
Añadamos qlle esta slljecion de JesÚs á Madu.

se prolougó ma allá. dd su infuncia, por espado
Je diez y nueve añus, hasta S'l lena vil'ilidad.

E$t es uuo de los mi"terios evangélicos IDas
sublim('s y meu s estüuiaJos'y cOllljJl'elldidos; el
grande y maglli.fil:o mist do de la sumision y os­
cul'iJHd del HIjo de Dios hasta la ed>ld de tr'iuta
años á la son:bra de Maria. ¡Ojali comuniquemo
algo de él á lluestl'os lectores.

otemos primeramente, que asi en esta circuns­
tancia, como eu las bodas dd Cauá y generalmen­
te eu todas las relaciones u Jtlsucl'Ísto con 3U

Santa MuJre, es como una regla de ~U conducta
el humillarla antes de ensalzada y hacer de sos
humlllaciones como lús funJamentos de sus gran­
dezas.

Notemos, en segundo lugar, que estas grande­
zas Je Maria e componen de los abatimientus del
mismo Jesllcristo, de IDaner'a que no podemos pro­
feslll' los abatimientos de Jesncl'isto sin honrar á
Mana con el wismo honor que Jesucristo fué el
primero en triblltarla cun esl.os abatimientos.

Nutemos, fin,dmente, que estas humillaciones
de Jesú::; Van siempre precedidas 6 acompañadas
de los mHyores testimonios de su Divinidad; como
pHl'a darlas mas e¡;tima, y mas valor por tanto á
las gl'audezas de Maria.



378 CAPITULO XVI

Todo esto va á explicarse.
El ublime del Evauo lio lo es tanto m'iS cuan­

to lo es sencillam~nte, y por lo mismo no Sv ha­
ce notal': e.::l preciso obsurvarlo, y eu cierto m::lio
orp 'enderlo, segun lo poco qu~ él mi ffiO p:'ocul'a

~ol'pt'en:l.el'Uo::;. IJ: to e lo qUd lumos ya h cho en
otea ~arte en cu~nto á e'e p~ aje ado rabI d~l la­
'Oatono de los ptCS, el1 q 1le el EVc1ngdi t 1 a.nte~

de l',;,pr sentamo al Hijo d Oir)' b iá.udo~v á est
humlld ocupacion, dice: 8AntE~[)O JESUS QUl!l E['

PADRE LE llAmA PUESTO E~ SU~ ~rA.NOS 1'0 DA. ' LA.S

COSA.S. y QUE HL H.\BIA SALIDO DE UIOS y VO[.VCA Á
DlO~; se levantó de la mesa y dejó su vestulrH; y
lbabwndo tomado una toltaUa, se ciñó con ella. des­
1mes ecltó agl¿a eu l¿IL, bar?'eí¿o y empe"ó á lavar los
pies de SltS discipl¿los y limpiarlos .. : re Izando así
este 'p1'0~undo ab!ltimiento con la plena y elevada
couel liCIa de su Majestad.

.Un .pasaje semJjante s pl'es nta á nue ka a ­
IDlracLOU y en eñanza eu el mi terio de Jesus ha­
Hado entl'~ ~os do ,tores. Niño oseUl' y pel'dido
en la e mttlva ~e sus duu ?S y conor:idos que no
echan de vel' n: su pre!>~ncla ni su au enCla no
aparece de impl'oviso en J el'Usalen, yen el t mplo, y
entre l?s d.octol'es, sentado, y coufuudiéndolr)s con
su. S.tbldu~la y su respu stas. A sus p9.dl'eS que
qUlet'on eJel'cer sobl'e él la autol'ilad de la solici­
tuJ á quv lo ha acostumbl'ado Sll obddiencia. l'es­
pond como desde lo alto del cielo: ¿,PORQUÉ ME

lluseA.U \1 ¿ ¿,~O SAB[Al~ Qua DEBO YO oe(TpA.lt~m E

LAS OSAS QUE MIRA.N Á M[ PADftE~ Y los confunde
con estlL manifestacion súbita. desu M:!1jestad, has­
ta el punto de que no ent n iet'on SIl' palabras.

T? es ya el hijo del hombl'e, es el Hijo d Dios.
DlO~ mlsmo que se descubl'e; Patuit Del¿s,

¿y pOI'qué es.ta brillante manifJstaciou de divl­
llid~Ic1? &P0!'Q 1lé c.:¡h celesli,\l alteza? &.~Qaso para.
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reinar ya en e.la? - J, ino p m bajal' de ahi y
d r m \~ val'H' á est O'ranL ejemp o de humiUa­
cion: y BA.JÓ con ello' r vino á Nazareth; y LE
E T.\.B\. SUJ~Ti): b'lj6 d J rll5alen á -1zareth, del
te'Up:o al taller, del Pll.dr c le~tial á José el car­
pinLt'o,

y e~tab~ sujet á E[.[.QS. l.Q ien e~taba sujeto'?
&'P.Jr vvntura. el hijo d~ Jo i y de Maria que h~­
bia e~t'l.lo con ell03 en el t mplo? N : era el litJ o
d 0.03 quv v l\ia d, alU¡ qu habia ras::ado un
mom3nto lu. nube d u o uridad p:1ra m Jor en­
trar en ella ele nUvVJ, . lllO·tl'llt'nOs m~s clll.l'a­
IDJ'1te qu~ aquella os~ul'idadera de tO'lo punto va­
luntaria.-¿Y ó. quien e taba slljeto? A Maria en
quien honl'db:l. la Matemidad divina con tan pro­
diO'iosa sl1mi ion: á M:al'ia que acaba de recor··
dá~sela y C[ Lle en ciel't m Jo le vuelve á ella,
con sel' el Hijo de Dio': á Maria que mue tra me­
recerla tanto por su pl'opia y hUlllild umision á
este mismo Hijo en cuauto Dio: Q. Maria final­
mente en José su esposo, que saca de esta cuali­
dad los !J,erechus y sentimientos de pad.re de J 5:1S,

y á qllien hOUl'a Je¡;ús .con'Un& sumision que tam­
bie;] l'efluye sobre Muna.

l>¿Q'Üen estaba. sujeto y á quien sujeto? dice
»San Bemardo. Dios á los homb¡'e~. Dios, digo, ti.
J>quieu están sujetos los Áugde, , á. quien los
lIP¡'incipados y Potesta~es o?edecen, 8UJP.to ~ Ma:
»1'ia, y no solo á Marla SIno á José tamblen a
»causa de Maria. Admira plles, lo que te plazca.
»y eliO'e lo que mas deba.!> admil'al', 6 la infiuita
»b ni~uidad de estll. sumi ion del Hijo, 6 la su­
»misi~Q del Hijo, 6 la superemintlute dignidad
»de la Madl'e, POI' amba- pal'tes, igual moti va de
J>adtQil'acion, igual prodigio: eu esta sujecion de
»Oios a una mujer, humildad sin ejemplo, y en este
)ascendiente de una. mujer sob~e Dios , graneteza.
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»5in rival (1))
, y en f'fecto. ¡cuánto no homa á liaria la suje­

ClOU de Jesucristo, puesto que honra al mi mo lJios
mas q u.e toda la creacion qIle por ella tod'
la creaClOn le hODI'a. Per fJlICfi¿ .i.lfajesto.tcm tl&a111,
adomnt creli et ten'a,

Tales HOU :as bt'llas al"mol1ias qne nos presenta
~l misteri~ de !esus hallado en el Templo, y ba­
Jando, stlJeto a Maria, á N"a",aretle.

Pero el misterio de este mi terio, ·i·a. i plled
expre.sarme, en que debemus coucentrur nlle tra
atenclOn, es el prulouguruiellto d sta Ilmi ion
de esta oscuridad de Jesucrbto, de esta o-Jol'la d~
Mal'Ía, o

Despu~s de la ~uelta del Templo :í. Nazareth, el
Ev~ngeho nada dlCe ya de Jesuc"¡sto hasta de allí
á d~ez y nueve a~os, en qne el Hjo de Dios vuel­
ve a, apare,ce~ sal1,endo de N aza1'et/¡" y en tl'ando en
BU VIda pUbllea por medio del bautismo que recibe
de Juan, y por su p!'imel' milagro en Caná, En­
tonces acontec~ó,. que en aql¿ellos días en ql¿e tudo
el mundo reC2bza el Bau,tismo, Jesus YI o DE A­
ZARETH d Galilea etc,

i,Que hizo !esus en tan largú tiempo~ El Evan­
g~llU nada dIce sobre esto porque siu duda nada
hizo Jesus que de nota.r fuese. La mencion yue
hace el Evaugelio de su manift'stacion fln el telu­
p.lo entre los doctores nos lilltol'Íza para inftlrir que
sIIiJgun otro rasgo extraof'(liuario hubiese habido en
BU vl~a por aquel tiempo, se le hubiera menclo­
naja Igualmente. Lo cierto es que Jesus quiso
'lIlol:l~rárSeDos como si nada hubiera hecho; y 10
admnable ~s la sencillez del Evangelio que pasa
por eslOS dIez y nueve años de la vida de Jesu­
~risto sin decir de ellos una palabra, y contiuúa su

(i) Homilia J, super Mi88US est,
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narracion como si esta laguna fUl1ra del todo na­
tural.

Solo sabemos, accidentalmentl", por el Evan.O'e-
lio, que Je ús continuó ipndo ba"ta lo.s treJDta.
años el /tija del ca?'pintero (1). Y ca rplD tero él
tambif'll (~), en toda la humduc famililtri lad d
esta viJa oe al'tesallo; y qne esto el'a ~I g'J'allde
e cl! Ildalo que mas perj udicó al buen éXI to de s,u
predicaciou, y le impidi6 sc?' ¡J7'njeta en sa ]Jll-

t1ia (;j). '.
Este e cándalo que, despnes de dlf'Z y ocho Sl­

alas de reinar Jt' \11 risto. viene á alllueutal' toda­
~ia la il cl't'dulidlid 6 probMI' la fti de los howbl'~s.
es uua bella prueba de la vel'dad ~el Evangf'ho:
Un lllventor de seguJ'o que r:o hubiera h:-cho aSl

holgar á su hél'oe; hu bipra SlrlO mas. ~ábII Yme­
nos s'Jblim.>; mus h~lm!lllO y mElnos d~Vl~O,

E ta coudncta de JesucrÍ!sto, pr'p. clIIdH'ndo del
suceso que jllstificó su divioidad, hubiel'a sido en
efecto CII11lJ'to pUl'de concebirse de mas cOlltl'ario
á llis miras de un puro hombre qne hubiem que­
rido pre ental'se como reformador del génel'o hu­
mano, Nota.d bien la locura de esta pl'etensioo que
no tiene io-ual en los fastos de la ambicion huma­
na. Los ~as célebres lf'gisladores ó fiJó"ofo::; s
han c'1ntentlldo con iOBlfllir á sus conciud"danos y
COIIlPmporáneos en el e~tl'echo círculo de su escue­
la 6 Sil lllicioualidad, sin tratar de persuadil' sus
selllilnil'l1tos y exteuder sus leyes á to'la la tierra.
Solo J ·sucri~l.o, hablando á StlS en viaJas, pron Iln­
cia e~tas palabras uunc;) oidas: Jtt POR TOOO EL

:MUNDO, Y p?'edicad ?1~i Evangelio Á TODA. CRHLTU-

(1) MadI; xm, oo.
(2) Marc., \" lo 5.
(O) Malh,. XlU, 55,
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Ia (1), Y qué autoridad, humanamente hablando,
les da para ello? La auto:iiad de un ~ombre que
habiendo vivido solos trelUta y tre ano", ha pa­
-sado treinta de ellos en la baja oscuridad de una
tienda de carpintero; oscuridad q ne ha ~esacr~·
ditado tanto su propia palabra, que 1 ha lmpedl:­
do couvertir los suyos á su doctri~a. y le h at¡'al­
-do la mllel'te mas afrentosa, Decldm, ¿hay ca a
"IDaS pobremente concertada que s meJa~te lUven­
cion , si es ella humana? Mas, por lo mismo, i.9.~é
eosa hay mas propia. para hacor re altar la dn'l­
nidad de su {¡ ito? Con efecto, ¿qué acontece? El
carpintel'o muel'e de ese m~do, diciendo 9.ne cl1a~­
do fuera levantado de la tierra lo atraena todo a
Bí, y dejando encargada á su , Ap6stoles,. hembl'es
de ninO"un valor, esa converSlOn del Universo pa­
gano ~ la adoraciou y seguimiento de su cruz:
estos se atrev n á Cl'eel' y tentar la empre~ ,.Y
puede decirse que, antes de que mucl'a~ el 01­

verso e~tá para siempr~ rendiJa á los pi. de su
maestro. Postraos tamblCn osotrcs, oh lUcré~ll­
los en nombrc, de este proJ.igio, qlle no tie­
ne' explicacion p:>sible sino en la verdad de e ta
gl'ande expresion proféti?a de su A.u to:: Se 71~6 ka
~Zado todo pode¡' en e! etelo y en la. tte/'ra; camo
'lni Pad1'e me ka en'lnado, yo os env~I) ... Jel pIte,
y 1ni1'ad qltB yo estoy con '/)os .rtros to·los los d~as,
¡¿asta la consumacion de los siglos (2). .

De este modo la vida OSCUl'a Je Je UCl'l'.lto entra.
por mucho en la' pruehas de Sil. Divini~l'd..

Perú su Divinidad viene tamlHelJ á difundir la
luz mas admimble sobee la oscu¡'idad de u vida.

Con efecto, siendo Jewcristo DIOS, lo que d~­
be admi¡'arse no es la manifestacion de su sabl-

(1) l\brc. XX.I, W.
(2) Malb" Xx. YllI, 1.8--20.'

\
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duria de de la edad de doce años, sino. el que
la suspendiera hasta los treinta: es la calma.
y la confianza en ese largo tiempo perdido pa­
ra el hombre: es ese divino retardo. Cuenta Sue­
tonio, que hallándose de cuestor en España César,
todavia joven, y viendo junto al templo de Hércu­
les, en Cadiz la p talua de Alejandro Magno sus­
pir6 como lamentando su inaccion pesaroso de no
babel' hecho nada aun en la edad en que Alejan­
dro habia ya conqui tbdo el mundo. Pidi6 al pun­
to su licencia para ir á Roma, y aprovechar lo
mas presto po ible las ocasiones de hacer alguna
cósa grande (1), Hé ahí al hombr~, que necesita
darse prisa, porque 10' falta el tiempo y la muerte
le espera . .Tesus que se. proponia una cosa mas
granue que esar·y All'jandl'o.. hace esperar al
tiempo, las oca iones, la m uel'te, y la vida que­
debe !lcar de ella para el mundo, porque es ál'­
bit¡'o soberuno de. la vida y de la muerte, del tiem­
po y de los suce os. Es paciente porque es pode-.
roso, Ya habia hecho espera¡' al mundo por espa­
c:io de cuarenta iglos; habia dl'jAdo se agrandaran
durante ese tiempo las dificultades de ~u empresa,
hasta aquel 'cúmulo de errores y corrup ion que
presentaba el mundo pagano, y de que él debia,
purgar la tierra. Ha~ta las tradiciones gentilicas
habian conservado alguna inteligencia de la ma...
jestad de "sta retal'dacion, El ])ios, decian, q1lB
f¿ao?'á ob1'ado, hec/¿o y P?'ocu?'I7.do esto, HUELGA. gK­

TRETA ''fO, y DESCÁ 'SA. ALGUN TIEMPO NO 5ionRADO

LARGO PARA. 'N DIOS (2(. A i pue , como Ullestro'
divino Libertador hubia. holgado y reposado en el
.seno de su Padl'e c~lestial por espacio de cuarenta
::;ig-Jos, l,olgaba y reposaba tambien en el seno d~

(-1) .1ulio e 31', c. Vil.
'2) Plutarco 1 is y Osiris, XLIII.

..
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II Madre 8antí. ima por un tiempo no demasiado

la':'go pam un Di~s. Este tiempo ~e treinta 1:I1~OS,
mellidu pOl' una v¡ua qlle solo uebta. tener trelllta
y tres, es muy largo eu tJl'd.ad; pero n6tese que
estos tres años rf>stantes. apena los emplf6 mas
1l'Ur.tuosamente Jesucristo qlle los tl'einta de su in8c­
cion, si ha de jllzgal'se por el resultado iumed~a­
to de Sil predicacion; dado que le vemos mOrir,
en hecho dtJ verda 1, sin un discípulo- Todu su vi­
da solo fué en cierto modo una cxpectacioll del
momento de su muerte que debia ser el de su vic­
tOI'ia. Asi la inaccion de azareth es na.da para. ~l
que habia de sacar de la gr'ao inaccion de la muer­
te, la mas potente y saludable accion que jamas
haya sentido el mundo.

Pero de esta consideracion se desprende uua di­
ficultad. Si la vida oculta en &7.at'eth fué tan
inactiva 6 inútil, fué indigna del Hijo de Dios, el
.cual decia de si: hMi Padre está obl':1lldo sin cesar
»y yo tambien obro (1),) A~i. p~es, su ~nac~ion,
haciendu resaltar su poder, lllJUl'la su sabtduna, y
desmieutc esa bell81 pl'Uf~sion de Diviuidad.

A esto respondemos: qlle Jesucri to no obr6
ciertamente mientras vi via en Jazal'eth, ('n la os­
cura condicion de carpintt>,ro; pero con el sentido
humano es como no obró; porque en el divino pun·
'(Cobl'ó mas que en aquel tiempo perdido de su vida.

i,.Cómo así?
Cuenta la hist~ria que el sofista Libanio, lison-

jeándose implarnente de una· cel'cana victoria sobre
los cristi8lnos, victoria q-u~ le a'Segul'aban al pare­
,cer las amenazas fulminadas oontl'a ellos para Ju­
liano Apóstata, su (~IDp¡'I'ado-r, se mofillba de nues­
tra religion con este apólltrof~ que dirigió á" un ~­
lósof<:> cl'i,tiano: ¿,Y bien1 i,ql~é ILace ahora el BijIJ

(iJ Juan, Y. n.
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d?l Ct't1'Pi-íLte1'o~ El ,i. tiano, in pirado de Dios, le
dlÓ al puuto esta re pllt\~ta fulminante: Está "'a­
tiendo tm ata/d, el C01/,/;Üu,ctor del UltiDerso tÍ
tj1Lim lIalwLs blkr~6scamente lLijo del ca1'Pínt~,'o.
De all{ á pocos dla.;, un ataud recibia al c)mnipo·
tente emperador Juliano.

A.los. que nos pregunta:an qlle hacia el Hijo d 1
cal'plnt ro uUl'anle lo tI' lllta años de su oscuridacl
e~ esa cOlldicion re pondel'Íltmos tambien que ha­
CIa un ata.ud, no ya. solo pll.l'a un emperador sino
pa.ra el mnndo gentilico: que estaba labrando un
yugo, para I mnndo moderno; que estaba. cortan·
do la cruz, en que debia h:l.ce¡·sf> alorar: ('n otros
tél'mÜlo~, qne nos dllbtt la leccion suprema de la
gran vlrt'Jd que es la. muerte y lIegeneracion de
la natural,'za, y pi fllndamento de' todo el cristia­
nismo, d la)'umildad, de la sumislOn, de la vi­
d~ o 'ulta el1 el deber; ~e 1.0 'lue tan bien preco­
Dlza' el al~t~r de su Il!¡:],.trfCZ01L con' e tas palabras:
Ama nesC?,n, et jJ1'O n1,k¡,{o 1·ep?¿tafi.

El'a en supremo g¡'ado importa.nte que el que
venia á ensefHU' á los homul'es todos sus deberes
lp8 señalára con su ejelllplo lo que llama tan fe:
lizmente Nicole instinto natt~ral del Cri tianismo'
que consagrase la ma 01' parte de su vida á l~
-óbedieneia, qne es la condicion comun de la salud
de los hombres, y como el camino rt'al de los cris­
tianos, por que todos deGtJn 1a~ar, los que obede­
cen, y quizá mas. aun lo~ q ne mandan; pOl'qné no­
de.?en hacerlo, m mas nl menos, que cuando Dios
qutere .

.~ues e ~e es el gl'ande ejemplo que nos dió el
HIJO de DlOS durante los treinta. años de su su­
misio u á M,aria.

Al encarnarse e~ el seno de Maria no se pro-­
lluso otro fin, que reparar, con el exceso admira­
hle de su humildad, el prodigioso ex:ceso dé nu.es-

...--__--rt..._..........- ...·...,__ne#.....~""""-'__I~}Oo....·----
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tro orgullo. Asi -la humildad habia venido á ser
la tendencia, y, como dice con excelente modo ~an

.Agustin la inc1inacion de la Mflje tad divina, por
su mismo nacimif'nto de la Virgen Maria, Incli­
natio jJfajestatis hOJc est natus la; Alaria Virgine
(1). Por esto, segun el designio de e te nacimien­
to, el Hijo de Dios luiso anonadar e; no solo co­
mo Dios sino tambi¡.>n como hombre' el Hijo de
Dios se hizo hombre, y el Hijo de David carpin­
tero. Y como el Hijo de Dios -levanta ú i todo
aquello á que se baja, consagró y divinizó, co so­
lamente la humanidad que tom6, ino la o curi­
dad, el trabajo, la pobreza, la obediencia de la
humilde condi~ion en que vi6 en e a humanidad:
no solo es el hombre Dio., ino Irte ano-Dios:
el Artesano- Dios en la tierra, amo es el Artifice­
Dios en el cielo: en el ielo, fabricando la arma­
dura. del Universo, y en la tierra ('jerciondo elofi­
cio de carpint ro.

«O¡'g'ullo, exc!amn. Bossuet, ven y rebienta ca
J>este espectáculo: Jesus, hijo de Ull carpintero; y
-'>carpintero tambien, conocido por e;~to l'jercicio,
»sin que se bable de ningun otro empleo, de du·­
«guna otra accion! En su reciente iglesia, se re­
J)col'do.ban los arados gne habia hecho, y esta tro.­
J>dicion se ha con:;ervado en los autores mas anti­
»guOil. Consuélense y regocijense los que viven de
J)un arte mecánico: Jl'sucristo es ele u gremio ....
J>Aprendan trabajando á alabar á Dio, á can­
:»tar salmos J santos cantal'es y serán en su
J>presencia como otros J esucri tos.... y tÚ, orgu­
,110- hllmano, ~nelvo á decir ¿,d qué te quejas con
J)tus iniquidades'? ¿,Oe no ~er nada M el mundo?
»¿Qué papel hacia en él Je;:;Ús'? ¿t-iuú figura Ma­
~ria? E~'an la maravilla del mundo el espectácul

(1) S, AUCCST" lJc Symb.
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;Dde Dios y de los Ángeles: ¿y qué hacianL. Yo me
;,eonsllillo, dices, nada tengo que hacer; ó mis em­
;bpleos demasiado bajo~ ~e de~awadan: q~ero sa.­
:»1ir de ellos y sacar a mi famllla. Y Muria y Je­
»SUS ¿,piensan e~ elevarse~ Mira ~ ese divino ~ar­

»pintero con la Sierra, con el ceplllo, endureclen­
J>do sus tiernas manos en el manejo de instrumen­
:»tOB tan grosetos y rudos. No es un diestro pin­
~cel el que maneja, no una docta pluma la que
J>ejercita con bellos escritos; prefiere el ejercicio de
;&UQ empleo mas humilde y necesario: se ocupa, ga­
"na la vida: 'cumple, alaba, bendice la votuntad de
»Dios en su humillacion.1>

Tul es la gran leccioa que díó el Hijo de Dios al
mundo durante los treinta años d,e su profesion de
carpintero en Nazaretb, Convenid en que no po­
día emplear mejor el tiempo, ni desempeñar me­
jor su mision de preceptor y corrector de los hom­
bres.

IV.
i.,Qué dirémos ahorl1, al concluir, de la gloriosa

'parte de Maria en este misterio?
Ella es quien lo determina. Jesus, á los doce

años está ya en eu disposicion de OC1tpa?'Se en las
cosa; q1te 'miran á S1t Pad1'e; comienza su -vida pú­
blica y confunde ya á los doctores en el mi mo
templ~ de Je~'usalen, Maria. viene ~ interrumpir­
le á revindlCarle, hace ecllp al'se a este bello as­
trd; pone la Luz.d 1 mundo bajo del ce.lemin: de­
sea que retarde diez y ocho años su sahda, y Je­
sus vuelve atrás: y desciende al horizonte de Naza­
reth. Obedeciendo á la voz de un bombre, dice San­
to Tomás, paróse un dia el Sol en su carrera: obe­
deciendo á la voz de Maria, se paró el Cristo trein­
ta años. Obediente ]Jea 'Cocí lwminis sol stetif:,
OOl'diens ChriSt1tS 'Doci Ma?'ice pe?' t1'iginta annOiJ
stetit. A los treinta años, dirá este Sol de j ustlcia

1I 25
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que no es llegada su hOl'a de brillar con milag-ros
e,n las bod.as de Caná. Nondwm 'lJenit hora; y Ma­
rIa le ~ara adelantar la hora de us prodijios, co­
mo le hIZO retardar la de su~ en eñanzas. Asi di _
pone de la Luz eterna como la E critura nos dice
que dispone Dios de la del dia »Ia cual esconde
iJen sus. manos, y la manda torne á aparecer.»
In mantbus abscondit l1~cen¿, et prl.ecepit ei 1lt rlW­
sus ad'Oeniat (1),

Cierto, que Maria no tiene este pod'er por sí mis­
ma, y sm fundamento se nos atribuiría idea tan
insensata; lo ha recibido de la munificencia del
mismo que la obedece y que la manda lo ej rza.
M~s ~ porqué. se le ha dado ése poder? ¿Porqué no
qUISO Jesucr~sto de si 'Volver á azareta, de si bri
ll~r e~ Cana. ~Porqué quiso mostrarnos á Maria
e1l pOD1~ndo ~e sus luces y Sus gracias, sino para
honrar a Mana, para designarla á nuestra confian­
za, pa.ra mos~rarsp Hijo suyo, no solo en las cosas
de la tIerra, smo en las del cielo? Hállese otra ex­
plicacion posible de la conducta de J psucri to. 6
léanse en el Evangelio, escrito en cal'acteres bri­
llantes, los titulas de nuestro culto de filial vene­
racion hácia Maria, y de plena confianza en su poder.

y sobre esto, ~cuánto no consagra este culto el
largo efecto de ese poder la prolonO'ada sumi ion

e Jesus á Maria, y por ~xtension f José' á Ma­
ria, que sobrevivi~'á en breve á este fiel e~poso, y
que tendrá exclUSIvamente el honor de esta sumi­
sion en una. época en que la virilidad de Jesus la
~ará mas extraordinaria! 'Esta fl'ase; Y estaba S~~­
Jeto á ellos,. ~s corta en el Evangelio; pero es lar­
ga!a sumlSlOn que expresa; dllra trei'nta años.
Tre~n~a años ~e una vida l1.ue solo tien~ treinta: y
tres. ¿qué lecclOn mas ,conSIderable podla Jesucris-

(l) Job. XXXVI, 52,
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o darnos de nuestra sumision, de nuestra d~vo­

cion á Maria? ¡Cómol las menores palabras, SI es
licito decirlo así, los menores ademanes de Jesu­
cristo son para nosotros oráculos que recogemos y
profesarros co.n an .ia; ¡y no ~~ndria. sobre noso­
tros ningun lmpeno lo que d!Jo é hizo P?r espll-­
cio de treinta año ! Se toma a la letra, SID, esc~­
dl'iñar su espíritu, una expresion de su labIO dl­
\'ino que no humilla á. Maria sino para ensalzarla,
y uo se oye el sublime panegirico que le hace su
caaada sumision de treinta añosl Atrévense 6 de­
cÍL' que Maria no fué objeto de consideracion a!­
guna por parte de un Hijo que le cons~gra la m­
ñez, la juventud y la virilidad .:le su Vl~a! ,Y ob­
servad cuán consagrada Re haUa esta SUJeclOn por
lo que la pl'ece~e y la ~i~lle, Si, la di.vinidad de Je­
sUCl'isto no hubIera reCIbIdo testimomo alguno has­
ta la erlad de treinta años, pudiera tratarse de ate­
nuar el significado de su sumision; pero despues
da los misterios de la Anunciacion, Visitacion, a­
tividlld, Presentacion, en que esa Divinidad recibió
tan espléndidos homenajes, estos entran por de­
cirlo asi en el d~ su sumision á Maria, en cuanto
unido con eUa los reciIJió. En cuanto á lo que s~­
O'uió á esta sumision, me bastará recordar este dl­
~ho de los pueblos que evangelizaba: ~No es este, el
hijo del ca1']Jiniero? ~81~ Madre no se llama Ma~'/,a~
como si su sujecion hubiera hecho en él tal lID­

presioo que no pudieran .d~sI?ojarlede ella las .mas
brillantes muestras de DlvIllldad, y como SI su
cualidad en cierto modo indeleble, que lleva con­
sigo hast~ eu la gloria, sea el ser Bija de M~l:ia.

Pero lo que principalmente ~o?sa8'ra la ~uml¡'¡lOn
de .Jesus á Maria, es la sumlSlon de MarIa á. Je'"
sus; es que, mientr'as Jesus la estaba sujeto, 1'6­
coO'ia ella, gunrdliba y repasaba en su corazon to­
,da~ las gracias d~ esta sumisron dh·llla. El Evau­
gelis.ta San Juan termino, su EVfingelio diciendo~
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J>Hay todavia otras muchas cosas que hizo Jesus
"las cuales si se escribieran una por una, creo que
J>ni en el mismo mundo cabrian los libros que se
11 escribiesen.»

Manera de hablar literalmente hiperbólica, que,
por su contraste con la ordinaria sencillez del
Evangelista, har.e sentir admirablemente toda la
grandeza, toda la infinidad divina de los actos de
Jesus. Pues bien; de esos actos infinitamente ado-'­
rabIes tuvú Maria la mayor parte; para ella sola
se hicieron en tan vasta proporcion; su corazon
fué de ellos el único espectador, el único posesor.
¡Cuan digno, cuan puro y sauto dpbia ser ese co­
razon, para que el Hijo de Dios hiciera para él so­
lo por espacio de treinta años lo que hizo solos tres
años para el mundo! ¡para que derramase en él una
medida de luces y de gracias diez veces mas espa­
ciosa que aquella con que sembró la tierra! j Y qué.
frutos de gloria no debió sacar de ellas este cora­
zon tan fiel! ¡Ah! si otra Maria, sentada un momen­
to á los pies del8al1)ador y oyendo 's~f, palabra
mientras su hermana Marta se ocupaba ansiosa ea
muchas faenas, eseogió la mejor pa1'te q1f,e no le se­
rá quitada, segun la misma expresion dd SlIlva­
dar, i,qué maravillosa mies no recogeria, no lleva­
ria este corazon de la Bienaventurllda Virgen Ma~

ria tanto tiempo sola á los pies de su Bija, tanto.
tiempo ocnpada en su servicio! 1 arque la Virgen.
Maria tu va el insigne privilegio de reunir en si so­
la las dos partes de Marta y de Maria, ml'jores
aun las dos que la mejor de l!ls dos; la VIda acti­
ya y la contemplativa; el cuidado y la meditacion.
.de Jesus; y por la mutua penetracion de estas dos
grandes operaciones de su alma, cuiddndo á Jesua,
meditándole, y meditándole al par que le cllidaba,.
ofreció á los ángeles y á los hombres el espectá­
culo, de la mas completa. de la mas emi nente, de;
1ft¡ mas gloriosa perfecciono
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Hemo~ llegado al umbral de.1a vida pública de
.Je ús: este deja por fiu el t:epl1lo y s~le de esta
aldea de Nazaretb, que solo era conOCIda poI' este
proverbio: t"P1tede salir algo b~¿eno de Naza1'etlt~
(l) «Jesús tenia como treinta años. cuando emp~­
»ZÓ su ministHrio (2).1) Es precoDlzado y bau~l­
zado por San J uau, del cua~ se se~araIl: dos dIS­
cípules los primerl"ls que SIguen a CrIsto.. Jún­
tanse á. él otros dos discípulos, entre ellos SImou,
á quien da ya el nombre emblemáti~o de Pe~l'o
(3). y sin embarg'o si.gue aun á M~rla, de. qUlen
no está todavia emanCipado, y M'7rIa es qUl.en va.
á determinar su divina. mallifestaclOn, y abrIrle en
cierto modo la carrera.

PODO'amos á vista de nue3tros lectores la divi-
na rel~ciou de este gran misterio.

«Tres dias despues se celebral'on unas bodas en
~Caná de Galilea, y la Madre de, Jesús estaba en
~ellas. y. fué tambien convidado a est~s bodas Je­
J>Sús y sus disc1pulos. y fa~tando ~l VIDa, la ,Ma­
~dre de Jesús le dIjO: No tienen VIDa. Y. Jesus le
»dijo: Mujer, i,qué teog'o yo que ver ~?ntlgo~ Aun
~no ha venido mi hora. Entonces dIlO su M~~re
»á los que servian: Haced todo lo que él os dIga.

(i) Juan, 1. ~G.

(2) Luc., 1Il, 23.
(5) Juan, 1, 1.-1~.
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»Y h~bia allí seis tinajas de piedra para las puri­
~fiCa?lOneS de los j udios de las cuale cada una
»cabla dos 6 t~es .metretas. Díjoles Je~ú': Llenad
»de agua las tl~aJas, y las llenaron ha ta arriba.
»Despues les diJo Jesús: acad ahora y llevad al
»Maestresala; y ellos la llevaron. y luego que el
})~aestresala p~ob6 Al agua que se habia hecho
»V1no, y no.sablend~ d~ donde era este vino (aun­
»qne lo sablan Jos SirVIentes que habian acado el
»agua), 1.1am6 al e~poso y le dijo: Todo hombre
»pon.e pn.mero el villa bueno, y de pues que han
»~ebI~O bien, entonces "'aca el qlle es inferior; pe­
»10 tu has guardado hasta ahora el vino bueno.

«.Este fué el)rincipi.o de los milagros de Jesu­
»cnsto e~ Cana de GalIlea, y manifest6 su gloria
»y sus dlscíp~los creyeron en él (1). l)

Esta narraClOn es, como se sabe el fundamen­
to de .la oposicion ál clllto de la Madre de Dios'
el e~candalo de los débiles, y hasta la prueba. d~
los fieles, Po~ lo q?e á nosotros toca, despups da
haberla estu~lado bien, no vacilamos en pensar con
los IJ:.l8S saolOS Doctores, asi como creemos con la
Ig~esla,. que este es uno de los fundameutos mas
edIficatIVOS del culto de la Virgen Santisima y es­
peramos persuadirlo en brf\ve á nuestros le;torns.

Volvamos al relato del Evangelio..
El lugar donde palla el Montecimiento Caná

era una aldea que menciona el historiador' J ospfo ~
. ~ que debia estar cerca de Nazareth. En cu"nt~

a la presencia de la Madre de Jesús en e.stas bo­
da~, observa Gracia que la muerte de José, de
qUien no se .hace ya men?ion! la habia dpjlldo viu­
.d~, y ~ue SlU duda habla sIdo llamada á este ma­
inmomo por derecho de proximidad, y para hacer-

.(f) ,Juan, U, 2, H.
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en él el oficio de compañera y matrona de la ca-

sada. . d 11
Como quiera que ello sea, la presencia e .a-

ria e la que trae la de Jesú : (\Je ú~ rué ta~nbt~n
«convidado á las boda con us disclpulos.» JeS'ltS
es ptteSlo aquí, ob erva Calvino, como para llacer
compa7íía á St¿ Madl'e (1); lo cua~ nos ,le presen­
ta todavia en aqueEa dependencuL filIal en q?e
hahia vivido hasta entonces En cuanto á :;;us dis­
cipulos convidaJo tambien, e to nos lo mu: tr~
ya en vida comun con él, como su. hermano::> es
pirit1lah's é hijo segundos de Mana. " .

Faltando el vino, la Madre de Je us se llltere
sa cal'itativamente en el apuro de los esposo,; p~r­
que es mujer, es madr, s~bp., PO,l' expenenc.la,
compfldecerse de estos ca os Improv~sos de la Vida
dome tica, y f'lla, su Hijo y sus discípulos c~m­
ponian una parte bastante notable de los convlda­
dos q1le era.n la causa y objeto de aquel ap~ro.
Poi' otra parte, segun observa an B~rnardoJ .<l-¿CÓ~
1>mo la Madre de JestÍ,s no se hubiera mov~do .30

Dsimpatia. y compasion~ De. la fuen.te de ~Ise.rl­
>'lcol'uia ¿qué otra cosa hnblera podido salir sm?
J)misericordia~ ¿Por venturll. la mano que ha tem­
»do uu fruto por espacio dE medio dia no conser­
J>va su buen olor tt)do el restante de él~ ¿Pues
»cuánto no debió la Misericordia impregnar de su
»vil'tud las entr~ñas de Maria en que repas6 por
»tiempú de nueve meses~ Tanto mas cuan~o llenó
»su alma antes de llenar su seno, y al sahr de su
l>seuo no se retiró de su alma (2).») ..

Nada hay por tanto que no sea muy legltlma­
meute natural para Maria, muy loabl~; muy.puro
y m1lY santo en interesarse en semejante sltua-

(1) CALVlflO, Comento sobre San Jt,an .
(2) J.)QID. 1. post. octavo Epiph., Serm. l.
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d~a:tn! M~mar sobre ella el inte;és y poder de su
, IJO, como va á hacerlo,

~~I:II~~~os\:~~a él, le dice por toda súplica:

¿Podrá creerse que h h b'd' ,
tal temple á quienes haS. a ,Ida mtelIgencias de
. d' parecl o que e t

8100 e Mana era nac'd' a expre-
8pntimiento de amb' ,1 a pUlamente de un vano
ta~ en espectáculo {~I~vim~J~rdnal, el de" presen-
fleJarla en si? Ol a de su HIJO y re-

Esta expresion brilla 1 '
Jo que excluye la vanid~or e c~ntrarlO c~n todo
preocupacion personal ,el rwdo, el brIllo, la
en su brevedad sublimi

u1se ~.~ ~upone', resp,ira,
la confianza la fi:(. el b' adcall a , la dI creclOn,
d

,1::, a an ano la d' 'd d
esta y sufrida tod l 1 ' 19O1 a mo-

manda no id~ ,a ,e a ~a de Maria, E 'ta no
aun á 'inforrEar á sliuke~'~~alá~~a, e á exponer, 6
vino, porque á los < IVlUl:\, que falta el
á la beneficencia que pl'Openden naturalmente á
presentarles ocasio:odees .neceslario instarle , ba la

y ejercer a.
como la beneficencia d J '

trarse aquí sino por un mil~O'I~sus no p~ede mos·
no ha tenido pre tdent o o, y un mIlagro que
aro-uye una ff ad " ble, la e 'presion de Mal'Ía

;:, 1:: mIra e en el p d d"Hiio' diceIe- "ATO t' . o el' IVlUO d sa
;J ',. ,.L Y I zenen 'lJzno com . h

prlllCIplO cI'eador de todas ias o qllle.o a:bla al
ba ta seguir su inulinacio ' cosa, a qUIen le
bondad para derramarlas, nH~sl ~r po~er <:0:0

0 de
en esta expresion una m Yill mI mo tiempo
Maria en su valimienlo a~r,jv o a ;onfianza de
confianza toda de sumi ,P .a con Jesus; pero una
te consiste sobre todo :~oní por~ue, su asceudien­
pendencil1. Finalmente e ,sentimIento de su tle­
pecie de inteligencia í;tfe Sleute en e,lIa uoa es­
que la dispensa de laro- ~~ entre Mal'la y Jesús,
plea en pro'Vecho de 5c::~S LISCU,II'sdos, y que ella em-

... uUilll ae1, que le hace
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amar el silencio.
Ré ahi algunos de los grandes afectos que res....

,piran en esa sencilla expresion de Maria. ¡Solo tie­
ne tres palabl'as: pero e ta misma brevedad forma.
su extension.

y Jesu la dijo: »MuJER; ¿Q.UÉ TENGO YO Q.UE
"VER CONTIGO? AUN -O HA LLEGADO MI HORA.»

Hé ahi esa respuesta. de Jesus, tan ofensiva á.
la Santa Virgen, segun los censores dt> su culto.
EstuJiémosla con imparcialidad; con la misma im­
pal'cialidad que la. consignó en el Evnngelio.

Notemos desde luego sobre el particular que el
Evangelista que nos refiere esta respuesta es San
Juan, el hijo ,>ustituido de la Santa Virgen, el
que la 1'ecibió por sW!Ja (1) con el último suspiro
de Jesus en el Calvario, y profesó toda su vida
los sentimientos de la piedad y veneracion mas
filial hacia esta. Madre de Di:>s, hecha Madre de
los hombres. Añadamos que muy probablemente
reveló al mundo esta respuesta de Jesus segun se
la narraria la Virgen Santisima. é indudabl men­
te de acuerdo con ella, y en semejante revelacion
hallamos ya un restimonio de perfecta veracidad
.y humildad, digna dpl mas religioso respeto, y de
que no pudiér mas abusar sin crimen.

En estas paldbras: bQue tengo yo qlte 'lJer conti­
go? hemos seguido las tradicioues ordinarias.
Seriamos de todo punto indiferente atenernos á ellas;
pero la verdad nOl:: oblioa á decir que no son estos
los mismos tél'minos del Evangelio, y que su sen­
tido está notablemente modificado. Los términos
testnales son estos, 6. decir de los intérpretes me­
nos sospechosoa , señaladamecte de Calvino, Gro­
cio y M. de Lamennais despues de su caida: ~Qtt¿
i'li~po?·ta eso á mi y á tí~ (2).

(1) .TU:IO. XIX. 2i,
{2) CALVINÓ, Comeot sobrc S. Juan.-GII.OCIO, A.unot. in

uat. Eyang.-l\1. de Lamcoaix. Nola de su traduccion.
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. Observa Gracia con bU juiciosa erudicion que
SI estas palabras Ql¿id mini et tibi est ,e to~an en
el srlntido recibido entre los Latino ' llevan con-

" 'SIgO, un~ ,aCepClOl1 de menosprecio, y ignifican;
¿Q1¿'td tto't 'mecum est'! Pero que en la locucion he­
~ráic,a q,ue San Juan ha empleado en 'n EVtlnge­
110, ~lgD1fican otI:a cosa, á saber: ¿Cu1'?nilti negoti1¿or¡¡,
ea;n'tbes? t"PO?'q1le m~ ltabla~ de esto'? ("Qu tiene
esto ae comur:r á mI y á tI'?) E to es lo que se vé
claramente, dICe, en muchos pa ajes de lo Libros
Santos, donde se emplea esta mi ma locucioo, ('a­

mo n, 8a?m¿el, XVI, lO.-U ParalipolJ¿ xxxv
21.-Joel, m, 4,--Y en el mismo Eyangelio,' MaUa"
VI11,29.
N~dic hay que no conozca ahora la gran difi ­

renCla que h~y entre esta version, 'Que tengo yo­
!l.ue ve?' eonttgo? y esta: ~Qué impo?'ta eso á mi y
a ti~ Porque en la primera hay una disyuocion de
yo y de tú; que no se llalla en la seo-unda.

Esta última versiou, sobre ser textual, concuer­
da mucho mejor ~on lo que sigue de la respue ta
del ,Salvador: M't lto?'a no es aun llegada. E te
motIVO no es absoluto sino relativo y pf)r tanto
quita, á la primera parte de su re~puesta. el ca­
rácter absolu.to dI') estas .palabras: ~Qz¿é tengo yo

_IJue 'Ver cont't,C¡o? y se aVIene mucho mejor COIl es­
tas: ~Que ~'m}Jo'J'ta es~ á 'mi Y á ti? que on relati­
vas a la CIrcunstanCIa. Porque si Jesu nada tie­
ne que ver con ~aria, esto debe ser siempre, y no
se comprende 'J?¿'¿ nora no na llegado todfl'Oia; al
paso que se comprende muy bien que no haya a.un
lleg~d.o para Jesus la horl:t:de emplear su poder en
ller~ICIO de su 1?isericordia, y que no era oportu­
9/.0 IDvocarle baJO ese aspecto,

Tal es la verdad literal del Evano-elio' verdad
que resiste materialmente el abuso q~e s~ hace de
.ella, cuando sin turnar por otra parte en cuenta la
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canducta de Jesucri to, que viene iumedintamen­
te á fijar u, sentido, se 9ui~r~ dar á su. respuesta
la io-uificaclOD de un pnncIplO, y en CIerto modo
de u~ dogma que exclu 11 toda relacion de culto
entre Jl'SU y su anta Madre, . .

Nuestro ÚllicO, objeto en e ta aclaraclOn prelI­
minal'. ha sido desfJE'jar de e té abuso el texto del
evangelio. Por lo demá , y explicado e'te punto,
es Dluy cierto que la re puesta. de Je ús aun res-

o tituitla á su pura slgnificacion, ~n~uelve un~ de­
saprobacion como un desconocImIento humIll~n­
te paru Muria. obre todo, es~a palabra M11J~1',
parece la quita el titulo de Mad'J'e, que es el fun­
damento de su confianza y de la nuestra: tacto
mas cuanto el Evangelista, designimdola, antes y
despues de la re pnesta de Jesús, .con e~ título de
Mad1'e de JesÚs, hace resaltar la lQtenclOn de es­
ta pulabl'l\ Mllje,', con la cual parece que la con­
funde Jl"'sÚS COll todo su exo, y la anonada, en
cierto mlldo, con toda la alteza y todo el peso de
su Divillltlad, Y lo que hace e t.a respuesta mas
aflictiva pal'a Maria, es qne se verifica en el mo,­
mentu en que Maria quiere hacer uso de su valI­
miento de Madre para con Jesús, y humilla su con­
fianza como temeraria, é impia por decirlo a~L Pa­
réceuos que expresam~s, sin atenuarla, la Impre­
sioll gent',ral de ese. dIcho de Jes~s,

Siu eUJbargo, ~es esa la concluslOn final que de­
beremos de ella deducir'? Niogun lDtérprete se ha

. atrevido á decido. niuguno ha dado á est~ r~s­
pl'll'stl1 el significado de una acu~acion de, ImpIe­
dad contra Maria: todos han templado el :lg~r, de
esta r ~plll"'sta opinando que tenia una sIgOlfica­
~iou melfOS personal y mas ge.neral; en, suma, qp.e
ofrecia un misterio cuyo espirlt~ era dIvers.o de la
letra, 6 que á lo menos no tema toda su Impor­
tancia. ~La Virgen era tan modesta y temerosa de.
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»I?ios, dice el mis~o Ca!vino, q~e no tenia nece­
]lsldad de correCClOn tan severa (1).»

. Pero psto no basta; y una vez que el espíritu es
diferente de la letra, es preciso la comprendamos de
un modo mas exacto.
. La e~presi?n de Maria, No tienen vino, cuya ca­

rlda~, dlscreclOo,. fé, confianza y humildad hemo
admIrado ya; debla al pal'ecer atraerle una respues­
t~, no solo menos severa, sino enteramente contra­
rIa; la respue~ta qu~ dió siempre Jesu en el dis­
curso de S'l vI.da á cuantos venian á pedil'le mila­
gros de CuraClOn: Oonfia: tl¿ fe te ka salvado.­
N1¿nca 7¿allé tan g1'ar;-de fé en IS1'ael, -¡07¿ 'mujer!
,grande es tu fé; sucedate COnto de$eas, t'tc. Tener
confianza en Jesu~, por.miserable, por indigno que
~ues~ de sus gracIas qmen las pedia, al'a un medio
I~fal:ble de alcanzarlas, Con este considera::ldo, tu,
fe te ka salvado, con que se complacia siempre en
ala~ar, en exaltar esa confianza y esa fé cuyo im­
p~rlO ~ra tan gl'anJ.e sobre su corazon que pal'ece
dlSp?ma de su pod~r. Poned pues la expre ion de
MarIa en otros labIOS, en los de la Magdalena ó
la Cananea, de una pecadora ó de uua extranjera,
y .en v~z de esa reconvencion tan humillante, oi­
relS salIr de l~ boca de Jesus una exclamacion de
alabranza. ~OIrémo.s pues que porque Maria no es
pec~dol'a m extranjera, que por ser santa y madre
y dlgn~ Madl'e de J~sus, la inflige e,lte JeslJs l~
r~prenslOn mas humillante? Blasfemia fuera el de­
CIrlO, puesto .q~e .esa reprensioI1 racael'Ía sobre Je­
sus como la l~JUl'l.a mas amarga que pudiera ha­
cerse á su sabldurla, á su justicia y á su bo 11 dad'

No es pues .el honor de Mal'Ía sino el de J us
e~ que nos ?bllga á velO en su respuesta un& inten­
~on muy dIversa,

(1) CALVINO. Comento sobre S. Juan.
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Corrobórase este sentir cuando se observa que

Jpsus habló ~iempre en este tono á su Santa Ma­
dre; que esta es su manera general de. tratarla y
que por tanto no tiene fundamento particular en la
circunstancia. Así, cuando la queja tan natural y
legítima de Maria, con motivo de su de~aparicion
en el templo, lo oimos ya decir con el mi mo acen­
to: ~P01'q1¿e me bllscabais~ ~No sabiais q1te debo yo
OcupG1'me en las cosas ql¿e 7lLÚ'a1l á 7lLi Pad1'e~ Mas
adelante, cuando vendrán á decirle que S1¿ 'madre
'!I 7wlfmanos qltie1'en ve1'le, responderá: Mi Mad1'e
y mis lte1'?nanos son los q1te oyen :a palab?'a de
IJios. Cuando una voz levantándose de entre la mu­
chedumbre exclamará: Dichoso el vientre que te
llevó y los pec7ws que te lacta1'Ún, re~ponderá igual­
meLlta: Bienaventu1'ados mas bien los que oyen la.
palab1'a 'de Dios y la gua1'dan. Finalmpnte, hasta
en la cruz donde esta. Madre incomparable le da el
testimonio de la fidelidad mas her6ica, dpjará caer
sobre ella, de sus moribundos labios. e a misma
palabra de Huje?', que, en la narracion que estu­
diamos, caracteriza esa cspecíe de negacion que.
comtituye su misterio.

Es evidentisimo, que Maria no mereció tales ri­
gores de Jesus en todas estas circunstancias; y, co­
mo no habiéndolos merecido, no podria Jesus h'.lv

ber querido sistemáticamente intligil'selos, debemos
inferir, no solo del misterio da Caná, sino de to­
da3 sas páginas del Evangelio, que la respuesta
de Jesus está exenta de esa intencion de severidad
que ahí se nota contra Maria.

Purgada así de este espíritu de vituperio, la ex­
presion de Jesus dpja ver otro que se aviene tan
admil'ublemente con ella como lo resiste absoluta­
mente 1'1 primero.

Consagl'émosle toda nuestra atencion.
Este espiritu es en primer lugar u.n espíritu d~



400 COPITULO XVI.I
enseñanza general, de que va otros y yo amos ob­
jeto, y de que Maria es puramente el texto. E to.
explicacioo que hemos dado ya con Nicole, con
motivo de la respuesta de Jesu hallado en el tem­
plo. e aplica á todos esos pa'aje' de parente se­
veridad para con Maria, que acabam(¡s de recordar.
Se aplica señaladamente al que e tudiamos, de tal
modo, que la fuerza de la verdad oblig6 á Calvino
A reconocerlo: «Que Jesucristo, dice, hablara de
»esa manera, no tanto fué por ella como por los
demás (1).« y ¿,qué enseñanza es esa que fué por
ella como por los demá¡;~ Que Jesucri to, como Sal­
vador , es de todos nosotros, sin acepcion de na­
die, ni aun de su Madre: que, segun dijo el mis­
mo, todo el mundo puede ser S1b madre; SlbS 4e1'­
91~anos y 7¿e'J'ma1~as, con tal que oiga y gual'ue su
palabra: que los mas extraviados y pe¡'didlJs tienen
derechos mas particulares á su temura, dado que
para buscarlos y volverlos al aprisco, abandonará
las ovejas fieles, y hasta á su Madl'e: que e ta Ma­
dre, pOl' lo mismo que es inocente y pura, y se
acerca m:.:ts á su Santidad infinita, liada tiene que
ver coo él como Salvador, pues no 'Vino ::limo pa1'a
las o'Vejas JJe?'diJas de 1s1'ael, (,;omo él mi mo lo
proclama (2): que, todo ocupado en su Padre ce­
lestial de quien ha recibido esta mision de SalM­
aor, y cuya 'Voluntad es S1b alimento pa1'a clb'mpl'i1'
esa ob1'a (3), su Madre terrena es nada á sus ojos,
en comparacion de tan importante negocio, que es
la regla suprema de toda su conducta, de todos sus
'prodigios, y que no puede ,sucrificul' á cousidera­
ciones privadas, pues no tanto es el Hijo de Maria

(1) CUy[:,\o Comet., al, sobre S. Juan.
(2) 1\lall.h. X Y. 24.'
(3) Meus cibus esL ut faciam yolunLaLem cjus qui misi 1.

me, ut pcrficicm opus cjus, hall, 1Y. eH.
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'Como el Mediador universal del mundo, 6 'por me­
jor de0irlo, solamente es su Hijo para ser nnestro
Mediador. "a es pues que e niegue, dice San Am­
brosio, á las piadosad atenciones que se deben á
tan Santa Madre; sino que debe subordinarlas á
ese gran ministel'io que su Padr le ha conferido
á ese carácter pÚblico de Salvador de que no pue:
de nunca despojarse, y el cual debia por tanto
profi sal' reservar para el momento en que iba á
diferÍL' á la peticion de Maria. Non quod mate1'1~a

?'ejutet pietatis ooseq1tia . sed q~tia Patris se minis­
terio a1nplílbs, qua1?~ 1?~ate1'nis aj[ecti01tS, s1boesse
cognoscat,. es, finalmente, que ha querido en
esto, no solo e 'citar en el lllas alto grado nues­
tra confianza en su mayor y total rendimiento por
nuestras almes, sino darnos demplo del amor y
rendimiento que la dchernoR en recompensa' el
ejemplo de estas palabras que ha hecho re ;na1'
en el Evangelio: ,si al!l1tno 'Viene á mi y no aOO1're­
(;e, ,á Slt padre y a su Madre, y su, 'mujer, 'JI su s
k¿Jos, y 7w?'manos, y 7¿rJ1''manas, y hasta S1t 'Vida
'no pltede S8?" mi discílJlblo (l), es decir: El q1t;
ama tí Slt pad1'e y Sl/, rnad1'e mas qlte á mi no es
aigno de ?ni (2). Esta es la medida del a~or que
nos pide, á quc para ~so nos ~a. él primero, por
mediO de esta expreslOn que dmge a la mas tier­
na, á la mas santa y admirable de las Madres:
Mujer, a1tn no 7¿a llegado 1ni !t01'a,

Ven una primel'a explicacion de ese dicho. Pero
debemos esperar encontrar otl'as, porque la -luz
tiene mas de un rayo.

,Se e~plica en segundo lugar diciendo, que Je­
sus qUlSO mostrarnos la fé, la constancia de Ma­
ria en su grado mas sublime, sujetándolas á la.

(1) Luc. XV, 26.
(2) Malh" X, 57,
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La tercera explicacio?, ~s, 9ue yendo Jesús ,á ele­

var á Maria á la glorIa 1DSlgne que vamos a ver,
la prepara é ella por medio de la mas profunda
humillacion. Es proceder con.stante, y como ley
de la Providencia, en su aCClOn sobre las almas,
hacer de la humillacion el fundamento de la glo­
ria verdadera y el escollo de la falsa. y la razon
de ello es muy clara: la gl~ria no es verd~de,~a
sino en cuanto depende de DIOS que es su pr1D~I-

io, y por tanto, cuanto mas dependemos de DIOS
humillándonos en u presencia, ~as nos hallamos
en disposicion de recibir su glona. ~ como esta
O'loria lleva consiO'o durante esta VIda de prue­
ba nn g-ran Vél·tigd de complacencia en noso~r~B
mismu~, como un peso de orgullo que se dm­
O'e á sustraernos á su Autor supremo, el:> tao~o
~as uecesario un conttapeso de pasajeras humI­
llaciones que nos sujete á. él Y nos, retenga.
De aqui estas bella palab¡'as de ·Ia E~cntura: (~La.
humillacion anda delante de la gloria.» Gl01"UlrJt
p1'recedit lt1t1nilitas O); »y sigue los pa~os tIel So­
berbio.» 87tperbu?n .sequit1t1' lm1nitit~s (2). E ta.
gran ley, tau mostruosanie~te u.1traJada en ~odo
el mundo antiguo por la dmficaclOn de.la. cnatu­
1'a, rué restablecida por el supremo a~atImIentodel
Criador humillado en el seno de Mana y la glo­
rificaCion de la humanidad que tomó en este ·seno
'Virginal. Jesucristo es la pe1'flOnificacion de esta
ley divina que él miamo promulgó de e ta manes­
ra; El Ijue se lW'tnilla se1'i¿ ;exaltado, y e.l que
se exalta se?'á lWrJlillado. El fué el pl'lmt'ro
que se ~umi}l~ y el. primero que fué ensal­
'zado, EX1,nantv1,t semettpS1¿1n, P1'opler quoil lJeu$
exaltavit ilhtrJIJ (3). Por esto, conforme con
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mas dura' de las pruebas: y que en sto la trata
con la mayor distincion; como trata á las gran­
des almas, á las que mas quiere, con repulsa.,
qua no son mas que ardides de su ternura. Ya
tenemos el ejemplo ue esta conducta en la dura
expresion que dirigió á la Canauea, quien ie su­
plicaba le curase á su hija: No es justo tom~r el
pa1~ de los hijos para da1'lo d los perros' y en
esta ex.clamacion con qUE.' acompañó el milflgro que
otorgo á su humilde podia: Mu,je?', gra?hde es. tu,
f¿; anda, 'Y s1tcédate como deseas! La prueba es lfi-

finitamentc mas fuerte para Maria, en razon de su
dignidad y Salltidad, La mas dulce, la mas pura,
la mas eminente y admirable de la muj~res y l~
madres, la Madre de Dios, llena de graCIa, bendi­
ta entre todas las mujeres, objeto de la venera­
cion, del amor, de la confianza del universo, ex­
puesta á la faz de este universo por el Evange­
lio, es des('onocida por e e Jesús que e. toda su
gloria, relegada por él al comun de su sexo, pre­
cipitada en la mas confusa de las criaturas de de
la inmensa altura á que la ha el vado su divina
Maternidad, y ¡cruel herida para la humildad de
su corazon! tachada, al parecer, de presunclon y
temeridad por el que es la misma Justicia, y que
por el solo hecho de reprenderla, la hace parecer
reprensible. ¡Qué prueba! y uán porporcionada ~s
á Maria! Es tal que diez y ocho siglos de bendI:­
ciones no han sido poderosos á bOl'l'arla. y segu,I­
ré. donde quiera y siempre á Maria cn los esp!~'I­
tus débiles, y vendrá á ser el tE.'xto de la ht'reJla,
el mérito de la fidelidad, y necesitamos en fin ex­
plicarlo para instrui!' á los qne de él se escanda:­
lizan. ¡Qué fé es pues la que valllUS á ver sahr
de prueba semejante, y la que, en glorios~ reco~­

pensa, va á hacer que ceda á su consldera~IOn

~se mismo Dios á cuyo rigor ella no ha cedIdol

(1) Prov, XV. 33.
(2) Prov. XXIX.. 25,

JI 26

,.
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él mismo, su gracia proced siempre humi­
llando á la almas que quiere exaltar, de tal
modo, qne abi como puede medir e la altura de un
m?llUmento por la profundidad de sus cimientos,
aSI puede calculara ,aproximadamente, la gloria
que Dios nos re en'a, por la medida de la humi­
lI~cion. con que á ella nos pl'eparR, cuando esta hu­
mlo1aclOn es realmente nna obra de su gracia y no
el fruto y ju to castigo del pecado. Almas fieles
a~mas hIJmill~das, dad te timonio á lo que aqui de~
Clmos, y conflrmeos tambien á vo 'otras en esta
santa verdad el gran testimonio de Maria. Si el
\~er?o, bumillándose en su seno, la elevó a la glo­
rl!~ lOcol1m~usurable d~ Madre de Dios, es porque
?rt,'¿1'Ó la btl7eza ~e su s~el''I)a (4), Y 1 bismo infi­
mt':> de su g/ol'Ja fué atraido por este inconcebible
abi mo do humildad. Por consecuencia del mismo
proce~er, Maria de~i6 ser humillada, por su divi­
no HJJo, m~s que Ulngllna otra en la tierra, por
cuanto debut. exaltal:la y glorificarla mas que á
ptl'<.L .aJ~uua en el cIelo. Y comu en c:' e general
abatllDlento en qi.le debió temerla en e '~e mundo
quiso no obstante dar á nllestro amor y confian~
:"ll. para 6011 ella prendas brillantes de la gloria y
poder que la reservaba, debió hacer, respeyto de
cada u.na de esa~ prendas, lo que hizo en cuanto á
esa mIsma glona y podedo, esto e , hacer que las
precedie~e~na humillacion particular que fuera co­
mo S~I CImiento y contrapeso. Por so los aparen­
tes l'lgor S de Jesus para con Maria no se hallan
e~ el EV8n&"elio consi.gnado~ á la ventura: notad
b1en, que siempre acontece esto inmediatamente
anle de decl'etarle una gloria, de levantada á una
grandeza. Asi lo hemos visto en estas palabras de

-(1) Pbilip. n, 9.
. (2) CánLico de Maria.
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Jesús: i,Po1'qlle 1'ne buscábais~ ¿,No sabiais que de­
bo Ocupa1'me en las cost%s que l1Liran á mi Padr~~
despues de las cuales, SUJETO Á MAlllA., descendió
á azareth: y e to es lo 9ue vamos ~ v,er des­
pues de estas: M1Lje,', ¡,q1¿e '/,mporta eso a 'in'/, y á tí'?

1 Finalmente la cuarta intencion de las palabras
.del Salvador' que ~mos á ver manifestada en su
eonducta es realzar la gracia que iba á conceder
iJ. Maria mostrando que e ta gracia no guardaba
'proporci'on con lo que, podia pe~irs.ele. La expre-

ion de Jesú no humIlla á MarIa S100 elevando al
.mas álto grado el objeto de la demanda que le hace,
'y poniéndole fuera de todo alcance. De man~ra, que _
.tanto como la humilla con esta. gran dIficultad
que le opone, otra tanta gloria le prepal:a en su
.vencimiento: para mostrarnos, por medIo de un
O'rande ejemplo, que no hay cosa. que no pue~a
~lcanzar de Sll misericordia. Cie.\'tamente, el ml­
1aO'ro que le pide no se recomendaba en si mis­
m~ por un gran interés. y aun se debe observar,
que se distinguia, en eEta parte, de todos los de­
más milagros del Salvador, que versaban todos
Gobre asunto mas grave; lo que es tanto mas
de notarse cuanto por este millgro le pide Ma­
ria que abra la carrera de sus prodigios. Y esto
es lo que parece le responde Jesus por estas pala­
bras: ¿,Qué imJorta á 11Li '!/ á m Que vale tanto
Goma si dijera: ¡, 6mo apelais á mi p.oder por u.n
interés tan liviano, y le 'pedls su p1'lmera maDl­
festacion~ Pero cuanto menos se recomendaba este
milagro por si mi"mo, tanto mas parecia como
hecho á la con ideracion y al favor de Maria. Este
era su objeto capital, cuya importancia toma por
consig'uiente todo el lugar que le deja otro cual­
quiel' interés. Pero esto no bastaba aun para tan

. Tande objeto; JesÚs le hace resaltar mas con una
"dificultad de mas elevada índoLe y t3.. que parece
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le liga á él mismo: Mi kot'a, dice, no lta fJ8Jlido
totia'Dia.

i,Qué hora és esa q-oo Jesús llama su k01'a? _ o
es I.Ibsolutameúte rrecesario saberlo para graduar
la im.portancia de su expresion en el puntQ de
vista en que la m·ramos. Con todo, de su fre­
cuente repeticion en el Evanoelio resulta, que la.
kora de Jesús el'a la de su mu rte es decir de
su gloria que debia brillar pOl· e t~ muerte. Eto
es lo que él mismo da á entender cuando al ir
á su: Pasion, dice: oPadre, !l.a, llegado la' /¿01'a,
glorrfica á tu Hijo, para que tu Hijo te glorifi­
que (1l'» Asi PO'" estas palabras: No lta llegado
mm ?Iti kO?'ti, puede entenderse: la hora de mi ma­
nifestacion divina, de mi gloria, que el milaooro
que me pides haría brillar antes elo tiempo. Cier­
to, que Jesú$ debia hacer otros milagros IlJntes
de~ gran mila'gro de Sll resnrreccion' pero estos
otros milagros solo eran como los ~slabones de

.uná cadena, elprime1·0 (2) de los cuales era el mi­
lagro. de Caná. De modo que este primer milagro,
l'o~plendo la oscuddad humana de Jesucristo, le
haCl~ ~ntrar, an es de tiempo, en esa carrera de
prodIgIOS cuyo esplendor ofendia 11 humildad y
pal'ecia anticipar su gloria.

Pues. i,cuánta es, bajo este gran aspecto, la im­
portanCla ~el milagro que Maria pide á Jesús con
estas senCIllas pálabras: Nv tienen vino' dado que
P?ede decirse están en él representados y con te­
mdos, d e algun modo, como en sus principios to~

dos los demás milagros de su vida, y van asi á
depender dd valimiento de Maria~

Tal es la cuartll. significacion del dicho de Jesús.
Estas cuatro explicaciones son diversas, pero n

(1) Juan, XVII, 1.
i2) Juan, n, 11.

----
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contl.arias; on, como si dijéramos, h~rmana?, Y

01' tanto, todas igtlalmen~e aceptablea, su mJ.SlP3
aiversidad es un tesÜmonlo de su verdad, porque
es ro io de la divina pfl.labra el respl~ndec.er en
vaAosPsentidos, como el sol que es su lIdg~n, á

De aquí re ulta que la r~sp~esta de Jesús .
Mal'ia resenta á nlle tra medltaClon ~0!U0 los prt­
?1MfOS ~onside?'a1Ldos de la gran deC1Slon q~e va
á tomar, y cuya parte dispositifJa vamo.s a ver.
Fuera absurdo detenerse en est~s co.n~Iderand?s
sin tomar en ~uenta la parte diSpos~tIva, y ~lll
embarO'o esto es lo que hacen I?s herejes. Lo ~IS­
positiv~ determina la impol'tanCla de los con~lde­
randos tanto como estos aclaran la de lo dispo­
sitivo. 'Es contl'a toda justicia y :azon el separar
los' y si tal pudiera hacerse; ~qUlén no ve que a

al~te dispositiva e la que debiera preva.lecel·,
~uesto que no es ella. In. que está hecha para los
,cousidera¡{d03 sino que lo están estos para el~a~ .

De ella pues ,a á depend~l' su verdadera slgm­
ficacion: de la conductn. de Jesús el verdadero sen-
tido de sus palabras. .

Pero veamos antes qué es lo que drce y hace

Maria. . b en
~Qué va á decir Maria á semeJaJ?-te ¡>r~e a,

tal humillacion, oprimida con el lI'reslstlble peso
de esa. majestad divina que parece debe anona-
darla?

HACED LO Qug ÉL OS DIGA.. .
'Oh fé, oh sublime confianza de Mana! )0,11

inteligencia profética del CCl'azon ,~e su: dIVI­
no Hijo! «La expresion de este HIJo, dlCe Sau
»B rnardo, puede pal'ecer dura y. sev~ra, pe­
»ro es porque cono :i~ á ~quella a qmen ha:
»blaba, y ella sabia bien qUlen era e~ qu le ha.
(bIaba. En resolucion, para qLl;e sepals como tomó
»su respues\a -: lo qne presumió de la coadescen-
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»dencia de su Hijo para can ella, dice á lo sir-'
~vientes: HCED TODO UA 'TO ÉL O DIGA (l).l>

¡Qué humilde y ublime maje tod en e ta dos.
expl'e iones de Maria: No tienen vino, para pedir
el primero de los milagros: y: Haced lo qlte O$'
diga, despues de la tan fulminante re pue ta de
J~sus! ¡Cuantas ca a ~ub! r.a tenido que decir Ma
na, para e cusarse Ó In l tlr, d la cuales no di
ce ninguna! ¡Qué santa y sublime economía de
palabras!

Se ha observado que Maria, solo habló cuatro
veces en el di 'curso de su vida: ella que habia
dado á luz la Pa/al.H'a, Mas por 10 mi mo no te­
nia que hablar. o h:;¡blaba exteriormente, por­
que no cesaba de hablar en su interior con esta Pala­
bra, este Verbo, este Hijo á guien habia engendra­
do, y que, al salir de su seno, habíase quedado
en su alma. En este santuario intimo e taba on
él ~n perpetuo c'>loquio. Mientras parecia que la
olVIdaba y descon0cia xteriormente como 8alva­
~O?', .no cesaba de conversar con ella, y festejarla.
mtel'lormente como Dios. De fuera la decia: M1t­
je?', i,11té i¡np01'ta eso á ti Y á mi'? 'mi hOl'a no es
aun llegada; pero dentro la decia; Pide, 1úad?'e~
'Irte no pltedo apa1'ta?' de tí mi ?'ost1'O (~).

Evidentemente, de esta última expl'esion de Je~
sus es continuacion la de Maria: Haced lo q1te os
diga: Se oye por decido aSÍ, aqu Ua en esta; por­
que de otro modo, tcomo fuera po ible explicarla'?
¿Cómo, al revés de la extel'Íor respuesta de Jesús,
hubiera Maria comprendido qne iba él á obrar in­
mediatam.ente un milagro que parece la negaba
tan resueltamente? tCómo hubiera advertido á los
sirvieutes que estuvieran prentos para ejocntarle~

('1) Dominic. 1. post oct, Epiph. Serm. 1.,
(2) l!l Re~'cs IJ 10.
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1 E píritu S nto no se
si el Espiritu.de Je,su '"o. ent Ei en este spi-
lo hubiera revelado llltdllorr~d d 'no hubiera esta-
't e fe de mor y e vel a 1rr u , , J '2

do de intelige~cla con esu:~ntas cosas admimbles
Pero lo admIrable, ,en r ntl" I palabra exterior

es la rrlacio' , que. e 'ISJ Jesus á Ial'ia, E~ta' dos
y la palabra In e '101' contradic n, g'uar au
Palabl'u, que al parecer se , 'Cómo a5i? Por-

, 'd mas armonlC!~o. bentre SI el acnel o , de J>-u~ una ex-. , 1 'on exterIor ;:, ,
que SIendo ¡), expre 1 l' fé de Maritl' <:'0 aha tl-
Presion de p')'ueba para a '1 a la' admin ble

'1' ' para su a m ,
miento y hum! laClen 1,' l' :bido habiala he-

, , que la haura .eCl .1'
dispOSlclon con, d la palabra int rior, ulg',na
eho al lJUll to dIgna ,O. • bia hecho ya por decll'­
del milagro q1 ,e pedle., ~lcl Ido en coudescendel1­
10 asi aq lel mIlagro, trocal iba á converlir el
cia la severidad de Jesus, como

aO'ua en vino. b' la expl'esion
°Esto es Jo que re~pira tam len en e halla

de Maria: Haced lo ql¿e os dig~" en qlue maJ'estad
1 d r y la llmlSlO l1 , a

nuevame~tf' e la Jarill.' Haced, palabra d man-
y la humÜdufid e . lo q'1te os d'iga, palabras de su­
do y de con aoza,'

mision y de ~um,ll~~~ed lo q¡;,e o diga, y la pri q

Esla expI'eslOu ' . resan erfectament, am-
mera' No tienen 1]tno, exp ,P , de Mari

. d 1 cal'" cter de la lUterceSlOn ,
bas á os, e < t 'b tamos' carácter de medIa-
y del culto qn~,lad ~l ~d mediat01'e?Jb mediatl'ix.
dora con el me la ?l, No tienen 'üino xpone
por medio de l~ pl'lmel'a, un interes y m; domini
nuestras nec~sldad:s cO~ente nuestra madi'c y 1
maternales, slendoJunta, da Hacetllo que osrli-
de Jesus; y pt'1

a
J sse!SU;al'~ la satisfacci n qu~

!la, nos ~o:u ' eanda sino para inducirn~s el.
de él CODSlg ue. uo ~ . ,b el primer eJem­
obedecerle, y ell~ m.lsma nos t

Flo de esta obedIenCIa.
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Ved ahí el Evangelio en espíritu y en verdad.
La. cond.ucta de Jesús, en la operacion del mila­

g¡'o obteUldo por la fé y humildad de aria es
ahora tan complaciente para escucharla como' ás­
pera. habia sido para probarla, y nos muestra la
vel'dad de es.te bello dicho de la Escritura: Volun­
tate/n timel~tium se jaciet. <c Dios hará la voluntad
de lo~ g.ue le temen (1).1) Maria acaba de decir á
los slfvlente~: Haced lo que os diga, y JesÚs,
apt'obaudo, e~ectJtando, por decirlo asi, e tas pa­
labra, les dlCe}' L,lenad de agua las tinajas, y
llc:nadas estas, Jesus les dice: Sacad a!t01'a'!/ lle­
'lJad al maestresala, etc., etc.

Hé aquí el ~esenlace de todo este misterio, por
el ~ual deben, Juzgarse sus implicaciones.

E?- reS~ll.lClOn, ¿,g,ué vemos en él? Maria pide y
Marla obtlene el ml1agro de Jesús. Verdad es que
entre la d manda y la satisfaccion hay una res­
puesta severa de Jesús. Pero ¿tIuié~ no vé que la
v~l'dadel'a respuesta de ,JesÚs es el !tecIto y no el

Icho, y g,ue, corno dlCe San J ustino, no pudo
haber quendo ofender con la palabra á una madre
á quien de tal modo honraba con el hecho'? Non
'IJe'i'b,o matrem objlwgavit qui jacto kOn01'Qvit.
~liul6n no ve q~e la pa,labra era para nosotros y
la obra para Mana? ¿Qulén no ve mas aun'? ¿,quién
no ve que el dicho aO'randa el hecho aO'I'auda a'
.M

. o , o
ar:a, pl1e~to .q~e toda la severidad que aquel la

opone al pl'lnClplO solo es para hacerla merecer,
pal'a g'l~rlficada mas, para igualar el milagro á
su santlda y mostrarnos su santidad iO'ual al
milagro. o

. S,upr.imid la respuesta de Jesús; no dejeis F:llb­
al!~tlt' ?Ill,O la demanda de Maria y su inmediato
c"mp.hmtento, y habreis disminuido el testimonio

. (t) Salmo CXLIV, 19,

LA.S BODA.S DE CA.!\Á.. 411
de este milagro en favor de ~ari~, y solo nos ap~­
recerá como un milagro ordlOano, á g\le J esus

ro endia por su bondad hácia sus huéspedes,' y
ael Pgue Maria solo habrá propuesto la ocas.lO~.
Pero restablececr lllo respuesta de .Jesús, Y qUlta~s
toda explicacion ext~rior á este ID:lagro, le elevals
sobre la circunstancla, sobre Mana, y parece que
sobre Jesús; y pOl' consecuencia, en est~ ex~re­
sion sublime, Haced lo qt¿e os diga, hacel~ b~llr
la fé, la constancia, la humildad" la canda d·e

Maria; y haceis en fin de este mIlagro el pro 1-

goio de su valimiento. 1 d
E to es lo que acaba de demostrar el,. ~n~ e

la nal'racion evangélica: Este jlUJ el pnnc~~to de
los 11~ila(/1'os de Jes¡¿cristo en Oaná de Gal~"ea, .r
'lnaníjestó SI/, ,flloría y sus dis9ipulos c'i'eye1'on~ en ; ~

El E"angelista no nos deja notar q~le e::.te u
el primero de los milagros de Jesú , SlOO. que noS
lo hace notar él mismo; y esto ~os au~ol'lza y aun
nos obliga á ver en ello una lOlenclo?-, que,.no
puede ser otra sino la relacion de este J?Üagro,.' on
todos los demás. El Evangelio no nos dIce ~l p? ~me'1'
milag1'o, cl)nsiderando este milagro en SI, SlOO el
príi1.cipio de los milagros, lNITlIHú ,SIGNORmL Es &e­
cir que considerando el Evangelio tod~s los m a·
O'r~s de JesÚs en un solo curso de mIlagTo~, los
~e:fiere al milagro de Canó. como á su ~l'lmera
emanacion: al modo que el cut'so de gramas es­
pirituales que Jesucristo debia delTamar e~lla~
almas tuvo su emanacion primera en la ~~e ,ev
á Juan Bautista en el misterio de ~a Vls~t~clOn.
Ahllra bien en este misterio, JesÚs comuUlCO á. su.
Precul'sol' dsta primera de las gracias ~e santlfi­
cacion, por la mediacion, cí la voz de Mana, ~g';lal­
mente en el mistel'io de Caná, por la med¡aClOn
á la voz d Maria, emprende Jesús el, curso.de sus
milagros; de donde se sigue, que la mtencIO n del
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Evangelio 85 recomendarnos á Maria corno el ins­
trume::lt~, el c.anal por donde J Sú" tli. ¡)pnsa todas
las graCIa a 1 temporales como espirituales: lo
que es toda la doctrina católica. E;:ta doctrina
Tesultaba ya del mi tel,io de la ncal'Dacion e
que vemos á Dios dal' al mundo toda llS ~ra­
cías por medio de rcÍaria, n JI', u, 11 A~tOl'l
de donde San Agusti~ y Bo. suet aCUJl tan ju ta­
m~nte eMta consecuenCIa »que habiendo DiOti 'lue­
»rul0 una. vez darnos á Je ucri to pOl' m 'dio de la
JJSa.nta VIrgen., este ?rd n :ya no se mllda, y que
»aSl como Mana contI'IbuJ6 á nuestra ~allld n la.
»Enc~l~nacion. , qu.e ,es el principio uuivcr.. al do la
J>gracla, contnbllll'a á clla eternam nto en todat
»Jas otl'as operaciones, ~ne no son mas qlle sus
»dependencms, »Pero SI esto e una tleduccio
teoI6gic~, ~s tam.bie~ un 'hecho e'Vangelico, El
Evang~IIO VIene áJustrficar la doctrina, mostrán­
donos a Jesns, no. sol~ dandose al mundo una pl'Í­
mera vez por Mana, SinO despues del don de su
per.o.na, dando tambien por Maria sus gra::ias, as'
esp~l'ltuales como ~emporales, en su primera em
n.acIOn, y por consIgull·nte eu su cur o. Este, de­
CImos, es un hec.ho e~angélico: el hecho de la pl'Í­
mera de .las santIficacIOnes, el hecho del prim ro
de los ~lllagros de ~esus. obrados por la meJiaciou
de Mana como testlmoDlO de su inlluellcia en to­
das las gracia~ pa.rticul,ares y sub igllientes de que
son aquellos sIgmfi::aCl?n, Mírenlo bien los pro­
testantes, los adversanos del culto de Maria el
Evangelio J en que se guarecen, se levanta co~tl'a
ellos.

El Evangelio afiade. Y :MANIFESTÓ su GLORIA

Este dicho co~firma la explicacion que hemos dad~
de esta expreslOn de Jesus: A1tl1 no ha 'Venido mi
Aora, viniendo á referirse á esta de donde hemos
:sacado esta explicacion: Pad1'e; ka ll8(/ado la lw-
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'l'a, glerijit;a lt tu Hifo, pa1'a q1le tu, Hifo te /llori­
fique. Demuestra qu~ por e tas pala~ras: l!h l101',z
etc. , queria Je u ba:blar de su m~DlfestacIOnglo­
rio~a, la cual, no debIendo llegar SIDO á su muerte,
parece anticipada 'por el.mil~gro d.e C~ná, y. por con
siO'uiente en conslderaClon a Mana. l,Qué Idea mae
e:traordinaria, qué testimonio mas con id~rable
podia darnos Je us del poder que ba concedIdo aL
ruego de sn divina Madre, que el adelantar por
ella la hora de sn gloria, y manifestarla antes de
tiempo~ o es esto decir que ~ios mudase de de­
signio, y recibiese ~u plan; SIlla q~le .en e e ~e­
sio'nio y ese plan hIZO entrar la supltc~ de ~a1l8,
co~o medio determinante d su econC'mIU, la cual
sin este medio no hubiera sido lo que e~. egun
esta economia ia hora de la manife tucion de Jl~­
sucristc no h~biel'a venido sin la mediacion dI-' Ma~
ria como in su Vi itacion no habiera venido á
Jll¿n Bautista la gracia de Jesucri tn: como el
mismo Jesucristo no hubiera venido in sn con­
sentimiento virginal. Asi, ¡ca. a admirable y que
nos vuelve tambien al Plan divino! Mal'Ía influye
en torta la economia de este Plan: en el 6rdeu
de la aturaleza, en el de la Gracia, en el de la Glo­
ría. En el6rden de la aturarela, da á Jesl:cristo al
mundo, y 'da de este modo al mundo la c~n a fi­
nal de su creacio : en el orden de la GraCIa, lleva
á Jesucri to á nllf' tras almas, y nos dá á com~r
este fl'utO del árbol de vida que ella probó la pl'l-_
mera: en el orden dPo la Gloria, manifie ta á Jesll­
cristo, determina, hace brillar su glorificacion.
prenda de la nue tra: Esto es lo que ve.m~s en los
tres misterios Evangéli~os de la AnunCIa Ion, la.
Visitacion y el milaoTo de Caná. Lo que acontece

o \.
en estas cil'cunstan ,ias olemnes del Evang'e 10 Il;0
se nos muestra en él con intencion tan vi ible, SI­
no como sig'nificacion de lo qne debe siempre ve-
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rificarse en el munde. No cesemos de hacer ob­
s~rvar, .que,no son estos simples hechos hi tóricos,
SInO M'tste91,os, es decir, monicioue dooomas de
1 ' ' oo que pasa constantemente: SIempre Jesucristo
vIene al mundo por Maria; siempre Maria le lle­
va á n uestl'8s almas por medio de su Vi itacion'
siempre mauifie ta su gloria por los prodiooios q u~
alcanza de su misericordia, o

~ sus DI CÍ~ULOS CREYERO E T :BL, ¿Cómo no
crelan en él SI eran sus discípulos~ Creian sin du­
da. pero con una fé vacilante. Se cree de nuevo
cuan~o ~e cree firmemente, No hay incrédulo
tan mCl'edulo que no tenga mas fé de la que
m?estra, y muchas veces ma J de la fque él
ml~mo sabe., P?r el contrari~, 110 hay creyente que
no p~eda Cl e':'I mas y decll' á J Bsucristo como
sus dIscípulos: 8e7¡~r, aU1?~e'!'ta mi té (1). Pero
sobrd todo, y ~BIl. esta la ultIma consecuencia de
n.uestra narraClOn, uo hay fé que no sea nula ,en
CIerto I?lo~o, compar~da con la que se alcanza por
1~ med~aclo~ de Mana, por las manifestacionl'ls di­
vmas', m ter10 res 6 ex.teriore , de que es ella au­
gusta P¡'?Il?-0tora. ~a ,experieuqia de ello es infali­
ble y cotí~lana. ])~sc~p~blos da Jeszís que creeis en
él coml) SI. no creyésels; que careceis de fé como
ellos ca1'eCZa?¿ de 'Vino, ¿,quereis realmente creer
en él; querel~ ser engendrados á la fé Cl'i tiana~
sedlo por M~l'la por su culto, por su inte¡'cesion
por su graCIOsa y maternal influencia. Estos mi~
l~g~'os d~. fé y de conversion de los hombl'es á su
dIVI~O HIJO, de m~danza' de agua en vino, son
propIamente su milagros, sus victorias.

(1) Lue., i YlIJ, 5.
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~ARIA DURANTE LA VIDA P ~DLICA. DE JEs' S,

El lector que nos baya seguido con a.1guD&

atencion, habrá debido encontrar en el estUdIO an­
terior algunas de las ideae generales ~on qne he­
mos comenzado este volúmen, para exphr.ar la a:pa­
rente severidad de Jesucristo respecto de su an...
ta Madre.

, Esas consideraciones se aplican principalmente
á la vida. pública y evangélica de Je:-1ús.

ALi es sobre todo donde baciendo la ob~'a q'lJ:8
su Padre le l¿a encarqado, cumpliendo el ofiCIO
de Salvador del mundo, de Precepwr dE'l. g-énero
humano de ME'.diador univerE'al de las Criaturas,
debe m;stl'ársenos hecho todo para. todos. sin acep~
cion de personas, sin 'onsideracion á 111. carnp y
á la san.o-re y por tanto sin acepcion. bajo este
aspecto, o de' Aquella hácia la cual pudiel'a uponér­
sele mas predileccion humana y eterna: de su
~adre. ,

Debia pues Jesús, por esta razon, deRatender a
su Madre, como Mad~'e, durante su vida ~ública.

Por otra raZOD debía mirarla con descUldo, no
ya corno Madre sino como Santa. Porqne, segun
bemos dicho, viniendo Jesús como ~alvador, como
Médico, como Pastor, debía tener mayor propen­
sion en favor d~ las ovejas perdidas, de los peca­
uores, que en favor de los justos. Debia no curar­
-se de Maria porque babia prevenido en ella ~l mal
de que venia á curarnos; porque aun la emmente
..santidad de Maria debía valerla los desamparOS

..
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4·16 MARIA DURANTE LA VIDA P ,BLICA DE JE8US.
las .humillaciones que son las gracias de Dios con
los Juta , a i como las olicitaciones. los atracti­
vos, los estimulas son las gue dispensan á. los pe­
cadores.

A la luz de estas dos razones se explica de tal
modo la cond.ucta de Je:sucristo con Maria: que no
s?l~ no nos deja impresion alguna dudosa de S\lS sen­
tImIentos para con ella, sino que nos da de ellos
la idea mas elevada.
• Dos grandes ex.presiones de JesÚs, en 6rden á
su. Madre, y dos gol'andes circunstancias en que
qUIso que ella no figurase, van á. servir de prue­
ba á esta doctrina.

Estas expresiones son, la una, cuando ,hablan­
~d? .al p'leblo que ~staba sentado á. su rededor, y
lldlclénd ,'le uno: M~ra. q1te t1¿ madre y tus ke?'ma­
·»nos esÜm (I¿era bus')(Tndote ?'espondió al que se
»lo decia; ~QU1ÉN ES MI MA~RE v UJENES SON MIS

.J>HERMANOS? Y extendiendo la mano sobre los que
»estaban á. su rededor, dijo: HÉ AQUI MI MADRE Y
.»MIS HERMANOS; PORQUE CUALQUIRRA QUE HICIERE
})LA VOLUNTAD DE MI PADRE QUE ESTÁ. EN LOS CIE­
,»)LOS, ESE ES' MI HERUANO, y MI llERMANA, Y :MI

»MADRE (L), »-La otra expresion es cuando «mien­
»tras estaba hablando, levantandú la voz una mu­
»jer de en. medio del pueblo, le dijo: ¡Biena'Oentl¿­
:fJ?'ado el 'O'/,ent?'e .~1te te llevó y los pec!¿os que n~a­
»maste! Y él dIJO: MAS ANTES BIENAVENTORADOS
;p LOS QUE OYEN LA PALABRA. DE DIOS Y LA OBSER­
»VAN (2).1>

Las dos. c~rcunstancias .en que es mas visIble
el oscureCImiento de la Vlro-en Santísima son la
~ran.sfigllracion de Jesús e;: el Thabol', yla ins­
tItuclOn de la Eucaristia en la Santa Cena.

(1) Matth., XH, 47, etc. Marc.llI. 54; Luc, VIII 21.
~2) Luc. Xl, 27.' '
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Por estas dos expl'e iones y estas do circuns­

tanci s d be probarse la verdad de la doctrina, que
profesamos.

Consagremos en primer lugar nuestra atencion
á las palabras,
. Desde luego es ca a digna de repararse,. el que
Jesucristo las pI'oliera, una y otra, en una Circuns­
tancia de la Ulas públicas de su predicacion, ha­
blaudo á la muchedumbre, que de tal modo le ro­
deaba que.S1t mad?'e y 7¿er'l'J~anos no podían llegar
adonde estaba (1). Debe tambit'n notarf:e, en cuan­
to á la una, que acaba de decir á. aquella muche­
dumbre, y en ella á la muchedu.mbre de todos los
tiempos y lugare.' e~ta expre lOn1 gr~nde como
la universal misel'1a a la que conVIda a la cura­
cían: q VENID Á MI TODO LO' QUE TE 'ElS TRABAJOS
}) Y ESTAlS CARGADOS y YO os ALIVIARÉ (2);» y, en
Guanto ala otra, qne acaba de proponer á la mul­
titud la gran l)arábola de la semilla que, sembra­
da abundantemente en ese campo QUE ES EL MUN·
DO, produce únicamente en pI'oporcion á las dis­
posiciones de los que la reCiben, y no 11e\l& todo
BU fl'llto de gracia y de gloria sino en aquellos
que LA. CON. ERVAN CO UN aGRAZON BUENO Y FER­
FECTO y LA HACE FRUCTIFICAR POR LA PACIENCIA.
(1), Én la fuga de este. llamamienY~ á to~~s las
miserias y voluntades vlenen·á deCir al H'/,)o del
Hombre que su ¡madre y 7¿e?·manos. tratan d~ ha­
blarle. ~Quien no comprende la moportumdad,
toda la di onancia de estas palabras de n~ad?'e
'!I ke?'rnanos, en un sentido particular, con ese.

- {t) Luc., VIII, '19.
(2) Mallh., XI, 28.
(5) Luc., Yl!l, 1!l.

,,
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caracter públíco y universal de la predicacian
de .Jesus~ ¿, y quien no admira al sublime
partido que sac~ de ellas al punto para con­
firmar su doctrma y elevarla á. su mas subli­
me expresion~ ¿,Quien es mi 'madre, quienes S01¿ mis
J¡,er'manos~ Ved aqui mi 'madre '!/ "1¡¿is kerma't'os.
Porq1¿e TODO EL QUE hace la voluntad de lJios, 0Y'
1/ observa S1¿ palab1'a, ese es mi ke1'mano, '!/ mi 1¿e1'­
mana'!/ 1ni mad?'e. »¡qh dulces y encantadoras pa­
»labras, exclama aqui Boss'.let: los fieles ~on sus
»hermanos, sus hermanas y su madre: Nuestro ... al­
»vador nos ama tanto, que no rehusa ningun tiJ
»tulo de afinidad con nosotros, ningun grado de
»parentesco (1),»
. Igualm~nte; cuando en nna circuustancia pare­

CIda, convida Jesus a la muchedumbre a la bien­
aventur~nzu.celestial, bajo co~diciones dspi?'it1¿ales
de fideh~ad á su palabra iguales para todos, y
una mUJer, una madre. in duua, movida de uu
sentimiento de envidia ó admiracion terrena vie­
t;le á limit~r aquella felicidad al 'Vientre q1¿e 'Ue'V(j
a Jesus, (¿ los peellOs que mamó, ¿'lJ.uien no echa
de ver lo oportuno y divino de esta réplica de Je­
sus: Mas antes biena'Venturados, QUL'IMO DEATI,

los que oyen la palab?'a de lJios y la g1¿ardan~
Ocioso fuera insistit' para convencer al lector, de

que ~esus solo desaprobó con estas palabra la in­
tenclOn humana, el sentido privado, carnal y t~r­

reno en que se venia á hablarle de su Madre en
oposicion al sentido público, espil'itual y ceÍest
-de su caracter y 'u predrcacion como Dios Salvador,

Como observa juiciosamente Grocio, no de aprue·
ba esta alabanza de sn Madre, c1Pl"miente que me­
rezca ser llamada dichosa por su l.:i viuo parto lo
que habian ya pregonado, el Angel en su sal~ta-

,1) :;ermoll In sobre la Natividad.
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cion, é Isabel y la misma Maria, llenas del
Espiritu Santo: pero añade cierta cosa mas gran­
de, á saber, que la eterna y sólida bienavcnturan­
za no estriba en el solo hecho de haberle dado á
luz, y en este sentido no es peculiar de Maria,
Non r¡¡,~gans qltod esset dict1¿'i1t (nO'inine tantipart1ls
felicC'i1t esse ??¿at?'em) quod Angel1ls q160que et Eli­
sabetlta Spiritl¿ Sancto plena dircerflt: sed ??taj~ls
aliq~¿id addens, oeatitudinem scilicet reter?lam ac
solida??~, neq~¿e in koe esse sita??¿, neque Marire
esse p?'op?'iam ('1).

Mas lo digno da considerarse y admirar~e es,
que eclipsando Jesllcristo, deprimiendo a i á Ma­
ria, haciéndola en ciel'to modo desaparecer en el
comuu UO lu fieles, la realzaba infinitamente co
la misma, expresion, hácia su mas g¡'¡lDdioso y su­
blime panegirico, de manera que cuanto e ha di.
cho y decirse puede de la grandeza y gloria de Mu­
ria. no lleg'a á. esta expre:->ion de Jesus, ni es ver­
dadero sino en cuanto se la aproxima. Est s el
fundamento de toda la doctrina católica acerca del
culto de la Virgen Santisima, e importa. por tanlo
que le consagremos toda nuestra lltencion.

Ser madre de Jesús, con una maternidau ordi­
naria y puramente carnal, como la entendia aque­
lla mujer del Evangelio, ignorando el carácter vir­
ginal y divino de la maternidad de Maria, no de­
bia considerar¡;e comO el mayor motivo de alaban­
za, en el sentido cri tiano, y Jesucristo debia pro­
poner otro mas elevado diciendo: Q1¿ini?1w ocati:
«Mas antes bienaventurados, etc,»

Ser madre de Jesús, aun con ese carácter vir­
ginal y divino que en Maria admiramos, no es pro­
pia y rigorosamente lo. que constituye su gloria y
debe valerla los homenajes del universo, porqu~

(1) Rug. GroLii. AnnoL in quaLuor Evangclia.
27 JI
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Jesucristo dice absolutamente y sin reser,a: Qld­
'Jli'mo beati: ~Mas antes bienaventurado .»

Tal es efectivamente la significacion de e te di­
vino dicho, aventajar á toda bienaventuranza, á
toda prerogativa, á toda grandeza, la fiielidad en
oir y observar la palabra de Dios. E ta es la vo­
encion que lb domina todo, que se extiende á to­
do y cuya liza, por deeirlo a i e tá abierta á to­
das las alma , sin ecepcion de la mat.ernidad de
Maria, puesto que Jesús, aludiendo á esta augus­
ta matemidad, añade: Esos son '11~i mad?'e, y 'Jn'ts
lle?'rnanos y 'mis 7¿ennanas. Y en efecto, como ob·
serva Gracia (de:.;baratando con esta sentencia toda.
la doctrina protestante sobre la inutilidad de las
Ob?'as); «oil- la palabra, audi?'e 'Ve9'burn, es conce­
»bir á Jesucrísto, y observarla, obse?''Va?'e, es dar­
»)le á luz 0),« Asi todos los fieles conciben y dan
á luz á Jesucristo en sus almas y en el mundo,
son los pad?'es de Jesucristo, y bajo este aspecto
esencial y fundamental, no ha habido privilegi0 pa­
ra Maria.

Pero si no ha habido privilegio para Maria, tam­
poco ha habido exclusion: estaba bien claramen­
te comprendida en la respnesta general de Je-

cristo, y tanto mas ca mprendida cuanto ella
personalmente era el asunto sobre que aquella
versaba. Por donde se ve claro que Jesucristo
no desconoce la dicha y la gloria de Maria, sino
que las da mas s6lido cimiento. })Es, observa S.
)}Agustin, como si dijese: mi Madre á quien lla-

1)) Aunot in quaL. Evaug.:ld Lucam,-Pal'a que resal­
te bien su pcnsamienLO, remite G"ocio á estos pa ajes de San
Pablo y Santiago. Rom. 11. 15 YJac., 1. 22, donde se dice;
Haced la palabra y no os conLenteis cun oida, engañándoos á.
'Vosotros mismos; y el mismo añade: Obserrare, custodire.
lfIerbum, idem esL FACERE.
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.»mais bienaventurada, no lo es porque el Verbo
.de Dios se encarn6 en su seno, sino porque lo
~O'uard6 en su alma. Lo que la valdrá el ser glo­
»~ificada por el Señor, es el haberla ella tambien
»glorificado haciendo la voluntad del Padre por su
~humilde obediencia, mas que engendrando al Hi­
»jo de su ca~ne. J, Hoe in ea 'mfLgnifiea'Vit. IJomi­
1J1,1U, quia fee~t 'Vol1tntaten~ Pat'J'U, non qU'ta caro
carnem genuit. . . .. '

y admirad c6mo VIenen a refel'lrse a este dIcha
de Jesus todos los demás del Evangelio de donde
"Bac!!omos los fundamentos de nuestro culto á Maria.
Si el AnO'el la saluda Bendita entre todas las mu­
jeres, noces por haber engendrado á Jesucristo,

. puesto que el ~iste~io de la Enca~nacion no está
cumplido todaVla, smo porque esta llena de gra­
cia y el Sef¿or está con ella.-Si Isabel se confun­
de 'al ver qne la Madre de $U Señor viene á visi­
tarla. y si, llena del Espíritu Santo y levantando
la v~z, la proclama Bienaventura.da, no es propia
ry únicamente porque ll~va. á CrIsto en sus entra­
ñas, sino porque ha creIdo en su palabra: BE~TA
.Q,U& CltEDIDlSTI. Por esta fe en la palabra del Se­
.fior tendrán cumplimiento las maravillas que se le
han dicho: Beata QU& OREDIDisTI qt60?¡ia'm pelJ'ft­
cientur EA QU& mOTA SUNT TIlH ADOMINO.-Si Ma­
ria se enajena de j~'¿bil() en. Dios S'lb 8al'Vad~r y le
glorifica en santo arrO?amIento, no es pr?p,Iamen­
-te y en si po.rque ha SIdo llena de la dIV1mdad del
:Verbo, saludada por el A~gel é Isabel c?mo Ma~re
de Dios como reina del CIelo y'de la tIerra, 8mo
}>orque ~l Señor "f)¡i?'d la bajeza de su SIERVA; por
esto, y por esto espec~almente '. todas las genera.­
cioues la llamarán SIempre BIenaventurada. q1WI,

.:rrespea;it humilitatern ancillre sum'? E~ce eni'm, ea;
lt,oc oeatam ?lW dicent omnes gene?'at'tOnes,-Sl en
din" e!l las diversas circunstanci~s en que viane á.

·... M~.'·· ·...·"\..·1
,.1\" .
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iluminar Jesus la maternidad de Maria, hace ad­
mirar algo en ella. el Evangelio, es que CONSERVA.­
DA todas estas cosas en si misma y LAS MPASA:

EN SU COR-AZON.
Se ve pues, que cuantas vece. e glorificad

Maria en el Evangelio, no lo e tanto como Ma­
dre de Dios, cuanto como fiel ea e cucha1' y ob-
ervar su palabra. Esta gran r6plica del Hijo d

Dios; »Mas antes bienaventurados aquellos que oyPJn
»la palabra de Dios y qúe la guardan, D al par
que se dirige á la generalidad de los fieles, cae de
lleno sobre Maria, y si la confunde con la multi­
tud es para hacer'la brillar mas en ella. Maria no
es elevada por otro titulo que por I que podemos
serlo nosotros, pero lo fS en un grado incompa~

rabIe, y á que no alcanza ninguna santidad de la
tierra, ninguna Virtud de los Cielos; porque ha
sido la mas fiel y la mas humilde de las criaturas.
Su gI'andeza se eleva sobre el fundamento comun,
pero domina todas las demás por la cumbre,

y este fundamento no por s r comu:} deja d
ser mas rico para Maria, cuanto s estimulante
para nosotros: porqCle es el fundamento del 'mérito.
Esto es lo que hace aparecer -1 culto de Maria
impio á los ojos de los protestantes, que no admi­
ten nirrgun mérito humano ante Dios, y lo que le
recomienda á la ra:zon y á la concieucia en el ma
universal y el mas imprescriptible de sus dogma­
y de sus instintos: el dogma, el instinto de la res­
ponsabilidad y del mé?'ito de m¿est?'as obras. Se­
guramente, compréndanlo bien repito los protes­
tantes, no pretendemos nosotros e!ltablecer propor­
cion intrinsica entre 'nuestras débiles obras y las
recompensas infinitas con que Dios las corona, Pe-,
ro esta proporcion que no existe en si, ha que­
rido fuos establecerla en ellas por Jos métitos in­
íinitos de su Hijo, Estos méritos divinos, lejos de;
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auular nuestro méritos humanos, los vahdan, los
elevan, los hacen entrar con aque~los en la b~a­
titud y eu la gloria. Hacen del el,elo y ,de, DlOS
mismo el precio de nuestra conqUlsta, s~gUl~ndo
los pasos de nuestro Geje, que n~ lo sena 51 no
debiéramos seguit' us huellas, smo s~r solan:en­
te llevados pOI' él. De aqui este lenguaje cont~nuo
de 'Dictoría con qu~ reviste, la sagrada escI'lt~ra
Duestt'as buena aCClones umdas á las de, JesucrIs­
to de que solo amos compañeros de glOrIa porqu~
lo hemos si ') de combate, ~or el derecho. gr~tUl­
ti) pet'o cie?'to, que nos constttuye esta mts rlcor­
diosa economla podemos p.ues ~erecer lo dones
de Dios y conquistar á DlOs mlsmo. Sobre este
fundam~nto comun podemos levantar todos, .con
su gracia, el edificio de nuestro ~terno des~mo,
unos m ,0tt'O menos, conforme a esta gracIa y
seO'un nnestt'a. fidelidad. Tal es el fundament? ,de
la°grandeza de Maria. Por ele:a~a, por pl:odl,g~O­
sa que sea e'lta O'raudeza, aqtll tIene su prmClplO,
en sn fidelidad °cu su humildad, no en su Mater-
nidad divina. "

o confuudamos los dones de DlOs. Haber en-
endrado seO'un. la carne al Verbo eterno, y, por

el mas inaudito milagro, haber l,leg:ado á ser Ma­
dre de su Críador es un honor mSIg,ne que ~a­
ria ha l'ecibido de Dios, pero no es .luen ,consIde­
rado, un mérito que Dios haya d~bld~ .Dl aun ha-

Ya podido ueO'un las leyes de su JustICIa recom-
,"'o lbd· enpensar en Maria. Dios no ha a a a o Dl recomp -

ado en ella sino lo que ha hecho PO! .él. Esto es
talmente cierto, que si por nna SUPOSICI0U que s.o­
lo puede redundar en gloria de Dios y d~ Mard~í
'Pues que hace resaltar, la. sob~rana eqmdad ,_
juicio <le Dio y cl mét'It? lUesttID,able ~e la per
fecta cooperacion de Mana, que Sl ~arta, des~u~s
r e haber concebido el Verb') de DIOS no hublera.
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.sido obediente á su palabra, y se hubiera olvidado
d.e s~ vocacion hasta el punto de complacerse en
s~ mIsma,. no gozaria ?e la felicidad y de la glo­
rIa que tI~ne en los cIelos, porql1e no hubiera en­
contrado DIOS en ella el carácter de sus escoo-ido
que es la just~cia y la santidad. Asi como, ~i po;
~l contrarIO, sm haber concebido Maria al Verbo
e~erno, hubiera sido ó hubiese podido ser tan obe­
diente y tan humilde como lo fué, tan santa y
tan' .fiel, tan consumada en virtud y tan llena de­
D?-érIto, me atrevo ~ decir, segun Bourdaloue, que
sm ser Madre de DIOS, se hallaría tan elevada co­
m? lo es en la gloria y tan próxima al trono de.
DIOS.

He ~qui el ~e:dadero ~eDtido de la palabra de­
JesucrIsto. Q1t~n~mo beat~. »Mas antes bienavell­
»turados aquell.os que r.eciben la palabra de Dios.
»y que la practIcan,» MI Madre no es tan feliz por­
CJue es. mi madre, sino porque es la. sierva del Se­
nor, S100 porque Ita c1'eido en su palabra, porque
10 ha gu~rdadoy 1'epasado en su corazon, es decir
po~ ~l mIsmo titulo que todos los escogidos cuy~
f~hcIdad y la suya son solidarias, y que, propor­
CIOnalmente, pueden gozar de los mismos derechos.

Pero. debem?s satisfacer una preocupacion deL
lector, ¡>,Que. VIene á ser pues en esta doctrina, es­
ta prerogatlva de Madre.4e Dios que ocupa tanto
lugar en .el culto de M~r)a que parece constituir­
lo excJusIvamente~ ¿, o borrais de ese modo tan­
tas pá~i?as en que habeis exaltado esta Materni­
dad }IVllla como el manantial del valimiento de
Mana para con su Hijo, el fundamento de nues­
tra co~fi~nza en su intercesioll, el nudo de todo el
plan dIVlllO~

. l?e ninguna manera y bé aqui la bella conci­
lIacIOn de estas dos verdades:

La grandeza de los Santos proviene de las gra.-.-
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cias que reciben y de la fidelidad con que .corres'"
ponden á ellas; y por otra parte, las graCIas ~ue
reciben son proporcionadas á l~s cargos á que D¡~s
les predestina. Maria, pred~stl1lada al mas em~­
nente de todos en la economIa general del ~lan di­
vino el ministerio ublime de Madre de DIOS, re­
cibi6 gracias especia~es en razo~ de. esta augusta
'Predestinacion, graCIas e traordI?al'la , ó p~r me­
jor decir, la pleni~!¿d de l~s graClas: Hé aqlll eulo
que, obrando e!'HIJo de DIOS como o?erano. y c.o:
mo D:os, consld I'Ó desde luego á Mana y la dlS _
tino-uiJ como á Madre suya. Esto en nada af~cta a
la ~cgla comun de beatitud que acabamos de. ~x­
poner, porque entando est.a regla p~r condlcIOn
genenl de la beatitud, el 02?' '!J pract~ca1' la pala­
bra de lJios, no perj udica á esta ?tra. verdad de la
desio-ual dispensacion de las goracIas, y de la ge­
rarq~ia. celestial de los escogijos e pre ada por es·
ta divina palabra: Hay m1¿c7¿as 1no1'adas en la ca-
sa de mi Padre (1). .

E3ta primera distincion de MarI a,. como llena, de
!/1'atÍa y bendita ent?'e todas las 1m~Jeres, .en VIst
de su divina Materllldad, no cor:stItuye r~gurosa­

mente su beatitud pues que SI no .hubIera COl"­
1"e!:tl0ndido la Virgen á, ella, n? est~rla en la ?lo­
1"ia; pero habiendo cor.respoDdI~O ~ esta plelllt~d
de gracia por una plellltud de fi.~elIdad, su beatI­
tu3, fruto de una y otra,. se reSIente de su p.redes­
tillacion de Madre de DIOS. Ella solo .es dichosa
pcrque ha. sido fiel, pero c.omo su fidelid~d.ha Ile­
mdo la medida de las graClas que ha re?Ibldo, y
cuma estas se le han otorgado á proyorcIOn .de su
aignidad de Madl'e de Dios, es felIz, gl?rIo.sa y
potente para con Dios en razon de esta d~gllld~d;
no pura y simplemente como Madre de DIOS, smo

(1) Juan. XIV. 2,
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~~m~ t .d~!/d~da, lafiel, la ,santísima Madl'e de Dios.
,a el Ql a no es propIamente .

nn, 1 es lícito decirlo asi, la capac~~Jr;udeza;81-

dpZll, la: cual consiste siempre en su fid:'~X gd
ran

-
u santidad que es . 1 a , en

d ... llamar ~ Grande;~~eU a pr6xI~ y que se pue·
Pero en lo " us gran ezas.

f'za es en suq~eu pr,\~cdalmellte consiste esta gran-
larm nte aprovec::

ll
á a , y e~ e to ma particu­

niuad, 1 iendo la haum'lu
d

bdeatltud su divina Mater-

i
la, corno ya he l'

ca' o, el fundamento de la glol'ia M,,' mosexp I-
da, en proporcion á su humildad 'y ~ll~ ~ eleva­
fue Madre de Dios á cau . 1 e Cle to que
y que fué humilde á causs~ d~ s~ gl'and~ humildad
de Dios, Sil divina Maternid e ab l' Sido Madre
relacion con su humildad ad se hall,ará,en doble
/3U beatitud. ' y por consIgulerte COIl

~5tO e,s facil de demostear.
En pnmer lugar, Mal'Ía fué hfadl'e '

caus' de su O'rande h u 'Id d C de DIOS por
determina al

15
Hijo de Di~; á

a
hu ?l~ :B>cto, 1 que

n?, es que este seno era 1 mi als.e en al se­
bla en el mundo, Ha 'mil' . ma h.umllde que ha­
'lJa, y esta bajeza es 1 ado ~a bfJJ~za de Slt s1e1'­
miento. La divina Ma~ qu.~ a atraIdo, u ablti­
ol'igiuada de su humild~~~ al! de Mana ha Üdo

P
nro como el f, t d ' no :8 tauto un hOlor

1 u o e su mél'lto '
put'ta"e, corno canta la 1O'J' , ql!/~¡-¡b mcruiSt?-

E o e la,
n segundo IUO'al' Mal'Ía f é h 'Id

porcion,á su dignidad de Mad~e de U;ll eCen plO-
t.o~ habIendo permanecido lel. lOS: on eftC-
'Cl'lllturas en esta diO'nid d ~as humIlue de h
Dios, tuvo infinita~euta su Im~ de Madre ¿e
si no hubiera estado á e ma~ m~l'Ito en ello que
sa dignidad, Su Matera,r~e .a 1 esta m~l'avil10'
humi dad Lo u h 1, U lea z6 el pl'eclO de su
dad es q' q e ac~ lucomparable esta humil~

, le estuvo umda á la plenitud de la g'l'd-
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ia, á la plenitud del mérito, á la plenitud de los

honores,
Asi, sea pc,rque su Maternidad la provino de su

humildad, sea porque sn humildad la proviniese
de u Maternidad, su elevacion, aunque fundada
únicamente en esta humildad, se refiere á esta
Maternidad santa. En una palabra, volviendo á la
bella explicacion de Gracia: si es cierto que oir
la palabra de Dios sea concebi?' el Cristo, asi co­
mo prat:ticarla sea darle á luz, y que de este mo­
do los que oyen la palabra de Dios y la guardan,
-sean la 1naa1'e '!J los deztaos de Cristo; Maria, me-
-dida por la condicion com1JU y general de la gran-
-deza cI'istiana, es la Madre por la excelencia de
Cri 'to, y la mas elevada de todas las criaturas
~ue están con 1, porque no lo concibió sino por
haber creido en la palabra de Dios, y no le dió
á luz sino por ,habel' sido fiel á ella. Y si lo con­
cibi6 y di6 á luz de un modo mas excelente., pues
que nos es dado en persona y por su medio con­
cebide en espil'itn, no es solo porque el Espiritu
Santo vino sobre ella de una manera superemi­
nente ino porque ella correspondió á esta divina
()peracion, cooperando caD. una fé, dignidad, hu­
mildad, santidad incomparable; que le apropia esta
maravillo 11 prerooati.a, y 1 ace de ella el verda­
dero titulo de su beatitud y de su grandeza.

Asi es como las dos expresiones que pronunció
risto dUI'dnte su vida pÚblica, respecto de su San­

tisima Madre, no la eclipsan sino p ara distinguir­
la mejor, y no la hacen entrar en la comunidad
de los fieles sino para elevarla en ella al primer
puesto; y asi es como entendia sanamente la doc­
trina católica sobre la elevacion d Maria y e.l cul­
to que se la deb halla nue,amente su extensO'
fundamento en el Evangelio.
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Apreciemo~ ~hora la conducta del Salvador res­
pecto de su dIvma Madre en la dos circunstancia
lm~ortantes de su Transfiguracion y de la insti­
tuclOn de la Eucaristia.

¿,Cómo no se hace mencion alguna de Maria en
estos dos g~'andes testimonios de la gloria y del
amor de CrIsto en comunion de los hombre '1

~sta ne~ligencja con Maria se explica p~r u.
ell?'mente vIrtud, por S? angélica santidad, por u
mIsma estre.cha. comUOlon con su Hijo.

Esta exphcaclOn es de las mas sencillas.
Para ob~enerla en cuanto á la Transfiguracion,

es ~ecesarlO penetrarse bien desde luego de la nar­
raClOn del Evangelio. Esta narracion se nos da
~or tres Evangelistas; San Mateo, San Marcos y
~n Lucas.. Todos tres indican claramente una

mIsma relaCI?n entre este gran acontecimiento y
la confer~nCla que acaba de tener el Salvador
c?n sus dls~ípulos, En esta conferencia (1) CrIsto
.dice á sus dIScí'pU~os, especialmente á Pedro á quien
acaba de constItUIr fundamento de su Iglesia, las
v.erdades mas a?~teras de su Evangelio, las mas
l'Ig?rOsa.s condIcIones de salvacion; que es ne.::e­
sa~lO deJ~rIo todo, tamal: la cruz y guirle; qua

jUle.n qUIera salvar su VIda la perderá; que de na-
a SIrve al hombre ~anar el mundo entero, si piel'­

-d~ su alma. Como ejemplo y testimonio de esta doc­
trma declara, que es necesario que él mismo vaya
~ Jerusalen, que padezca allí, que sea crucificado'

espues de 10 cual, resUCitará al tercero dia. Pe':
dr? mas alterado de este anuncio de muerte, que
.ammado por esa promesa de resurreccion, exclama:.
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}) o ha de ser a i, Señor; .no os sucederá tal.» Y
»Jesus volviéndose, le dijo; »Retirate de mi, Sa­
tanás que me sirves de escándalo' porque no tie­
nes en la cosas de Dios sino en los de los hombres.»
Despues de babel' aterrado así á sus discípulos con
este lenguaje de cruz y de muerte, los levant~ .de
nuevo y los so ·tiene con la promesa de una VlSlon
de gloria ante de la prueba, como prenda d~ 13
que' les hace esperar despues: »En verdad os dIgO,
:»que muchos de los que están aqui l?:esent~s no
»gustarán !a muerte ant:s de ver al HIJO del Hom­
»bre qt1e VIene en su remo ..»

11 pocos días de esto, dIcen l?s tI'es Evange­
»1istas JesÚs tomó á Pedro, SantIago y Juan su
»herm~no, los condujo á un sitio extraviado sobre
:zuna alta montaña, y se transfiguró á su presen­
»cia. Su faz resplandeció como ~I sol, su ves:
»tidura se puso blanca como la. meva, y hé aqUl
»que Moisés y Elias aparecieron cons~vando con
~él. Dirigiéndose Pedro á Jesus, le dIJO: Sefior~
»bueno es estarnos aqui; si quereis, hagamos tres
»tiendas, una para Vos, otra para Moisés y otra pa­
»ra Elia~. Aun estaba hablando cuando les cubró
»una nube luminosa. y hé aqui que salió de la.
»nube una voz que decia: Este e~ mi ~ijo muy
»amado en quien me he complaCIdo. OIdle.».

La intenclOn de Crislo en esta trausfiguraclOn
es evidente: fué la de afirmar la fé vacilante de sus
discipulos ,y armarles para la gran prueba de su
muerte, y para la de su apostolado y de su mar4

tirio. Entre sus doce Apóstoles, toma tres á fin ~6
qué, asi como esta aparicion de su glor~a telll.B
tres testimonios del ci~lo, el Padre celestIal, MOI­
sés y Elias, asi tambien tuviera tres testim?nios
de la tierra, testimonios que vemos se le dl~ro~
mas adelante (1). y la eleccion de los tres dlSCl-

(i) En la segunda EpisLola de S. Pedro, c. 1, 1.4.
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pulas con este objeto es notable. Pedro, el gefe de
los Ap6stoles; Santiago, que debia llar el pri­
~ero la fé con su sangl'ej y Juan, que sobrevi­
vle~do ~ todes los demá, debía prolong&r este
testImonIO en la eda.d ~i&"lÍente; como e ve por
estas palabl'as del prInCIpIO de su EvanO'elio que
aluden á la Trasfigmacion: 1) y no otro hemos vi _
»to su glol'ia, su gloria como Hijo único del Padre
»lleno de gracia y de verdad.» ,

Por razon pues de la flaqueza de los Ap6st01es
de est~ ilaqu'za que, al anuncio de la Pasion, hi­
zo deCIr á Pedro.: »Que no stla 11 í, Señor! j) y res­
»ponder~e Jesucristo: »Retíl'ate de aqui, Satauá,,!
tu. me sIrves de escándalo, l) e por lo que quiso
Orlsto dOl'ar, si es licito decirlo así con alguno'
rayo~ ~e su gloria, ~u.s bO.I·des de IJse' caliz de ig~
nOml~lla cuya partlclpaClOn les ofrecia. y véase
tamblE'n, como la misma debilidad, notable en el
gefe futuro de los Apost61es, le hacia decir aun en
~l Thabor : Señor, bueno e esta?'l¿oS aquí. 1 que
a pesar de esa pl'enda gloriosa de la di vinidlld de
su Ma.estro , debia renegarle en su Pasion,

¿,Qulén no compl'ende ahora cuán diO'no era de
la fé, de la fidelidad. de la santidad deO Maria no
haber estado pn el Thabor, ella que debia e tal' tan
nrme en el Cal val'io~ Este fué p¡\ra e'ta grande
al.ma el Thabor, donde su bienaventurada Mater­
llida~ se .tl'ans:figul'6 en su martil'io, donde ella
tamb~en. ~llZO 011' pOI' su actitlJd esta palabra: Este
es :m~ lnJo mMI a7JZ~do; y d?nde e. te Hijo del A.l­
t~slmo, transfigurado tamblen en víctima la rin­
dió testimonio diciéndonos: Dé aqui á 'V1test?'a Ma­
dre,
, Así se explica la gloria de Maria en el Cal \'a­

rlO y su ausencia en la gloria de Jesús en el
Thabor.

No se explica menos admirable y sencillamen-
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te su ausencia en la institucion de la Eucaristia.

Puede decirse en primer lugar, que en esta so­
lemne y memorable circun stancia., fundaba JesÚs
('1 sacramento del Orden, el Sacerdocio eD el cual
no podía tomar parte Maria. por su sexo. Pero co­
mo su dignidad sobreeminente de Madre de DiO'S
parecia deber iniciarla en e ta institucion, es ne...
cesario hallar á su au, encía ulla razon mas alta.

Esta razon se encuentra en s u misma digni­
dad: se deduce siempre de que Maria, habiendo
sido prevenida con la gracia que su divino Hijo
venia iJ. tl'aernos, para dárnosle ella mi roa, no era
en esto de igual órden que npsotros, del órden de
los pecadore , sino mas bien del de los Angeles;
que ella. habia recibido todos los "'acramentos en el
Sacramento de los sacramenlos, el '=:acramento de
la Encarnacion; y que, por consiguiente, no tenia
que tamal' parte en todos estos testimonios del
Salvador respecto de los hombres,

La relacion particular de la Eucaristia con la
Encarnacion bace maR exacta e ta explicacion. Ha­
ce dicho perfectamente, que la Eucal'i tia era una
ea;tencion de. la Enca?'nacion, porque dándonos el
Vel'bo á comer !lU caJlne, se hace nuestra carne,
y extiende á cada fiel que le recibe esta primera
encarnacion que tiene lugar en ~aria Por la mis­
ma r!lzon, la Encarnacion es la primera Eucaris­
tia, la p?'ivte?'a Covmnio·n del mundo con Dios en
el seno de Maria. Maria fué la primera que comul­
gó, la primera que recibió e~ Pan 'lii'IJO bajado del
cielo. y como Maria no uejó perder la gracia de
esta uníon inefable, como la conser'IJó y repasó en
S'lt cO?'azo?t, como al salir Cristo de su seno per­
maneció en su alma, y aun creció en ella incesan­
temente hasta el dia en que la elevó á los cielos,
estuvo Maria en comunion creciente y constante
con Je~Ús.
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CAPIT LO IX.

MARIA AL PIÉ DE LA CRUZ.

«En pié, junto á la cruz de Je ús estaba su Ma-:
~dre y. la hermana de su madre, Maria mujer de
:J>Cleofás, y Maria Magdalena. .

»Habiendo visto Jesúa á su madre, y en pié
»junto á ella al discipulo amado, dijo á S\1 madre:
»Mujer, hé ahí á tu hijo. Y despue~ al diacipulo:
:J>Vé ahí á tu madre. Y desde entonces, el discí­
»pulo la tomó por madre suya.»

Tal es el gran cuadro que .tenemos que cou­
templar, y la gran leccion que debemos e tudiar.

Esta materia es vasta y profunda. El Padre
Ventura ha escrito sobre estos dos vernículos un
libro, que e una obra maestl'a d doctrina (1).
Remitimos á él al lector, limitándonos .aqui á al­
gunas consideraciones fruto de nue tras estudio
y de nuestras investigaciones personale , y que no
podrán menos de despertar la atencion y el gusto,
sin satisfacerlo.

Dos puntos de vista se ofrecen á nuestra con­
templacion en esta vasta escena: el primero, el hc­
róico dolor de Maria; y el segundo, el objeto y
fruto de este dolor; acIemás deberercos detener tam­
bien nuestra atencion en las solemnes palabras con
que proclama y consagra esta doctrina Cristo al
morir.

(1) La jJl/ad¡'c dc lJios jJ.1adrc dc los homb7'es. Ó Emplica­
&ioll del l1fislerio de la ,Santísima Virgen al pié de la Crnz.

Todo es sencillo en el vangelio, pero todo es
profundo. Estos dos caracteres son distintos al par
9U6 se hallan unidos en él, como las dos natura­
lezas divina y humana en Jesucristo. Jesucristo
es hombre en toda la sencillez de la naturaleza hu­
maua; ea Dios en toda la profundidad de la natu­
raleza divina; y es un solo Hombre-Dios. Igual­
mente, el Evangelio es una narracion en toda
la sencillez del sentido histórico, al paso que
es un m.lsterio en toda la profundidad del sen­
tido doctrinal; y es un solo EVll~gelio. A
la prilll 'ra lectura es tal su senClllez qu~
parece que el historiador no ha comprendido
la doctrina de loa bechos que DOS refiere; pues no
di ja sOl>pechar Dinguna reser/va ni mistt'l"Ío. Pero
¿de:beremos entenderlo literalmente y detenerTJo¡;¡
en la superficie sin buscar nadJl en el f(¡ndo~ Esto
seria absurdo; absurdo, repito, penFilr. que los Evan­
gelistas, en esta narracion de la paslon y muerte
de su divino Maestro, y en pllr~icu)ar San. Juan~
en este episodio del don de Mana q~e le ~IZ? ~e­
sus al morir, lJO hicieron mas refl:exlOn DI .lOt1e­
ron mas afecto que el que manifiesta n: esta au­
sencia tan completa de reflexiones y afectos en ,la
pintura de un acontecimiento, que sl'gun el hIS­
toriador trastorrró todd la naturall'"Zs; y en que él
mismo toma tan gran parte, es sublime en senci­
Jlez y en desintt'rés histórico, b8~tll ~l p~1Dto. ~e
no poder explicarse silla por UDS lD~plraClOn dIVI­
na, que ocupó completaml'nte en ~l el lugar. de. la
inspiracion homana. El Evangt'lIsta no e:-crJ.bp.­
por si mismo, sino que es el lwmbl'e del Espín :1

Santo. Este silencio del sentido humano en ul
}:vangelio os mueatra 'de esto. suerte hast~ lo su-

28 . 11
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IDO lo que nos oculta, la profundidad del sentido
divino: A:t1Wt hic est EvangeUstarum silentiwm.

A nO/Jotrús corresponde pen.. trarlo.
Notemols primeramente cuanto realce da. á la

presencia. de Ma¡;ia al pié de la Cruz y al, carácter
d~ esta presellcil\., el silencio del Evangelio acerca
de esta Mlidre en todas las escenas de la Pa.'lion
que han precedido, y en todas la de la Sepultura
y,de la Re~urreccion que van á seg;Jir. Puede per­
mitirst á Ilna iml:lginacion piadosa complacerse en
hacerla figurar en estas diversas escenas; pero el
Evangelio no lo hace asi, y todo e~ digno de no­
tarse en el Evangelio. Solo bace mencion de Ma­
-ria junto á la Cruz, y en pié, como para un ofi­
cio. Si el Evangelio hubiese queddo hacernos ver
~n ella una pura simpatla. natural, hubiera debido
mostrárnosla mas presto, eu el prptorio, en la tla­
ge acían. en el ll.cto de lIpval' Jesus la Cruz, á
cupstas; en la crucifixion; ,pero no, no lo hace: lo

ne es tanto mas notable cuanto que nos represen­
ta á las mujeres de Jerusalen siguiendo á J.t'Sús
camino de su suplicio, l101'ando y lamentándos4
¡,Cle hallaba acaso Maria entre estl:lS mujerel'l, 180­
mentá.ndose como ella.¿,? Nada de eso, dice Suarez,
estas mujeres en efecto, como observa el Papa Leon,
(tsolo se conmovian por una simpatía humana que
»Cristo no reprime en su principio, porque aunque
»no fuera sobrenatural era no obsta.nte piadosa,
1)pero cuya apreciacion: ~orrige; porq,ue se dirigia á
)él como á un ser debll que no hublera podido de­
'~f¡ nderse sin comprender la verdadel'a caUEla de
»J~sucristo: Nf) lloreis p01' mi, sino por vuestros
»Mjos. La imputacion de semejante elTor no pue­
:»de pues caer en la Bienaventurada Virgen, Y aun­
»que su dolor fue¡'a iuteriol'mente inmenso, no lo
»rt.velaba, en lo exterior, acto ni desórden,algllno.
})y debemos creer que llevó el peso de este inmeas~

MARIA AL PIE DE 'LA CRUZ, 4a'1
"dolor con digllidad y ('on~tllncill (1 y,!>

Esto es lo que significa 'el 8tabat del Evnge­
lio: r~go st'ncillo, que concuerda con la ausencia.
de la Virgen en todllS las otras e~cena:3 de la Pa­
sion, y que recibe por ;lla un "alor sublime. En
ningulla otra pal'te debló ellll flaquear, pups que
alli mismo estaba en pié. Y hallábase atli firme
come en una cita de sacrificio cuya intencion so­
brellatnral resalta' tambien pl'l' su ausencia de to­
das las demás circu nstancias de la Pasion, á que
debia Ilamlirla la naturaleza.
_ La presencia de Mal'Ía al pié de la cruz brilla
especialmente en fidelidad y heroismo considerán­
dola en oposicíon con su ausencia de todas las es­
cenas de gloria y de amor en que su divino' Hi­
jo se habia revelado y dado á sus discípulos. Es­
\OS habian adquirido en ellas un entusiasmo de
adhesion que se dt's~aneció muy pronto ante ~l
peligro y la desgraCla.•Aunque haya de mO:lr
~contigo, dice Pedro, no te nt>garé, y todos los dlS­
»cipulus dij.,ron lo mismo (2) .• Pero Jesús no. se
~ngaña. <l Yo seré pllra vosotros etlta noche motlva
»de escándalo, dil:e. porqué está escritu: H... riré al
»pa.stor y l"s oVt'jtlS dd I'ebaño serán dispe/sadas
(-1).11 En pié, jlllltO á la cruz, e~ta?a no u?staute
la Madre de JI'SÚ';, y en la defecClOn ll111versal,
como nna columna., era la única. que llevaba y re-
tenia el colmo de la Fé. -

El Evan!{elio nos dice qne con ella e.stab!ln sn
hermana Ma"¡l:l, mllj.r de Cleofás, Ma.nl\. Magda­
lena. ,y San Juan. PeJ'o del contexto mlsmo de esta,
narral"Íon resulta. que 8010 est~ban alli como .~l ~é'"
quito de Maria que las coutema con su propla fir-

(1) SUAREZ. qurest. X~L.VI, disput, XXXVI, sect. n.
(2) Mauh, x.x.VI, .,5.
<.:3) lbid" 35,
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meza. y aun puede con verdad decirse que no
.estaban ~lU con él espíritu con que estaba Maria,
con espitltli de fé: como lo mostró claramente Sl1­

d~da y su pasmo en ]88 escenas de la R~surree­

cIaD .. La. ~usencia de Maria en estas últimas esee:...
noa llumm8 tsml:lien con una luz f'()brenatuI'M
su _pres~nci& al pie de la Cruz y la hace apa­
recer úmca.

El auto; ~e 1.1.t~alia ha becho sobre este puntol

est~ sencIlla y JUIcIosa reflexion: »La Sllniisima
»VIrgen estaba en pié y no d~smayada como la re­
IptE'sentan ]os rintores. Aeordábase de las pala­
»brl1's. del Ange y ss?ia ~a divinidad ~e su bijo.
J>y ~'l en el ca:pitulo sIgUIente, ni en ilingun Evan­
Jlg-ehstt& l.>e -la nombre entre las Sant'as Mujeres
»qae fueron 8~ sE1l1!lc)'oj p~rque tenia seguridad.de'
»qlUe no estaba aJh Jesucmto (1).» Y Nieole saca
de ello esta be_l'l~ co:nclusion: »EI mayor espectá.
»culo que hubo ranura, que llenó de admiracion 'á
'>tados los Angeles del cielo y asombrará á todos
])los Santos en tóda la eternidad; eBte misterio ioe­
»fable p'?r el cuttl. fuer~n vencídn los demonios y
»reco~c~l]ados los bombJ'"es con Dio::;; en fiu, este
J>prodiglO paSlnoso d~ ~n Dios padeciendo por sus
»esclavos y sus Elnemlgos, solo tuvo por testi.,.o en­
.:Dtonees á la Santísima Virgen. Los judios oy los
.)pa~anos solo vi~roÍl slli á un hombre á quien
"odIaban, Ó á qUIen despreciaban clavado en la
:J~ruz;,lasmuje~s de Ga ílea solo ;ieron á un justo'
)a qUlen se haCIa morir cruelmente. Solo Maria'
nepre~entando á tO'da la Iglesia, vió alH á un Dio;
)tp~dé~lendo por los hombres (2),1> . .

MarIa sola, por consiguiente, compadecia esto·.

(1) J. HACINE. Reflexiones sobre ):lS sanlas'Escrjlllr:lS~
'2) NICOLE. EnSayo de Moral. XlU, 575.
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divinos padecimientos, y participó de su ionnid~fl.

Diga su infinidad, y aqui entramos en el mis~erio.
. Los padecimientos Y la muerte de Jesucristo ~n
la. c~UZ solo nos conmueven generalmente como los
padecimi~ntos y. la muerte de Un hombre é. l~a qW3.
aió la Divinidad un precio infiI\Íto j pero n.o lo¡;
meditamos suficientemente en si mismos, 'qtl\~ro
decir, en su naturalezli y en Sil iJltea.sidad. Sin ellJ.­
peñarnos aqni' en una Il\rga disertacion. es de-fé
-que la sola persona en Jesucristo es divina, y que,
sin dpja.1' de ser Dios, se h¡~o hombre: es uo­
Dios-hombre, Hombre sintiendo, por consiguien­
te, todo lo que el hombre puede sentir, pero co­
mo Dio/>, es decir infinitamente. Por eso se dice
-que Dios padeció, que Dios murió, como hombr~
sin duda, pero Dios. Lo ql,le hace el padecimien­
to y la muerte tan espanto.sa pa.ra oosotr03, es que
son contra, nuestra primel·t}. naturaleza y nuel:\tro
último fin, que son la frllicid!l.d y la inmortalitlad.
Padecemos. plles, y morirnos con toda la fllerza 4e
este sentimiento de f~lh:idad y de \nmortalidaJ., y
euanto maS tenemos éste seot~miento, mayal' es el
padecimiento, y el de la muel'te. Por eso el ani­
mal no 108 siente ~omo el hombré, y el hombre mis­
mo los siente á proporcion de la conciencia que
tiene de la superioridad d~ SQser. ¿,Qué será pues
un hombre-Dios? el que es el Sdr por esen :ia el

el' Supremo, qne siente la tristeza, el dolor y la
-muerte con toda la concir\neia, todo el poder de fe­
.Hcidad y de vida qne comunica su natul',Iieza di­

ina á su naturaleza huml~lla, y ql1p. padece, que
. mU61'e infinitamente? prlro subre todo; ¿qné sel'á la

-Santidad infinita que mil'a la muerte COII J'e,lAcion
al pecado de que es el cl\~tigo, y por consiguien­
te, con todo el horror qlle le impl'Íme e t~ carác­
ter de maldicion , y toda. la t'xteu:;ion de los cl'Í­
menes del género humt/.no, de que se constituyó
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Rp,nencion'l Puede dl"cirse q lit> todas las tristeza 1

todot< los dolore8. todas lM8 mUl:H'Wd de la naturaleza.
humana ban deRcarrcsdu sub,'p, Jesucl'isto, como so­
bre el snjeto mas capM~ de padecl"'rlas; y tambien
el mas culpable por illlputH<'Íon E"to es lu qua él
miRmo dijo por nH'dio de l'ltl Pro~ ta en eslas mAgo
nificas p1l1librlis: oLo~ dll o 'e~ dI"' la muerte me l.nlll
»cir'cundado y llls r.atHr!l.a de la iniquidad han
J)venido sobre mí (1) • y lo I.l'le hiz'J slguificar
por estas otrils: «Eu verdlld tumó sobl'e ·í nUtiS­
»tl'!lS e'lfermedadt'R, y cal'gó Cllll 11 t1e:,tl'us Julore.. , ,.
«él fué ll¡¡gado pOI' I1ue;;tla~ IUly"iJI:lJeRj ql1eUl'al1­
»tado fué pUl' nll...~tros pecad08: y cHrgó el Sl:'ñor
»sobre el la iniquid"d de tullos UuSOtl'U13 (2) h En
ur¡a palabra, asi cllmo se hi:zo pecado (3" aSI seui­
'20 dolor: ~olor pOI' t,lDtu UIlIVt<I'S,d cowu 1'1 peclldo:
S.I1~ pade~J1t~lt'.ntlls y Sil 111 U 'Ite !JU hau sidu, 'lJllt's,
dlVIUUS é IllfltlltllS SolHUll"'ute eo virtud, tliuu \am­
bien cn extellsiun. SI hall cll·mad" tantlls Vt'lIl1S'

si hall hecho dulces ó heróll:as. anta, muertes, e~
pOl'qne hall tomHdo suure tií todas IliS alUal'gul'l's y
tOdU3 los hOlTurt's de e~to;;i y Ri, en nu IIUS ban
Testatado dcl la ?1',I ... rte eternlt. es porque hall pe­
sad~ sobre la. 'VIl'tIm" COII 1111 P""u illnUlto,
. E"te ~s el pesu qllP !':olo Mada. llt''lÓ cul! Jesús.:
esta ,PaS\llll filé la IIIl"'dida Je Sil C"l11t'lt:,iol1: t'sta.
atl"clUn fUl'mó su cOlltrit:IUlJ. A,i, 1"1 PllIf tll, d<'s­
plWS de bllber ouscad" 1'11 toda IH I1l1tulltlu~a con.
qué comp'lral' la illlllellt<illHd de Po. tI"' oulOl' qne Jla­
'IDa cun su proplU ItOl1l bre (ole ('0111 kit/U), uu eu­
c~entra. mas quc la ¡WII', Cllya 1xte,,~i\l!J, pl'ufun­
.dldad y Itlll¡¡I'g'Ul'll plll.>dllll fju'lIrlt)'II1: Glti c,¡mpara·
bo te, Vi?'go filia Bio?¿'? Afag~¿a ese sic:ue ?nare C(''ll.-

(t) SalmoX\II,o.
(2¡ bollas, tlll, lJo, o )' 6.

.(5) 11 l:Ol'iUlb, Y. 21..
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trUio t1U¿ (1). O porque pueda st'r~irle la, mar de
medida exacta dice Bugo de San VICtol', f'lDO por­
que asi como la mar excpde incomparablemente 8­

las demas aguas en profundidad y en extension,
881 los dolores de Maria subrepujan á todos 103
dolores. i lo publil'30 ella mi mli al iJié de lacrl1~ }JOl'
IDl'dio de estas patéticlis y pel.letntDte~ plll<lbnls,
que el mismo Pl'ofeta pone' en sus 1M blUS: 011, to­
dos 'Dosotros los ql¿e pasais pv1· el cami~o: cU?Ls?de:
rad '!I 'Ded si hay dolor semejante al m'W (l)! Adl
lo ha ratifi,:ado la huwulIiJaJ elltel'll, llamal1du á.
Maria con los grandp,s nC1mbres de Madre d V~r­
gen de los dolores, de Nt~est, a. s~rwra de la F'tB­
dad, y yeudo á llevar á. los plés de sus a~tllres,
para templarios y sobl'ellevurluR con s~ ej"'mplo
8Up1'l>mo, los dolores u:as agutl?s que SlD ella 110

teuddan IDod\~lús; los que Sl1fllIDUS en los st're.s
qu,", nos son qlJ~rido"j !os dlllores de la compa­
sion, del luto y de la illlpatla.

Prubemus ti ondt'sr e::>te Ot:élino de los dolores
y de las llmargUl'ss de Mal'ia ,

Muda t'ra llll:ldl'e: con etltu al pal'ecer, se dice
todo, pOI',~ue la. misma Cal!5a qlle hace. a las ma­
dres ft'cllnda:o: para produl'lI', la,; baL:l" tIemas plll'8.

. ama r. Y es tal en la madre la fllt'l'~a de e"tt' Sl"'rt­
timit'nto, que el pellsalUie1lto y el corazon lt~n
aplaudido á e"ta. respllt', t'i dt' IlIla mHdl e en .lIn~­
da ti quien se PI'OPOUill el ejl"mplo del 1:8Cllfh:10
de Abraham:

Nunca Dios lo exigiera de una madre!

Epa madre: pero ¡qué madre! y de qué hijo! 1~

(1) Jerern. Lament. n, t5.
(2) Jerem. Lam. 1, H.
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Ióll~ re mes per6 ct 1 .
mas tierna, la ~asa'M:dmlls pura... la mas .fiel, 1
.mas bello, mas amable re, dela~IJO mas perfecto,

. Era ' mas IJO.
madre; pero madre virgen A. . 1

terreno al pensamiento p d . 1 '. qUl e falm
-virgen, una virgen madro~ t ~c~ o asl. Uoa madre
to qlle es virgen ta ti, ao . mas madre cuan­
-e:' madre! ¿Quién y Ilé~o mas VIrgen cuanto que
-tlil eorazou en el Pue se compr~nder la riqueza de
tral'ias paloa forma~ el multlphcan las cosas coo-
e~ preceptible. Rp.cord:~~~~fo am0h' y la: razon
-rIba, que la misma cau o que emos (hoho 'Ul"-

-las maures, las ha.ce tie/a que hace fecundas á
mas que siendo' la ('ausa nas b:ra

af¡mar, hallare­
fria, el Espíritu Sa~to que IZO ecuuda á M.a­
.Padre ama al a" ' el eteroo Amor con que el

IJO, con que el H".y con que los dos 11an d ~Jol ama al Padre,
. áJ' ama o a mund M'-ama I~SUCflStO con este' A o, l\rIa
ra es uua irradiacion del m~~m~ , mor' BU ternu­
dad; del Amor etel'ool pUUClplO de BU fecundi-

Era maure; para Madre d D'
mol Maria amaba á su Di:s lOS: ¡qué ,~uevo abiB-
á BU HIjo en su Dios El en su HIJO y amaba
divino se presentaban amor materno y el amor
hacer el amor mas del1~a~~a reciproc:amente ~ara
to, mcl$ !'lagl'udo, mas n}\tu: ¡mas fllerte, mas J I1S­

-mas absolllto, en una palab~a, mas sobrenat:tlral,
de todos lo~ amores. a, y mas marav1l10so

Era mHure en fin' M d
la Victiwa de nuest~l:t.P:~fvac~o~e del Rp.dentor, de
dre corredtiutora y coal" á ' ,y, por tanto, Ma·
cio de su H1J'O No P dP 'dlVá en vista del sacrifi-

d
,11 len o el R" d '

ecer y mu¡'Ü' en SI t !Jo e DlOS pa-
To

'd 1 TIH '¡raleza d" h'I o ada.ptar'se un cner ' , IV1na, abIa de-
una aptitud de vicf pOy una nat~raleza pO!=lible,
la tomó ell Marl'a yInIda. M e~ta aptItlld de vir.tima

d
e amI.' de M '

pu o decir como á su p. d .' O' arIa, á la quea re. 01'1)'lf¡$ apt:lsti mihi.
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Pero Maria. tambien, predestinada para este divinQ
ministerio de la misericordia, habia recibidú pl'evia~
mente de él, como Dios, esta naturaleza compasi­
va qlle debia él sacar despuee de sus entrañas
eoml.l hombre; de tal suerte, que bajo este respec­
-to, existia entre Maria y Jesús una prodigiosa.
simpatia de complexion, de temperamento, de cos­
tumbres, que hacia del corazon, de las entrañas,
-de la carne de Jesús, el corazon, las entrañas ·1
la. carne de Maria. Madre predestinada por Dios al
mi 'mo fin que inclin6 á Dios á ser su Hijo, á un.
.fin de inmolacion Y de sacrificio, lo que la hizo
Madre de Dios la hizo al mismo tiempo Madre de

. compasion y de dolor; de tal su~rte; que todo cuan-
Ita hacia en elln. de amor, de gloria, de. grandeza,
con 'uelacion á Jesús, Bolo se le concedi6 con tal
largueza para hacerla mas apta para sufrir ·con
Jesús con los mismos padecimientos; para ponet­
,la al pié de la cruz como el centro de todas las
miserias y de todas llls calf!,midades qne le es da-

o soportar á una criatura. En una palabra, la
gr,lDdeza de Sil dignidad debia ser la de su dolor
para llegar á ser la de su g·lOl'ia. por eso vemos,

-que este doloroso destino de Maria se. halla tan
implicado coa el de JesÚS, en la gran profecía de
Simeon, que la misma espada de dolor que heri­
rá al Hijo traspasará tambien á la Madre: et tuaV7r
ipsius a~~imam pe?'transi'Dit gladius,

Esto es 10 que se ve al pié de la cruz.
Mllria sufre alli todos los dolores de la naLura­

leza como la madre mas tierna, viendo e!'lpirar
len los mas crueles y mas ig'uominiosos pad1lci­
'mientos al Hijo mas digno de ser amado, Siendo
su dolor proporcionado á su amor, no hay ning

uu

dolor compara.ble á SU dolor, pOl'que no hay nin­
gun amor comparable á su amor: N1lllus. dolor
.a7J~o.rior, quia 'll.ulla J.11'oles ckarior. y se hallaba.
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~~~u~n~lt~m~isrnafc::'h~,h~:r~us~~'~i~:.n~sque veia,

P
ad' Ilte mas que á ' , 1 l'0rqlle ama.·

eCla SI misma al (Ile 1
Pero además d I 1 os

fc
. e 08 do lO demneotaba Mil" ti . rps e la na'u 1

?feS de la graci~l~ u/ol'e mlts pl'Ufllnd7; :za, ex­
rlq ueciend 1 ,de la gracia s. 10:-, do-

la
,o a uatu /'all'z8 1 d que ell'vaudo en

par q11 ., e a In d ¡' , .J d e mas eUf'r,ria a!l e lcudeza á
01' e los cristiauos t;1' Plll'el I'ufri,.: Tal es el d

ma, ~el'¡r!cciuul.ldas por ~~a~ IIIS.l-'(}t~lIeÜlS de su at
~~i::~~~ uu temple U1atfi~lUlII, ,:uen á un mis­
(]ue esta se¿~~~~ i~I~8 S:"I:-ilJdid8~ y :a~le:t,; e~-
endurezca (' . a j¡ s ~d)IHH uí e a 01' I
inllcce:lIbl~s ¡olllh'neu luas dlll~r te valor le
¡eulÍ/ 110 d b:' tu./o otf'{) cou:we/o' y porl eslo son

d
I' .a Sfll' 1 que e de O'

e Marill II 'plll'~ a ium 'd lOS'
'>Tada e ' ena de r¡'·a~"·a HUI'I nd del dolor

y n se 'b" ' ", y po,' ('0 ' .

b
l1,~1 J ,Jad y nl'lU"lIente el

so re toda / ' eu ('Ilpllc'd d C'l 1'-
€sta m' $ l:lS Cl'll:llUI'H!,' Ta,'t I a de padf:'cer
• lSUla 0'1" " • , • o mll!l 'Jeto d o liCia e dpscub' , (,uauto que

e sus d,dol'PIEl rla en pl'le H"
za eterlla J'". ,a perf'C'I:ion iuf]' ¡Ju, ob-
la til'rr1l ' sl,....'I'na d:d 1as ae/ora 'HIUP:;; dl~lltll" 'la belle-, 't'rlrl a ' ele o y d
Des df'1 gént' LO PU el o::~lllJO d 1 e

PllPde d ,ro IInlallO. e os clÍme-
enl'lle pllt'S

Datllralf'za J b ,ljllP. sohrp, los el J
ril:l soport~ ha ~o r~ lo" <10/(lI'PI'l d~ la :;, o;.ps de la.
JoreR d' , mhleu el ¡JP'O ' o aCJa, Ma"

1
',lVlllOS Lo qlle . d" HllllellSO de (lS da pa 1 ¡:'lrl' IÓ ' 0-

ma ';l:I0¡1I .J, mllt'fte de J,',lr'I": ete
l
,l'ó!l1l allIla cUl:ludo

lila f'za y pn I " 1I St'I' de 1 '
que P' ó li 1111"11 a ,a mls-
D'" ~, pn 811 Rlroa CII • / I "/(J1J''''('lOn !l'le lo

allllJlf'uto, y liS; Itl/( (1 ¡:/1 ('\llIef' ("
etel'Oo 1 ' COTIla ell P":/IlR ¡;: I ,P 10/1 Y Sil
A!ti ' ,y a cllh'IÓ con!l ., o 11', VIlla el Amor
jere 8, mo. pRl'a hll('er/a B n,;;t somb/'a 111 virtud del
1 s, aSI p.n aljllplJas dpb' " a elltrl', toda!'! las mlL-

a en un dolol' tan d' ,It 11JL1 ('ubl'l/' a " aLiRIVInO Como M' ~mar-
su liternidad.
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Bendita como Sil f¡'nto por una parte. debió por
otra ser como él abandonad" y el M ,qnijicflt de
su alegria. nos da la. medida del 8tabat de su
dolor.

por esta. virtud del Altí~imo, pllf>dp dprÍrfie que
su Compa~ion l:llEltl,ba á !a altura de la PII ion del
Hombre Oio¡:, y que e taba. tt>mplllda el1 ciertu mo~
do ,por un mismo tODO CuLDO dUB laudes cups vi­
braciones se coufunden. SlIcedia IIqui lo gn... en
aquPllos dos altarps que menc'iOlla el aDtiguo Tes­
tameuto: levanta· los UIIO fl't'lltcl de otro, ola'e
sobre el uno el ruido de los cllchillo!l y demÍls ills­
trumentos para dpgolhir á las víctimlls, y vda e
en el otro fuego y JI»mll!'l para qllPllIllr el illeien­
so. Esta e!'l UOll fiel pilltllra de lu que paslI Pll el
Calvllrio. TalObien allí I1I1Y dos ~lItllrp~ h'vanta­
dOI> Ilnú cerca de otro, el noo es la cru;¡; del Salvlldor
donde se inmol' psta víctima iO(,cPlllej pi otro es el
ca: nun de Mal'lll dandI" riudetl Otl'O ~llcrifi<:io el file·
go y las llamas de la ea idad, Y asi ('llmU pi ruido
(]lIe se hacia en el prilue¡'o de e!'otus altal'l's re!'ollnllua.
en el segtlo,lo a~1 ell el C(lI'll;¡;OU de Maria:;e for­
maba. uu eco tl'l'rible de tl,dU8 los gu:pe!' que se
deflcal'glln sobre d Hiju, Tudos estll. g'ul}wS, todos
estos pl.ld ....ciILlientos stlfriduS por el Hljll 1"11 '\1 CIIPr,
po, se repiteu po pi alma de Mal'ia: la dt'!'ogarrall cun
lllfl mismas ,espillas, la t1'II:'PIlSIII1 COII lOS mlStllllS
~lovos, la ahrt'vau con la lIIi"tllllS hll1"1'g'IlI'Il:-:, la
-crllcificl:lD ~ la bacpu P!'o¡,jI'1I1' ell la llli::mlH cruz,. y
€!l tlll plpf....ctCl d~ lasimpllliaeutl'ethl i\l¡¡,II'e y tat
H }l, qlle In Ml1dl'p :llJf,',· pn la CllrlJe upl HIjo y el
Blju etl el llltna de la ~18dl't:', lullfl qll~ t'1J 1<1:-> suyas
pl'I.pil\s; vi, jus dI" templll!'!l'" flll!l li .. l. rp,.: 1'"1' 1» 1'81'­
tit:ipado,~, ;ta solo sirvo plll'a ¡'t'duhlal'los, A Jit'cl­
renda de tildo!'! los otrOS lllli¡·til't,¡,1 q lIe l'edLJiall Sl18
-con lleloR de Jp!'ucl'isto, Muda rpl'ib .... de PI SIIS pa­
4ledmielltos, '3 Jesucristo sieute tumLJieu tlllla c;om,..
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asion d . CAPITULO XIX.
. e Mana como nna nuev .
.leren con ,l:('olpes mútilo a paslOn. Ambos se

I>Jo y esta Madre d'" BS
' «Acontece con e te Ri-. , Le /ssuet· c

»peJos opuestos que e 'á d ' omo con dos es-
~uua especie de ~m ~VI, n ose mútllamente por
»b~n, multiplican lo: ~~?n todo cuanto reci-
»Así se acreciento s' ~~tos hasta lo infinito

1
... lO medIda u dI' -

»qlle as olas q/le levanta b o 01', mientras
1I>0tl'as por una especie de t1~.e so rep?nen uuas á

No obstant~ en lo ~o ,Y reflujo contiuuos })
de, iueluctl:1bles' doloresm:s /eCI? d~ esta tempest~d
gmoas de! suplido I~s bre fé a .saugre Y las lá­
gas, Jos iU:iu1t'Js d~1 b as mlas de los verdu­
los discipulu!l In"' 1 pue I?, la con 'ternacion de

, d ,,, amentaclOn d 1
tIa osas, lliS últimll:'l pallibl'us es e as muj~res
a "tTft:tlma, la eOIl.no " y el gran grito de

'1 t ... elOn y el o "a nn ,uraleza entera M " sc~reclmlento de
superIOr al hombre' HII~, superIOr á su l'lexo
la con la Di viniJad' i~lpel'lr á lu humanidad, ·so~
8taoat. No me 11;e movl" permanecía en ié'
soil.uzando, dice San l;~~n~els desmayada ni iu~
gP.l!o que p"taba en ié LOSIO; yo leo en el Evan­
ten:: lello, ftfJ7¿tem 91.0/ le~ono l~o que llora e: Sta1¿­
<»anade. mirl:tba cuu co:f . )~ sta Madre afliO'ida
»Hijo que sabia dpb' mpaslon las llagas deOeste'
»p . la ser la R'.d .t'rmaneCI!l. en pié enClOn del mlmdo
»ne¡'llua dl-'l qlle t' c?n Uu valor que no dt'O'e'd ,ellla á l' o -
e perder lit víJa.1) Tal a VIsta ~ din temor

l~r seportario por Madaera el peso de este clo­
Clr con Sal! Bernardiuo ,.que se pupde de­
ra e~tado rp.partido puf de :::lena, qlle si hubie­
hllblera habi tu ,re todas las criaturas n
b'd' nIU~Una q h' ., o

I o ~ él, si~nlio !lI1 dol u~ ~o u.bI~l'a SUCUffi-
]01' mIsmo, rIpl HIjo de O?r dlVIO.v é I~.tinito, el do-
rl)l'qu~ el mi.;¡tno ¡¡;8píri~~s'I'Y sl.M'lrra ¡:esi. tía es
a habla htlch 1 Ma J, d 'O,a mIsma VlI't'll que

~o IJ.I e e 1f1:,! 1 d b '.. i:JOportuL'/o. Eilta ti· . ., e a a fu rza pa-
l fina Mtlternid«.d, fuente de
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BU dolor, era al mismo tiempo la de S\1 valor .

y no se crea qné este valor disminuia su dolor;
al contrario lo hacia. mas profundo y pesado, im­
pidiéndole de~abogarse. Era Cllml) un diqlle que
~Dgrtlsaba el torreute; como una ribera e~carpada
contra. cnal se elevaban las olas de este océa­
no, con tanta mas violencia cuanw qne uo podian
salir de madre, Esta importante obsel'vacion, auo-­
que se aplica mas particularmente al dolor de Ma­
ria al pié de la cruz, se extiende no obstan-
te á su vida entera y á todos los sentimien-'
tos de su grande alma. FÓl'mase en general u t'l~
idea falsisima de la vida de la Virgen. CODElidá­
rasela como una vIda apacible y poco agitada, lle­
na de calma y de dulzura. Y ha sido, al contl'ario
la vida mas combatida y mas trabajada bajo apa-.
riendas de tranquilidad; una vida de martil'Ío, d'e
padecimientos tacto mayores y excelentes, cnanto
que solo se mostraron a Uios, Ningun alma hu-:
man9: ha tenido que luchilr jamas con mayores­
a~egrlas, temores mas grandes, mayores admira­
<Honps, mbyores consuelos y mas grandt's dolo­
res, sin haberse jamás exaltado, fascinlldo, em-'
briagado, 6 aLismado entre tantos sPlltimien­
tos sobrehumanos: ¡qué digo' ceuteniéndolos en su
corazon hasta no dejar reinar y. apurecar en
él mas que la calmá y la uniformidad Tpnia
pasiones, pero tan elevadas sobre todas las de-:
bilidades nl.lturalps, que jamas sirvieron en ella­
:sino para la ejecucion de los mas noblt·s dl-'signios
de la gracia. Mas bien merecerian el n(lmbre de­
'Di'1'tudes animadas que el de pasiones natlll'ales,.
porque en nada se resentian de ef'tu. corrllpC\ion
de la naturnleza que hay en los otros y que 105
8l'rastra háeia la tierra, sino que se hallabal. d.e
continuo inflamados por un fuego diVllJO que los
elevaba hacia el cieJ01 y que llama el l::iab~.o el 'Iia-
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pO?" de la 'Virtud de .bios (l -.

Tales deben ser llls p' J...
en el grado mas supe~~~~lIr:sC~ISt¡anss; tal.es era?,

en: tal era sobretu lo el . e. a SantísIma. Vir-
A todos los dt'ma's un s SE'lntlmlento que dominó
d l

ro u a ma y' e '
o al', el mll.rtirio del am A n su VIda.: el

roo en el Calvario' er al'. parécenos en su col­
traspasó alli no 'fu~ ° la espada de dolor que la.
solo la hiri~se en e8t~na.. espllda p~s8jera y que
cesó de atravesar su viJ~rcuo~tanc~a., porque no
y del st'ntimieuto de I por m~dlO de la vista
Hijo por 111 contra'liccioon q~Ie ten.drI8 que sufrir su
hombr~s. Esta espada h~ hn~~atl~ud y odio de .10
el camlllo de la cruz d ec ° e toda esta VIda.
de esta mal'avillosa ~i~a e~ií,cruz I~ couaumacion
contacto del su preqlO d i I se dlspertaron, al
e~la habia eX:fJerimel1tad~O;~t~o.dos los dolores que
dieron como ('ivs á su é IClpadlimente, y acu­
traron cuma mil espad'o~ a~o, se alzal'ou y CODcen~
dre, y desgfwráudole ~~ so re e~te c?r~zon de ma.­
muerte del Redentor d' n losl pa~eclmlentos y la.
_ Ahora. debernos I.eron a Vida. al mundo.

lores de Mada. consIderar este fruto de los do-

n.
. La pasion y muerte del R'" .

tltuye UD simple hech h' 6QO de DlOS no cons-
rio, oi aun extraordin~l'io1St, rICO Ó moral ordina­
es !OI'ZOSf) salir de ll)s li 't PaJa 1hallar su sp.ntido
~DltO: es UD mistp.rio: ~I es e o ~a~u:al y de lo
rlO de la R~dt!ncion dI'O'égrande y dlvIoo miste-

E... te mistp. . . e t> llera humano.

d
.1'10 LUismo no se C(

e la angusta Víctima u ,Hnpone solamente
del Padre celestial qu q e se

l
lTI~oló en él; sino-

, e nos a dlÓ para ql16 pu-

-(i) Sapo V11. 25..

MARIA. AL PIE DE LA CRUZ. 44g
diéramos ofrecé¡·se1l1., y q1le estaba. en esta. misma
Víctima. reconciliAndo consigo al mundo; del mun­
do, por consigniente, qlle recib:a en este gran sa­
crificio el beneficio de Sil reconciliaciou; de todos
los escogidos que se COllvirtiel'on en él, de extran­
jeros y réprubos, en coherederos del HiJO é hijos
del Padre, en el Espíritu de alopcion y de amor
que es el Espíritu ~anto.

La Madi e, por consiguiente t no puede dejar de
tener en él una parte¡ y esta parte no puede s~r
cvidentE'mente otra que la que constituye La Ma­
d1'e¡ la. qne se le dió por Oios en el principió. Pa­
rirás Mjas con dolor (1).

ada hay de coujetural en esta deducion: apó-
yase en los dato!: Olas sólidos.

El Hijo de Dios no llegó á ser Hijo del hom­
bre y rescate del mnnno sin madre: llegó á serl()
por la divina. coneepcion y el parto virginal de
Maria¡ y aun no 10 filé por una concepcion, por
un ~arlo pasivo é involuntario, ~ino deliberado,
quel'ldo, cousentido¡ por un FiG t de Maria.

Ahora pue:: esta Matf'rnidad, deliberaua, con­
sentidll. por Mal'ia, ec::te Fiat que produjo la vícti­
ma. de nuestra salvarion, se aplica y se ex­
tiende á. todas las condiciones y á todos los
fines de esta producciun, de. esta introdllc­
cion del Hijo de Dios en el mundo: que era ser
Holoca1(,..~to por el peca lo. Maria no es Mlldre de un
hombre DIOS, q \le primeralUente Dace Yde~pl1es lle­
ga á ser viclimu: es Madre de una Víctima de na­
cimiento y de predestillacion. Su Maternidad tie­
ne el mismo objeto que la Encarnacion q e ella
obra: la Rtld~ncion, «(No l'ecibiste con agrado los
~holocaustos y los sacl'lficios 9.ue se te ofrecieron
hasta atIui por el pecadol>, diJO á su Padre el Hij()

(t) Génesis, llI, t6.
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:.I>d-e Dios; »pero me adaptaste un cuerpo y enton­
~ces dije: HÉ AQUI que "Oengo, o l Dios, para ha..
:tcer tu voluntad (1);» tal es el objeto de la Encar­
nacion; y·tal es, por-consiguiente, el de la Mater­
nidad de Maria, y la extension de estas palabras
que -determinaron el grande aoontecimiento. HR
AQuí, hágase segun tu palabra. Estos dos liÉ AQuí,
estos dos FUT del Hijo y de la Madre estan uni­
dos y cooperan al mismo fin, que es la I alvacion
del mundo

Todo cuanto recibió, mereció y padeció Maria,.
oomo Madre del Hijo de Dios, fué con este único fin,
y contribuyó á él como formando parte de su Ma­
ternidad misma y procediendo de su principio,

Esta consecuencil:l es rigurosa; la 'corta distancia
que separa la. cr\]7, del pesebre, no puede (y esto se
concibe fácilmente) interrumpir ni aun debilitar en
10 mas ~injmo esta correlacion ; porque si la debi­
litase en cuanto á la Madre la debilitaria respecto
del Hijo ·La cruz, en cuanto al Hijo~ no e:i mas
que la cons1tmacíon de un sacrificio que comienza
en el pesebre; de donde se sigue que al darlo á luz
'María en el pesebre, lo .produjo. y lo ofreció para
la· cruz. Si el cordero es inmolado desde el origw
del 'l1t1tnflo (2), lo es con mayor razon desde la Ma­
ternidad de Maria, y la inmolucioD del Oalvario
flojO es para ella el término, el colmo, y i me es lí.,
cito decirlo, el paroxismo de su alumbramiento.

¡Cosa conmovedora y admirable! .De es!e modo"
el verdadero alumbramiento de Maria. quiere de­
cir, el que es el fin. de su maternidad divina, es
el que se verificó en la cruz y por el cual. fuimos
engenClrados á la gracia y á Ja vida celestial. El
primero no fué para ella mas q ut: o que fué para

(1 I Hebr. X, 6, 7.
(2) Apoca!. X111. 8.
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U Dijo Jyrim[tgénito; el medio del. ~egun~o, No
i6 ~ luz al Hijo de DIOS para que VIV1~~, S100 pa­

r8 q'ue ml\rief8. á fin drl que nosotros vrlléramosj y.
- ¡¡ia soro le ractó, prot~gi6, educó y sustentó I,~ra
el mi mo fin porque le di6 á lqz. :.p~ra el s8cnfi­
-cio. Todo CU811tO Lizo .Maria se dmg16 á este gran­
de y ú/lico fin de su Maternidad, que resplandece
-en ella por el parto de los hombres. A ~a ~a~e~a
-que una tlerrl:l vil'gen que no pro?uce al prmclplO
tm grano escogido ino como semilla, y para qu e,'
yolvienao eh ureve á caer de nueV0 en .su seno,
muera. alli, y llegue á ~e:, por el tr.abaJo dt\ u~
parto mas largo, el prinClplU de una ~les mmenSa'
~si Aquel cuyo nomb~¡>, po.\" e~celpncla, es el G~r­
'l1~C1~, so o fué produt'ldo vlrg~nalmente .de MarIa,
piná hacer a, por medio de la, compasl.on de su
muerte, la Madre comun d~ ~us hermanos, de SUB

mIembros de todos los crIstIanos. I

Quanto 'estamos unidos á Jesucristo como ~ales,
otro tanto lo el:ltamos á Maria. Solo somos herma­
nos del Hijo porque somos b~jos de la Madr~'l
como nuestra ulIion ~ JesUC¡'lsto es aun mas ID 1
roa: como somos ':lOS miembros, y formamos con
~l ~n solo cuerpo de que es cabeza? la. .Madre de.
JesÚ310 es nuestra cún una Matermd}ld 19ualm~n-
fe iodivisible. .

Solo que, el parte, ~e ~sta Mater~lda~ fué en
aos actos en dos mlstenos: el mlsten~ de la
~ caroaci~n y el misterio de la Rede?Cl0n: e~
Pesebre y la Cruz: en el Pesebre panó la ca
b.eza á la ,ida de los hombres; e~ la Cruz, p&­
rió á los miembros, á la vida de DlO~: en el ~e­
i~bre parió por operacion .~l Espíri.tu Santo; :e~ l:¡.
Cruz, por operacion al H~Jo de DIOS. E~ta Últl~,_
operl:lcion, asi como la pnmer~, se a.socló .la co..
lerlÍcion de Maria y solo qmso ser e ect1~.a PUl.•

~sta cooperacion; yesto es proviamenie lo qne
29 11
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constituye It Maria Madre n IJe"tra.
En este gran misterio he01')' ido restituidos á

la dignidad de hijos de Dios por la operaciun de
Jesucristo, por su Pasion; pprll no sin la coopera­
cioll, si.n la Compa ion de Maria: del mi 'mo modo
no tememos decirlo, qne en el misterio de la Encar­
nacion fué engen !t'ado el Hijo de Dios á la condi­
cion de Hijo del hombre por la operadou del Es­
piritu Santo, pero no 'in la coope 'acion, sin la cun­
cepcion de Maria. Y verdaderamdllte, el prodigio y
la gloria de esta cooperacion con el Espiritu Santo,
que hizo á Maria Madl'e d~ Dio, es bantante sublime
para disponernos á creer esa operacion con el Hijo
de Dios que la hizo Madre de los hombres: tanto
mas cuanto, segun hemos expnesto, la primP.ra de
estas maternidades tuvo por Único objeto la s'3gun­
da. De manera que, como ha dich'l el cardenal Pe­
dro Damiano, así carJto nada rué ¡¿"cao si1¿ Cris­
to, así nada jué 1'ehecao sin la Vi1'gen (1).

Tuvo, pues, Maria en la RedpDcion la parte que
tuvo en la Encarnacion, y la tllVO por una coo1Je­
racion no menos directa y efet't iva.

Si, por una parte di6 luz á Jesucristo, por otra
da luz á los fieles: por una pa'l'te al iuoceute, por
otra. á los pecadores. Pero al inocen te lo di6 á
luz sin dolor, y á los pecaJores los da á luz entre'
penas y tormentos. Es preci o que á costa de su
Hijo único sea Madre de los cl'Í, tianos, y por el
sacrificio y voluntaria ofeenda qne de él hace coo­
pera á nuestró nacimiento; esto es lo que consti­
tuye su parto.

El Padre eterno del Verbo quiso hacerse el nues­
tro, por una inclinacion diviua de S11 infinita ca­
ridad ': quiso juntar á su propio Hdo unos hijos

({) Sicut sine Chrislo nihil faclu m eSl, ita sine Virgine
nihil refectum esto Serm. de Anunt.
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ne adopta por misericordia, y ¡oh prodigio ~e

imor! a1Jtd tanto al rJL1tndo qtté entreg,d e~t~ 91JO
único a lá 'muerte porque nacíeramos a la 'D~~a. La
misma cAridad del Padre que entrega el ~IJ.O, que
le abandona Y sacrifica, nos adopta, nos vIvifica y

egenera.
Mal'ill no satisface con menos: Es la Eva de la

nueva alianza y la Madre comun de todos los fie­
les' mas esto es preciso le cueste la muerte de su
pri'mogénito; es preciso se asocie al ete~n? Padre,
y de comun acuerde entre~uen .0.1 supltClO su co­
mun Hijo. Por esto la Provldt'ncla la ha llamado
al pié de la cruz; alli va á inmolar á s.u verdadero
lIijo, muera él para que los hombr s vIvan! ~al es
el sentido, el valol' y el efecto de la CO'1npasW1~ de

'Maria.. '11y esto es 10 que forma y explica el marllVl oso
caractel' de ese dolor de Maria, tan profundo tan
inmenso y amargo juntamente, qu~ la mar solo es
de él una d bil figura; y tan contemdo, tlln gene- ­
roso, tan h 'róico, que un~ sola palabra resume
su actitud: Btabat, En 'jJM. • .

y es que este dolor no era paSlVO olamentH, Sl-
o activo: clloperaba, como los dolores de un ~er­

'dadero parto. IlCnando uua mujer pare, tlene
~tristeza, porque lle0'6 su hora; mas d~spues que
»pari6 un hijo, olvida la pasada congOja por elgo
J)zo de haber dado un hombre al mundo (1).»

Esto es lo que e nos muestra en la compa­
sion de Maria: en su corazon hay dos amores, am­
has á dos extremados, que luchan entre sí: el
amor de la vida de Je ucristo, y el amor de. la
'Redencion de los hombres y de la voluntad de 01OS.
El uno es mas tierno, el otro mas fuerte: el u~o
hace el martirio, el otro el sacrificio: el uno agl-

,1) Juan. XVI. 25.
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ta-,Hr,u~1~p.nt(e l'll.Jll~ll, ~l otro la avigor.a: ~ "BO
, o ma 111 t mp(l ~li te Océano, el otro ~a ~mp..

-Rarli gr~ Ni r PR V otro, debe pledirse \l' ­
~ortllflC¡a. ,~1. e Nl,eJ GéQesis, que lamen. ~p­
.~ ,R~~R~a.de .\f I,I.I.e 11'dad, la dijo el Señur: ,ll.I}R
»naClOnes 'hay en tu seno, y dos pueblo/) ~
f>96 tp,s P tra~ s ~(f} La, gestacion de MlI-r'a era
~W~ l?lfe~~nte.: np l1l B naCIOnes y dos pueblo~, .
toaa las RPf-~?np~, ~Oqps los pueblos, el fjéI\:Elr:O
~,. ffianp ~~ "g~t~p.a ep las entrañas de su ~¡p;l~,

Jlpe. lb,a f Q,~r; 11)Z el mundo. Padecía, pOl &~i
R.p"wno, ~h t ~ I3.cm~ 10$ dolores del parto CU~"t
I~~M lps P9 1 'Q:)~~ 11 .~ 96bian nacer de él, ~ ~­
m,p T~ I~~ cl P. ~f1Qt~ no, cllda uno de pDsotJ.i s

a ~~t~!i Rido N, olor de MAria, ha sali40 ,de 11
Jma tle!:lpeaazándo a. No es una imaginacion, PJl\ls

lq~ JM9n ~e rll9 e e;vide.ute. Con, efecto, si'~s ver­
~~ J~lW ¡P~U~I:¡.pt?r ~ ~eCJ6 y mul'ló por c¡¡.~ W;lP
a, ug'Pr1'Ps ~p ~ar c1,1l~r, y que en la uDlv~r¡s,~­
flcla8 d~ l:iU sae ,fll'lo puede cada uno de nOQotr s
...i ltl :( l't. J {( ~"ltYA "11'1 '"

~J~~!.~!?ll¡r su lV'0,l?W pl¡Jrsona: si es verdad qu.e Xe
sacllfi 'lll~OS ,binlas vecps como pecamos; es q,eG~J',
que cfllltrlbuHnLO r rro~ctivamente en la parte que
~()~ /l9~1l á l~s ~a¡;~~~ y dolores de su Pasion '. ~\\­
y.!1k vel'(l/l(lpr~p ~~g ull¡s, y azotes, y clavos, fu.~r9ljl
~~~.o~,I!,~cll.qo_ ya ~p.tonces -prpsentes á su diyinp.
Pvre~c,!ell?la, y, cu~~ lwputaclOn era en él c ~~l~llr
Ha: es I'1g()rOS~~eDte cierto que Maria l sintien.dp
JJ?P;~I~! t~ su C9Wp:~~~on todos los dolores ~e la
p ,~I~n ~~ s.~ cl-Hiu,Q !tijo, sufriendo su mu~r'~,
Ofl'éClé 1I1010s por lo mismos fines que él mismo

1 'd") rj' j'"n'r ~ ..,."nos lu á 11Z en !O~ tormentos de su alma como
11 I ) d' 'ó ') ( "'l"IT
~ I}P~ ..rp, J.!1jlI~ poJ: ~l SIl?l ificio de 8U cuerpp. Sq-
lIl;0~ tI JOS de 1~ CompasIOn de Maria. Ea realrp.eq-.
t~ la lV/tdre qe lq,s vi-vientes, Madre nuestra, al.

(t) Génesis, XXV, 22.
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IDlsm precio que. n!fés.tr~ atlMi'es, oc precio d'~t
dotor, y á un preCIO lUfinlto ;:ollÍo el obJeto d~ p~le
dolor: BU divino Hijo. 4111,1$ tlf,nto al mU1Ld,¡ t:/u.:.'dq,\
ell taIhui~n, tÍ este Hijo ~í1til;o para que térigl\~ r
mt>s la vida.; y lo dió con tojo el~6lor tf~' ia
Ba~rificio y toda la. generosida'd de tát partÓ.

Pues i~uales no deben ser nuéstro af~ctó':¡ d
fi 111 veneracion, de amor y. agrad:ecimiellto pira.
con tal Madre! ¡Cuánto no dében desp"l'tarse y di­
rigirse hácia ella como al objeto mas digno ~e su'
culto todo los sentimientos generos/)',l , l\Ob~ed y
saor~ 108 qlle puede abrigar nu stro qoray.ou! ~se
culto q1le tributamo á nuestra madl·...s, seg'nn la
naturaleza, con tan celosa fiJelidád, como no l~
rÍlidi l'amo~ á. la Madl'e entre toda las madre;;, ,
]80 qu nos dió la v~da eter,na en.tre dolores lOti­
nitos, p')r quien el mismo DIOS qUISo hacerse nues­
tro Hermallo y rrue tro PaJ,L'e, y d~ la cual 1l.0S
dice con mllcha ma razon que Toblas á !'lU HIJO:
«(Hijo mio, uo olvides los gerD;idos de tu mll.l~'~,
»recuerda siempre cuáll:'s y cuantos. m lés sufIO¡e­
JJrón por tí su entrl1nñas, y que SIn ella no ve-
»rtas la luz (1),»

Mas por abundantes Y fu~rte!'l que n~zcan eRtas
con e('uencia~ de 111 CompaslOn de Mllrlll. la Víc­
tima. no qllí o df'jarno. el cuidado de. sa"arlas:
.Je uCl'isto mOl'lbundo qmso proveer él ml'mn ti ~~­
te '"bulto fi ial ele los cristilLnos para con Mal'la,
q\ti o proclamar su Maternidad y. nuestra d~llda,.
en el mismo in tante en que naClamos de tantos
d010res.

Hlibienao hS1¿S 'Visto (Í. S16 ]'farlre, JI, en pié jun-
to -tí ella, al discipt6lo á q16ien amaba, dijú tÍ Stv -

(1) Eclesiast'l VU,~W. -Tebiaa. IV, 5.
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Madre: MUJER, VÉ AHÍ Á TU HIJO. lJespues dijo al
di1cip1¿lo: VÉ AHÍ Á TU MADRE. Y desde aquella
7J,Or~ el discíp1¿[0 la ~nmd pOl' svya (l).

Sl estas palabras tienen un seutido mistico es
decir,. si bajo la ~pa:ienc~a de un hecho pal·hcu­
l~r, tienen uaa slgDlncaclOll general, una aplica­
Clan general á todos lo hombl'es en uno solo COIl
l'elacion á Maria, en tal ('a o la té i cbtólica ~cerca
del <mIto que debe á Maria todo di cipulo de Jesu
queda una vez mas justificada y consaO'rada del

d
. 'o

mo ~ mas termlDante y divino; porqlle es como si
la misma verdad hubiera dicho: Mujer sea todo
cristiano vuestro hijo, y Vos, sed su m~dre,

Pues esto es incuestionable.
Es incuestionable, decimos, que Jesus hablo al

mundo, en la persona de San Juan.
L~ raz?n de ello es perentoria, á saber: que Je­

SUCrIsto Jamás habló sino al mU::ldo.
Como solo vino para salvarlo, todo cuanto bizo

no tuvo mf'nor importancia. Exento como estab81
por su Divinidad y Providencia de toda necesidad,
no tuvo que hacer cosa alguna que tuviera por
objeto un interés privado como lo fuer'a la con­
servacion de su Mlidr . ¡,ejos de necf'f'itar de su­
plente y curadol' pal a cuidada despues de su mlIer
t~, el q~le del seno de aquella muerte iba á sa.cu­
dlr la pledra ?e su se~lllcro y .resllcitar por siem­
pre en la g~ona, mas bien debla esforzal.. 'e. si pue­
do asi decirlo, para no proveer á ello ('omo Dios
bien ~Rí como habia t~nido que esforza, e pltr~
no cUldar de su propIa d{-'fensa. Hu biérale bas­
tadp no querer sufl'Íl', com:> diju él mi', mo,
para: que al punto doce le.r¡iones de A flfJeles
hubieran presf'rvado su humanidad de todo ata~

que (2) Estos mismos .A.ugeles hubieran guar~,

(1) .Juan. XIX. 27.
j~) ~1atlh, XX,VI. 55.
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Údo á su Madre, como al fin la ll~varon á los ~ie­
lo . PHfO i,cómo se a/¿aieran cumpltJo las E SC?'1:tu~
'Tas? (1), es decir, el designio de. n u.estr~ salva.~lon.
A~i qlIe solo mirandu á este desIgDl? hIZo y. dIJO el
Hijo de Dios cuanTO nos refiere el Evan~eho, c,uyo
solo nombre, Evangelio, expresa. la un~veril8:hdad
de cuanto en él se contien . En resoluclO~, slendo
el cal'acter de Salvador del muudo el ,pr~plO de Je­
sus imp,'imi6 Sil . 110 Y trasc nd n,'la a toda sus
acciones y palabra'. y ningun hubo que ?O fue~
ra la accion y palabra del 8a1'0adO?' Yno tl1\.lera por
objpto á toda la humanidad.-Puede amJ?hars~es­
ta tl1é 'is mas df' lo que lo hacemos, pero fuera lllÚ-

tU por ser tllU evide,nte,
y si es to venJ.lld de todas las ,obras dt'l S~l-

vador en todo el di curso de su Vlda, i,qoé due­
mas Je las que hizo y pronunció en la cruz, y en
el mismo in tante {-'11 que salvaba al mundo? El
momento de la mu l'te es por lo comun cuando se
pronuncian las palabras supremas, aquellas 1I que
el moribundo expre a lo que hay' de mas pr( fundo
en su alma su mi rna alma en Cierto modo, cuyo
caractel' imprime e esas no'Oisima 'Oe?'b~, que re­
coge la hi toria con tat;! pia y CuriO a aVIdez, Pu~s
si Jesucristo nlinca ¡¡hrlgó en su al~a otro sentl­
mi.mto, Otl'O ardor que su Jivina carIdad para con
los hombres, i,cómo pudiéramos suponerle otro en
aquel momento de los momentos, que él llamaba.
BU aora, en qlle es caridad le haCla dar .vol?nta­
riamcnte su vida pUl' nosotros, en que eJerCIQ Sil

funcion suprf'ma de Salvador, en que consumaba
su diviua obra?

Ademits, el EV811g'elio lo dice expresamente, Iu-;
mediatameute dc¡:plles de estas palahras: V,e aa'/.
tÍ t1¿ madre, leemos: DRSPUES DE ESTO, 'Otendo

(i) Matth, XXVI. 05.
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.íesir,s ql(,e TOnO ESTABA. cmfPl.lDO (1), .... Es evj­
dente <I.ue ese todo ostaba c/(,mplidn se re·
fiere á lo que antecede, y ~eñalR.llam~nte á. las 41­
timas palabras desplM'J de las cl(,ales tolo está co\l­
sumado. y lo q1le entendi" Jesús por esta pa1abr
consumado, lo expresó en otra parte diciendo: (t ¡Oh
'Padre! he consumado la obrll. que m~ didte á. ha­
:»cer ~ara que tú. seas ~lorifkaJo y ellos tengaI\
,,180 Vida eterna (2), J) Tal es pues evideJ;lternt:lnte
el fin y la importancia de e"ta palabras: Vé ahí
á tu Hijo, 'Di ald á tu Madre: la gloria d~ Dips
y la salvacion de los hombres.

, Finalmente para excluir cnalqniera otra inten­
cion de las acciones' y palll.b,'as de Jesucristo eq..
la cruz y para poner en tOlb lo que preced el
sello de su carácter público de Salvador, por u9-a
formalidad, si asi puedo deeirlo, que no tiene mas­
()bjeto: «Para que se cumplit'rll tarnbien una pa­
~labra de la Escrit.ura, J ·s.ú~ dijo: Tengo sed...
»y habiend~, toma.da. el viuagre que le u>J.bian pre­
»sentado, diJO: Tudo está consumado, y bajando
»10. cabeza, rindió el espit'itu (3),1>

Edte rasgo Último es divino. os mnestra la om­
nipotencia de la Vktima en su pOdtrer auonada­
miento. Arbitro de los tÍt-'m;JO'J y lo . ucesos, n.o.­
da le a~ontece en todo lo q 1I 19 ha:e p'l.decer y
morir, que él mismo no dlspolllga cou su sobt'ra­
na Providencia, y que, en 111. infinita divel'siJad
de las cosas, no haga él SlIl'gil' y tel'minar en su
hora que suspende, adelantll. Ó reta,..la á su arbi­
trio, justificando lo que di(:e en oll'a pell'te: De 'mi
mismo dejo la 'Djda y de rni mismo 'Vuel'Do á to­
marta.

(i) Juan X[X.. 23.
(2) Juan.XVII,1á4,
(5) Id, X.IX, 28-50.
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Pero vemos ahí prin~ipa.lmente que el único ~u

que se propone, en diriJ6r asi lo,., sucesos. es CL\,lU,..

plir ll:l.s Escrituras y consumar la ob~a ~e .lllles~ra,.
~alvacion, Si tiene seu, no es por neseslda~, Sl110

pqr dispensacion: por la mi~!lla di~pens~io~ ,que
le hizo encamar e y nacer a la Vida humana, y
le hace pad cer y morir, COll igual plenituJ'dp, po­
der y voluntad, y por ,el m.ismo fil,l ullivers ',1-

y si esto e~ verdad de la SImple C1rCUll. t¡l.uCI/l,
de la ed de: Salvador en la cruz y si vemos pu~
eÜo qne no hay Ull ápic~ en todo cuanto hiz(,l que.
no se refiriese á la salud del mundo. i,~on cna1lta
ma razon lo diremos de estas gralldes: Hé akí ~
tu Hijo, ké ahi'á tu Madre?

Como profel'idas d~sde lo alto d~ ~a cruz .y ~n.
el último y supremo lQstante ~e.l dlVlUO sa~rlfic1fi),
on de él illseparables, y partICIpar ell el mas ll.l~Q.

grado de su univerEalidad,
Asegurado ya este cará~ter que las distigue,- es-

tudiémoslas ahora en si mi ma ,
Estas palabl'Hs: Habiendo Jes,l'r,s,'Disto ~ S'l(.. Ya

are, y en. pié ccrca de ella, al d'/,SC~pl(,~() a qUt~n él
amaba, dijo á S!(, Mad1'e, tIenen relaclOu m!l!l1fie.s~
ta con las que inmediatamente preceden: En. p'l,é,
junto á la crz~z de Jesl~s 1 estaba su Marl":t;'1 Es
e~idente qll~ el Evangelista al, hacer. illPnClOD .~e­
esta preseucia y actitud de MarIa al pié dt:l ~a cJ'u~,
dispone esta. pl'imera parte de su n,arraclOu mI­
rando á la s g'llnda. y como el EspirÜu de Vt-'rdll L
es qui,en guia u ~Iuma, debemos ver ~n el h~-:
cho la misma. relaclOn que hallamos Pll el rl:'lato,
es decir, que la conducta de ~aria, que ya hl:'l?oS
meditlldo, su cOlOpasion her?l~a Sil.. cOOp-lrIlGIOJ:l
maternal al sacl'Íficio de su dlVlUO HIJO, la atra~n
y nos atraen esta ll.tencion y estas palabras. de Je.,.
St'w y el misterio que eDcierr~n, .

Ya hemos dicho que este mIster.¡o es el de nqe -
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tI'O, naCImiento á la vida de Dios. Pero es cosa por
~~tremo no~ble gue viniérumo á er hijos de Ma­
lla ~n ,el mIsmo ;nstallte en que con umándose el
s~crIficlO. de ~esus. somos hechos hijos de Dios.
~n el m,l~mo lDst~nte, ?igo, en que el Redentor
lr:trodl1c~endon?s a la vIda de Dios por su muer­
~e, podla deClr al Padre cele tial prpseutándo­
~ el ho~bre rediI?ido:, Vé aM á tu, Hijo, lo di~
c~ á Mana. Un mIsmo lllstante. un mismo mi te
rl? nos hace hijos, de Dios y de Mari . Pas6 allí
resE,ecto de ~os mIembro lo que en el mi terio de
la, En~arnaclOn resp,eto de la cabeza. Uno y otro
mls~er~o dan uD: HIJ,o comnn al Padre cel stial y á
Mana: ' en el mIsteno de la Encaruacion es el Hijo
de ~IOS hecho hombre, y en PoI mi terio de la Re­
denclOn, es e! ho~bre hecho hijo de Dio. Y, en
uno y otro mlsteno, Maria es proclamada Madl'e,
y se hace tal por su cooperacion: MaJre de Dios,
Madre de los hombl'es:

¿Y cuanta solemnidad y enerO'ía tienen las pala­
b~as sacramentales que formanCesta última rela­
c~on! Muje?', dic7r~llS, 'Ve alti á tu, Hijo, y al
discípulo: Vé a/¿~ a tu, AIadl'e. No dice Jesus: 8e([,
como t1¿ Hijo, sino: Hé altí tu Hijo, en realidad
y á l~ l~tra, al .rro~o yue, en la in titucion de la.
Eucanstla, h~b~a dICho: Este es mi Cl¿e1'P0. Y pa­
r~ que sea aSI bIen de vPI'dad, dice incontinenti aL
dIscípulo: Vé aJ¿í á t1¿ Madre¡ reduplicHcion que
afi!'ma y confirma, una pOI' otra, la cualidad de
~IJO y la de Madl'e, y qne da al mi tel'Ío que ex­
pre¡:;a el caractel' mas solemne y absoluto .

. i)'" c6~0 co~curren á este g¡'ande pfecto y res­
plra~ la InteD:clOn. mística q,ne bemos ya demo"tra­
do las denommaciOnes p.I:évlaa d~das á la pel'suue.
.de la Ma~re y á la del HIJu! ~QUJén es ese Hijo da­
do á ~al'la? ~Es. acaso la persoua pal,ticular de Juan?
No, smo et d~scipulo de Jesús, y el discipulo lb
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q1/,ien él amaba.; en cuan to discipulo amado de Je­
S1¿S es San J uau hijo de Maria: rcla('ion que, en
la pt-'rsona de J ~ran, compre~d~ por ~anto á t~d(}
discípulo de Jesu.', á todo CrIstIano, a proporClon
que eS amado de Je ucri to y le guarda fi~elida~,

Pero la calificacion de Mvjer que se dá a Mana
es lo que j u~tifica principalmente Y consagra la
doctri na qIle proft' ·amos. ,

Esta dl'llominarilJn e cand liza á los débiles cual
si fUAse dura pllL». con Maria, y se la nota en esta.
circun tancia como en la de las bodas de Caná pa­
ra deducj¡' q~e Jesus, en la conciencia de su divi­
nidad, desconocia en cierto modo á sn Madre y el
culto que como á talla rendimos

Hemos a r flltado muy á la larga es a falsa idea.
para ocupuruos I'n ella nueVllmente, .

Solo obser"1aremos que los mi mos E:v~nge\istas
que refi ¡'en ese mildo de hablar en su ~lvmo Maes

M

tro, le bacen ielUp"e preceder y segun .de la ca­
lifi'<lciun de Mad?'c dcJesus que dan SIempre á.
Muria como su propia y peculiar c.uali.dad, la ~uaL
Lonran de esta manera, por inspIraclon de DIOS,
en e~as mi~mas circunstancias en que sacan algu­
nos de la palabra de JesÚS una intencion de todo

punto coutraria, .' .'
Pero lo qne bay aqUl dIgno de espeCIal consIde-

l'aciuD, es que el principio ·de qne se deduce falsa­
mente esa intenriou que se opone á Jesus, ~e re­
proLar el cultu qu á Maria tributamos, es Justa­
mente el fllndalllPnlo de este culto.

Convenirnos pn qlle Je~l1s llama ,c~n. el n011lbrB
de Mujer, en la concieuCla de. RU DIVIDIdad, cu~n­
do uabla ú obra lUUS ostenRIblemente como DIOS,
COLDO Salvador del muudo. Y aun notal'émoS que
las dos grandes cin'uDstancias en qu~ lo hiz~, en.
las bodas de Cana y sobre el CalvarIO, mamfies­
tao que babIa a¡:i Rn vista de s~~ ¡tora, la h?f&
de su divino sacnficio.
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Per.o ~q~é debe de aqui iufel'Írse sino que, co­
mo UlOS CIertamente, como Salvadol' del mundo y
en toda la plenitud d~ Sil carllcter supremü. pl'~fi­
rió e::,tas p11abras : Mujer,. 11ti a~í á tl~ Hijo, y
<;lue tlene~ pUl' .tanto Ilua mtenclOn mística y una
1m pOrtaoCla umversa I'?

Pur esta palabra Mujer, decís, habla como Dios:
~onceJiJo: pel'o reconuceJ en cOlIs~cuencia que
habla coen I Diu , es dACi!', á. los humbr .s. cuando
a~~de : .Vi aM á tu, Hijo, y p'lr tallto. qlle este
H},Jo, SOIS vos; vos mIsmo á qui~n dice: Ve alti á
t1~ Mrtdre.

Jesús 110 p'lp;de á u~ miilmo tiempo hablar y no
hablar' como Ihos: y SI habla como DIO al llamar
á SIl Malre ,11¡tjer, habla como Dios al llam rla
Madre: y pUl' con iguiell te la. vuestl'a..

E"tlt palahl'a ¡Jfltjer ,'efl'ja Sil gen~ralidad en la
pala~ra Mrtdl'e y la p~lalll'a Yijo, y extiende su
l'elacl?n á la.. humallld¡ul t'[ltPI'a. Parece qne no
de~p()Yl el Mllrl'l de su cualidad de M'ld¡'fl de J,~ ús'
sino pal'u lUt'jur revestida de 11.1. de Madl'e de los
hom hl·t's. y para mostrar m 18 claro q 11 no lo es
solam¡lIte pOI' el part" de la Cabt>za ,iuo por el de
los, IUlembl'o~, por ~u ~olt1pa 1011, pOI' Sil coope­
raClU1I eS¡Hclal al mIsterIO 11 la ReJ~lIcion ade­
IDÍls de Sil cooperacion primera al misterio' de la
Eocarnacion.

Su t;igllifh:a,l~ abal'~a nn de~igllío m s comple­
to: se 1'~1001~tll. a la ¡JI':m'ra pa 1),1 1['8 d· salud que
pral} uncIó U,OS con la seu t '/lda d ~ 1I11t'~tra con le­
na.Clllll, ~lla/lcl\) dil'ÍV"ién'¡o~e MI 811tOl' de nllf'~tl·a.

c~lda, diJO: (l POlld~'é Hllemi"t'trl 's ~~lItn~ ti y, la jJfu­
»Jer, elltr~ SIl l'lelUlllll. y 111 t,IIJH: ella tP. queb¡'an­
:»tará. fa cab;lZll y tú proclIl'arás mOl'tlerla en el
»calcañar. I~

El momellto en que se cl1nlplió e¡:¡tll poofecia.
fué el de L. mll\3rt~ de Jesucl'isto, momenLo de vic-
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tOfia.en que,(¡ orl'audo, dice el. Apostol, la sen­
])~encia dI' .condenarion pronuDclada C'lntra nosO­
)):tro la abolió clllví,ndo a en la cruz, y de¡::po­
»jank á las pO~8t8d 8 de tinieblas, las llevó cau­
»tLvas. triunfando df ellas públicamente en su
»per oua (l),l) .

Y como, segun la profecia, l?s e'tl81mstaaes ,que ?e-
bian SE'r !'>,ati fechas. con est~ trIunfo tanto concern~!ln
á !Ji Muj~Q' como á Sil semIlla, y uoa y otra deblan
quebrantar la cabt'za de la sel'pientt', F8,ra que la
l!egen~ra;:ion se consnmase como se. bll bll~ cOI?su­
mada la caída, debíamos ver á 'la MUjer apareCIen­
do nuevamente en este grnn ,momento, to!?ando·
p1l.pte en el sacrificiu expiatOrIO de su Seml~I~, y
hQ.ciéndose la Eva nueva, la Madre de los 'V'//ute7't-

tesEs de notar, que cuando Adan llamó á la m~­
jet con ef'te nombre de E'Oa Ó Ma'¡?'e de los 'n~
'DÍ8nte.s (1) aun no la habia couocido, y que fué
inmediata~eute despnes de la prufecía. de uuestra
liber~cion, De dond~ le sigue que la dló ese nom­
bre mirando esa profecía, nomb,'e qu~ d~ este mo­
.Jo vielle á encolltrar, su exacta a~hcaclOn cuan-
do el nl,lPVO Adan llama á la M'/?Jer ('on el nom­
qre de Madre de los Crislianos, de Eva de la nue-

va alianz.a. . 1 r d d
Este nombre de Madre en MarIa es a rea. la;

cOTl'\O en Eva era la figura. Por eso notareIS qlle
-- . . la boca

flU expresion es mucho mas pOSItlv~ en
dal nuevo Adan que en la del ll;DtIgUO, De este
.se dice: «y Adan llamó á. la MUjer con el n°ID;­
1>bre d.e Eva porque seria Madre de todos los VI­
<L'Víp.ntes.1> Esto evidentement~ no es ma~ que.u~
flamb1'e, un emblema. Pero cuando Jesucnato dlce ..

(1) Ad Colos, n, U, 15.
(1) Génesis, j11, ~O.
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cM~jer, ~é ah! á tu Hijo: Hijo v4 ah! á tu Madre,»
es Imp~slble no. ver en ello un acontecimiento que
Be efectua en ~Ista de la E,¡cl'it lra, como Jo prue­
ba lo que v~ene desplles: « ',Ibienrlo JI-'SÚil que
:s>todo est~ba cumplido, ~al'a que una palabra de
7>la Escntura se cumphesetambien dijo: TenO'o
Jlsed,» 'o

Maria es .pues nuestra Madre eu toda verdad.
y ¿porqué, S100 porque lo es com 10 es toda Mujer,
por el parto y el dolor~ Por eso en lo mas re,:,io
de .sus dolores, y en el ~omeuto en que su Com­
p~slOn á ~ua. con la PasIOn de CI'isto nos pare,á la
vIda de DIOS, en el momento en que salimos de su
.corazon despeda~a~o, el,Rede;1tor pl'esenta el Hijo á
1~ Ma ir,~, el CrIStI?~O a Mana. y les dice: Vé aqui
a t11t H1JO: Vé aq1ltt a tu Mad1'e,
. y ¡admirable coincidencia 1 estas palabras son
Jun~a.mente el golpe mas cmel pal'a Maria y el mas
deCISIvo para nuestra salud. Con efdcto ¿no SOIl JUas
agudas que. una .e~p~da que travi a, que penptra
basta la IntIma dlvIsIOn del alma y del e pi¡'itu, esas
palabr~s supremas de cruel s paracion de po trer
despedIda, con que Cristo mol'ibuudo ro~pe los vin­
.culos natu~ales que le li'gaban á. su Mad.re, y su,>ti­
.tuye su d~scipulo en la.rel~cion de Madre é Hijo
qut' lo~ UQla~ «¡Oh sustltUClOn Ilmargulsima¡ ¡Oh
J>camblO doloroso para el COl'f.O:Oll de Marial dice
»S. Bernardo: jJuan en lugar de Jesú:;! el es~lavo

J>en vez del..Señor! jel disciplllo en lugar del Maes­
. t~o! j el hIJO del Zeb~deo 'Por el Hijo de Dios! un

sImple ~ort~l por Dl(?s mIsmo' jau! cruel y f'lDes­
.:oto c~mblO! trIste y malha~a?o CO,r!suelo (l)! S>

«BIen veo, Salvador diVIno, <.alce tambien B@s­
»suet, que no tanto os proponei" consolarla cumo
»hacer mmol'tal su sentimiento. ::;u amor acostum-

f) In sermone De d'lfoaecim stollia,

MARIA AL PIÉ DE LA. CRUZ. 46i>'
brado á un Dios, al no ha.llar en su lugar mas que

:iJá un hombre mortal sentirá mucho mas lo que le
»falta; y ese hijo que la dais parece que se muestra
»siempre á sus ojos mas bien para echarla en rostro
»su desgracia que para reparar su daño, De mane-

ra que esa palabra la mata, y esa palabra la fecun­
~da: háce e Madre de los fieles en el esfuerzo de un
»dolor -in tasa. Sácase de sus entrañas á. estos nue-

vos hijos con la espadl' y el hierro, y se entreabre
»SU corazon con violencia increible para ingerir en
»él sse amOl' de Madre que debe tener hácia todos
»Ios Cristianos.)

Este mismo dolor, que la bace Madre de los hom-
bres, la ingiere efectivamente el amor en el cora­
oZon: nuevo amor para con los miembro" que no es
mas que una tl'a~forrriacion del que tenia á la co­
'beza, como este solo era una trastormacion del
amor celestial. Tres fases, como ~i dijéramos, de
la vida de la Virgen Santi ima, corre ponden á es­
tos tres estados del amor divino en su corazon:
antes de la Encal'nacion, durante la Encarna­
cion, y despues de la. RedencioTl. Antes de la
E ncarnacion, Maria era la Sierva del Señor á
quien habia consagrado todo su ser y que es­
taba con ella, como dijo el Angel, por la pleni­
tud de gracias de que ha.bia colmado su humildad:
por la Encarnacion, e te amor divino de Sierva y
de Virgen se trasform6 en su alma en amor de
Madre de Dios, de Madl'e de Jesas, á quien fué
tan fiel entre tantas coutl'adicciones y dolores: por­
la Redencion, finalmente, se obra ea el alma
ae Maria la tercera tl'asformacion de este único sen­
timiento, y hácese el amor que nos tiene, el amor
de Madre de los hombres. En estas tres aplicacio­
nes, siempre es Dios el objeto de este admirable
amor de Maria, ya como Sabiduria increada, ya
~omo Sabiduria encarnada, ya com~ Sabiduria C9-
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de parto, donde se hizo Madre nuestra por la muer­
te de Jesucri/3to, que dp!'garró su alma. Esta muer­
te, que fué su gran dolor., fué nuestro parto; par­
~o ['ea1 de parte.de, Mana, puesto qU17 ese dolor
lOmenso concurnó a él en la union .mas estrecha
con la Victima.

Esta Victima la fué un in~trumento de suplicio,
una cruz, en la cual padecI6 en su alma cuanto
39.uel objeto amado padecia en su cuerpo, ofre­
CIendo cen él con una misma voluntad, un mi/3­
mo holocausto, derramtlndo ambos a dos su san­
gre: el uno la de sus venas, la otra la de sn co­
l'azon, y muriE'ndo los dos, en ci rto modo, por la
~alud del m~n~o: él COlJ una mUE'rte que ponia fin
a sus Fudpclmleutoil, ella por UlJa supervivencia.
que era ~olo una muerte.

Con gran razon los pintores, dando á cada uno
de ~u,e tr~s mlil'tires el instrumento pr0pio de su
suplIClO: a an Pablo su espada, á San Lorenzo
sus panillas; cuando se trata de la Reina de les
mártires, le ponen obre las rodillas y en los bra­
Z?S el cuerpo exanime de su Hijo, como palla de­
Cirnos que este E'S su tormento y el instrumento
propio de su suplicio.

Este es tambien el precio con que hemos sido
comprados y que ella presenta á nuestra piedad,
como su titulo de Madre, para movernos el amor­
de su divino Hijo.

«Hijos de Jp ucristo y de la Virgen, dice elo-
l>cul'ntemente á este propósito un autor antiguo,
»aprended de 'ella á no ~er ingratos. E1npti estis
'tJpretio magno (1). Creed que no es pequeñú, sino
'tJmuy grande el precio con que el Verbo encar­
J>nado os ridimi6 de la e~clavitud del pecado. A tí
»llll-mo por t~stigo, oh-pesebre-. á vosot~~.=.ob:::.:r:..:t:.::' -
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'ií.'unicada; y esta SábidUl'ilt, esta Santidad brilta
'tatri'bléll é'D Sllk tlp tres maneras correspondiéntes á

tils t'res tfasformaoione : porque puede !letí/se
que Jabte'S U\;) la Kllcrlrnl-lciun era Maria el coinpen­
(1\0 de toda la Santidad de los Patriarcas de qiIíe-

~ l"a Hija; que dutante lús dias de la Enéarna.­
cio'n, 1;¡-iJ ia, en el grado mas eminente, la Santi­
dad. '1' los A'Póstúle~ de quie,n~~ era Re.ina; y 'lU
illt'dlsbté lá R dencIou adqumo la antldad dé to­
d'k la 19-1l'sia elé quien venia á ser Madre (1),

En este estad'o que re-splandece con triple san­
tidad, el mismo discipu,o que representaba á 1
lltl'étioia cuando se le dijo: Vé aliA á t1t Mad1'e presen­
t~ ps'ta Madre á nuestra adminlOiou y n uestro a~or.

-cb~IDdó nb'S pinta en su Apocalipsis á 1MÍ2 Mujer
'D'estma del 807., que tiene la luna á sue piés y uiia
tf#oM (le 'ilbte estrellas en su cabeza ('¿): porqu
la Luna bajo los piés dé i\hria representa la Ley
antigua cuya j u ticia imperfecta solo debia hallar
su plenitud en el Evangelio; el Sol es Jesucri to"
luz del mundo, que vi::lte de su gracia á su Má­
dre SantisiIDIl: y las doce estrellas figuran la 10'1e­
Bia, la tlociedad de los Apó~tole3 y fieles que ~o­
roJian á Maria como su posteridad.

y para qUtl no ig-í:lOt"ásemos á qué precio es ves­
tida Mal ia. de tanta gloria y santidad, y cuanto
hay d~ real fll1 su Mlitel'Oidad divina y humaría,
el oit 1M discipulo ánade: <1 Llevaba un niño eh s~
:&sentl, y clamaba, atormentada con los dolores de
p!ltto (3).6
~ié de la cruz si:o.ti6 Maria estas angustias

(~) In Beala Virgine colecta e l onlllis Ecc1esia el per­
fecllIJ sallCLOrum. Dnde Microscomus Ecclcsi:e dici pOlest..
San TLiom. de Villan.

\,~!I Apo':alyp., XlI, 1.
(5) llJid. X.1I, 2.

('l) 1 ad Corinlh., Vl20.
30 II
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que es tambien la buena nue'l1a qne deben sabel"'
muchos cristianos.

Esta nueva es la qne vp.nimos á anunciarles, en
órden al gran testimunio que dá á la Virgen San­
tisima el silencio que guarda el Evangelio acerca
de su persona, en ~as narraciones de la Rl'surreccion.

Notemo!'l primeramente que este silencio e for­
mal, y que es imposible provenga de UDa comisiono
Los hechos de la Resurreccion son los mas circuns­
tanciados del Evangelio. Cuantos en ella toman
parte; sus nombres, sus caracteres, su porte, sus
sentimientos, sus lugares, los tiempos, las parti­
cularidades mas singulares en su relacion con el
suceso, llevan un sello de precision y naturalidad,
de exactitud y sencillez, que testifica la verdad
mucho mas que nn simple relato: es un cuadro;.
8S el mismo hecho que pasa á vista del lector; y
como Il¡o hay en él vestigio el mas ligero de arte,
la fuerza solo de la verdad puede hacer esta im­
presiono Estas páginas del Evangelio son decisi­
vas: las señalo á lOS incrédulos de buena fé, á los
que tienen el sentido de lo verdadero, el sentido.
critico, y saben lo que puede valer una relacion
como testimonio de un hecho. El te timonio de 'l1is1"
digolo sin temor, seria menos convincente, por­
que fllera solo individual yestaria sujeto á ilusion;
al paso que el número, la diversidad, la mútua.
comprobacion de las personas y las cosas, de las
"palabras y los actos, de los lugares y los sucesos,
esta consonancia de tantas garautias sin ningun
trabajo de arreglo, forma en el Evangelio un to­
dllt de verdad que el EspÚ·itu de verdad inspiró evi-­
dentemente para convencer á toda alma sincera.

Pues bien, en todas esta::; narraciones tan claras
y. precisas, no hay el menor vl'stigio de la Santa
Virgen. Sin embargo, las mujeres tienen en ellas.
a ~rim,el'a parte, y estas mujeres son las que, con..
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:el discípulo á quien Jesús amaba, formaban la com­
pañia de la Madre de Jesús j~to á su cruz. El
Evangeli~ta hasta se toma el cuidado ~e nombrR.:­
las al referir la Resurreccion; eran, dice, M.o.r'IJZ
Magda:ena, Juana, Ma1'..za, madre de 8a1~twgo,
1/ las demás q~te estaban con ellas (1)., De la Madre
de Jesú , ni una palabra; si~ndo asi qu~, donde
quiera figura en las narraClQnes antenores, es
nombrada iempre la primera, . .

Es por tanto indudable, que segun el dlV100 re-
lato. la irgen Santi ima no tomó parte algun~ en
las apariciones de Cristo despues de la ResurreCClOn.

~QlIé debe inferirse de ello'?
Para rdsponder á esta pregunta, basta ~Il.scar,

-en el Evang'elio, la causas .de esta.s. ~parlclbnes
y su efecto en aq1lellos á qUIen se d1f1gl<lr~n. .

Ahora pue f lo que mas resul~a de .esta 10~estl­
gar,ion, e la falta de inteligenCIa, la ~ncl'ed~hdad,
1a l1aqul'za, la groseria de los Apóstoles y dlScípu­
10B de Je, ú , tao ignorante, tan d~sconfiados,ta~
confusoS del sucpso de la Re urreccl.on, de com? SI
nunca su divino Maestro e lo hubIera anunClado
ni les hubiera dado prendas de su verdad.. Y ellos
son los que dan contr&sí mismos e .te h?ml1de tes­
-timonio con sus propios relaros , é lmpl'1l~p,n de es-;­
te modo en ellos el sello de la mas concIenzuda e
ingen ua sinceridad. .

y hay en esto una economía admIrabl~. .Pal'~
ser. testigos no sospecho os con todos los mcrédu
los venideros era neco ario. no solo 1u~ los Após­
toles fueran sinceros, sino que no ~S~UVll'sen preQ­
cllpados por una fe qu~ hnbiera domInado el aco.n­
-tecimiento: era necesal'lo qll''> se hallasen en la mIS"':'
ma disp0sicion de inCl'edlllidad qu~ tod,os aquellos
i3. quienes debia convencer su testlmOOlOj qne fue....

(i) Luc. XXIY, 9.
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ran co~o SUS represeu~antes; que vieran la Re­

urreCClOn como ]~ hubIéramos nosotros vieto, para.
que nosotros la vléramo tambiell en ellos.

Por esu ninguno de los Ap6stoll"s, de los disci­
pulos 6 de las Santas mujeres tom6 parte en el su­
c~so de la Resurreccion sino para ser convencido.

.de ~lla d.ebilidad que cunstituye la fuerzá de su
testImonIO, pero qlle hnbie¡'a sido indigna de la Ma­
dre ~e Dios. En vista de esta flaqueza, y la de todos
los l~crédulos futuros, se mostr6 Cristo despues de
resucItado de una manera tan sensible y tan cierta,
sobre la cual, por tanto, debia estar su divina Madre.

~~~orramos las varias escenas de este gran accn­
tecl.mlento para COnvencernos bien de esta e pli­
cac~on, de esta conveniencia de estar ausente la
Santa Virg·en. y del glorioso testimonio que resul­
ta de ello para su fé.

No son lus Angeles, son las mnjl"res las que van
primeroo al sepu1rro, y Mllria Magdalena antes que
todas; J,lero uo las lleva alli la esperanza de la Re­
,SurreCClOn , aunque ha Ilegado ya el t('rcero dia.
Van á emba 8amar el c~erpo del Salvador para pre­
servarle de la corrup"lOn: no lo encuentloan' ven
~uitada la piedra qu~ lo cubl'Ía, y ni aun eut¿nces
les ,ocnrre el pensamlp.nto de que pueda haber re~

sncltllcio. Magdal~na corre á dedr á Simon P dro¡
Han UtVf1du al Señor del 8epl¿lcro, ?/ no sé donde
le kan pl¿e~to (1). Las otras dos mlljeres, Maria y
.salomé penetran en el Sepnlcr'o; se espantan (2) de
DO hallar el cue!'po de Jesús: se les apRr'eCf'O do¡, An­
geles resplllndeclentp s y las dicen: ¿Porqué buscais
~nt'l'e los mUe?'Ü1S al que está vi1)O~ no está aqlli re~

$ncit6, como .10 dijo, Acordaos de lo que os babI6...Id PUt8 r.OITlpndo y decid á sus discípulos y ~

(1) Ju:m. XX. t. 2.
J9J Luc. XXI V, 4.
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Pedro qut'\ ha r.... ut:itlldl) ... , 8e a~o,.daron enton7""
ces de las 'Palahras de Jesl¿s (L); Y aun se fueron
sobrecogidas de letWlr 'Y g,jZO (~).

Tal e:o' la impresioo prim~r/:l. 9,l1e produce la Re­
surreccion del 'alvadol' en Mana Magdale?a y llls

al'ltl:\ mujeres Seguramt'ote \Ia~a hay abl. e~ psa
equivocacion grosera, en pse olndo, eo esa lD.te­
ligencia de la~ p81abra~ de J ...sÚ,-, f'0 esa turbaClon
y ese de 6¡'dell de UOII. fé d?lI11Uadll. por la D~tU:lb­
leza, nada que 00 bllblela lllo enterl:\mente 1D?lg­
no de la Vil'gen 8auLi iIUH , d:- la qup; df'be ",lelO­
pre aparecernos Ilpna de gracIa, b~ul.hta eut¡Oe to­
das las m IIj ... r('i'I, digna ~"dre de nl.0', ('OIDO la .he­
mos vistu en todas las cucunstllncHIS dI' Sil vl~a,
señaladamente al Vié de la Cruz. Aqllell á qlllen
el dolor no babia turbado, no dt:'bia SPI' tu)'b~da
por el gozo; y como no hah~a r.esaJo de vt:':r á UlOS
en el Crl1ci ficatlo, 00 n ceSItaba vol verle a ver re-
sucitado pA.ra. creer en él.

Entretanto, Pedro y el Otl'O di~cipl1l0 á quien:
Jesús awaba, avi!'lll~os por Maria Magulllellll . Vl!lle­
ron al eplllc)'O corrtendo. Pt'ro aq lIe1 otro dI '!'lPU­
10 corrtó 'tna,~ aprisa qOle I't·uro. y lIpg-6 prID..ero
al sepulcro (3); Y hllbléudo e iucliul:HI .. , v16 pues­
tos en tit'rra los liellzús, pe¡'o no putró Ll ...g-ó des­
pues Siraon Ped¡'o, y elLt ~ en el 8P1'1¿/C'/'O ~4., y
vi6 los lieuzos puestos en tIerra.; y el sudarlo que

(1) Luc.. XXIV, 8.
(2) MaILh .• Xx. \ 111. 8.
(51 Ju"u Xx.. 5. 4, E'Le cliscírulo ps el rilísmo que refie­

re el herhu: Juan. COII'io m/ls apr &a que P"dI'll, p""qUf' era
~as juvpu, y lalllhiel1 \Jorque amaha mas ~ Jesús, pelll. asi co­
DIO Maria ,\lag.lalC'ua, COIl UIl 3111"r IlIda ....a 1I1\.~ lIalul'al; I,re­
cipllada en vel', pe '"da eu creer. ¡Qué de 11IaLices lle ...erdad
hay IlU el E"all¡(l'lill!

(4) Acellle prudencior, dice Grocio, ideoqlle diliyentill$
(¡mnia exptorans.

0,
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-.uabl8. dstado sobre la h" ,íon los lienzo. sino sep~~aJ:~::teJ~:~I' ;0 puesto
ugll.r. Entonces el otro di ei ul a o e,u otro

gado primero entró el::> f.l o que habla lla­
yó.-¿Qué fué lo ue n e 'l aplllcro. y vió y C1'e­
sucitado? a'a mq ccrp.yó. ¿,qu~ Jesús habia re-

d
u euos. l'eyó qu b b '

a por la relacion de 1 ~( dO e no a la crel-
bia venido á. com roba~ 19 ale~a, y lo que -ha­
c~erpo del Salvad~," o qlld huble~en,llevado el

-hlst'Jriador aun no 'e!t rq1~e, dlc él ml mo, como
la cltal co~'Venia u,e J, en,d~an la ,.EsCI'itlbra, se(jun,
~uertos (1), q esus reSltc~tase de ent1'e los

Esta conducta de los A ó I
desconfia~a, tarda en creef to es, torpe, cur,iosa,
.es ~ testlgos históricos c' ,que tan conv~Dl ,nt,e
,do a, la Virgen SantÍsi~i, ~~n .¿oco lo nublera Sl­
senCla colocándola en '1 ~ 010 r alza su an-
a fé y dA visiun m¡s~~a I'eg~o~ sobt'enatural de
d~vina Maternid>tdl Al ~é 1; u,ntea digna de Sil
Vllito con la' otl'a' ' p ,La Cruz la hemos
J

' Ii mUJert:: y el d' '1 '.
esu," ~~aba, pel'o la hamo d' ,lSClP.u o á qUIen

compal1¡a pOI' fa fé qlle s SI 1 tlOgUldo de esta
f! Ola a sost ' 1

altlcto de pura simpat' t Ola, entre os
á los demás 'Cuán b·la na u~al que allí retenia, ,len se al u ta l, ' t
ClOn que damos á ese e' d' ~ d a In erpreta-
j A qué di tancia nos /~ o 10 e la R" urr~ccion!
cuanto habia alli de ma~ fiee~eáI~es~nta Vil'g.n ne
dalena, del disciplllo á . J ' ,de la Mag-
aun no veian mas qUlen e u' amaba! ~stos
indicios de la Re. U1'I';:c~o~I, h~m~e" á pe~ar de los
J' no habia de menester t' ~o 1). d~l:la vela al Dios,

No bastando est !i. es In lClOS,, os mudo t t' ,
cesarlO que el mismo Je " es lmomos, es ne-
convencer á una incred t~ ,~sto se aparezca para
.ce por primera vez á 11 ~ tan natural, y lo ha-

a agdalena, Habiéndose.

(1) Juan XX, 9.
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vuelto á. sus casas los diSClpulos, esta fiel segui­
dora de Jesús se qued6 cerca del sepulcro llol'ªn­
do, y como llorase se inclinó y mir6 h~~ia deptro,
y vi6 sentados á dos Angeles que la dIJeron: Mu­
jer, ¿,porq'lé llora ~ Respondióles ella: Porque lle­
varon á mi Señor y no sé dónde le han puesto.
Habiendo dicho esto, se volvió hácia atrás y vi6
á JesÚS en pié, pel'o no sabia que era él. Jesús la
dijo: Mujer, ~porQué Iloras~ Ella pensando que era
el hortelauo, le dijo: Señor, si tú le llevaste, dime
dónde le has puesto, Y yo le llevaré. Díjole Je~ú8:
Maria. Volviéndose entonces ella le dijo: Maestro.
Dijole Jesús: No m.e toques; mas vé á. mis herma­
nos y diles: Subo á. mi Padre, Fné,Maria Mag-da­
lena á decir á. los Ap6stoles: He VIstO al Señor y
me ha dicho esto (1),

¡Qué relacion! ¡qué pintural ¡y como rp.spira
aM la verdad sin compostura ni artificio! Admi­
rad el carácter de la Magdalena, cuán fiel es á si
mismo, tal como e reveló la V z primera, en la
pluma de otro Evangeli tu: (2), cna~do fué á be­
sar á regar con sus lágrimas y enJ ugar con sus
cabellos, los piés del Salvador en casa del Fariseo:
cómo es la misma que tornamos á. hallar aqui, ~n
esa persl tencia en el flepulcro Y en ese llanto que
no ce a de derramar, yen estas palabras tan can­
dara amente tiernas; Si &{& le ¡¿as ltev(¡do, dime
tUnde lo ¡¿as puesto 'Y 'Yo lo lle'Va1'eJ

~Puede verse cosa ma verdadera, mas natural y

IDas patética~ Es la p,erfeccion ie la fidelidad y la.
simpatia; mas perfecc10n humana~ terrena, grose­
ra, si asi puedo llamada, en coteJo de la fé,. de ltlt

(i) Jl1ao, XX, 10-18,
(21 Sau Luca ; lo que prueba claramente la verdad del

personaje de la Magdalena y de todo lo que de ella cuentan
dos Evangelislas ,tan diferentes.
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esperanza, de la caridad de ue d b' .
-mada la Virgen.:::! tí" q e la estar alll-""an SIma.

Hubo otra apariciun de Je' á 1
'JIlujeres cuando volvilSn d lsu l as otras santas
.:.habian aparecido los AnO'el sep~ cr·) donde se les
en su cHmino eH oe es, reseutóse á ellas
Ticion por las' ~allibr~s(PJef~ada~ ya á esta apa­
anuuciado la Resurreccio e) nge, que les habia
adoraron besándole los pi~s S~ercar~n e á él Y le
1oles, informados 01' ellas' 10 em ar.go los Após­
na de estas aparici~nes d J Y 'por M~r¡a Magdale­
'Un deliriu '!I no las e e u , tWDM on esto po~

E 'ta incredulidad cr:e~~:on (1),
-nan podido hacer mella ni AP? tole, n que no
les, ni mensajes de Jf"SÚS ::~tlmon,lO,s tan forma­
:fin á disiparse con la vista d 1 eS'phcltos, va por
i,de gue manera'2' có e mIsmo Jesús; pero
"Va á hacer resaltal~;sa ~~re~talidterdcera apaI'icion
vencerla! u a antes de ca0,-

Aqui viene á colocarse la ' ,
los lliscipulos de Em apanClOn de Jesús lt.
-y que deben releerse ~u~~ 'e que todos recuerdan,
quiéu no ve salir ia verdadndel texdto (:¿), ¡Ay de
I'f'lllCion viviente . e Cli a rlisgo de esa.
~ierra el I'b ' y qne, acabada su lectll/'a no

, I ro exclawalld'l: 'C "Q é ' ,
~e lDveucion, qné naturalid ~ reo, 1 11 au enCla
ldea d<> los discipulos á E li encantadora en esa
ire si de lo que hall" romaus convers~lDdoen­
da de Je~ús que se lla plisado, en esa sobreveni-

.l ~ es IUcorpora en 1 '
anlla con eUos en hábito d ,e ClimlUO y
'J'eteuidos no l'tconocen' e e pereg/'lno que sus ojos
que ,traba cOlJversaciod co~ ~?,l~¡J~Qpregll?t.a con
aa f1te lle'Dais tntre '/Josot e os, l, ué J!/atzca es

ros por el cam'tno, '!I por-

(1) Malh XX VIlI 9:XXIV, u-1'j, , -iO,-Marc" XVI, H.-Lue.

(2) lue,) XXIV, 10=32.
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fué estais trÚte,? y pn t'sta re pue,.ta d~ uno de
ellos: i T1¿ solo eres el f'n'astero e~t JC'J'ltscJ.1en q1¿C
no sabes las cosa,~ que ka1t pnsado en ella estos
días? y finalmt'ute I'n e!'a admira' iou intert'og-ato·
l'ia dp, Je Ú que motiva la tlarracion de todo lo
que ya hemos vi to , pero que se repruduce en
boca de los di.,~ciplllos caD Ull tono de desi:llíf"nto é
incredulidad inimitRbie! ¡':ste es el e!'pl'jo mas fiel
del alma de los Ji ~ip\11od de Jf'!'Ús, la couf...sion mas
hu roillan te de u postl'llcion mOI'l:\I, de 4\1 ' solo pod.'á,
levantarlos el hecho de la oH.nlft' tarjon df" Je ú:', y
que e~ por consiguiente el llHl. p...rfe~LO d .. SIlS L..."ti­
monio~. Ycómo antes de a:i mitll lft',Üll ['!'t' , t:uutuUlle
Jesús tantain"I't'dulidad Y la. encál'ect' cou t'SLHS pala·
bros; i 01l, necins y t01'j,OS de C01'wwn pam ~1 Ce?' t"do
lo que anuncia?'()n los prujet. s! i,1 o'" 'Uentll1'O nu C?'a,
necesario que el 01'isto 'Padeciera todas estlls cosas
'!I ent1'ase de tste mildo en SI" reino? eXf-'li"<llldolps
luego, comPDzando plll' Moi~és ~ lOS }'I'\ f tu', lo
que de él estaba consi!tnado pn las f.S('l'itlJrll.? Siu
embargo, á. pl'Slir de t'sta explir'8t:ioll. Il P '';<11' de
este I~nglllljt' qlle revela. alllios. a pesar de lo que
se dijeron el u no al otl'O de Ime:::: i,No es ci~'rt()
fue mteSL1'0 corazon nrdia dentro de no.wtr',s CItan­

do nos hablaba tn el c1l1nino y n".~ l1a;pltcaha las
Escritl"ras? todavia 110 Crel'll, toclllvja 110 ret:lJIIO· pn
á. e8e J'Sll' Cll)a l'alHbl'alos abl'l1 Sll ha, y p preci­
so (en<'Pñanza. adlOirabl ... para lus qlle P"pPl'l1ll te·
ner nna fe 'omplptllllntes de adquil'jr'll en los SIl.­
cramellt0s qlle la vivtfi 'Illl y cOllsllmall), ei\ pl'eri­
so qlle el Ori. to e dé eu alimellto á !'ill l'Uf"rpO y ~u
corazon p!u'a qlle Sil e~piritu lo Vf"1i al fill : solo en·
tOD('es se abrill7'on SI',S ojos Y le cO'flocÍI1ron.

Pregunto 13 hora, i,esta. ttwr.p.l'a »pa.rICion no j 11 s­
tifica igllalmelll.e en ~urno grado lo qllt' IJllS propu­
simos dHlDo"tl'Hr' en e·te estudio, qne las Cll.usa.s J-I
efectos de las apariciones d.e JesuS resucltado no
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podían tocar á. la ;jauta Vil'gen~ Como no se quie­
ra pone~la entre aquello a quienes Cristo decia:
j Ol¿ neC1,OS '!J .de corazon tarde e1¿ c~'ee1'1 Asi pues,
'Vu~lvo á.. d:-:c~rlo , 'pUl' cuauto la. VIrgen Santi ima
tema la lI~teh.:.(efil;la.de la Escrituras i por cuanto
comprendla el seutIdo de lo padecimientos divi­
nos dH qUl'! tau arlmirablemente habia participado'
p.or cuall~o ('s taba .alu mbraJa.y animada. del Espi~
rltlI de fe y dl"' car¡rJ.au dI"' qUlen era el Santuario;
y finalmente., porque Mil. la Madre diO'ní~ima de
Dios: ~o tenia quP. ~?LUU.l' parte alguna~n aquellas
aparICH1lleS de su ~lJ ) como o di, eipulos.

.Las. demás apan 'l,me" 00 (:ontl'/l.di n esta ex­
phcaclOn, ~ .nci nase sin pOl'menor alguno una
cuarta a~a~lClOu de J~~u..é "'iLO?n Pedro (l¡; pero
ya hemo:! VIsto cuál uabIa SIdo la lOcl'edulidl\d de es­
te gt'fe de l~s Apóstoles f'n el sepulcro de18alvadol'.
En. c.lIanto a los litros once Apó tal s que tenian
notICIa de es.ta apari<.:ion y dI; la que fneron á con­
ta:r1es los dlScípulos de Emmaus, todaviá no po­
(izan c1'ee9'la ('J).
~n t-\sra disposici?n se hallaban, cuando s apa­

reCIó Jesll eu m> ha de ello y le d~o: ¡La paz
sea con vos,ltrU"! yo ay; no tf'mai . Ptlro ellos lle­
nos. ~e tu~barioll y cspa ltO, imaginaban vel' alg-un
esp~fltu (3. Eotllll('e JI' u les 1'ep'l'endió Stt incre­
(iuhdad '!J la dlJ,1'eza de su C01'azon, porqIle no cre­
yer(:n ~ flquel.o qlle le rabian VIStu resucitado (4),
Yana(.hó: D¿Porqué os tUI'bais y vienen á vuestro
»col'az?n f\stos pellsllmieotus~ Ved mi manos y pie;
J>Yo ~lsmo soy, palpad y ved; porque el e pit'itu
'?>DO tIene carnPo ni hueso como veis que yo tengo.

(1) L'lc. XX.IV, 54.
(21 March. X 1. n.-Lue. XXIV. 55.
(5) LUl·. ~XIV, 56, 57.
(4) March. X VI, 14.
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))y habiendo dicho esto, les mostró las manos y los
»piE's. y no creyéndolo aun ellos de puro gozo y
»admiracion les dijo: i,Teneis alguna cosa que co­
»mer~ y ellos le presentaron un pedazo de pez asa­
»do y un panal de miel; y babif\ndo comido de-­
»lante de ellos, tomando las sob"l:\s, se las dió y
»les dijo: E taF son las ca as que (S anunciaba
»cuando estaba aun con va otro ' que era necesario­
DEle cumpliese todo lo que e tá escrito de mí pn la ley
»de Moises y en los Pref!'tas. (i,DLoncps se les abrw
1>e.l sentido para qne entE'ndiesen las ESITitu\'as , y
»1 amo era necesario que Cril'to paderie e y rf' uci­
»tllse de entre los muertos al tereero dia (1).»

E~ta escena de la q'linta aparirioll dI' Jesus tie­
ne absolutamente el mi.~mo dt's!'1 I»cp tIlle la de la
cual'ta rellltivH á los di.dpulo de Emmaus. E8 una
esef'na de incredulidad úb, tillada tIlle nadA. f'S po­
deroso á di ipar, ni unD la vii't~1 pi tacto, y
que solamente cede al acto dH comer ccn Jesllcns­
t,), y á una iluminarion sobrE'na~urel de la inteli­
gencia para entender las E crituras en cuanto á la.
necesidad de la pasion de Cristo y su re urrecciun.

Asi que, la incredulidad es if'mpre el obj~to de
las apariciones de Jesu ; y una incredulidad tal
que debió repre entar la incredulidad de todo::! los
tiempos para convencerla por su irrecusable testi­
monio. Por e o Je llS aña.df' inmediatamente; Vos­
Ot1'OS sois los testigos de todas e,~tas cosas . Id potr
todo el rmmdo'!J p1'edicad pl Eroangelio á todos los­
lwmb1'es (~): i,Qué admirable economia de pruebas
nos preparó Jl'sucristo f'n u Rv»ngelio, y eon
cuanta razon pllede echarnos tal1~bit'n en 'I'OSt1'O, Z(1,
d1t'1'eza de nttest1'os corazoncs po'/ q1¿e no C1'eemos a
los q1¿e le roie1'on res1¿citado de un modo ta,n con­
vincente y palpable!

(t) Luc. XX IX. 58-46 .
(2) Luc. XXIV. 48.-Mare. XVI, Ui.
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~Qllé dlrpmos aho/'a de IR. sexta 8paricion de
Cristo la que hiz~ por ~l1n to Tomá '? Si no 'Deo en
sus 'manos el agltJlwo de los cla'Dos habia dicho es­
te A ~o;¡tol , y metu mt dedo en ell,tqar de los cla'DOS
'!I mt 11Mno en su- custlldo ?lO lo creeré E tadi' ' . s pesa-

a y cll.rn~ . lllcrednll lad es la qlle determina la
sexta: apal'lclOo'deJp; 11' y estas palabra que todos
Jos sIglos. hall I'f~petltl? Y, rppetif'án con emocion:
Mete aqu1, tu ded?, lomas, '!J mira mis manss;
tr'tf. tu. mano y metela en 'mi costado ?/ no . yéd l' A ' /t seas 1,n-c: It?, SM~ liel" como Tomás pxdam!lse: j Se-
'lior rmo y Dws ~1.1,! díjole Je us: l'omás, kas crei­
do p~rqlte me 'Dtste; ¡1n.e1taf:Jentu1'ados aquellos q1te
no 'D1CrOn (/ ,creyeron (1).»
. E ~as dlvf,?-us pal¡¡bl'!l8 ponen!lu se,Jo á nuestra
doctrlU!l. JBte'la'/)entl~rados los f/lte no 'Die?'on '!I cre­
.'!Jeron,! B¡ellflVellLul'Illla pU"lS la Virgen Maria lee
;;¿~ mó y creyó! Al p"¡ncipio de S11 divina mat~r­
mrlarl, rsabf'~, ,¡¡Pona del ¡';spiritu 'anto, habia excla­
ma~o al reelblrla: Bienfl'Denturadll eres en 'ltabe1'
cr.e?d¡¡, porque se clt'1¿plirán las cosas QltC se te kan
dtcko de prt?'te dlJl Se'-io?' (2)1 La mi mil. Maria en
un arrebato l"ofetico de fé Y humildad habia' .
c~ntado: Di aq~í r¡1l~, por eso, todas las gene:;!
cwncs me l a:tulran Blenfl,'DMtltrada (3) J ' tta b' ¡ l' d ' . ednCl'lS o

m len, a, u len o en una de sus predicacionps á.
~~ qne Sl.lstltuye ~sta fdllcidad de las entrfl1f,lts qltt:
u; llev f1.10n, hlibl~ eX':!flm'tlio: Bienaventurados
sobre tndo los qlte oyen lfl, palabra de .Dios y la,

flUllrdfl,~t (4)! y fillol.tn~llt~ ~u 1/:1, gloria de u re­
8Ilrl'el;ClOu, prllouucia alln ,",StIlS palabras: Biena­
·f)entltrados los que no 'Dieron '!J oreyeron! Expre-

(1) Juan, xx, 25-29.
(2) Luc. 1 .~5,

(5) lbid. 48,
'4) lbid. Xl. 28.
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sion que exalta á la Virgen Santi!'>ima en razon de
BU alejamiento de todas las apariciones del Salva­
dor, Y la hace brillar por Sil misma ausencia. Por
donde se ve cuan diviúll.mpnte inspirada está la Igle.
sia, cuando recogiendo todos estos titulos, estos di­
vinos testimonio , canta en medio de las edades:
Regína creli lretare, q1tía quem 'Jne')'uisti portare,
'J'eswrretXliit.. ,. Regocfjate, Rdna del cielo, porque
re~ucit6 aquel á qllien mereciste llevar: pero rego­
cijate porque no le 'Diste '!J le creíste resucitado.

Este dicho de Jesucristo se aplica en verdad á to­
dos los cristianos fieles que creen en su divinidad
por el testimonio de los Apóstoles; pero ~cuanto
mas ricamente se aplica á la Virgen Santisima.,
que creia aun sin este te!ltimouio, por solo el
de su divino Hijo, dirigiéndose á su fé y &
su amor~ Por eso la expreflion de Jesucristo, por
su forma de pretérito, se refiere capitalmente á la,
Santa Virgen, como la única, entre todos los Apó~­
toles, discípulos Y santas mujeres, que no habla,
visto á Jesucristo resucitado Yhabia creido ~n él.
anticipadamente, como debia creer la IgleSIa de
quien era fig-ura y madre.. . .

Otra aparicion hubo d~ Je~ucrIsto á SIlS ,d~sClpu­
losjllnto al mar de Tlberlades (1) aplirIClOn .en
que Maria no t?m6 mas pa"~e que. en las anteno;
res, Y al,i tamblen se ve Jesus obll.gado .á darse a
conocer por signos palpa.bles ~e eXlste~c.la.

Finalmente la octava Y últlma aparIcIo n fué la
que se verificó en su Ascension; Y ni aun alli es­
tuvo presente Maria; ¡tanto es lo que su fé req1;le­
ria esta ausencia Y se man~fie ta por ~lla! tlln, In­

compatible era su presenCIa con la .l~creduhdad
que era el objeto de todas estas apal'lClOnes!

Con efecto ,,1 acontecimiento de la Ascension.

(1.) Juan,", XI, 1.·14,
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con ser tan grande, no de~oga á e~te cará<'ter de
t"-ldas las apariciones ante!'IOreS, y a la ley .de ~é­
rito y dignidad que exclUla de ellas á Mana. ()o~
efecto hubo allí algunos que dudaron (1).' alll
tambi~n Jesús reprendió á sus discipulos .su lUcre­
du idad y la dureza de su corazau (~), 8111, n fin,
les explicó por última vez las Escnturas (3). y los
envió á. llevar al mundo la antorcha de la fé que
tampoco ellos tenian aun completamente, y y'~e
debia ser el don de ese Espiritn anta, de es~ VlI~
tud de lo Alto que promete enviarles al partIr.

Mal'Ía tenia este don, esta virtud; de ellos ~a­
bia sido colmada desde su concepcion, y revestIda
especialmente cuando el Espirilu Santo vino sobre
ella cuando el Altisimo la cubrió con su sombra
par~ que engendrara y .diera á. luz el Verbo de
Dios, Por eso á diferenCla de todos los ~p?stoles,
babia ya profesado y profetizado 1~ fé ~I'l tlana. en
el cúntico de su gratitud, y la habla sen~l~damen­
te atestiguado y confesado en el martlrlo . de su
compasion y su. ~olor. o ~ra ~ues necesarIO para
la. Virgen Santlslma que estUVIera presente á las
apariciones de su divino Hijo despues de III Re­
Burreccion y en la Ascension, puesto que segun
acabamos de mostrar pOl' el texto de los ~vange­
lios, estas apariciones no tenian mas obJeLO q.ue
convencer la incredulid"d de los Apóstole y 1Jl.e­
pararlos a recibir UI)OS dones que ella ya pos61a.

Por eso es muy digno de notarse, que, ~espues
de habernos mostrado á la Virgen SantlSIma al
pié de la cruz en esa actitud tlln heróica de Ma­
dre de Dios y madre de los hombres, y haberla
hecho desaparecer completamente durante la Re-

(1) M3Uh., XXVIU.17.
(2) ¡bid. X" 1, 14.
(5) Luc. XXiV, 40.
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enrreccion y la Ascension, las divinas relaciones la
:hagan aparecer de nuevo despues de la desapari­
cion de ~u Hijo, para moslrárnosla en el Cenácu­

.10, persf/ve1'a'lzdo en la o'rací01t con los Apóstoles y
las santas mujeres (1).

Así Mllria está en todas las situaciones de fé y
de prueba, y nunca en las de manifestacion y con­
fortamiento: no está en el Thabor, está en el Cal­
vario; no está. en la Resurreccion ni en la Ascen­
siflD, está en el Cenáculo, ¿Quién puede no ver en
esta ecopomia el te timonio mas glorioso de la fé,
de la fortaleza y fidelidad de Marja~ Está en el
secret.o: no ha menester que se le explique. No
neceSIta vel': cree.

Ve por consiguiente y ~e mucho mejor que lo!
que súlo ven. Maria ha visto l:Í Cristo resucitado,
le ha visto 1I bir tll cielo; y lo ha visto mucho
mas á menudo y mejor que los Apóstoles. Con
efecto, estos no le vieron sino cierto número de
veces, al pa 'o que Maria no dejó de verle un solo
instante, dado que no d jó un solo instanle de
creer en él. Y aun los Apó toles, viéndole no le
veían: sus ojos estaban como cen'ndos (:¿), imagi­
nll ban vel' un jo?'astero 'Viandante ó un espiritu (3),
fA lIn despues de haberlo tocad(" aun viéndole por­
última vez subir al cielo, todavia dudaban; y no
le vieron perfectamente sino cuando ya no le vie­
ron; cuando 1 E piritu Santo les djó su inteli-
~encia, su amor y aquella fé prodigiosa que ga­
nó el mundo. Maria tenia antes lo que ellos no tu­
vieron sino despues. Por eso veia mucho mejor
que ellos la gloria de su divino Hijo, y mucho
mpjor que ellos era por él visitada y consolada'

FinalmE'ntp. hacia mllS que ,el' esta gloria, }lar.
~paba de ella. Como habia sido compaciente 'COI

(1) Act., J, 14,-(2) Luc., XXIV, 16·-t5)Ibid.1 •
31 li
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Je-:ús crucificado, era conlo!lol'ificada con Jesus re­
sucitado. PI'ede tinada como todo lo cristianos,
pet'o muy obl'e ellos, á ser conforme á la i9Jtágen
d8 S'l(' Hijo (1), podla deciL' con mucha mas razon
que el Apo 'tal: »H ido cl~vadll. ~n la: cruz d.e
»Cri to, Y vivo, va no yo BlOO Cn to VIve en IDI;
l>porque lo que tengo ahol'1l. de vida en la carne,
»10 tengo en la fé del Hijo de Dio (2), habiendo
>Jsido configurada á su muert median e la pal'ti­
»cipacion ~e sus padecimientos para,llegal' á. s~
»l'p.~urreCClOn (3), ~ o pOl'que hubiera lla, Dl

tampoco el ApO::stol, llegado al tetl1~iMJj pero ten­
dia y tocaba á. él por medio de la fe, de la es­
peranza, del amor, del espíritu y aun de ,la carne.

Digo la came, pOl'que no solo como Rema de lo
Angeles estaba ,IDas eerca de u divino Hijo que
nínguna otl'a Cl'latUl'a j no ~olo estaba:, mas ceL'c~­

na á la gloria porque lo babIa estado a la C1'1tz, SI­
no como Madre del Rey de gloria' como ya glo­
rificada en esta came de su carne. ERte amor ma­
ravilloso de Madl'~, sta consanguiniúaJ. virginal
que identificaba en cierto modo todo su ser con el
de Sil divino Hijo, es el qne hizo decir á S. Ao us­
tin: Habiendo 09'isto tomado su came de la ta?'ne de
Maria, la 'misma 'carne de Maria es la qlte nus dá él
en manjar pa?'a mtestra sal1td, no p rmite decir
tambíen , que es la 1nisma carne de Maria la Q1tC
Q'esl(,citó 2Ja1'a nU!lst?'a sal'Vacion.

Asi pues, ademá.s del !.'entido de esa expresion
del Apóstol que miL'a á todos los escogidos y á
Mada como su Reina, puede con verdad decirse en
nn sentido especialisimo, que como digna MadI'
de Dios, e te Dios la c01'resucitó y la ¡¿izo sltlJir ti,
senta9'se en 09'isto JeSltS, en lo mas altf) de los cie­
los (4) hasta tanto que fuera allá llevada. pOl' los
Angeles en lo que restaba de ella sobre la tierra.

(5J Ad Ham. VlLl, 29,-(~) A.d GalaL. n, 19' 20,
(5) Ad Philip, X, 11.-(1) A.d Epbes, n, 6.

CAPITULO XXI.

.MA.RIA. EN EL CENÁCULO,-T~STIGO F TDA.MENTA.L
DE LA. FÉ CRISTIANA,

Maria no quedó en va~? sobre.la tierra despues
'<de la Ascension de su HIJo. Tema que hacer en
. ella una obra capital, una obra que de~ia,abrir el
camine, á. la de Uio,: la obra de la fé Cl'1stlllna,

Emprendo el mostrar aqui ~ M!lria bajo el as­
pecto lluevo de uno. v,erdad antigua., á. ~abp.r: que
Maria cooperó de un modo tau efi.;az a la forma­
cion de la fe cric;tiana. en el Cenáculo, como á la
Redencion en el Calvario y á la Encarnacion en
Nazareth.

Me explicaré: . .
PRl'a que mejor conociéramos lo que deblamo~ a

Maria, para so tenel' ella el ~onol' de .Ma~re de D105
y ligar por un lazo por SIempre lUd,l o,luble s~
culto con el de Jesucristo á. su consentImIento, aSI
debiéramos el conocimiento de Jesn~l'isto á su tes­
timonio,

Merced á una admirable unidad de designio, la
asignó en la dispensacion de la fé. el mismo lugar
que en la di pensacion ,de la graCIa: u,n IUg'Hr c?r­
re pondiente al que t€'Dla en la produccJOn, d, 1 mis­
mo Autor de est.a gracia y esta fe:, h!zola llUlCO te$­
tigo del gran mi. tel'io de que era uDlcacuoperadora.

Hanos sug'erido esta l'i?a idea una de las lurt:?re.
ras de la IO'lesia de este t¡empo, el cardenal Vllse~
mano Estil.O idea es particularmente propia para. mo­
~er á los Protestantes y á todos aqnellos á qmeneSi

','
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ofend-e el ~.6~k Virgen SaDtf ima; porque, co­
mo su OposIclOn á este culto la fundan en la ft-l pu­
ra en Jesucrist~,. es un medio seguro para. retraer­
los de esa opos~elOn J mOEtrarl s que esa misma fe
la. deben á MarIa; volverles al culto de Maria Ma­
dre de nuestro Dios, por el culto de Maria Madre de
nuestra fe;.y el mostrarles toda 1(:1, Eantidad y toda la
dignidad del primero de estos caracteres por el va.­
lor que da al segundo, en que estriba todo el edi­
ficio de la fe cristiana.

Pro~emos ~ libr~r esta bella é importante verdad
de la lllatenclOn é Ignorancia en que está como e­
pultada, Corno su consideracion es nueva, nec si­
!a hacer~e lugar ~n las inteligencias y ser en ellas
mtroduClda con tIento y con medida.

La encarnacion del Verbo es el gran misterio de
nuestra fe. La divinidad de Jesucristo es el todo
del Cristianismo. Su moral, sus obra , su vida su
muerte sacan todo su valor de esta Diviuidad, La
d?ctrina cl'istíana no tiene ya seDtido, la Reden­
CIOD se desvanece, la CJ'UZ cae si el crucificrtdo
no es Dios, si no es mas que u; justo, un santo,
un profeta, un hombre mas ó menos unido á Dios
y no lJios mismo, '

Ahora ~ues; Jesucristo no nos aparece comple­
tamente DIOS sfno en cuanto Hijo de Di08 h cho
hombre por el misterio de u EucarnacioLl. No se
hizo Dios de~pues de ~u concepciou; no es un hom­
bre hec~~ DIOS, es DIOS hecho hombre, por obra
d.el Espmtu Santo. en el seno de la VirgeD Ma­
:r~a. Lo que. fué desde el principio lo es par.a
.sIempre, ASI 9,ue, po: este origen, por e ta
entrada del HJJo de DIOS en el mundo debe j uz·
garse todo. lo demás. Por esto Jos j udios infie­
les, . que Ignoraban este misterio, por mas que
le neron hacer milagros, dar vista á los cíe-

, os y oido á los sordos, resucitar á los muertos.
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'hacer temblar á los demonios, mandar á la mar y
á las tempestades, exclamaban: <l UD gran Profe­
»ta se ha levaDtado entre nosotros; .. querian de
buen grado hacerle rey; pero no bien se trataba
de adorarle como Dios, objetaban su nacimiento
aparente: «¿ o e este hijo del cai'pintero~l) decian,
f4Y se escandalizaban de él (1) .• y aun despues
de la manife:ltacion tan clara de su divinidad' por
su Resurreccioo por su Ascension. por los prodi­
gios de la predicacion de lo~ Apóstoles, la con­
vef8ion d 1 Uni ver o y el reino de la cruz, esta
Divinidad disputada, no halló argumento mas difi­
nitivo, sello mas indeleble de su decision y certi­
dumbre qne la coucepcion divina de Jesucristo. y
la dignidatl de VIRGllN MA.DRB DE Dr.os mantenida
y proclamada en Maria.

Asi pnes, la coucepcion del Hijo de Dios en el
seno d Mal'ia, la 1tnca?'nacion, tal es el gran mis­
terio inicial del Cristianismo.

Debemos su b~ueficio, de:lpues de Dios. á Ma­
ria, que lo atrajo por su santidad, lo determin6
por BU consentimiento, y, por la iutervencion de­
su caridad, no cesó de inUuir en sus consecuen­
cias.

Pero, además, como este beneficio no es tal si-
no pOI' la ~ que nos lo apl'opia, y por consiguien­
te en cuanto lo conocemos, el autor de este cono~
cimÜmto es, en otro sentido, el autor del bene­
ficio.

Pues este autor, este testigo á: quien Dios qui­
so que debiéramos el conocimiento del misterio de
la Encarnacion, es la Vil'geu á la. cual, despues
de él, quiso debiél'amps la misma Encarnacion.

y estas dos obligaciones que quiso tuviéramos
con Maria se prestan un valor reciproco. Con efeo-

ti) Mauh. XIIJ, ;)5, Marc., n: 5.
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too ¿de que modo mas perceptible e pudiera ma­
nife tamo que el misterio de la Encarnacion de­
pendió de Maria, sino rearzado ya, haciendo aun
depender de Maria u conocimiento, in el cual
seria él para nosotros como i no existie!'e?-Y
¿que modo habia tampoco mll~ fuerte d mostrar­
n? el valor de ese conocimiento, que el presen­
tarnoslo como un corolario de la cooperacion de
Mario. al mismo Misterio y como una extension de
su Maternidad'?

Nadie hay que no conozca, bajo todos e tos as­
-pecto.s, la gran~e7.a, la ~Ievada im portancia que
lmpl'lme á la VIrgeu Mana e. te C'l1r¡lcter de testi­
go fundamental de la ~ cri tialll:l. l'ero e dis­
p~t~rá su verdad ó e ampnguun'1 su valor opo­
mendo esa multitud do otros testimonio de la di­
vinidad de Jesucri to, de que estan llenos los Evan­
gelios, fuera del dl" la Virg'en antlsima: y la pro­
fe ion de fé de 10 Apóstoles, aun autes que el Es­
p:fritu Santo los alumbrase; y finalmente y sobre
todo, el conocimiento de toda verdad, y con ma­
yor razon ~e la divinidad del Salvador, de que lle­
nó y embJ'lagó su¡¡ almas la venida de e e Espiri­
tu de Verdad.

Debpmos responder á estas dificultades.
Dos cosas re ultan de los EvanO'elios: primera,.

que cuando se escribieron. se tt'nia conocimiento
del misterio de 1.. Encal'Dacion, puesto que loa
Evangelistas lo refieren ó alud n á él; seO'unda
que durante la vida de J esuc"¡sto, este Mist~rio er~
desconocid,o hasta de los Apóstoles.

Los .testlgos de la persona y las maravillas de
J.esucrIsto no podian menos de recibir la impre- ,
BIOn de .su Div!nida~, y especialmente los Apósto­
les, testl~os prIvllpgIados de su transfiguracion y
:resurrec.cIOn, confidentes de su l.lmor, conquista de
j3U graCla, heraldos de su gloria, habian debido
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penetrarse de el la bao ta. el pun to .~e exc1~mn.r: co­
mo Pedro: «Tú eres en to, el HIJO de DIOS \IVO.1>
Pero esta era una fé de impre ion una fé ~e h~­
cho á la que faltaba el conocimiento del mIsterIO
de la Encarnacion que debia el' su fundamento
dogmático. .

eO'uramente lo J ndios, aun ignorando el mIS-
terio o de la Encarnacion, eran culpa. le~ por no
creer en la Diviuida de J . llerí to eu VIsta de la
declaracion olemne que de ella bacia él mismo,
fundaua en la antidad d u moral \ el poder de
su mila ros: . la Fantidad y s e puder entera­
mt:'D te cele ,tinles TI o podiaá estar al ervicio ~e la
mt:'ntil'a y la impiedad; y ste .ar~umt'nto raclDnal
de uue tra fé ba taba y bastara siempre' pal'a con­
vencer la razon y confuudir la incredulidad. Pe.­
ro aun n cotejo de ste argumento, .el que sumI­
nistra 1 conocimieuto de la EncarnaClOn del Ver­
bo tiene un valor t'xlJlicativo de la Divinidad de
Jesucristo qu dlfuuu una nu~v~ luz. o?re su
Per oua mo ·trándola en u dI lOa fiiIaclOn, y
como e~, su tl'ansito de bajada á. la ti~rrll.. .

Para jercitar la fé de .los ! UdIO .' que, cIerto~
tenian ba tante con la VIda lnmedIata d~ ~u.per­
sona y de u obras para creer en su DIVInIdlld,
no pel'mitió Dios que e ta se mostras~ al. punto
en tuda aquel e plendor CO? qu.e la bubIera al~m­
brado la l'evelacion del mlsteno de su Encal na- .
cion. Quiso plisar pOI' bijo de José, llevado. del
mismo sentimiento que, despues de sil: g:loflosa
trausfiguracion l~ hada decir á sus dISCIP.ulos:
<lGual'daos de habla,' tI nadie de 10 que acabals ~e
»vet" hasta qne el HIjo del hombre baya resu~l­
J>tado (1) » Habia en ello, pOI' parte de JesucrIS­
to, todo un plan de oscuriclad, á que se conform6

.(1.) Mallh" XVII, 9.
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admirablemente la Virgen Santísima.
~as p~ra los siglos futuros, privados de la vis­

ta. mmedlatll. de su persona debia evitarse la prue.­
ba de tener además que ignorar como l~s J udios:
e~,suces~ d~ la Encarnacion, y creer que Jesús t
hl)O ordlOarlO de José y Maria, es SlO embargo el
Verbo eterno; y en la di peusancion sucesiva de
las l,uces y las tiombras d' nuestra fé, se ha pro­
porcIOnado al muudo privado de la vista. del Ver­
bo en persona el viva y PUl'O conocimiento de la
Encarnacion del Verbo en el inmaculado seno de
l~ Virge?- Santísima.. Est~ h,a comprllndldo la Igle­
SIa admlra?lemente, ImprImIendo tres veces pOI' dia
e?- los lablO~ y el corazon de los fieles, y difun­
dIendo en CIerto modo por los aires otras tantas
veces pOI' el toque de sus campa1las la buena nue­
va d~ la Anunciacion, de la Enca/nacion, en que
consIste y se halla sustancialmente j unto el Cris­
tianismo.

No debe pues confundirse la fé de los fieles
c?o~l3mporáneos de Jesucristo, y la fé de los q,ue
VIOlero n ,d~sI:)lles. Ambas tuv,ieron el mismo obJe­
to~ ~u Dlv~ldad; pJro la pnmera era nna fé im­
ph(nt~ y vIrtual, la segunda una fé ex.plícita y
doctnnal. Los ap6~toles tuviero,n una y otra fé;
pero durante la VIda de JesucrlsLo solo tuvieron
la primera. No sabian el como de la Divinidad de
Jesucrist" que profesaban bajo la impresion de la
misma Divinidad.

Mati adelante lo superior y nos lo enseñaron
-como lo vemos en los Evangelios, redactados e~
er curso y al fin <le su apostolado. Alli es reve"
lado y puesto como la base del conocimiento de
Jesucristo, el misterio de la Eocarnacion del Ver­
bOo,. ta.1 com f~é anunciado por el Angel y se
cump1l6 ,en Mana. qe otros muchos pasajes de los
EvangelIos y las Eplstolas, resulta igualmente la.
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-doctrina del Hijo de Dios hecho bombre; y San
Juan en el pl'incipio sublime de su Evangelio,
procl~ma resueltamente la generacion eterna del:
Verbo y su Encarnacion. Pero todos estos pasa­
jes se esclarecen á nuestros ojos con el mas fuo:."
damantal y explicito de todos los de este órden,
que e¡; el relato de la A.nunciacion,' de que solo
son comentario, y sin el cual vienen á. ser enig­
m.ático . Por e o la Igle ia en la oracion conme­
morativa de e te fundamento de nuestra fé, enlaza
con el Rcce ancilla DOl1tini, fiat milti seeundul1f
'De'J'btt'm t1ttWt de Maria, el E t Verbum caro jactum est
de San Juan 1 cual i este formase un solo cuerpo de
narracion con aquel gran dicho de la Virgen San-
tisima.

Ahol'a bien, de este gran suceso de la Encarna-
don de este mi t río fundamental á. que viene á.
referirse toda la doctrina de los Ap6stoles, quiso
Dio que solo hubiera un testigo; de sus mas ca­
racteristicos pormenort's, un solo a egurador ; y
este único te tigo, e te único gaTante de nuestra
fe, es la Virgen Maria.

El becho es ioconteslable, Maria estaba sola con,
el Ano-el cuando le fue anunciado el gran misterio.
Salo ~e ella pudieron saberlo laR Apóstoles y tr~ ­
mitirnoslo' y si ;:;an Juan observa San AmbrosIO,
hab16 mas claramente y de un modo mas sublime
que los demás, de los misterios del Verbo encar­
nado, fué porque estuvu mas en. relacion ~on la que
€s como el mi mo templo en que se hablan cum­
plido e tos misteriOs <:elestia1es: !Jfi1'l~m n~n. est p'1'~.
ceteris Joannem IOC'ltt1tl1t e$se 'imsterza dZ'1nna, eu~
p'f~sto 81'at attla crel8sti1tm Sacramento'rU1lt (1) ..

Para realzar I'n Maria este gran papel de testIgo­
del misterio fundamental de nuehtra fe, quiso Dios

(1) Libro de Inst. V. cap, 7.

,
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que fuese su fiel y muda d . , ,
tiempo que vivió su Hi'o' eposItarIa por todo el
cio de taotos años J, que gnrdase por e pa-
»cre~ion, »Dios, dic

s
: e1e~~~to con i~violab!e di ­

»el tesoro de tan alto mistal'i m~ C~lvlUo, qUISO que
»Virgeo, y como sepultado o es uVlese confiado a la.
»POCO de pues, en tiem o o e~ u cOl'azon, para que
¡do á 103 demas fieles (1) P~I tuno, fueracomunica­
íi les deben á Maria el c~~ , ~anera que ~odo? los
Jesucristo. Asicomofué ellOclml,euto del mI teno de
Dios, lo tuvo seCreto a i téq~len, ~e acuerdo con

Para juzgar bien' de 1 ti e a qllIen lo publicó.
te testimonio de Maria a gra~tleza y. valol' tle es-
m t ' ,esutdconIdJ'arpo

omen o esa dlscrecion ad ' b' r un
Hado en sus labios pOI' t t ml:Cl ,e que lo tllVO se-
tancill.s tan meritOl'ias, an o tIempo, y en circuns-

En castigo de la incredulidad tI Z .
ra que no revelase antes de l' e ~ acanas" y pa­
se le babia hecho de 1 lempo d anuncIo que
Precnrso¡' el An o-el leah ?onCepCdion milag¡'osa del
vacion de( habla °no le ,IZO ,~~ ~ yaun esta pri­
pueblo con señas qne hmb~ \ .~r á ent~nde.' al

Para Maria esta' reca a. la eDl auna visiono
n.i aun la recornienlll. el s~~~~~ e~l inútil. El Angel
Cla la inspiraba labum'ld d°i f, Verbo r.uya gra­
pacieucia, la ci~cuospec~ioa, ~ e'lla fidelidad, la
guardaban sn alma no d ~, to as as vIrtudes que
ni aU~l transpirar ;1 o-lorietro~ nu~ca salit, de ella.
tan lejana bora en qu~ O' so ~pósIto, antes de la
mundo. JOS qUISO lo entregase al

Acaba de ver á un Ano-el d .
él bendita entre las !=" e onse saludar pOI"
creta de Dios el cu mfJe:es, de saber el gran se-
mesas, la reaiizacionm~~~Ientode tod~s sus pro-
:ranzas de Is¡'ael la l o?as las antIguas espe-____.....:..:.=: ' sa vaClOn del universo; se la

fl) Calvino, Comento sobre la armon. de los Evang. p. 13~
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anuncia que en ella debe cumplirse esta gran ma­
ravilla, y se realiza al punto I 01' el mayor y mas
glorioso de los prodigios: sin dejar de el' virgE'U,
es madre y Madre de Dios; santuario del Espiri­
tu Santo, e~po,a del Alti imo, labernácnllJ vivo
del tres veces anto: y su hllca de ello dice,
y su fisonom:a ni aun revela con la mas ligera emo
cion e te mi terio de que e tán pE'Udit'ntes los de ­
tinos del mundo y que lleva en 1. ~e ocupa, des­
pues como antes, en los ma ulgares mene tl~res
de u condicion ; su compañera 110 la encuentran
me¡" humilde su eRpoRo José menos sumisa, todo­
el mundo menos tranquila, menos sencilla y ordi­
naria E e L1ios tan t'sconl1ido ahora en su seno se­
rá. revelado algun dia al universo: el Cielo los,
Angeles los aRtro publicarán u nacimien­
to y su loria, los Justos y los Profetas lo reci­
birán en su templo; los Ap6 toles y las ma­
ravillas d 1 cielo y de la til-'lTa serán los he­
raldos que harán re anal' ~u Obra ha ta los con­
íines del universo; y todo, lo g"andes: todos los
sahios, todo los reyes, todo los pueblos le da¡'á.u
testimonio y servirá.n á su grandeza: Maria lo sa­
be; el Angel se lo ha an unciado: el Espíritu San­
ta pondrá bien pronto en sm labios la profecia 'in
romper el silencio; y Maria se calla .. y se calla­
rá aun, y callará mucho tiempo de plles que tan­
tas eñales hab¡'án hablado y la habrán desobli­
gado, al parec r: hablará la última, y su palabra
dando al fin su propio sentido á tant0s enigmas,
vendrá á el' el fundamento Y remate l1e la fé
crÜ:tiana. ¡Oh silencio! ¡oh humildad! ¡oh discre­
cion magnántma. dig'nas verdll.d~ramente de I.a
Madre de un Dio. humillado, Y cuanto valor daIS
al testimonio de Maria!

Dos circunstancias, diametralmente opuestas, de
la preñez de Maria dan un realce mas particular-
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&1 mérito de ~u discrecion: la primera, cuando su
esposo José, Ignorando el misterio de la t~ncar­

nacían, concibe sospechas infamantes a.::ercl1 de
ella y quiere repudiarla; la seO'unda cuando su
prima Isabel se confuude en pr~senci~ suya y la
proclama Mad¡'e de Dios.

En la .prin;era circunstancia, ¿quién no admira­
rá la paCienCIa heróica de Maria, cuanjo, siendo
Mad¡'e del Santo de los santos á qnien lleva en
sus entrañas, Virgen hasta. el punto de haber
opuesto el honor de esta virtud al honor de la di­
vina MaternidAd, se ve caida del (:orazon de su
casto espo o en el mas profundo abismo del des­
precio~ Una palabra bastara para sacarla de él'
pero esta palabra. la elevaria mur.ho en la opinio~
de José, revelarla el sec¡'eto del rielo la haria
t~stigo. en su propia causa, y por hudtUdad, por
~Iscrec~on, .por confianza en Dios, Maria calla: de­
Ja a DIOs que envie ~as bien su Angel para re­
velar. á José el m! steno de su glol'Íosa inocencia,
y. recibe del ce~estlal Mensajero, con tanto mas mé.
rIto cuanto lo. Ignora, la mas justa, la mas noble,
la mas santa Justificacion.

E!1 la segun~a circunstancia, la discrecion de
M~l'~a 9~ ve sUjeta á .la prueba no ya de la igno­
mIma SlOO de la glona. Maria va a visitar á su
prima Santa Isabel, y en esta entrevi ta tan inti­
ma por la relac:ion de los dos misteri:> que ban
hecho maares á las dos, a la Una del Verbo, y á.
la otra d~1 Precur 01', Maria se limita á saludar á.
I~a?el; deja al .E~píritu Santo que revele á esta su
dIvma MaterUldad, y sin explicarle, ni aun en­
tonces, el suceso, refiere á Dios toda su gloria.

. En las dos circunstancias que acabamos de men­
cltlnar, al paso que se admira la discrecion de
Maria, puede decirse que? mediante la revelacion
de su divina Maternidad hecha por el Angel á J 0-
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sé, y ,por .el E piritu Santo á. Isabel, ha dejad.o de
ser su único confidente, y por tanto que, dIvul­
gado el secreto de este misterio, no es y~ ~ Ma­
ria solamente á q\lien debemos su conocl'Imento.
Para robuswceresta dificultad, pudiera añadirse la
proclamacion mas ruidosa que hicieron los .A~ge­
les desae las alturas del cielo, cuanao el naCImIen­
to del Niño-Dios; y despues de ellos los Pastoree,
la Estrella, los Magos y imeon. .

Pero de ninglln modo. Todas estas circunsta~­
cias. todos e tos testimonios admirables de la DI­
vinidad nativa de Je ucristo, no solo no pueden
amenguar nuestra deuda pft.ra con Mari~. sin? que­
vienen á aumentarla; porque á ella tamblen, 3: ella
sola debemos su conocimiento. Isabel, ya anCIana,
no tardó en modr; los Allgeles volaron de nuevo
al cielo los Pa tores volvieron á sus solt'dades, los·
Magos'al Oriente, la. Est¡'ella despareció, Simton
fiuó t'n paz, la aUl'éola de gloria. que brillaba so­
bre Belen se extinguió al soplo de la ira de He­
rode y 010 quedó ya por e~pacio de treinta años­
la os~ura ca a d nn carpintero,. de. quien. Jesús·
pasaba por hijo y Maria por espo a .. A 1,.MarIa sol~,
ql1e so\weviv á.~ tus priID:ero~ testlmomo~ de la dI­
vinidatl de su HIJO, sobrevIve a José, de qUIen ya no
se trata cuandoJesú entra en su vida pública se HOS

pre~enta.c?mo e! único testj&,o, ~o solo de !a.Encar­
naClOn dlvma S100 de la V:sItaClOD, la atlvldad, la
Adoracion de 'los Mago!:' la Presentacion al Templo,
la Huida á. Egipto, lo Sabiduria ~e Jes~s entre jos­
doctores, y finalmente de los tl'elI~ta primeros anos
de la vida de nuestro Dios en la tIerra.

Esto es lo que expre.sa el mi~mo .Evangelio, con
su concison y profundIdad ordInarIaS, cnando al
hablar de estos graudes teStlffiOllios de Jesus
naciente ó niño, dice por tres veces: «y Ma­
.»ria guardliba todas estas cosas y las repas~
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»ba en su corazon ; 1) es decil' como observa nue­
vamente Calvino .. que este tesoro ftté confiado a la
!/ua1'da de su corazon prtra qtte lo cOn¿ltnicase á los
_tiernas C7~an~o juel'a tiempo (1) J) y la refiexion del
Evangelto tIene tanto mas este significado cuan­
to, como obse va Gracia, está hecha por .' Lucas
~vangelista mas especial de estos mi~terios q Ile:
TIendo designar por ello á MInia como su ~utliri­
dad: Qltod ideo '"Oidetur á L7tca ea;pres 'ltm, quia ip­
sarn l~abebat ha1'1tn¿ na1'ra~iomm¿ AUC:rOREM (:.t).

AaI, el Cor~zon de la VlI'gen SantisIma es el pri­
mer Evangeho de Jesus, En este corazon virgineo

.Y matemal leemos, por medio de la narracion de
S,an ~ucas y conssgl'ado por toda una vida de
sIlenc,LO! de humildad y discrecion, el gran
acaeCImiento de la Enca1'l1scion del Hijo de Dios,
al cual se refiel'en como á su PU::lto de suspension
todos los demás acontecimientos, todos los otros
Il':li terios evangélicos, De aqui esta bella expre­
s~on de San Ildefonso que llama á la ViI'geu Ma­
rIa: »La Evangelista de pios bajo cuya direccion
»)fué educado el Vel'bo lñO,l) h''Oangelistarn .Dei

.sub C1tjUS disciplina .De"1's injans '"Oersatlt1' (3). '
Pero queda aun la dificultad mas especiosa 111

principal dificultad. }
Despues de la Ascensiou dci Salvador cuando

los Ap6stoles reunidos en el Cenáculo recibielon el
'Espiritu Santo, fueron inst1'Llidos de todo como se
lo habia anunci~do su divino Maestro, y' como ve­
mos ~n su~ escntos y. palabras. Aquel E:spiritu de
IntelIgencia que h..s mund6 de luz tan vi.a, que
.los trasform6 en doctores de las naciones, y les hi-

(1.) CAL VINO, Comento sobre la armon, de los Evangel.•
pág. 49,

(2) GnoclO, Annot in qltatltor Evangelia
- {5) Scrm. de AsslImpt, •
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20 penetI'ar de golpe tod:>s los mas altos mistl:'rios
de la fé cristiana de que serán eternos oráculos,
¿les hubiera dejado ignOl'ar el misterio mas capi­
tal de todo,.~ i,Y no '} evidente que de esta reve­
lacian cf'le tial y no de la santa Virgen recibieron
su conocimiento~

Esta es la dificultad.
Hé aqui la soluciono La conducta general de

Dios nos la propoL'ciona y la de los Apóstoles la con­
firma,

Es ~caracter constante de la onducta de la Pro­
videncia no hacer nunca ca a que sea inÚtil y su­
pedlua, no desechar los medios naturales que hay
iI. la mano y que ella mi ma ha fOI'mado, para sus­
tituirles sin motivo agentp.s sobreLJatul'ales que usur­
pen su lugaL', Dios SP. ¡¡il've de todo pal'a sus fines.
En sus obl'as la gracia nunea destru'ye la natu­
raleza, antes bien la levanta, la enriquece y coro­
na, Asi cuando interviene la gracia, la virtud ce­
lestial, no hace mas que elevar los elementos na­
turales, llenar sus vicios, completar sus recursos,
consumar su valor. Inútil es explana!' mas esta
hermosa verdad, plles ba ta enunciarla; lleva con­
sigo su luz, y el gran caráctel' de la religion cris­
tiana es el ser su constante l'ealizacion,

Segun e to, el E píl'itu Santo, al venir sobre
los Apóstoles, les enseü6 sin duda muchas cosas,

ues que, de pobres pescadores de un lag-o de la
Judea, los trasfo¡'m6 en lumbrel'as de las naciones;
mas por vasta y pL'odigio a que fue la ciencia
qt:.e les infundió, no desdeñó ninguno de los
medios naturales que teniau de instruirse; no les
dispen ó de empleados. Fueron sobrenaturalmente
'adoctrinados en todo aquello que no podian saber
pOI' otro medió, y asistidos solamente, ayudados
dit'igidos en cuanto podian naturalmente CvDocer)'
~omo era el kec7¿o de la Encarnacion.
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~ li. Con efecto no debe creerRe que los Evange stas-
hayan sido i~spirados en el senlido de que los he­
chos que nos refieren les hayan sido ~irectamente
revelados por el Espiritu Santo. De mngun mC,do.
Como tenian medios naturales de saberlo , la lns­
piracion en esta pal'te se limitó á asistirles en el
empleo de estos medios. Ellos mismos uos lo .d~­
claran: bPorque 'muchos han emprendido eecrlblr
»la historia de las co'as que han pasado. entre nos­
»otros dice San Lucas, segun la relaclOn que noS
han ~cho. los que desde el principio las, vieron. y
.»fueron ministros de la Palabl'a, me parecIó tamblOO
J>á ~i, eccactamente i17jo?"mado de todas ellas.desde
l>SU origen, escribirtelas por su orden, muy Ilustre
JTeofilo, para que conozcas la verdad de todo 10
».que se te ha enseñado,<l . . '

Como se ve, lejos de que la. lOspl~a,ClOn t0.me en
el Evano-elio el luo-ar de la 1:nqU1,StCW11 de los he­
chos, de~aparece a~te el caracte.r hi t6rico del es­
critor. Cierto, no debe dudarse, com? observa G~o'
cio, que Dios dirigió á su Evangeh t~ en esta pIa­
dosa indagacion de lo hecbos: .oulJtt~ndtwt na1'/,
ést quin píam diligenti~'lJt .JJeus dtreCCe1'tt; pero es­
ta divina asistencia s lImIt6 á fa~orecer y comple­
tar condiciones ordinarias Je la certaza humana.

,y habia en esto gran sabiduria. Con efecto, ,la
ínspiracion no hubi re podido hacer fe por si mlS­
ma con un mundo que no crt'ia en ella. La incredu-­
lidad de aquel tiempo, y de todo los tiempos, II:e­
eesitaba d.e pruebas natural~s, palpa?les; ~ue pudIe­
ran resistir la critica exam1D<lrse, dlscutll'se, Yque
venciendo todos los ~taques de la fa~ a ciencia y la
inquietud, desde Juliano has.ta Voltaue, desde Oel­
.so hasta Strause, forzasen pl'lmero Á. ~ree~' en BU ve­
racidad histórica y \UE'go en su W"plraclon,

Esta alianza de los elementos naturales y sobre­
Jlaturales de la fe del cristianismo, análoga á la de
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la humanidad y divinidad de Jesucristo su antor
babia 8ido por él prf'ordinada en e8ta declara.cio~
qne hizo á us di cipulos: >:Cuando Tenga el CQn­
;b"solador, el E piritu de verdad que ¡procede. del
»Padre, y. que. yo os ~nviaré de parte del Pa<lre,
!"dará testlmomo de mI y TA?ú:BlEl roSSOt1'OS Jareis
mesti'lJlonio, porque desde el principio estais COIJl,­

'lJI~go (l}.» Por. donde se ve claramente que Je u­
crlsto proporclOn6 dos géneros de testimonio en el
establecimiento del Cristianismo: el testimonio di­
'Vino de la iuspiracion, yel testimolJio h'umano de
los AP? tole~. Y aun puede decirse que Jesucristo,
abstenléndose de obrar él mi8mo inmediatamente
sobre el mundo, y sirviéndose de hombres, y de
bombr R los mas hombres, por decirlo· asi, cuales
eT1l.n lúl:i Apó,stole \ para <'onvertir al universC!>, qui­
su. mas partlCularmente revestir la divinidad de su
obra de un aparato humano, natural é histórico.

V~mo~ si mpre a los Ap6stoles fieles á esta 6CO­

nomla, mvocar, aun en la fuga de su inspiracion
y sus milagroe, este carácter de testigos rE'ales de
los hecho de la vida de Jesucristo. San P dre lo
alega ~iempre, y San Juan, ann despues de las
maravlllas de la predicacion apostólica. escribía:
:Di)~ anunciamos la palabra de vida que hemos
1>ou1o, que bemos visto con nuestfos ojos y t6cado
con 'lttlJestras 'manos ... Os predicamos, digo, lo que
¡¡hemos visto ... (2)1>

Pero donde aparece en toda 8U luz esta verdad,.
y la consecuencia que de ella queremos deducir,
es en la conducttl. que observaron los Apóstoles
en la eleccion del ~ueesor de Judas. Las con­
diciones de esta eleccion fueron asi propuestas
por San Pedro: ~Entre todos los que han estado

(1.) S. Juan, XV. 26.
(2) Epist., 1. cap..1, v. 1-.

32 Il
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»en vllestra compañia, todo el tiempo que vivi6
»entre vosotros el ~eñor J e ús comenzando ~sde
~el bau,tismo de Jt¿an ¡¿asta el dio, en q1¿e s1¿btó at
~cielo dl'jándonos, elija8e UD? que sea con noso-
»tros testigo de su resurreCClOn (1).» .

Es evidente que la inspiracion no su,pIla .en los
Apóstoles el testimonio de "isl¿, el testlmomo n.a­
tural é histórico, el cual es reservado por Jesucns,­
to y pra'?ticado por los Apósto~es. en .toda la ?sfe­
ra de su dominio. Por e o la Cll'cun crIben al tIem­
po que med.ia desde el ball,tismo de J.1¿an. [¿asta el
dia en que Jes~'¿s subió al cielo, es .deClr~ ~ los tre
años de la vida pública de Jei:lucl'lsto, umca parte.
de esta vida que conocieron.

y ahora ~quién habrá en la compañ~a de Jos
Apóstole \ que dé testimonio de los trelOta ~nos
antel'iores de la vida del Salvador, ~e l?s mlg~e­
rios proféticos de su infancia. del ml~ter.lO glol'lo­
so de su nacimiento, y en .fin y pnncIpaLmente
del grande y fundamental mlsterLO de kll ?oncep­
cion divina, de la Enca?'nacion~ &Qué felIz teso­
rero de sta riqueza vendrá á echarla en la masa

11.postólica~ V'
Evidentemente, esta es la parte ,de la ug.en

Santísima, de Ma?'ia, Mad?'e de Jesus, que el bIS:",
toriador sag¡'ado os muestra en el C~náculo, u'!"t­
da á los Apó~toles en 1¿n mismo esp,í1·tt1¿; menClon
tlwto mas significativa en este sentld~, cuanto ese.
historiador es San Lucas, el Evangeh ta de e tos
misterios, queriendo expres~r co~ ella qne .de Ma­
ria habia provenido su testIm?OlO; de ~arla, ,qu~
segun él dice ea su Evangeho los l¿abta gua? da
do en Sl& corazon. San Ansf\lmo no lo, ~nda: (j No
»obstante el descenlimiento del Espll'ltu Santo,
7>dice, mlwhos grandes misterios fueron revelll.dos

(i) Act, apost., r.ap. 1, v. ~i, 22.
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»á los Apóstoles por María.• Plura tainen' incom­
jJ6.rabititer per~ariarJ~ 'fe'Delaoantu?' ('2).

Con efecto, DiOS qne, sl'gun hemos dicho, utiliza.
cuanto hay de. bueno e!1 los medios humanos; que
emplo>aba, pUrificándolo, el testimonio grosero d6
los Apóstoles; que les habia inspirado reemplaza­
ren el te~timonio del apóstata eligiendo un testi­
go del mismo órden, no habria ciertamente omiti­
do el testimonio de la mas santa de las criaturas
la. m,ejor informada y la mas fiel. No hubiera. des:
desdl'ñdo darse para testigo á la que se habia dado
por Madre.

Autes bien la induccion mas lógica y luminosa.
nos lleva á cousiderar el testimonio de Maria como
una extellsion de su divina Maternidad.

En el retrete de Nazareth, la vemos cooperar con'
el Espíritu Santo á la Encl1rnacion del Hijo de Dios:
en el. cenáculo ~e Jerusalen, la vemos cooperar con
el mismo Espíntu de verdad, á la maniff\stacion
de este gran misterio. En Nazareth, ofrece á Dios
su casto seno, y el Espiritu Santo obra en él la
Encarnacion del Verbo: en J erusalen suministra á.
la Iglesia el testimonio de este misterio, y el Espi­
ritu Saoto obra su inteligencia en los Apóstoles.'
En Nazareth, viene sobre ella el Espiritu Santo, y
rOl' medio de su consentimiento hácese Madre de
nuestro Dios: en Jerusalen viene sobre ella el mis­
mo Espiritu, y mediante su testimonio hácese Ma­
dre de nuestra fé. l)VuestrA. voz, oh Maria, dice
J)un piadoso intérprete (la misma vúz que, en la
:.Visitacion, habia llenado á Isabel del Espiritu San­
>to y del conocimiento de la Maternidad divina) fué
»180 vozldel mismo Espíritu que hablaba á los Após­
»tol~s: de manera qne todos los misterios que ne¿
~cesltaron de suplemento, de confirmacion ó testi-

,(2j Lib. de Euce!. Virg,
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Jmonio, les fueron' a"larados, explan1ldo~, confirma
:»dos por vuestra santa boca, como fiel intérprete de
»'ese Espiritu de verdad (1). ~

Es por tanto indudable que nuestra fé fund ~
dice San Pablo, sobre el te::;timonio de los Apo tó
les y Profetas, lo está particularmente sobre el de
la Virgen Santisima, á qnien la Iglesia. saluda tan
jliét&mente por su :Reina.

Contrariamente á la má:Lima: Testis untts, tes-
tif3nullus, el Verbo de los verbos es confirm~do an
te todo el mundo y para siempre por un solo testi
go capital: la Bienaventurada Virgen Maria.

~uitad este únioo testimonio, y falta. no solo un
eslabon, sino la princirpal atadura de la cadena evan"
gélica; no se hace 13(1)10 UIIg brecha, sino que se qu~
tll el cimiento.

Asi, lo que es c011tra naturaleza en el 6rden fisi-
.co constituye la economi:a, y como el equilibrio de
nuestra fe: una pirámide descansando sobre su.
punta. La fe en el gran misterio cristiano', en
todo el mundo y todos los siglos, descansa sobre
una sola punta de testimonio, sobre una sola voz
sobre aquella misma voz cuyo Fiat habia deter­
minado este' mismo misterio.

¡Qué posicion sublime, incomparable, no da á
Maria este caracter en la economia de nuestra fe,
y cuan magníficamente corresponde al de Dios, de
donde saca todo su valor!

Los Apóstoles, testigos de los últimos tres años
de la vida de Jesus, como ellos nos lo dicen, con­
fesaron no obstante los acontecimientos auteriores
que no habian presenciado, como la Natividad Y

(i) Vox tua, ó ~1aria, fuit Npo~1.olis vox Spiritus S\moti,
quitlquid suplementi opus erat, ve! tesLÍmollii, ad conOrman­
.dos singulorum sellsus quos accepel'ant ab eodem Spiritu, e
,.eligioso ore tuo perceperunt· Rupert. ib. l. in Canb.

..
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la Encal'nac~on, con la misma firmeza qne la.
Transfigul'aClOn Y Resurreccion que habian visto.
y aun de .alli sacan la nocion del Verbo kecko car­
n.e, que cHcul~ en toda su doctrina, lo que no po­
dian apoyar S100 en el testimonio de Maria. ~Pero
qué es ~o que daba tanta fuerza á este testimonio
que vaho. para ellos ta~to como lo que habian vis­
to, hasta el punto de venir á ser el fundamento de
.s~ doct~ioa? ad,a de Cl,lanto recomendaba su pro­
plO te tlmoOlO, :11 poderes milagrosos, ni dones so·
.brenaturales, .~I 1.0. ~renda del martirio, -como no
fuese el ~artUlo mtu~o del dolor: Maria ha vivi­
do tranlUllamente.. é. Iba á. morir en paz. i,Qué es
pues lo que constltUJa el valor de su testimo1;lio'?
una sola cesa: su sautidad p~eeminente, su .digni­
(llld p.e Ma.dre de Jesus: santidad y dignidad que
..t:aeron los ú~icos. gal'antes de la fé de los Ap6s­
t~Jes. en el misteriO de la .EnearuQcion, y por co-n­
-mgUlente de la fé del UOlverso en el Cristiaoisma.

. Asi el Uni~el'so cristiano, sépalo él ó no lo sepa,
.node á .la eO;llne-Llte a!1tidad y dignidad de M.aria
un testímQmo PIlOP01:ClOUll.do á su fé en el Verbo
encarnado, puesto que cree á la Virgen Maria"
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LA. ASUNCION.

Hemos llegado al término de la carrera de la San­
1a Virgen: á la consumaciún de los misterios de
,toda su vida, al resultado de sus méritos al triun­
fo de la gracia que los produjo á su As~ncionála
gloria que lo¡¡ corona. '

Se~un la l.ey que I?os bemos impuesto de no ala­
bar a es~a VlI'geD Blp;naventurada sino segun el
Evangeho, ~o~o menCIOnaremos, sin apoyarnos en
ella, la tr~~lClOn apostólica relativa á este gran su­
ceso: tradIclOn venerable que toda la antiguedad
.c~rtific8. que la fé del m.undo profesa, que la Igle­
Sla proclama, y que habIendo venido hasta nosO­
iros de aclamacion en aclamacion, ha tomado lu­
gar entre las mayores solemnidades de la Religio
:os de la Pa tria.

. ~sta. tradici.on nos enseña que la. Virgen Maria.
VIVIÓ ~ucho tlemp? .sobre la tierra, dE'sJluet> de la
AscflnslOn de su dIVIDO Hijo unos veintitred años
edifican.do á la Iglesia de J~rllsalen, y acabando:
en la VIda ma8 hu~i1de y resignada, de allegar
aqnel tesoro de mérItos cuyo galardon debia reci­
bir. Lle~a~a á la edad de setenta y dos años (1)
€stalló subIto el rumor de su fin en el Silencio de
Sil vi.da, y reunió, junto á. su lecho, á los Apósto­
les .dlspersos ya para la conversion del Universo.
Alh se les mostró una vision angélica, y una ce-

(i) San Andres de Creta' Orat. i in Dominatione S. S;.
})eipar;r. Diblioth. Patr., to~, X. pág. 555. .
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lestial melodia de esta potestades superiores acom­
pañó al seno de Dios el alma de la Virgen Santí­
sima. Entretanto su cuerpo, aquel cuerpo purisi­
mo, que habi~ recibido, para ~árnoslo. al mismo
Dios condnCldo entre los cántICOS de los Angeles
y d~ los Apóstoles, fué depo itado en Getsema~:l1.
Tres dias desplles, como los Apóstoles no hubIe­
sen aun dl'jado el VIrginal sepulcro, el Apó~tol To­
más, que volvia de mas lt>jos que los otros y .no
babia podido asistir á la muerte y á la traslaclOn
del cuerpo de Maria, pidió qne se le permitiera con­
templar y bont'¡~r por última vez aquel Templo de
Dios. Abrióse el sppulcl'o, pero ya no estaba allí el
<:uerpo: solo se encontraron los lienzos en que ba­
bia sido envuelto, de los cuales se exhalaba á lo
lejos cele. tial fl'aganÓa. 'obrecogidos de admh:a­
cion a vista de aquel mistel'Ío, los Apó -toles, aSIS­
tidos del E piritu Santo, lo interpretaron de esta
manet'a: Que aquel á quien pbg-o encarnal'se en
el inmaculado seno de Maria, el Verbo de Dios, el
Señor de glo-ia, que ni aun por su nllcimiento
babia querido snfriera 1esion la original ente1' za
de aquel cuerpo, habiase complacido., despues. de Sil.

propia Ascen Ion, en. tras~ad8rlo, lUcorruptl ble é
inmaculado á la glorIa, S10 hacerlp. esperar la co­
mun y uuiversal resurreccion de los escogidos.­
Junto con los Apóstoles se hallablln presentes á.
este gran aconte~im.i~nto el primer, obispo, de Éfe­
so Timoteo, y D1OO1S10 el A¡'eopáglta, qUIen ha­
bla de ello en sus escritos (l).

No discutirémos esta tradicion: primeramente
por respeto, y despues porque, segun hemos dicho,
nuestra fé en tan glorioso misterio, no tanto lOe

(i) San Juan Damasceno, Romi\. secunda in Dor~it.
:Beat. Marire Virginis.-Nicéforo,-Sofl'onto,-S. AtanasIo
etc,-llrev. Rom. XV111. Angusti.
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apoya. en ella como en el Evangelio. Sín embar­
go, no podemos menos ~e notar e ta prueba mo­
r~l de .su perftlc.t~ ver!!,cldad, á saber, que si hu­
lllera sIdo una lUvenclOn, no se hubiera dejado de
Tepres~ntar á los Ap6stol~s como testigos del mis­
mo ml!agro de la AsnnclOn, como 10 habian sido
~el d~ la Ascens.ion; y que limitándose el relato á
:l~duclr la AsnncLOn del. solo h~cho. de la de3apari­
c~on del cu~rpo de la ~lrgen Santlsima y de las
clrounsta~clas que. hablan acompañado su muerte
y. traslaclOn, .el mlsmo relato imprime, por 3U pro­
pta. re erva, a estas circunstancia sobrenaturales
y á e tao induccion del. suceso principal, un sello
de veracldad m~s conVIncente que lo hubiera sido
el cuadro del mlsma acontecimiento.

Dicho esto, volvamos á ceñimos al EvanO'elio
y desd~ alli vamos á ver á la Virgen Sant¡sim~
<lOndUClda y arrebatada al cielo.

La .ÍI~duccion que sacaron lo Ap6stoles de la de­
sapal'lcLO~'del ~merpo de la Virgen Santísima, y de
las angéhcas clrcunstancia de su muerte, sale con
mas. fuerza de todos los mistedos evangélicos de
su vlda, y estas son las mayores pruebas de su ce­
lestial Asuncion, porque son sus grandes razones.

Hé aq uí cómo discurrimos para fundar esta ver­
-4a.d.

Todas las obras de Dios ofrecen una armonio.
~a~níficaj su. fill corresponde siempre á su prin­

IpLO, su conJ unto á sus partes. E te es el grun
re~u~so de las ciencias naturales pal'a penetrar y

dlvlQar los secretos de la creacion, para recompo­
n~r y evocar sus obras destl'uidas. Esta es tam­
lnen una de las razones por qué á los hombres del
mundo, y generalmente á los hombl'es de ciencia
se les. hace recio Creel' en milag¡'os. J uzgan qu~
l(i)~ mL1agros trastoman el 6rden establecido por
DlOS, y turban la. armonia g~neral del mundo:
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cosa en que tendrian razon, si no omitiesen con­
siderll. r que e os mi mo milagros sirven para es­
tab\ c runa arm ni \ m'lS alta, puesto que nos dan
á conocer un perfe Jcio obrenatural, p~r la cual
ha ido creado el mismo mundo. Pero la ~msma 1~~1
el mi mo 6rden universal que no permlte adm~tlr
el mLlagro sino por e te 6rden sobrenatural, eXI~e
qu,. en e te Ól'den, tenga todas sus consecue~clas
y fines: d molo qlIe cuando es hecho, le SIgan
otro milagros para dar cima á lo comenzado. Los
mila,gros solo p r un gl'an fin pueden d~rogar al
eUl'SO natural de las cosas De donde se SIgue que
si e ta::; volviesen á. su Cllr::;O natural antes de a~a­
barse la obra milacrrosam nte comenzada, estll. lQ­
terrupcion del cur~o natural careceria. de razon su­
ficiente tendl'Íamos fundamentos admIrables ~e un
edificio' que no tendria coronamiento: halma en
ello des6rden, y este es imposible en la obra d~
JOios. .

Esta verdad se aplica en el grado mas emlQe~te
á la VirO'en Santí ima. Si despues de una VIda
como la o uya, su muerte hubi~se sido com0.1a de
lo. otros hombre::!, huebira ~ido esto un mll~gro
mas asombroso que el de una muerte-análoga a su
vida. Una vez que se ha. entrad? en lo so?renatUl:al
de ese vida, no es pOSIble sahr d~ él SlllO por 10
sobrenatural: el cual se hace en clert~ modo na­
tural, y aun lo natural .llega á. ser al11 .en tal ca-

o un milagro 6 mas bIen una anomal~a, 'puesto
que todo lo repugnari~ sin c¡ue nada lo lustIficase.

Una aplicacion mas 1D.m~dlata de esta verdad ':8.
á acrecentar su convenclffiIento, y hacernos adIDl­
rar en su resultado, en su enlace Y. en todai'l sus
bellas armonias, las gl'andezas y glOrIas de la Ma­
dre Santisima de Dios.

La muerte es el eco de la vida. Todas las glo-
rias de la vida de la Virgen Sautisima, todos ,sU1
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misterios ~ue hemos contemplado suce ivamente,
deben vemr á hacer eco á su muerte unirse ahí
e.o maravilloso concierto, y componer e'n su celes­
tIal Asuncion como el misterio de sus mi terios la
gloria de sus glorias, la grandeza de su gra;de~
za~, a.l modo que el remate de un vasto y religioso
edlficlO, no es mas que la reunion armónica y la con­
ceutracion supereminente de todas las Ifneas y fuer­
zas que salen de sus fundamentos

I-El p:imero de todos e tos misterios, que he­
mos estudiado, el de su predestinacion demuestra
c~aramente !o que decimos. Con efecto: ¿,como pu­
dléramo~ deJar se corrompiese en la tiel'l'a, Aq ue­
lla á qUlen hemos tomado del cielo? ¿,Cómo putl.ié­
ramos ~eparar de su divino Hijo que sube de Due­

'VO al c,lelo á esta Madre que habia sido predestina­
da al Cl.elo eI?- su compañia, y sin la cual ni aun
él hubIera sido predestiuado?

Con efe?to, recordemos que, segun dejamos pro­
bado, ~arIa no solo es la primera de las criaturas
predl'stlUadas.. como la mas santa y perfecta imá­
gen de ~u ,HIJO, lo que, solo constituiria un grado
de su~erlOTldad gerárqUlca con re pecto á los demás
escogIdos, y no bastara en rigor para eximirla de
la l,ey comun del sepulcro; sino que su preuesti­
naClOn sale de la condicion comun de todas las de
más, forma p~r si sola una gerarqufa y se halla es­
trechamen~e!lgada con la de su divino Hijo, por
un titulo umco entre todas las criaturas terrestres
y celestes, el titulo de Madre de lJíos

J~sucr~sto, deciamos, puede absolutamente con
c~blrsP ~m los escogidos; mas no puede concebÍl'se
jlm Ma:la, dado que es su Hijo, y no existiera sin
ella, Sm ella el hombre en él no fueJ'a Dios' de
m~do que por ella es él predestinado Hijo de Dio&.
ASI. su predl"stinacion exige la de SIl Madre' la
implica en un mismo decreto. '
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Y ahora, ¿,cómo la que se halla asociada á Je­

sucristo, por esta predestinacion única, -estaria de
él separada en ese glorioso destino de que fué ella
voluntario instrumento y que es &ecto de su con­
curso, para ser confundida en el Cúlllun destino de
los hombres? La destinacion debe tomar su nivel,.
si puede así decirlo, con la predestioaciou, como
salta el a~l1a á la altura de su fuente que va á
buscar pn medio del aire. Asi Maria, tomada de
sobre los hombres, los Angeles y todlls las virtu­
des de los cielos por su predestinacion de Madre de
Dios, debia subir de nuevo á toda la. alteza de esta.
dig'lJÍd¡¡d, y ser á ella en alzada por el peso en cier­
to 1ll0JO de e:lta mh:ma dignidad.

Asf, el primer misteJ'Ío del destino de la Santa
Virgen guarda. cOl'1'espondE'n('ia con el Último; su
prectestiuat:ion está llamando su Asuncion que la.
responde t:omo un eco.

ll,- la llama menos el segundo misterio de
este maravilloso destino, el de su Inmaculada Con-
cepcion.

Hay una relacion natural entre la entrada y la.
salida de esta vida, entre la concepcion y la muer­
te: tanto que puede decil'se son una misma co a en
sus dU:l términos: el uuo por donde penetra, el otre
-por donde tt!l'mina; y esta cosa es nuestl'a m~r­

1alidad. La muerte que la consuma tiene su prlU­
cipio en la cuncepcion que la produce. Junto con la
vida recibi ll1US el gél'men y como el veneno de ~a
muerte, y de el morimos, conforme á la sentenCla
-primera: M01'te '»w1'ie"is (1)

, y este O'érmen de la rouel'te se halla en nuestra
5 b'concepcion , por cuanto el pecado, que es tam len

-una ml1t'rte, lo depositó alli en los primeros auto'"
res de nuestra raza, en quien estabamos todos con-

(i) Genesis 1I, v. 17.
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tenidos. La muerte fué el efecto concomitante del
p~cado: En elmis11bo tiempo qtee de él comieres, ?no­
1'?Jrds de muerte (1). Por esto dice San Pablo: «El
»~ecado entró en el mundo por un solo hombre y
» a rmeerte por pecado, y asi la muerte pa ó' á
;¡>todos los hombres, por aquel en quien todos pe­
caron (2).»

Así la m.uerte que termina la vida es hija del pe­
cado de orrgcln, &n ~onde la adquirimos. De aquí'
nace e~ta .bell~ oraClOn de la Escritura: lJominus
c.ustqd~at ~ntro~twm t1¿wm et ea;itu?1l, t1mm (3)! Pide
a DIOS para el hombre que guarde su entrada en
el mundo y su sal,ida del mundo, porqn estos son
los p~sos ma~ pehgrosos; el uno á la entrada y el
otro a la salida: dos lazos que nos están tendi­
dos y que no podemos evitar. A nuestra entl'ada
en el mu~do, el pecado original nos espera; á
nuestra salIda del mundo, nos aguarda la muer­
te. El pecado hace parecer nuestras almas, y la
muerte nuestl'os c.uerpos, y estas dos mURl'tes del
~lma y d~l cuerpo. están entre sL enlazadas por
una relaClon lie..orIgen. Esta es la infortunada
suerte de los hIJOS de Adan.

L~ gracia de nuestro divino Salvador Jesucris­
t? vmo á oir la oracion del Rey-Profeta, y nos
hbra d~ estos dos lazos á nuestra entrada y nues­
tr~ salIda: ~el pecado de origen por el reconoci­
ll;l.lento espir~tual, y .de la muerte por la resurrec­
Clan. Solo SI que deja subsistir sus con 'ecuencias
tempor~les; la clmcupiscencia para el alma duran­
te la v.lda, y la corrupcil)n para el cuerpo duran­
te el tIempo, hasta el ~ia de la e.ternidad, en que
:nuestro, Redentor> rfl~Dléndoselos para siempre eu
sn glol'la, nos elevara, como él mismo se elevó al
trono de su felicidad. '

(1) lbid.
(2) AdRom. V-12
(5) Salmo CXX, 8. '
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A.lora, el destino de la Virgen Santísima i,uo­

debia ser en esto diferente del de todos los esco­
gidos~ Esta cuestion ni aun puede católicamente
proponerse, porque el dogma de la Inmaculada
Concepcion la tiene ya. re'uelta. Maria, preserva:
d'a del pecado original, que es la mu:erte del alma,
debió ser preservada de la corrupclon, que es la
muerte del cuerpo, por la misma ley que á est~
noS somete, Con efecto, siendo e ta ley la del pe­
cado, de que ella estuvo exenta, ~ubiera sido ~e­
cesaTia otra ley enteramente par~Icular pa~a su~e­
tarla á esa C'orrupcioD que de él procede: hnblera sId~
neceQario UD milagro de disfavor en contra suya,
en la condicion de gracia. original en que fué con­
cebida. Dios DO la hubiera elevado por esta Con­
cepcion angélica sino para precipitarla de mas al­
t0 en la corrupcion. Suposicion semejante es un8
blasft'mia.

Cierto es que pasó por la muerte; mas no per-
maneció en ella. Pasó por la muerte, no por la
corrupdon: pasó porque pas6 su Hijo, y del modo
que su Hijo pa'6; solo que en él fu~ esto po.r su
propia virtud, y en .ella por su graCIa; .la mIsma
gracia que previno en eUa la corrupclOn, com~

había prevenido el pecado.
La muerte fué en la Virgen Santísima un he

cho, no un efecto, La muerte, com,) efecto del pe­
cado, lleva consigo la corrupeion de la carne, de­
esta Ca1'9te de pecado, de este c1¿erpo de muertc",
como lo llama San Pablo, que es en nosotros un
foco de pestilencia y de millos deseos, y que, en
tal estado. no merece estar reHnido á un alma bie­
uaventurada, sino que, al modo ·de un viejo edi­
ficio insaluble, al que se deja desmoronarse paTft"
al'Oarlo de nuevo conforme á un órden mas bello·
de arquitectura, debe ser hecho nuevamente segun
el plan primero de su creacion.. Por eso fué CQll-
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€lenado a esa C01'1'u]Jcion de la muerte el culpable
autor de nueAtra raza: «Porque has comido del
:»fruto ~el ~rbol .que yo te habia prohibido comer,
'J,flol'Dpras a la t~er1'a de donde has sido sacado:
»porque eres.]Jo l'Do, y m ]Jol'DO te 'lJol'Deras (1),1)
'Esto. es J;lroplamente lo que causa el horror y la
~ulllillaclOn de la mllerte, qne sufrimos 0000 hi­
lOS de A~a~, y á consecuencia de SIl rebelion, cu­
yos mOVImIentos sentimos eu nuestra carne. Mas,
p.or otra p~rte, Adan, cuando inoceute no era esen­
clal~ente 1Omortal; como lo sel'án los justos en la
gloria; ~ra solo p1'eservada de la muerte por el fruto
de su ~Ida: Habebatposse non morí, como dice San
Agust1O, De donde se sigue que la muerte se nos
presenta con 40s caracteres: como condicion natural
y como efecto d~l pecado. Como e11 este último con­
cepto lleva.conslgo esa corrupcion de un cuerpo re­
b,elde, MarIa fué preservada de ella por su pureza.
810 mancha: com~ condiclon de la natuI'aleza pri­
~el'a, la pagó tflbuto. Tributo pasajero para sa­
tlflfacer l~ deuda de ,la natul'aleza y no del pecado
.ton la mIra de glorificar á Dios, participar en tod~
,de la suerte de su Hij,o, y testificar que era cierta­
m~l~te nuestra humamdad laque le habia eIJa trans­
mItIdo, de la que habia él vivido, y en la que habia.
muerto, como ella tambien moda,

Al mor~r de ese modo, la Santí ima Virgen no
tanto murIó cu~nto d\jó su mortalidad en el seplll­
-cro, pa.I'a vestIrse alh de gloria, Fué concebida á.
la glor!a por medio de la muerte como habia sido
,concebld,a á l~ .gracia bajo la el'lpinosa cllbierta del
pe0ado. S10 ;l'eclblr su picadul'a, fué del mismo modo
'C?nCebI~~ a la gloria bajo lll- cubierta de la muerte)
,8lD reCIbir su corrupcion,

Tal es la bella relacion que media entre el misterio

: ~t.) Genes, ur, ~9 ..
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de la Concepcion Inmaculada y el' de la. gloriosa.
Asuncion de Maria. Esta reh.l.cion es eminentemente
filosófica, entendiendo por este nombre el caractel'
de una sabiduria cUJO estudio arrebata delicinsa­
mente el alma, No es menos eVl;lngélica, pues que
tiene su raiz en la virginal pureza de la Madre il:L
Ve1'bo encarnado Nuestro 8e1í01' Jes~tcri~to,

IlI.-¿Qué diremos ahora del misterio central de
la Eucarnacion, con respeto al mismo misterio de
la ASllncion? De alli señaladamente como de las
entrañas del Evangelio, salta la razon de este mis­
terio glOl'ioso.

J)Hay, decia Bossuet, una trauazon admirable en-
})tre los misterios del Cristianismo; y el de la Asun­
»cion de Maria tiene un enlace particular con la.
:»Encarnacion del Verbo eterno. Porque si la di­
»vina Maria recibió en otro tiempo al Salvador Je­
»sús, justo es que el Salvador recibe tambien á la.
»bienaventurada Maria; y no habiendo desdeñado
~el bajar' á ella, debia luego levantarla á si, para
»hacerhs entrar en su gloria, No bay pues que
»maraviLlarse si la Bienaventurada Maria resucita.;
({CO'1 tanto brillo, ni de que triunfe con tanta pom­
'>pa. Jesú , á quien dió la vida esta Virgen, se la.
»vuelve hoy por agradecimiento: y como es propio
»de un Dios mostrarse siempre el mas magnifico,
»aunque solo haya recibido una vida mortal, es
})digno de su g1'andeza darle en retorno una glo­
»riosa. Así estos dos misterios están ligados entre
»sí, y para que sea mayor lo relacion que los unos
})intervienen en uno y otro los Angeles, y se a1e­
~gran boy, con Maria, de ver tan bello resultado
»de1 misterio que anuneiaron (1 i' 'f)

Se concibe todo el provecho que de tan bellas ar­
monias puede sacar la poesia oratoria, Parecen co-

(tJ. Sermon primero pa~a la fiesta da la Asuncioll;
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mo un juego segun son fácil Y c,onson9.ntes en
su acordes: pero este e el grlln caracter dE' u ver­
dad. E ta armonia se muestra eD todas las l ~as
en obras de Dios, y se revela a i al sabi~ y al fi16­
sofo como al teólogo asi en el orden Intele?tu 1
y m'oral como en el fisico, asi eD el de la graCIa co­
mo en el de naturaleza, y aun mas en el de la. gra­
cia, porque cuanto ma~ se eleva, mas se avec1D~ á
Dios, y mas se acerca a la fuente de to?a a:-moma .

La que forman entre ~i e t?a dos mlste)'leS ae la
Encarnacion y la AsunClon tieDe .toda la belleza de
un concierto celestial y todo el rlgor de UDa de-
mostracion. .

Si el Hijo del Homb~e, al eDVi~r á los ~scogldo~
de su reino ha de decirles: V en~d, bend~tos de m?,
Padre, PO?'q1JJe t1l11ie lta??~bre '!I me disteis de co?ner;
me sed '!J me disteis de bebe?'". ~st1tVe. deswndo 'Y
me vestisteis,. preso, '!J me 'Vlsltastets; 'PO?'q1U~
C'l{¡(Lntas 'Veces Mci.~teis estas cosas con el m~s
peq1JJerIJO de mis ltermanos, ot~'as tantas .conm~­
!Jo lo hicisteis, ~con que an la .no debI6 allr
al encuentro de esta criatura bend~ta entre to~as,
que le recibió en persona, que le dió hasta la vlda,
que le formó de su sangre, vistió de 11. cnl'ne,
alimeutó de su sustancia, crió para la salvaclOn del
mundo, y para esa gloria celest~al de qu goza su
humanidad, Y que eD este sen.tldo se l~ ~ebe?

({ Vellid, le hace decir un pIadoso dlSClpulo de
»San Bernardo, venid, oh mi muy amada! ~om()
»ninglJDo me ~ió mas que Vos en J?li humildad,.
»á ninguDo qUlero dar taDto como a Vos ~n nn
:»gloria. Me comnnicaste en mi EncaTnaclOn. lo.
»que era de la naturaleza del h.ombre: Y qUlerO
~oomunicaros en vuestra AsnnclOn lo qu.e es. de
»la gl'andeza de Dios ('l). ~ncerl'a::;t0 al DlOS-NlfiO

ti) eni, electa mea! Nullus m.lJi plu~ ministl'a"it in hu-
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»en vuestro seno: recibireis al Dios inmenso en
J>8U. gloria. Bab~is sido la pOE'ada del Dios pere­
~grlDo: Vos serelS el 1alacio del Dios reinante. Ha­
J>beis sido el pillado del Dios militante: sereis el
l>carro de triunfo del Dios vencedor Habeis sido­
~el lecho dd Espc.so encarnado.» ¡Oh admirable
reciprocidad de recibimielJto! A. i es como un Dios
vue~ve la ho pitalidad: asi paga el amor su deuda.

Sle~do este ~ecibimiento de Maria, por su drd­
no HIJO en el clelp, proporcionado al que ella le
hizo en la tierra, debe adl"lantarse al de todos los
escogidos. Como ella filé la primera que le reci­
bió y de un modo inefl1ble, antes que otro alo-uno
lE' 1:> ,

'~n n ~J1f":HnaClOn; ~ntes que ningun otro, y de
mefable IDan ra, debIó ser por él recibida en su
:\suDcion. Ella no 010 lo recibió, sino que 10 atra­
JO, lo atrajo .por medio de la humildad, la fé, la pu­
reza! la cllrldud de su alma: por esto debió ser alla
a~ral~a, como el1~ le atrlljo , por un misterio espe­
Clali 'lmo de grllCla y gloria; y debió ser atrhida
elevada, a i en su cueqlo come;> en su ulmA po;
cuanto ella le atrajo 8E'1 por su alma como por sn
cuerpo. Debió lIevlIr al cielo la señal sensible de su
Maternidad, que es el titulo de su bienaventll]'anza~

aquel cuerpo por cuyo medio concibira su Dios por el
1llayol' de los prodigios. Debió llevar á la gloria
a.quel seno que le Ilt'Vó á él mi mo en su humilla­
C1OD, que le lactó en su ilifanl'Ía. para ser honrada
y f~stt'jada por los bj~Daventl1rados en su pt'pro­
gatlva de Mad?'e de ¡hos, como Jesus quiso serlo
en su título de Hijo del hombre, subió Jesucristo
al cielo su cuerpo. Por la mi ma razoo debió ele­
'Val' á su lado aquel cuerpo de Maria que sumiDis~

mil itate mea, nulli abunrlantius solo minislrare in gloria mea.
'CommullIcasti mihi qlllld homo sum, cnmmnnicabo libi qllod
Deus sumo El Abad GUARRmo, Se1'm. -2 de Assumpt, 5 Vi?"!J~

30 II
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tró la materia del suyo, para testlficar esta c.uah­
dad de Hij o en que quiso recibir las ad.oraclO~e.s
en 10 mas alto de los cidos, como las habla recIbI-
do en 1;1 tierra, ,

Estas bellas indu cciones son tanto mas :!goro­
ea cUl),)lto la Encarn~cion obró eptre el HiJo Y, la
MaP.re uJ)a comunicacion Y una como penetraCl?n
de propiedades fisicas y mQ.l1a~es que no p~rmlte
admitir, sin ofen a de Jesucl'lSto, que ~arla fué
presa del sepulcl'o. .

Con efecto seO'un hemos visto muchas veces,
Maria fué he~l;1l¡l¡ °por el. mi m? V~rbo pa;a q~~ le
produjera en Sl,l hu¡mallldud, El 'ml5ID.o DIOs hIZO ~
HU Madre con su propil¡l. maI:lO, y la hizo como qUl~
so el ser hecho por ella, La dotó de todas 18,8­

propiedades que debia él tQlJ).,ar de allí e~ su co~­
cepcion y nacimlen~o, Preparó su humalllda~ fisl­
.ca y moral en la misma humanida~ de Maria, de
suerte que Maria es como un Jesuc1'uto co~zenzatlo,
egun el dicho d Bo~suet: es ese Tabernaculo qU6

1Ul es de n1Mst1'a creacwn: esa 41'ca santa, hecha y
adornada por su huésred.. como e.l templo y san­
tual'io de donde debia 8al1l' y velllr á nosotros lle­
na f/,e g1'acia 'Y de verdad (l). Por eso, como él d~­
bia estar lleno de gracirt, ella fué l,lena de g1'~CUZ
(2); como el debia sel' el fruto bend~to de su Vlen­
tre (3), fué ella bendecida para llevarle (4); cowo
debia él ser la flor, ella fué el tallo (5). ~e mane­
ra que puede decirse qqe toda la humallld~d del
Verbo estaba implicada en germ~n, . e? MarIa, de
donde salió, ('amo la flor de su vlrglOldad. ,

Por eso, mirad con qué respeto, con qué pla~')­
f\0 esmero, si puedo hablar así, preservó esta Vlr-

(f) Juan, 1, 14.-;2) Lue , 1, 28.-(3) Lue" 1, 4~,­
(4) lbid,-(5) lsai¡ls n. 1,
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ginidad de toda mengua en su concepcion y su
parto: y aun debe decirse qua la aumentó, que
elevó á Maria á una union mas estrecha aun con
su Santidad saliendo de eHa, baciendose su Hijo,
cumpliendo y consumando los. misterios de salud
por los cuales quiso sprlo,

Despues de esto, ~cómo es posible concebir que
este mismo seno virginal, prevenido con tanta pu·
reza, adornado con tantEs gracias, colmado de tan­
tas l-endiciones, enriquecido de tanta santidad bien
asi como sustancia y forma del mismo Jesucristo,
fuera entregado á. la corrupcion del sepulcro, á es&
liorrible d'escomposicion que nos haGe retroceder de
espanto, á esa no sé ql¿e cosa, qy¿e no tiene nombre
~l1& ningy¿na leltgy¿a? ¿Cómo admitir que ese mi>lmo
poder y amor, que conservar'on su casta integri.
dad antes del parto, en el Rarto y desplles del par­
to, la olvidasen, Ó mas bien se olvidaEen hasta el
punto de dejarla partiCipar del oprobio de nuestra
naturaleza j la miseria de nuestra condicion en
el sepulcro? Lejos de atrevermOe á decirlo, me
horrorizo de pensarlo, dir.:e San Agustin: Sen­
tire non valeo, dicere pertimesco, Si el Hijo
de Dios, añade, tuvo poder para conservar vir­
gen el cuerpo de Mal'ia en su parto, t'úvolo igual­
mente para conservarla incorruptible en su sepul­
cro, Si pudo, lo quiso; si lo quiso, lo hizo.

o Además; si es verdad, e:egun arriba dijimos, que
Maria, para ser digna Madre de Jesucristo. fué
como t¿n Jesy¿c?'isto C011Mnzado ant~s de la venida
de Jesucristo, es verdad tambien que fué, de pues
de su Ascension, como un resto de Jesncri to; co­
mo el crepúsculo de este sol de justicia, formado
de los mismos rayos. Y en efecto: babÍf\llno sido la­
carne de Jesús sacada de la de Maria, la ~arne de
Maria es la carne de Jesus, Oaro Jes16, ca?'o !JJa1'im':
.1 tanto mas la carne de Jesl1s, cuanto ella se la.
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trasmitió. virgen y él la guardó. incorl'~ptible. De
donde debe inferirse que JesUC¡'lsto debla á su pro­
pia carne el couservarla incorruptible en su madre.

y como toda la confianza cristiana estriba sob~~
le fe en el Verbe encarnado, el hijo de Dios debla.
tambien á esta confianza el manifes~ar que la car­
ne que él se habia llevado á la gloJ'la no era .un9;
parte diferente de su todo, de ~anera que, mle~­
tras una parte de esa cllrne hublera estado en el ~le­
10, la 01l'a hubiera sido pábulo de la corrupClOD.
en la tierra. '

Finalmente San Bernardo sacando una conse-
cuencia noble' y atrevida de este principio qu~ he­
mos sentado, d.e la comunicacion de las propll:~da­
des errtre Jesus y Mal'ia, ha dicho resueltl:l.m~nte
que la incorruptibilidad del cuerpo .de J~sUCrlsto,
en su sepulcro, provenia .:le una vlrtud lIIcurrup­
tible que habia sacado del de. su Madre: !"Ion po,~e­
'rat 8anctumL 'DidM'C CO'f1'uptwncm, ~u~a ~c M­
corrztp ti ute1'i 'Oirore 01'tum est ( 1 ). PrlvlleglO que
como todos los demas privilegio d~ pU~PZl:l., ben­
dicion y gracia, en Mal'ia, ~roveD1a CIertamen­
te en Jesucristo en cuanto Ihos, para que los
recibiese de ella en cuanto hombre: pero de 103

cuales estaba, por eso mismo, abas~ada, como
está provisto el tallo de todas las propledades que
debe trasmitir á la flor, .

El Profeta al anunciar la resurreCClOn de Jesu-
crÜ;to vencedor de la muerte, le dirige es.tas gran­
dioilas palabras: Swtge, Domine, in 1'eq1¿~~'I1L t1~am"
~Levánlate, Señor, á tn reposo,» Luego, anadeo !1fJ
et Arca sanctificatio'flis tu~ (2). (\ Levantate, tu y
»el Arca de tu santificacion,» i,Qué arca es esa,
~ino aquella Virgen Santislma que encerró el Ma-

(1.> Serm, 55. in Canlic.
(2) Salmo CXXXI, 8.
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á del cielo y las Tablas de la ley de Dios, en la

persona de sn Hijo único, cuando lo llevó en Sil

casto seno'? Siendo el Mauá y las Tablatl de la Ley
figura de Jes'lCristo, el Arca del Antiguo Testa­
mento que las contenia, no podia menos de figu­
rar á Maria. Por eso habia Uio!l mandado expre­
samente que la fabl'Ícasen de madera incorrupti­
ble, en figura de la incorruptibilidad del cuerpo
de la S8nti ima Virgen. Por esto, exenta de cor­
rupcion es llevada á la gloria por medio de una
Asuncion que no es sino el complemeuto de la As­
cension de u divino Hijo, como lo significa admi­
rablemente el número singular del verbó con que
expresa el Profeta este doblado misterio, S1t1'ge.
«Levant!' os, Señor, á vuest¡'o reposo, Vus y EL
:»AncA. de vuestra santificacion!D Como si el Se­
ñor no se hubiera levantado por entero si no hu­
bia e el vado tras si á su Santa Madre.

Tal e el bpl10 enlace, tales son las ricas armo­
nias de lo misterios de la Encarnacion y la Asun­
cion, que presentan á este último como la r.onse­
cuencill tal filo 'ófica como evangélica del primero,
segun hemos vi to lo era de los misterios an­
teriol'es, la Concepcion y Predestinaciou de Msria.

IV,-Lo es igualmente del misterio de la Re­
dencion, Ya hemos indicado esta relacion en el ca­
pitulo precedente, Bástenos decir que siendo la
glc,ria de la A cension de Jesucristo el fruto de sus
padecimiento, debe mediar la misma relacion en­
tre la A ceu ion y la Asuncion que eutre la Pa­
sion de Je ús y la Compasion de Maria.
, La relacion di¡'ecta entl'e la Ascension y la Pa­

sion del Salvadol' resulta de toda la Santa Escri­
tura; pero fué mas directamente promulgada por
estas palabras que, él mismo, despues de resuci­
tado, dijo á los discípulos .de Ernmaus. que se es­
.candalizaban de sus penas: «¡Oh necios y tardos.
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»de corazon en creer cuanto han dicho los Profe­
»tas! ¿Por ventura no cOllvenia que Cristo pade­
»ciese y entrara asi en su gloria (l)~»

Por otra parte, la relacion inmediata entre la
Pa ion del Hijo y la Compasion de la Madre fué
tambien promulgada en el Evangelio del modo
mas enérgico, por esta profecia del anciano Si­
mean al hablar del Bijo á la Madre: «Este ha si-

. Ddo puesto para ser blauco de la contradiccion !¿asta
»el pt¡,nto de que (2) la misma espada que atrave­
J>sará su alma traspasará la vuestra.» Et t1¿UrJl>
IPSIUS animarJ¿ Pc?'t?'ansibit gladi1¿s. Como si el al·
ma del Hijo y de la Madre e~tuvieran de tal mo .
do unidas y oonglutinadas, como dice la Escritu­
ra del alma de David y la de Jonathás, que el
dolor de la Madre fuera la e presion mas alta de
el del Hijo, y la espada que atestigua esta dolo­
ro'a union de-beria fijada y consumarla. Union ma­
ravillosa que ninguna lengua puede encarecer dig­
namente, y cuya j ustificarion se nos muestra en
este otro dicho en el Evangelio: 8tabat auterJ¿ JnX­

TA CRUCEM Jest¿ Mate?' ejus!
Remos sondeado en parte la profundidad de ese

Océano de la Compasion de Maria, y hemos re­
conocido cuanto tenia ella de simpático á la Pa­
sion del Hombre Dios, hasta el punto de que es­
ta misma Pasion debió aumentarse con ella, y Je­
sús padeció, segun habia siJo predicho, en el al­
ma de Ma.f'Ía, tanto como ella padecia en el cuer­
Ea de Jesús,

¡S.ublime penetracion de penas, que nos da la
medHla de la penetracion de gloria que produjo!
Porque si el Hijo entró en ,su gloria por medio de
~stos padecimientos, ¿cómo la Madre tan asociada

.r

(1) Luc, XXIII. 25, 26.
{2) 'fraduccion de Grocio.
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á estos no hubiera sido participe de aquella~ ¿Có­
mo habiendq estado tan valero~amente ~n el com­
bate no hubiera estado en el triunfo~ No lo du­
dem~s: como Maria e~taba -en pié j unto á la cruz
en el Calvario, está spntada junto al tron~ en el
cielo t oto mas cuanto formando la glOria y el
triudfo de Cristo esa misma Cruz, instrumento de
su suplicio, el triunfar con Jesucristo ne ~s para.
Maria en cierto modo sino el haber padecIdo con
él: siempre junto á su cruz, asi en el cielo como
en la tierra ..

ASl, la dolorosa Compasion. dE' Maria e~tI'a .en
su gloriosa Asuncion, como los demás mIsterlOS
evangélicos de u vida.

V.-No es solo la mutua relacion de los miste­
rios de la Virgen Santísima, lo que prodnce esta
conclusion; es tamLien y principalmente la rela­
cion de estoll mismos misterios con Jos de Jesu­
crIsto Esta idea es de una verdad vigoro a, y tan
evan:)'élica que basta anunciarla para persuadirla.

Noo hay un solo misterio de Jesucl'isto que no
tenga su acompanamiento y com~ su eco e,n, un
misterio correspondiente de la Vugen SantíSIma;
y es tan constante este paralelismo de ·los. mist~­
rios del Hijo y los de la Madre" que es. ImpOSI­
ble no ver en ello una ley. ASI el prImel'o de
aquellos, el de la Predestinacion· de ~esu?risto,
implica necesariamente el de l~ Prede,stlllaclOn de
Mal'ia puesto que no es Predestmado !'lDO en cuan­
to h~:nbre, y por tanto, como Hijo de Maria.-~l
segundo misteriú de Jesucrist0, el de su Pr:ecom­
zacion profética, no se presenta á nosotros s~n aso­
ciar á. Maria á la misma grandeza: la MUJer, la
ViJ'gen, es mostrada siemp:e por los Pr?fetas al
mismo tiempo qne sn SemIlla, que el H).J.~, cuyo
propio nombre de Flo?', de Ge?'men, de Evo, que
le dan siempre-las Santas Escrituras, llama nece
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sariamente al de :rallo, de M1tjer, de Maare que
le es correlativo: Ma.ria pu .de decir como Jeilu­
cristo: De r;~i e3cribió Jfoisés: A la cabeza ael Lí­
b1'O se trata de mi (l).-~L mi,.¡t rio, el gran mIs­
terio del Advenimiento de Jd u rÍ'to, de la En­
-earnacion del Verbo, no forma siuo uno con el de
la Anunciacion, de la Maternida.d divina: el mis­
mo misterio que prod1lce un HOMBRE-OroS hace
una MA.DRE DE Dros.-I!:l mi terio de la Visita de
Jesucl'isto á su Pedcur:;¡O¡', y de la antificacion que
le llcvc:L. va. á la par con el d. la. Vi·Ütacion de
Maria á Isabel; y el ~~p[l'itu ~auto, por bo::a de
esta. no b ntice aL Frz¿to in b ,nclecir al Seno de
IvIal'Ía.-El misterio dd la a ivi 1ad presenta al
Nifio con Maria su 11adre. retiejando en ella el
brillo de su Divinida.d, y de la glol'ia que los All­
g("ll'\s, los Pll. tores. y los R~yes le rinden -Ea.
mlstedo de la PL'esentacioo se enlaza con el de la
PUlificacion, y la asol"Íllcion de la Madre al Hijo
en el g'l'an destino de ser blanco de la contrttdic­
cion para qlte se ?'eveún los pensamientos de los
corazones, llega, en la proflcía del anciano SimE\on,
hasta atl'aVeSll.l' el alm>!. de la Mll.dl'd con la mis­
m'a espada de d')lor que p netrará en 19. del Hi­
jO.-L·.l huiia á E~ i¡HO y la vu Ita á Jazareth
nos mue.~tl'll.U al l'{iFi/) y á la MlJ,dre estrecha­
mvnte unidoil en el peligro y la alvacion, y con­
fiados, COIDO un solo dp p6sito, á la guarda y
ficlelidad de José. - La mlinif~stacion de la sa­
bidurla del Niño- Dios en el Templo, en los Doc­
tores, no puede separal'ile d~ la manife tacion de su
prolongada sumision á Ma.ria por esp·~r.io d~ vein­
te años, y de la fi,ielidad con que esta Mad1'e f/,¿ar­
daba toda~ IJ,lJuetlas co~as en S/J¡ corazon. -I!:l prin­
cipio de Jeilucristo en la carrera de SUil prodigios y

(t) Salmo XXXIX, 8; Ad Heb., X, r.
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la manif~staciou de su gloria por el milagro de Ca­
ná hll..:e orillar el glorioso miilterio de la poderosa
intercesion do-' Maria que la alcanza de su divino
Hij:>, hasta el punto de hacerle adelantar la hora
de aq uellli g aria -Final mente, cuando esa hora
ha l1eo-ado la grande hora. de su Pasion y mner­
te qUdOdeue ser la d nuestra R ldencion y su trilln­
fa. el Salvador del munio quiere que su Madre
esté á su lalo, que participe de sus padecimientos
libertadores, de ese cúlir. de amargura y de muer­
te qu~ debv apnrar el de la c61el'a celeste: quiere
qne u Compa.sion responda á su Pa.sio~, y qu~ re­
ciprocam nt se redoblcn para concu·rnr al mlsmo
fin : el d engo nd!'arao a la vida de Dios; basta
el puuto J.e constitui!' á Maria n1testra Madre, por
el mismo misterio que ha.ce á Dios nuest1'o Pad1'e.

Es visto pnes, que todos los mistedos de J esus
van ac:ompaña los de un mi teda correspondiente
de M:aria. Son como dos voces, dos instrumentos
desiguales en tono, pe!'o que suenan siempre per­
fectamente aco!'des. Ma.ria es como la nube en que
el Sol, reflejando sus rayos, se represen la á sí mis­
mo en uua claridad LriUante que forma otro sol á
su rededor, por e,;e fen6meno luminoso qne lla­
man Pal'elio. De este modo, en rededor de cada
misterio, de cada grandeza. y cada gloria de Jesu­
cristo, hay un misterio lllmin:>so, u~a grandeza y
una gloria correspondiente en Mana. IDsto es un
hecho, y un hec 10 tan constante, que supone una
econom(a, una ley,

Esto supuesto, ¿c6mo fuera p:>siule que el mis­
terio de la AscensioJL fuese el único misterio de Jesu­
cristo que no tuviese su Perelio en un misterio pro­
porcionado en Maria ~ ¿C6mo dos destinos tan ad­
mirablemente entrelazados desde su origen y en
tedo su curso, se separarian en su tél'mino~ An?­
malia f,uera esta tanto mas chocante. cuanto en ns-
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ta del término estnvieron tan intimamente unidos
en su predE'stiuacion y su curso.

Asi la. Asuncion de la Virgen Santísima viene,
con la A cension de Jesucristo, á completar admi'
rablemente el maravilloso d1¿O de sns de8tinos, tan­
to corno sale, se levanta, segun hemos vi to, de
todos los mistArios de la anta Virg n separada.­
ment<l con~iderados.

Vl.-El ministro general de esta vida angélica,
quiero decir, esa plenitud de gracia y virtúdes que
la .:omponen , debió por otra parte venir á parar y
afluir á la gloria como un rio á su Océano.

Hay aun aqui para nosotros una. riqueza de ver­
dad que tienta nuestra exploracion y que no pode­
mus omitir en este coro general de las glorias de
la Virgen Sautisima,

La gloria responde á la gracia. La gracia es una
gloria comenzada, y la g'loria es I1na gracia consu­
mada. Siguese de aqui que si una existencia e
hallase tan penetrada y revestida de gracia que no
respirase en cierto modo fuera dd este divlQO ele­
mento, seria transfigurada su gloria sin pasar por
la corrupcion. PE'ro ¡,tun cuando solo tuviera el pe­
cado original, que contra todo hijo de Adun, r.ual­
quiera que haya sido su renacimienlo y santidad
posterior, eso basta para sujetarla á e ta ley de 1
muerte que es su fruto, como la vida lo es de la.
gracia.

Maria, concebida en gracia, fu , por lo mismo r

preconcebida en gracia, en este sentido, que salvo
el tránsito de la vida humana, estaba desde enton­
ces predestinada á uua gloria inmediata, y que es­
te mismu tránsito no fué sino un ardor, un progre­
so, una asunciou, pOI' decirlo asi, de gracia y d
virtud por donde fué elevada hasta el cielo.

Para medir esta asuncion maravillosa, de que la
"'Última Asuncion de Maria solo fué lo que es el
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quite de las cimbras y andamios de un edificiO'
cuya techumbre está acabada, debemos -conside­
rar, q,ue la ~rimera de !as gracias santif;ícautes que
recIbIÓ MarIa, Óma bIen qne recibió á Maria lJ.ue
la pre,vino á su llt'gada á este mundo, por ~uch(}
qU? ,dI ta ~ en plenitud de la que no cesÓ de ad­
qUlI"lr despues hasta su muerte, aventaja.ba ya sin
embargo incomparablemE'nte al colmo de la gra­
cia en todos los demás Santo, en los AnO'E'les y
las mas altas Virtudes de los cielo'. No es e~to una
vanA. imaginaoion; para mostrar su exactitud bas­
t~ decir qu~ sieud~ este pl'imer grado de I~ gra­
CIa ~n Mar:a relatIVO á 'u vocacion, era ya pro­
p~rclOnado á su augusta dignidad de Mlidre de
DIOS, y por tanto. que como no bay porporcion
alguna entre la dignidad de Madre de Dirs y to­
d.a la grandez~ ju.nta de los Augeles y los Sautos,.
sIeudo esta dlgmdad no solo superior, siLO de
otro órden, tampoco hay proporcion entre este
primer grado de gracia y gloria en MI:Il'ia y el
colmo de la gracia y gloria en todos los escugidos.

Tal es el punto en que comienza la Asuncion
de Maria.

Aun cuandu no hubiera recibido mas gracia que
esta primera sobrepujaria ya á toda la creacion; y
como de tal modo estuvu poseida de e ta virtud
d? Madre de Dios que obró iempre como tal, hu­
bIera pasado á la gloria, en el mismo grado, pOl~
la tra:lsfiguracion en cierto modo natural de esa
gracia insigue.

~Qllé será pues si considerarnos que esa gracia
creció en Maria de continuo, por la doblada accion
d.e la operacion de Dios y la cooperacion de Ma­
rla~ Digo que creció de coutinuo, no de tierr:po en
tiempo. sino á toda hora, en todo instante, en to­
d? su::;piro de su vida; y creció, no p.or adicion
SIlla por multiplicacion; porque tal es, por así de-
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cirio. el cálculo de la g-racia, cuya operacion pue­
de hacer· pruporcioualmente toda alma fiel en su
trato con DIOS, que no es solo 1¿na gracia mas la
q~e la munificencia ~ivina .nos concede, en pre­
rolO de nuestra fid~hdad, smo ,el duplo, triplo 6
cuadrllpl.o de la medIda de graCIa que ya teniamos.
La ~racIa, en una pala~r~, es esencialm nte pro­
greslVI1, porque se multlpltca por la fidelidad

j A .que grauo inaudito de gracia y santidad no
llegarlll. nua alma fiel! ¡A qué sublimidad debiólLe·
gar la 3antu:;ilOa Vi¡'gn Mal'ia ella que no cesó de
crec~r, 110 de gr.acia en gracia sino de plenitud en
plen~tud de graCIa, cuyo primel' aVance era ya. pro­
porclOllado á su pretie::;tinacioll de Mlidre de Dios!

Cuando el Angel la saludó llena de g1'acia y ben­
dita entre todas las mufe~·es. saludaba ya á su Rei­
na, que l.1 ubiera ido desde entonce á sentarse en
lo mas alto de la Oorte celedtial, si hubiera sona­
do la h.ura de Sil Asuncion. Ml:Is qnién podrá enca­
recer dIgnamente la. nueva plenitud de gl'aeia que
hubo de traer á su alma el suceso de la Eucal'Da­
cion, trayendo al mismo Autol' de la O'racia, al Ver­
bo eteruo, al mi,mo lJio.? Ml:Iria est~vo de~de en­
tonces, al }Jar~cer, tan colmada, tan penetrada de
gracia y santidad, cual pueda e tl:l.rlo una mel'a
~riatul'a. Pero no: Dios puede siempre aumentar
lOdefillldamente la perftlcciou de Sil obra, que
cuanto mas la eleva, mas la hace capaz de ser ele­
vada; cuanto mas la llena, mas la agranda: es un
Océano cuyo lecho ahondan las olas y cuyas ri­
bera~ extienden lle~ándolas; y de este modo la.
plemtud de la ~raCla en Maria aumentaba siempre
su calJacidad.

y esta plenitud ascendente de gracia en Maria
cor~e!'!pondia á una plenitud cooperante de méritos.
"y. vlI,tudes, fmtos de esa gracia y BU fidelidad~
VIrtudes que eu nada se parecian á las nuestras l
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por esa desgraciada mezcla que tan á menndo las
convierte en faltas, ó aun por esas debilidades y
caidas que derriban tan frecueutemente su edi­
ficio y nos obligan sipmpre á levantado de
nuevo; virtudes que tampoco se parecian á las
de los Angeles, que no tienen la propi('.dad de
crecer y merecer: pero virtudes que eran in­
mutables como las de los Angeles, y merito­
rias como las de los hombres; de manera que, sin
perder Maria el mérito de los viadores, tenia la ven­
taja de los que han llegado al término bienaven­
turado.

De este modo realizaba Maria en perfeccioD, con
el auxilio de la gracia, este voto de su real antepa­
sado: <d)ichoso el hombre que con el socorro que le
1>dais, dispone grados en 8n corazon, por donde se
»levauta. de este valle de lágrimas, caminando asi,.
»de virtud en virtud, hastl1 ver al Díus de lo!'! dio­
Dses en Sion (1),») He elite modo se elevó Maria.
hasta el día de su muerte, en que, por el efecto in­
verso de esta sentencia del )ibro de la Sabiduda,
Oorp1tS quod c01'rompil1w ogra7)at ttnimam (2),.
su alma fué eu tal manera santifieada que levantó á
su cuerpo; fenómeno de gracia, que se ha mauifes­
tauo pasajera y débilml'nte I'U algullos autos, pe­
ro que, eu Maria" dt'bió elpvarla á lo 10M::; alto de
los cielos. con tuda lalige¡'eza de uu elempnto ex­
traño á este mUlJdo, y que va á eneOlJtrar su nivel.
en la region celeste.

He dicho con tuua la !igerpza y dl'biera haber
dich~ todo el peso, elln el pl'':o dI' su II 0101', de su­
lJ.umlldad, su fitielidad, su santidad.. Uf jadme que.
os exponga sobre esto ulla bella teorJa de San...
Agustin.

(t) Salmo LXXX m, 6,.7.
(2) S..b., IX;, i5,
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Este grande hombre, cuyo genio participaba así

del mun.io natural como del sobrenatural cuyas
relaciones comprendia y expresaba. tan admirable­
mente, comentado esta. profunda. expresion de la.
Escritura: Dios l¿izo todas las cosas co'~ n1í.mero,
poso y medida (1): en número, p"rque todas están
bellamente ordenl\.das como las unidades de un nú­
mero, cada una de las cuales ocupa un lugar pro­
pio que no puede mudlir; en peso, porque to~~s
tienen una fuerte inclinacion á ponerse en su SltlÓ
y ocupar el puesto que las corresponde entre las
obras de Dios; y en medida, porque ese peso se les
da segun el puesto que deben ocupar, observa que
-toda cosa tiene Sil peso, asi las cosas ligeras como
las pesadas. Esta.s tienen la graved;ad, 9~e no .es
propiedad del peso sino en cuanto lleva llaCla. abaJO,
p&ro que no es el mismo peso, al cual define de est~
manera: Pondus est impet1¿s cuj1tSque 1'ei conant'LS
ad locum suurn: «El peso es la tendencia de cada
»cosa que aspira á ocupar su puesto, l) De, modo
que el mas leve de los cuerpos, el fuego, tlene su
peso que lo lleva sutilmente hácia arriba, como la
piedra. tiene el suyo que la lleva pesadamente há-

cia abajo.
De esta verdad natural se levanta ese bello genio

á una verdad sobrenatural, digna. ciertamen te de
admiracion. Mi alma, di;:e. tieue su peso, como to­
dos los demás seres, Y el peso de 'J1ti alma, es ~ti
amor; él es siempre el que la arrastra á donde qUle­
l'a que va. i,Pero qne'amor eR el que ha recibido del
Criador para que sea su peso~ i,Por ventura el a~or
~e las criaturas~No, sino el PUI'O amor de su Cria­
dor Mientras se deja llevar de este amable peso,
.está en la vida de su reposo; si de él se aparta,
.entI'a en un estado mas y mas violento de inquie-

(1) ¡bid" Xl, 21.
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1ud y desorden, como que está fuera de su centro'
vuelve á él, Y ~l punto estará contenta, porque;
segun la le~ umvers>tl de los seres, volviendo al
órden hall~r~ su descanso: Minus O1'dinata inquie­
ta.Sttnt:. ordinentu1' et quiescunt. Deja pues, alma
IDla, dPJ~ que todas ~as criaturas vayan á do su pe~
so las l.eva. per? slgue al tuyo, que es tu amor,
Tu peso, al~a mla, no puede nunca llevarte sino
.á amar el blen. ¿Pero qué bien es el que debes amar
y bu:car con todas tus fuerzas, sino el Bien Sobe­
rano. Tu peso es el ~1~lO.r, el.amor en su fuego, y
el f~ego no pued~ dl1'1gwe smo hacia arriba (1).

. Sl n~s fuera licito añadir algo á esta maO'nifica
expanslOn ~el al~a humana, diriamos, quel:lasi co­
mo cada obJe~o tlene su peso que le arrastra hácia
su ce~t~'o, a 1 cada centro tiene sus atractivos que
le soh~ltan á gravitar á él. Y aun cuando esto no
fuera merto re'>pecto de las demas criaturas ,'lQ es
en cuanto á nuestL'a alma. Independientemente de
su amor q.u~ lo lleva á Dios, como á su cen­
tro,. este dlvmo centro la atrae poderosamente á
vemr á r~posar en él; la atrae por las gracias y
10l> atractlvos de su Belleza suprema que son los
favores con que la previene, con qu~ la solicita y
la e~cadena, para obrar en ella es peso ete1'no de
gl?na de que habla el Apostol (2), y que es el pre­
mlO ~e nuestra fidelidad; atractivo tan fuerte, que
esa h.ber~ad absoluta, que constituye la nobleza y
la dlgmdad. del alm~, y que mas activa que
todos ~os bienes criados, puede siempre decir:
N? qmero, no podría resistír á la vísion de
DlOS, tan atraída, ar¡'ebatada y elevada se veria por
ese cent:o de todo bIen, con tanta impetuosidad
~ue serla como abismada en ella, y por esto ha.

(1) Sau A.guslin, Concesiones·
(2) . 11., Corinto 1V: 7.
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debido Dios ocdtarse en parte. a nuestra alma e~
esta vida, para dl'jarla el mérIto de buscarlo y re
servarse á la virtud. 1

La Santfsima Virgen nos presenta~ en su g o-
riosa Asuncion, el trlunfo mas ma~Dlfi.::o delestas
O'rand~s verdades. Sube á reconqUlstar su ~gar
~u dignidad, eu el número general de .las. crIatr
ras el arreO'lo del univers:>: u dlgDldad e
Madr;de los h~mbres, de Reina de los Angeles,
de Madre de Dios. El 6rden universal, puede d~~
cirse se hubiera tnrbado, y no hubie:a esta
en s¡{ lugar ser alguno, si ~ario. no hubIera ~~D~
do en el suyo' porqne, aSI como st'gun la
ex resion de S~n Agustin, la pena es el órden ~Bl
crbnen, asi tambien, la.gloria es el orden de l~ VId-
tud ' y la suprema glona. de la suprema vIr~u .

, ' . teste 10s­Tnl1t1s las criaturas por ese sent.lmlen o y .
tinto del órden que es su ley, han conc~rrldopues
á elevar á Maria. J'el'o sobre todo las cnaturas su­
periores á quienes debia dominar, 10.s Angelet:' las
Virtudes de los cielos, d bieron inclmar sus alat

es altldas por bajo sus plautas y llevarla á las a
ras regiones de la gloria con todo el peso de su des·

censo, . dI)' el pe­
Maria misma fué tamblen lleva a a I po~

o de su amor. b,ste amor de Maria á su .olO~, lt8n
fuerte en su principio que atrajo á este .o~os a 1a-
cerse Hil'o suyo acrecentando tan prodlglOsllmbe,n­

, f' S t e la. IZOte por la operacion del Esp rItu IIn o qu 'd
Madre de Dios, tan l:onsnmado por toda nl1~ VId:
de fidelidad y de martirio; este amor d~ ,HIJa, el
EsplJsa, de Madre dPo Dios, el roa eS'plI'~tual, el
mas sauto, el mas divino, y por eonslgUlent:, su
Jllas poderoso de todos los amores, al llega~
colmo, d~bió romper' l,os lazos que le reteDlan ~~;'
jado de su supremo obJeto, y arrebatar 8 la Ma
.hacia el Hijo, á la Esposa hácia el Esposo, á la
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Hij~ háCia 'el Padre, con toda la impetuosidad, con
todo el peso de la naturaleza, de la gracia y de la.
gloria. Este aIllor y no la muerte es .quien sepa­
1'6 el alma del cuerpo de la sautísima Virgen, y
quien se les reunió al momento para unirlos eter­
na~enteen el seno de Dios. Los rl:lsgos de la muer­
te son golpes destructores que produeen la cor­
rupcion; los dpl amor, son guIpes vivificadores,
que producen la union del ser amante y del ser
amado; ~qué 00 será pues de las flecha del eter­
110 Amor, que unen su mas digno sujeto á su su­
premo aentro~

E:-te centro en fin, por sus atradivos soberanos,
dE-biú ~l1'r(>l)atar., precipitar á Mal'ia en los abismos
infi.linos de su belleza l de su beatitud y de su glo-.
ria, Para formarse una idea de esto, es preciso te­
ner presente que Dios se comunica á su criatura.
en proporeion del amor, de la humildad, de la fi-
el: lidbd que ella muestra en su comercio con él. La. .
ij~lIezllo de Dies r ponde al amor, su gloda á la.
humildad, su felicidad á lli fidt'lidad del alma.
Si, pue , por una parte, con umida del celestial
amor, exhala M»ria al morÍ!' t' te cautico de su al­
ma abrasada: Ite, 'mtnciate dilecto meo, quia amo­
'l'e langueo. mitigat(; tla1nmas, tel1lperate íncendium"
fUlcite mpflO?'íb1tS, st¿pate me malis, g1tia preE amo­
1't deficio ,>Id, anunciad á mi Hiju muy !:Imado que
»languidezco de amor: mitigad las llamas que me
)lIbra,an, templad el incendio que me devora, apo·'
»yadme con flores, sostenedme ::Jan frutos porque;
>desfallezco de amor (1); 1) por otra partp, el muy'
Amado de su alma, no la deja largo tip.mpo en ese
p.asmo de su amor, la despierta COD' llqtlella po-o
tente voz que hizo salir á Lázaro del sepulcro, pe.....

(1) Cantill., II 5.
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ro que, tomando parb ella los ac~ntos de la ~as
suave ternura: ~Levánt&te, le dIce, .date prIsa,
».RmiO'a mia, paloma mia, lJermo-a mIS, y VE'n.»
8ur!/~, propera, a'mica 'mea ~ colmnba mea, /0'1'­
9nosa 'mea, et veni (l).-SI ,~or uua parte, de~-

ues de la Ascension de su HIJO, cuando l~ glo~ll.
~esplandeciente de Jesus recibe lo~ testlmomos
8 ost6licos y las adoraciones d~l U?IVerSO, se e~
-q~iva Maria al reflE'jo de esta glorla; 81 E',S mas humll·
de que nunca, si es m~s que nunca la Slel'va del Se­
ñor la siel'va de su dIscípulos, ha. ta. deea~arecer en
el <.Lvido y en la baje~a de est,e ~oon~damiento; por
o~ra parte, mil'a tllmblen el Se?or mas que n~nca
esta p1'ofunda l¿l¿mildad de Sl¿ ster'Va, eleva mas que
nunca á la que se humilla, y ,mas q~e I nu~('a) l6
¡"ace grandes cosas, y sorprendIendo, a .a tIerra,
s,ol'preudiendo á los cielos por la glorIa, con que la
corona. les ha.ce exclll mal' co~ nn conClerto de ,d­
roiracion unánime' Quc.e est tsta quoo pro!/red~t'U'1'
g:uasi aU1'ora consl¡rgens, pulclwa ut, lur¿a, .l'leet~ I

'l¿t sol ten'ibilis ut ctlstrorl¿n~ actes ordtnata.
»'Qni~n es esta qne camina como la aurora, bella
»~omo la luna, ra.diante como el sol, {>oderos~ co­
».mo un ejdl'cito f',rmado en, bll.talla (~)~l) Fmal­
mente, ¡ji por una parle ~~rla fiel en todo y hasta
.el fin no solamente partlCipa de todas las contra­
diccio~es, de todas las ~nmilIaC10?eS, de todos los
""Padr'cimientos de su HiJO, en la VIda y en la muer­
t~; sino que sufre sus rigorel!: y sus des~mp~ros, le
'sobrp.vive en la. resignacion y en la paClenCla! sos­
tiene la espectacion de Dios en un largo destlerro,
con Ulla fidelidad inc1,mparable; por otra pa~te" á
la manera qlle una semilla tem~rana brota sub,~a..­
Jllente al primer aliento de la prImavera, y, antlcl-

(1: Cantic. VI. 9,
(2) CanLic. 11. tOo
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pándose. á la florescencia universal, embalsa­
ma el aIre con SIJS p~rfumf\s, Maria recibe un efec­
to mas pronto de la vir~ud vivificll.nte de su Hijo,
que la lleva á esa BeatItud que ella misma cantó
en los primero dias de su maternidad y de que to­
ma posl'sion en su Asuncion bienaventurada,
. Así, 14 Asuncion ,de Maria está en la pruporcion
que gllardau sus vlrtuJes con las gracias que las
produjtl:on. asi co~o hemos vi:3to que lo estaba en
la ¡'elll.ClOn que eXIste entre todos los misterios de
su vida y los de su divino Hijo.

VIL -Finalmente, E'ste glorioso misterio está en
relacion con el ministerio permanente de la San­
tísima Vlrgen, que tantas veces hemos considera­
do y justificado: el ministerio de Madre y abogada
de los lJ.ombre3 para con su divino Hijo, y de dis­
pensadora. de sus gracias; objeto del culto de inter­
cesion y de alabanza que le rinden, de generll.cion
en generacion, los pueblos cristianos.

Para Ileuar este ministerio era necesario que Ma­
ria estuviel'e cerca. del trono de su Hijo;-para re­
cibir este culto era necesario que estuviera ella tam­
bien sobre un tf'ODO.
• El concurso de Maria al don de Jesu~risto en el
misterio de la EncarnacioD, que le da tan gran lu­
galo en este misterio, debía asegurarla otro en sus
consecuencias, segun lo hemos visto testificado por
el Evang lio en los misterios de la ViRitncinD v del
milagro de ClI.Dá, y sobre todo en el del Cal v"ario ,
Este concurso continuo le asignaba UD lugar. en
el Cielo, y un lugar tan elevado é inmedial.o como
el objl'to de este concurso Así como en efecto, no­
basta la vt'nida y aun la muerte de Jesucristo para.
la comunicaciun de su grande obra, y fué, necesa­
ria su Ascension al ~jelo para que pudiem prepa­
rarnos en él un lugar (1), enviar su Espíritu San-

(1) Juan. XIV, 2. o. _
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io , Y derram&r el teso~ de sus méritos y de sus
gracias en la. tierra; asi tambien no bastaba. ~l con­
curso de Maria á la. Encaroacion Y la Rt>denclOo: y
era. necesario que pudiera segnir por su AsUUClO~
á Jesucristo -y acabara de cooperar con él á la con­
sumacion de la mi roa obra.,

La Ascension del Hij.o y la Asuncion de la Ma-
dEe al oielo eran asi necesarias para dernamar ma­
'1'01' ~bundaoeia de graciaa en,lp. tiel'~a,~eo vi~tud ue.
la mismli ecollilIDU1 que habla aSOCIado la Comp!;\'·
sion de Maria á la Basion de Jesus, y su con eut,l­
miento á su En.carnacion para obtenernos estas mis':

HUlS graoias.
Por eso San Ber.Da.rdo, cQosidr,rando el enlace que

hay entre es:t0s des ooisterioll, ha dicho, que si e~
HiJ0 de Dios de.bia voLver asu padre para enviar,
au E piritu Santo á sue ~p6stoles, Maria debia
l'01~er ttimbien á su Hijo para comunical' sus mé¡
ritos á los hombres: Maria sict¿tet Ckristtls, dice.
(l,s6eJ~densin altU'ln dedi t d¡Jna aorninibt¿s (1)_

y debiaevident.emente subir a i cerca de sn Hijo
como habia. sabido est..e mismo Hijo; eo su cuel'po~
pues que en este cuerpo vit'ginal es ella su MadI'
asl como él es Hijo suyo en su sagrada carne. ~u
.Qi~ina Ma.ternidad es el principio de va!imit'nto, 1­
]a, qlle debia por consiguiente subir al cielo par~
ej reer allí eate gtan filini5~erio de intercesion y,
de mÜ:ericordia que es su her ncia, )

Debia subir alli igualmente y por la misma. ra­
zon, pa¡'a recibir en él los homeuajes y los votos
del uuiverso, como Reina suya y (Jausa de su reí
paracion. '

Todos los siglos que la precedieron uo la ~libiaIt
asociarlo tanto al advenimiento Yá la glul'la <.lel
Redentor del mundo, ni todos los Justos deseado

(t) Scrmo 2, supra Alissus,
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"tanto. ni t8:nto cel~brado todos lGS Profetas Bin!)
porque la velan de leJos en esta.glol'ia, Cuantos si­
g~os siguieron, cuantas generll.eienes se han suce­
dula y cuantas pasan, no la Illmlan Biena'IJentura­
aa. no la bendicen y no la invoean cron ac smacie­
Uf'S unánimes, sino porque la ven igualmente en
esta mansion eelestial de la beatitud, No la s3:lo­
~81'0U tan prof~ndamente los, Angeles por boca de
UIlO de ellos, smo porque Velan en ella. á su sobe­
raua, y debian I'epetir en coro, al recibirla en el
cielo, este h0t?euaje ql~e el divino Mensajero vino
1l. traerle á la tIerra: ~DIOS te sal ve Maria llena
»el'eH de gracia, el Señor es coutig~, beudita eres
»entl'e todlls los mujeres & Si los demonios han des­
~ucl.ldenado contra ella tanta rlibia y 'Su culio ·ha
~uscitado tan negl'os atentados del Iufierno ha ai­
ao porque ella le quebranta la cabeza y' por'Í ue
léjC¡'ce solu'e el enemigo d"! Dios y de los hombres
el poder de un di vino Hijo, Finalmente si ella
)Disma tuvo de un modo tan admirable la ~oncien­
cia de la gl'aodezas que Dios le hizo y de la ben­
'dicioues que Lodas las generacion~sdebian diriO'ir­
le, y lail cautó de uua manera tan prElfética y °su_
blime en su Cántico, na fué sino porque la Verdad
.mi ma, el Verbo eterno á q1lien llevaba en su se­
ña, y el E piritu Santo que enajenaba su alma vio­
)entaban su humildad para haceda confe al' su' glo­
ria, i todos los siglos, si todos los seres la con-
emplan como el Ailuuto de todos los siglos, y

'l:omo el Bif'11 comun de todas las cl'iatura ,e por­
'<¡Ile ella 4e les 11 parece por todas partes elevada so­
])~.p, euanto exi!'te, en las profundidad.es de la eter­
mdad y en Jos esplendores de 'la bienaventuran~

de la gleri1l.. .
- Nb es ¡meil an vano arr b~to oratorio, es el !sen­
iimiento de la verdad atestiguado mas univerAa-~
dliente, yapoyado mas filosóficamente en el Evan-. - -



Hemos comprendido, en e ta SE'gunda parte de
nue tra úbra, uacer de.aparecer la úbjecion mas
vulgar, á la par qne mas espinosa, que se pre­
senta contra la doctrina cuyo Plan hemos expues­
to en la pl'imera parte: objeciou que se halla en
todas IltS inteligencia en diversos grados, y que­
cOllstitllye el mél'Íto de la fiJelidad, cuando no for­
mll Sil e.collo, cUllndo uo es el arma de la oposi­
cion y de la hert'jia: la ohjecion sacada Jel poco
lugll.l' ql1e se da á Ma.I'ia en el Evangelio y de la'
sev~l'Íd.. Jee divinas de que es objeto.

E 'la oldt'ciuu uo e, iste ya.
En ~u lugar, en el mismo terreno en que se

atrincherllba, se levanta, así lo creemos, la pur.i.­
ncacion COlO pleta de la doctrina católica relllti va
á la Sunti~iLUa Virgfln, á sus grandezas y su
glurias, al culto de honor y de iutercesion que
se le debe ,

El"ta doctrina está profundamente arraigada e
el t'::l'l'itol'io del Evangelio doude se extiende, cru­
za y enlaza con todus los fundamentos de la fé,
cou todos los mister'ios del Salvador, y se levanta
.(le alli COlDO I1n árbol vigoroso que aspira el jn,­
go eV8uU"élico, y que eKtendieudo sus ramas en
:todas 11-1; direcciones del Cristianismo, lleva á lo le-
jo:> el fruto de viJa: Jesucristo, . ,

Este reslIltado, haciendo desllparecer la obJeclO
que 10 prl)vocÓ nos autoriza á dirigir por nue¡.:tra.
Jlllrte Ulla ubj~cion á lus que nos la han hecho; y
es la de no saber leer en el Evangelio, la de olvi­
dlll' qlle t'S un libro divino, es decir. espiritll~l y
'mi"IÍl:u en el bUl'll sentido de lR. palabra, un hbr
cuya l:l1'a mata '!J C1t'!Jú espirit1¿ vi'Vijic~ ..

PU1'que i,de uonde se l'aya esta o'bJeClOn, esta
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geiÍo, lo que nos hace conclllir este c!':tudio por ese
cántico del lábio mas elOClleutp qlJe bllbu j-.más.

,Cielos, si ps cierto que mantAut'i la llrLUonia
»del Universo por vue'tro illmutablrs conriertos
»PLtonlld en uu canto nup.vO un cánti,'o de llla­
»bllllZIls: esta ViI,tudes celestialps que arreglan
~VUf'!3tros movimientos; os invitan á dllr aLnlUa
»señ¡,l de regucijo. En cualJto It mi, 8i ps peí'mi­
lltido mezclar mis cOllceptos á tan au l1'1J tos secre-. . e
~to!':, ~e lmHg-lUo qne MOl és no pudo dpjal' de
')Tppl"tlr viendo á pS1a Reina, aquplia beriliO 'Uo PI'O­
»ft'cia qlJe nos dt'jo en sus libros: Saldrá 1¿'1la es~

»tretla de Jacob , y se eleva1'á 1¿'Ila rama de 1s,aeZ:
:.&I"aias, embriaglldo con el e piritu de Dio" can­
:l>tó en un incumprf'DPlible arrohllmiento: H¿ aql¿i
1>8,' ta VÚ'gen que debía concebir '!J dar á luz I¿n.

"Hijo, b-zpql1iell'econoció t'sta puertll cerrada. por
»la I.}ue l/adie entró ni alió jl-lmá, porqlle Lizo
)lSU entl'llda por ella el Señur de los t'jércitos. y
;>en m~diu de ~J108 animll ba .el real proft'ta OH vid
.,l1na lIra eelestlal por este eantico admirable: Ved
»á 'Vuestra derecha, P1'íncipe mio. una Rei'na wn
7>'Oe,~tiduras de oro, enriquecid·" de muravit,osa 'Va·
J>riedad, Toda la gloria de esta ¡tija del Rt1!1 es
»inte1'ior, y no obstante está adornada de un bor­
J>dlldo enlf,1'01ne1de di'Vino, La 'Ví'rgenes despues de
»ella se pre~entttrán a 1ni Rey; y serdn llevauo$
»á S1¿ templo con santa alegria. ~Utl'ilUtlO, la lOis­
»ma. Vil'gen teuia á los espiritus biellawntul'l:IuU
}lell 1111 I'espetlloso silencio. exhalando todavlll. de

-J>su corazon f'stas admil'abll"s palabras: MI ALMA.

J)EXHALTA AL, "'EÑOR CUN Tonu su PUDEH y MI ES-
, '

.»PIlt1'l'U SE HALLA POSR'DO DE UNA ALEGRÍA. 1 FINI-

J)'l'A EN Ows, MI ~AL\"'ADIlR; PORQUE HA MlkADu LA.

'~NADA DE:-;U ~IEHVA, y HÉ AQd QUE TODAS LAS GEJ..

..)NlnlAl:]()NJ(~ ME LLAMARÁN BIENAVENTURADA (l).

(i) DO~StU, jJ"imer se"mon sobre la (¡esta de la A.stmciQ7f, :>

...
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impresion contra la Salltísima Vfrgen, en el Evan·
gelio, sino de la tetra; de la letra sola; de que la
letra no dice nada de la Virgen 6 de que:dice poco
de ella? 1,y de donde hemos saca.do nuestras 1"e8­
pue. tas, sino del espi"it!(, que por do quiera la pre­
coniza y g~orifiea?

o hay duda que puede abusarse del melio de
la interpretaciou mística, del procedimiento del «­
piritu, pero siempre tiene la ventaja sobre e-I má­
tolo 6 procedími~nto exclusivo y j udáico de ÚL :e­
tra, que ni aun el :mero use de este tiene '" lor
alguno.

y en cuanto á haber abusado del método del HS­

piritu, no creemo!\ haber mel'ecido esta censura,
Esta aeusa.cion podia provenir de tt'es palies; de

los sabius set:turios de la letra, de .Ios 01'todoX0S del
espirltu, y de los que se atielJen a la razono

Ahol a bien, los que se l.ltienen á la letra rec(J'­
noceran, nos atl'evcmos á espar'arlo, que no la he­
mos di 'imulado, ni mirado con de cuido, que tu
hemos seguidu religiosamente, y que solo estre­
chándola de cerca y exprimiéndola h mas hecho
surgir de ella el eSfJiritu:-los ortoduxos del edpi­
piritu no encoutrat'án nada en nue tt'as interpl'e­
taciones que ae separe de la doctrina consagrado,.,
y que no se inspil'e de sus oráculos mas purosj ......
y en fiu los parti lario de la razon aprl'cíal"án la
parte contiuua que la hemo:i concedido en estos
Estu,áios, y la j ustificacion del titulo de filosóficos
41ue les da.mos.

Si pues uo nos alucinamos en esta apreciacion.
de nuestro trabajo por la disposiciunes con que 10
hemos etnpl'endiJo, ofl'ece todns las garautias evan~

g~licas, doó m4.ticas J filo,:óficCls de verdad; gatan.­
tias qlle coufil'mándose y pt'obándose unas por
ott'as, fOI'mal! una plenitnd de couviccion.

Esta conviccion es, que la Madre de_ Oristo eo:!t&
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con él en tal relacion, ql1a úO podeMos sépaar.la

:ndicion J la. invooa.eion d.~ llI. Msdl'e -la' ..,;
r&dion del Hijo: no sol&m"t1te por Qe9el' pah
la Madre, siao por deber hllciael I?lijo, hádib. 0i~
por la misma unidad de este religieso . ~tna,

Así como quiso Dios comunicarse á. 'nosotros
SU Hijo Je ucri to, asi quí o esre mijo D1at1lfasliar­
se y dár enos por su Santi'ima. Madre; «e ~
-que e~ta forma p~r~e de la. m~nift!stacioo-deJesu-

ri:;to y de sus divlOas operaclOlles,
Tal es lo que resulta de esta penetradoQ de

dos lo misterios de Ori to y de Maria. que hemos
observado y admirado constantemente en el Ev.a.tl...
gelio, Esta es con propiedad la dem0StraC'Íon que

os hemos pl'Opllesto y que resulta en tollas las pá­
'tinas de este vol Cunen.

Para encontrarla, pOt' q\timo, en una. idea. q
formule brevemente su verdad y la fije ~I'l. las al­
:mas, diremlls que las graudezas que re~ereuoia~os

en Maria, no se componen sino ue llis hUlÍllll.acw-
es de Jesucristo: de tal suerte, que est diviI18JS

-humillaciones es lo que prof,'samos en el oulto tde
'estas grandezas,

Todas 1 humillaciones del 'Hijo de Dios e tmn­
tienen en su Encarnacion; en 11 anonadamiento
:de Hijo de Maria. y como este ~ivino anunada­
miento es lo que prod'lúe en Maria lJi sobers.1Il3
-grandeza de Madre de Dios, no pudiendo Dios
dejar de -elevar á si todo aquello á que él se b~­
1a , deoimos con razon que las gr.lllldeza:s de. Ml:\-

's. no son mas que las bumillaclOn~s de ~l?S,.
Pero estas humillaciones son todo e'! Cnstla1Hs­

:mo: por ellas, lo Inaccesible J lo 'Invisibl~ que la.
IlItnralezlJ. y el pecado nos ocultlib8lu, se li!izo ~~

..!/t;e 11 i/¿alJitó ent,'e nosotros lle1~o de !JI'ama 11 .,de
-:t>eráaá; par ell~'s vino á levllntarnos .hasta su tlfi.-

re y se nos ofreoió como .sª,lvador. ,¡
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Asi, el culto de las grandezas de Maria, que

'lIlanifiesta estas divina humillaciones y que las
pone en derto modo á nuestro alcance, es r0l' ex­
eeleocia el culto cristiano.

y cOLDo,solamente puede bajarse lo que está elp.­
ndo, las elevaciones del Verbo se dejan ver en
sus hUllJillaciones, y no menos profesamos su Di­
",inidad que su humanidad en el culto de Maria.

Asi ¡cosa siguificatival cuanto m· s se aparta el
hOlllbrtt deIa fé en la divinidad de Jesucristo, ma
~ntipatia siente contra el culto de Maria.

y no obstante ¡cosa extraña! no se funda esta
posicion al culto de Ml\ria, sino en que usurpa,

dlcen, el de Jesucristo: !:le nos censura que ponn­
mos a Maria eu lugar del Hijo, como si los que
esto dicen tuvie¡'an mas celo lue nosotros en de­
fender este lugar.

No es d¡ficl1 distinguit· esta sutileza.
Culucamos en efecto á la Madre en el Jugar del

Hijo, teueis mucha razon; pero en el Jugar del Hi-

l'o tal como vosotros mi$mos lo desiglJais; en un
, ugar de 'ilDple hOllor, no de adoraciou. De don­
de se sigue, que el parecer que punemos naso
tros á la Madre en el lugar del Hijo con$j¡:,te en
que 1I0::lotros ponemos la criatUl'R eu el lugar del
<Jr¡ador, pOl'q ue vosotros pooeis al Criador en el
luga¡' de la criatura.

FtlósnfJS, VOSútl'OS solo vei en Je3us á un gran­
de hulDu¡'e: Protestantes. vosotros veis en él al Hi­
jo de Dios, pero no al J.qual, al Oonsustancial del
Padl'e y por consiguiente no á Dios. En este su­
pue:-lto concibo que, no siendo el culto que l~ tl'i­
butcá::l lllMS que un culto de llonor, por grande
que sea, Cl'ealS que el que le rendimos nosotros á.
su Maure usurpe este culto, Concibo que 08 mus-

o t¡'eis ce;psus eu defenderlo, como el puesto de vues­
ira in(;!'tll.lu~ulau respecto de Jesucristo. Pero cesad

...
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de erigiros en custodios de un culto que n~s~tros
DO U!mrpamos sino )Jorque vosotros le rebaJals, y
permitid qne por lo mismo volv.,mos á levantarlo;
que levautemo de nu..-vo la adoral'Íon del HIjo por
la venerRcion de la Madre; que profesemo~ el cUita
de J sucristo Dios, por el culto de MarIa Madre
de Dios.

De e ta suerte, 1'1 culto de la Maternidad divina
de Mal'ia es por E'xcelenria el culto de la divinidad
de Je::-ucriRto, o In tributa el honor y la venera­
cion posiblt' ,!'lDO porque reserva para él la ,ado­
rllciou; la })\'I Sl,pone y obliga á ella: no eleva a Ma-
ria silla pan!. eXl1ltar al Hijo. ,

y ul t'xahaT liS! á Je,.:ucl'isto, el culto de Marl&
811pe¡'exalta a Dios. Porljue se enl'alza á Dios. por
nuestrRs adol'lIciunes tal/to mll.~ cuanto qne Crlsto,
Pont fice por qnil:'n se lllS ¡'eudimos, es Dios tam­
bien; y que !Jouiéndose á sn cabeza les da un pre­
cio il/fiuilo,

A¡;;i e'te gran culto de Maria que llbaja á Dios
hasta nU8:ltru IDllS humildE' IIlcllnct', le levauta cua~
to PllÚt'UlOS cuDcl:'bil', Rt'alza tuda el si tema re11.­
gioso lallto como lo inl'1ilJa; llb¡'llZa todo el Plan di­
vino y glorifica juntamente á la Bondad suprema.
y al Altisimo.

Magnificat D011linum.

FIN DE LA SRGt:NDA PARTE.
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